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INTRODUCCIÓN 
 

I.  LA ELEGÍA LATINA, UN GÉNERO ABIERTO:  
EL EJEMPLO DE PROPERCIO 

 
La elegía, que fue especialmente amatoria en Roma, surgió como heredera de la poesía helenística 

y neotérica. Y nació en un ambiente urbano, galante y refinado1. El género se inició en Catulo, 
especialmente en las poesías LX VIII y LXXVI2, tomó seguramente la forma usual en Cornelio Galo 
y triunfó en Tibulo y Propercio. Ovidio fue, una generación posterior, el último representante de un 
género que se agotó cuando desapareció esa misma sociedad que lo alimentaba. 

Por eso tenía razón Quintiliano, cuando afirmaba que «en la elegía también rivalizamos con los 
griegos» (Inst. Orat. X 1, 93). Y así como Virgilio era un émulo de Homero, Horacio de Píndaro, 
Salustio de Tucídides y Tito Livio de Heródoto, de la misma forma Galo, Tibulo, Propercio y 
Ovidio siguieron los pasos de Calímaco y Filetas, los máximos representantes de la elegía griega (ibid. 
X 1, 58). 

Creo que Quintiliano quería decir que los elegíacos latinos hicieron algo más que imitar a los 
griegos, pues crearon un tipo de elegía, sin duda más avanzado que las supuestas elegías objetivas de 
los griegos. En la elegía latina confluyen diferentes géneros literarios que, mezclados y fundidos como 
en un melting pot, produjeron algo diferente de los Aitia de Calímaco o las narraciones catulianos 
(LXIII, LXVI, LXVIII). Para que ello sucediera, la elegía acudió a géneros tan diversos como el 
epigrama, la elegía narrativa griega y el epilio, la poesía bucólica, la comedia, la carta erótica y, 
lógicamente, la retórica3. Es lo que el gran filólogo italiano Paolo Fedeli4 ha llamado un mosaico o 
poikilía de géneros literarios. Veamos algunas muestras en Propercio, aunque lo mismo se podría 
hacer extensible a las elegías de Tibulo y Ovidio. 

 
 

1. El epigrama 5 
 
Unas veces, las menos, Propercio escribió auténticos epigramas, como las elegías I 21 y 22, y II 11. 

En otra ocasión, nuestro poeta inserta un epigrama en él cuerpo de una elegía; se trata de una cita 
directa que seguramente procede de una inscripción dedicada al dios Pan (III 13, 43-46): 

 
Quienquiera que seas, forastero, podrás cazar liebres  

o aves, si acaso rastreas en mis cercados: 
Invócame desde una roca como tu acompañante, Pan,  

ya busques presas con cañas o con perros de caza. 
 
Propercio, en realidad, está traduciendo un epigrama de Leónidas de Tarento (Ant. Palat. IX 

337), que dice: 
 

Buena caza, si liebres persigues o acaso con liga 
en busca de pájaros a este valle viniste: 

si al rústico Pan desde lo alto del monte invocares, 

                                                           
1 Cf. M. LABATE, «Poetica ovidiana dell'elegia: la retorica della cittá», Materiali e discussioni 3 (1979), 36-42. 
2 Cf. J. GRANAROLO, «Catulle á l'origine de l'élégie latine», en A. THILL (ed.), L'Élégie romaine. Enracinement-
Thèmes-Diffusion, París, 1980, págs. 27-36; y E. PASOLI, «Appunti sul ruolo del c. 68 di Catullo nell'origine dell'elegia 
latina», ibid. págs. 17-26. 
3 Léase el todavía excelente libro de A. A. DAY, The Origins of Latin Love-' Elegy, Oxford, 1938. 
4 P. ej., en la introducción a Sesto Properzio: Elegie (BUR; 602), Milán, 1987, págs. 26-27. 
5 Cf. DAY, Origins..., págs. 117-127; E. SCHULZ-VANHEYDEN, Properz und das griechische Epigramm, tesis doc., 
Münster, 1969; M. A. MÁRQUEZ GUERRERO, Propercio y el epigrama amoroso helenístico, Sevilla, 1986 (tesis de 
licenciatura inédita). 
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te ayudará a cazar con perros o con cañas6. 
 
Sin embargo, lo normal en Propercio es partir de un motivo epigramático para desarrollarlo hasta 

conseguir algo muy diferente: una elegía de amor. Es el caso de la primera elegía de la colección. El 
poeta de Asís toma el motivo de Meleagro de Gádara (Ant. Palat. XII 101): 

 
 

A mí, que a Pasión en mi pecho era inmune, Miísco, 
huyéndome sus ojos, me dijo estas palabras:  

‘Al valiente cacé. Mira cómo mis pies pisotean 
el arrogante orgullo de tu ciencia gloriosa.’ 

Mas yo cobré aliento y repuse: ‘¿Te extrañas, querido? 
También Eros a Zeus del propio Olimpo trajo’7. 

 
Cintia fue la primera que me cautivó con sus ojos, 

pobre de mí, no tocado antes por pasión alguna.  
Entonces Amor humilló la continua arrogancia de mi mirada 

y sometió mi cabeza bajo sus plantas... (I 1, 1-4). 
 

Ya no se trata de una traducción, sino de una adaptación del poeta a su propia experiencia amorosa. 
Propercio toma como pretexto, por así decirlo, cuatro versos de un epigrama helenístico para 
amplificarlos y lograr una elegía de 38 versos que no tiene nada que ver con el original. La misma 
técnica8 se observa en otras elegías, como la I 15 o la III 7. En esta última, el epicedio a Peto, el 
procedimiento es un poco diferente, pues Propercio compone una elegía funeraria combinando 
diferentes epigramas funerarios del libro VII de la Antología Palatina, como ha mostrado M. A. 
Márquez9. 

 
 

2. La elegía narrativa. 
 
Una de las características de la elegía alejandrina era precisamente su carácter narrativo. Los Aitia 

de Calímaco, la muestra más significativa, consistían en cuatro libros, hoy fragmentarios, compuestos 
en dísticos elegíacos, que contaban leyendas e historias relacionadas con las costumbres, prácticas 
religiosas y acontecimientos históricos de los griegos10. 

Catulo imitó este tipo de elegía narrativa en las ya citadas LXVI (Cabellera de Berenice) y en la 
LXVIII (elegía a Manlio), que, junto con el epigrama LXXVI, marcan el comienzo de la elegía 
«subjetiva» latina11, como dije más arriba. 

Restos de esa elegía narrativa se observan en dos poemas de Propercio: I 20 y III 15, 11-4612. En el 
primero, tal vez un experimento temprano, el poeta narra el rapto de Hilas casi en forma de epilio13; 

                                                           
6 Traducción de M. FERNÁNDEZ-GALIANO, Antología Palatina, (Epigramas helenístico), 1113. C. G.; 7), Madrid, 
1978, pág. 87. 
7 Traducción de M. FERNÁNDEZ-GALIANO, ibid., pág. 438. 
8 Cf. M. HUBBARD, Propertius, Londres, 1974, págs. 12-14 y 82-85. 
9 «Propercio y el epigrama...», págs. 31-38; léase también su comunicación al VII Congreso Español de Estudios 
Clásicos «Componentes helenísticos de la fides amorosa de Propercio», en prensa. 
10 Cf. A. W. BULLOCH, «Hellenistic Poetry», en The Cambridge History of Classical Literature, 1: Greek Literature, 
Cambridge, 1985, pág. 553. 
11 Cf. F. CAIRNS, «The Origins of Latin Love-Elegy», en Tibullus. A Hellenistic Poet at Rome, Cambridge, 1979, págs. 
224-225; léase también a A. Rostagni, «L’influenza greca sulle origini dell’elegia erotica latina», en L’influence 
grecque sur la poésie /atine de Catulle á Ovide (Fondation Hardt; 2), Ginebra, 1956, págs. 59-82. 
12 Sobre influencias de la comedia en esta elegía, cf. J. C. YARDLEY, «Propertius’ Lycinna», Trans. Amer. Philol. 
Assoc. 104 (1974), 429-434. 
13 Cf., p. ej., a TEÓCRITO, Idilio XIII, y APOLONIO DE RODAS, 1 1207-1272. 
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el segundo trata de la leyenda de Dirce y Antíope. Ahora bien, estas dos elegías narrativas de 
Propercio no tienen un carácter exclusivo de mera narración mitológica, como las griegas, sino que 
ambas se aplican a una situación creada por el poeta: el amor de Galo por un jovencito en 120 y los 
celos de Cintia hacia la fidelidad de Propercio en III 1514. 

 
 

3. La poesía bucólica. 
 
Es de esperar que algunas elegías arranquen con un marco bucólico para situar a toda la elegía, 

como en IV 4 y 9. Sin embargo, ya no es tan normal el amplio uso de temas bucólicos en una elegía 
15. Propercio no los utilizó con la profusión con que lo hicieron Galo (cf. Virg., Bucólicas X 46 ss.) o 
Tibulo, pero no están ausentes de su poesía, como en III 13, 25-46. La alabanza de la felicidad de 
estos versos introduce una añoranza de la sencillez y frugalidad de la edad primitiva, casi una edad de 
oro (cf. Tibulo, I 3, 35-40), frecuente en la poesía bucólica. 

Las más de las veces se utilizan esporádicamente elementos de la poesía bucólica, como el 
lamento solitario en el bosque (I 18, 19-22): 

 
Vosotros seréis testigos, si es que un árbol conoce el amor,  

haya y pino, queridos del dios de Arcadia. 
¡Ah, cuántas veces resuenan mis palabras bajo vuestras sombras  

y se graba el nombre de Cintia en las tiernas cortezas! 
 
El lamento del enamorado desgraciado que se refugia en los bosques fuera del alcance humano es 

un motivo helenístico que procede de las invocaciones a las rocas y cuevas, frecuentes en la tragedia 
griega. Recuérdense los lamentos de Coridón (Virg., Bucólicas II 1-5), inspirado en el del Cíclope de 
Teócrito (Idilios XI 17-79), y el de Cornelio Galo (Bucólicas X 52-54). 

 
 

4. La comedia. 
 
La elegía no deriva de la comedia como un hecho biológico; de ahí que no haya que esperar 

fragmentos, traducidos o adaptados, de una comedia dentro de una elegía. Lo que sí podemos 
observar es cierta coincidencia no tan casual entre los personajes y motivos amatorios de ambos 
géneros16. 

Por la elegía latina desfilan, por una parte, personajes de la comedia, como el joven enamorado, la 
cortesana avariciosa o la astuta alcahueta, y, por otra, los motivos amatorios usuales entre los 
elegíacos, como la militia amoris, el foedus amoris, la tortura de amor, y otros17. 

Se ha visto, por ejemplo, en la elegía III 6, donde Propercio quiere que Lígdamo hable a Cintia 
por él, la influencia de una escena del Heautontimorúmenos de Terencio (vv. 275-309), en la que el 
esclavo de Siro habla a Clinia del estado de su amada Antífila18. Otra elegía que presenta 
características de la comedia es la IV 8 (rixae in amore); contiene elementos (ser sorprendido en 
adulterio, el lenguaje militar, el esclavo que ayuda en el amor y el pacto de amor) que proceden sin 
duda de la comedia 19. 

                                                           
14 Hecho señalado por P. FEDELI, Il Libro Terzo delle Elegie, Bari, 1985, pág. 469. 15 Cf. DAY, Origins..., págs. 76-84. 
16 Sobre el estado de esta cuestión tan debatida, cf. DAY, ibid., págs. 85-101; J. C. YARDLEY, «Comic Influences in 
Propertius», Phoenix 26 (1976), 134-139. 
17 Cf. N. ZAGAGI, Tradition and Originality in Plautus. Studies of the Amatory Motifs in Plautine Comedy 
(Hypomnemata; 62), Gotinga, 1980; J. A. BELLIDO, Sobre los motivos amatorios en Plauto, Sevilla, 1986 (tesis de 
licenciatura inédita). 
18 Cf. YARDLEY, «Comic Influences...», pág. 135; J. L. BUTRICA, «Propertius 3.6», Échos du Monde Classique, n. s. 
2 (1983), 17-37; FEDELI, Il Libro Terzo..., págs. 206-207. 
19 Cf. PLAUTO, Asinaria 921 ss.; Mercator 783 ss. Léase a FEDELI, Libro IV, pág. 205 y F. LEO, «Elegie und 
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5. La carta erótica. 
 
También se encuentran no pocas similitudes entre la elegía amorosa latina y las cartas amatorias 

de Aristeneto (fl. 450 a. C.) y Filóstrato (fl. 220 a. C.) 20. En Propercio se ha relacionado la elegía I 2 
con Filóstrato XXII y XXXVII, pero los tópicos de una suasoria en defensa de la belleza natural se 
encuentran también en la comedia y el epigrama. Por otra parte, cartas podrían ser las elegías I 11 (de 
Propercio a Cintia en Bayas) o II 19 (a Cintia a punto de partir de Roma). Pero más claro es el caso 
de la carta de Aretusa a su amado Licotas (IV 3), cuyo comienzo (vv. 1-6) es típico de las epístolas 
latinas: 

 
Este mensaje envía Aretusa a su querido Licotas, 

si puedo llamarte querido mío, cuando te ausentas tantas veces.  
Con todo, si, cuando lo leas, faltara un trozo destruido,  

mis lágrimas habrán causado ese borrón; 
o si no entiendes alguna letra por su trazado inseguro, 

será señal de que mi diestra ya desfallece. 
 
La elegía (cf. III 12) presenta una gran semejanza con las cartas amatorias de las Heroidas de 

Ovidio, quien sin duda había escuchado las lecturas poéticas de Propercio (cf. Tris-tia IV 10, 45-46). 
También Catulo había empleado la forma de la epístola en sus poesías LXV (a Hortensio) y LXVIII 
A (a Alio). 
 
 
6. La retórica. 

 
La retórica21 está presente lógicamente en la elegía de Propercio, como lo está en todos y cada uno 

de los escritores clásicos, desde Homero hasta Rutilio Namaciano. No obstante, no está de más 
recordar, por ejemplo, el carácter de suasoria de la I 2 y otros ejercicios retóricos de escuela, como el 
elogio de las espartanas (III 14), la descripción de Cupido (II 12) o la libido de las mujeres (III 19). 

 
 

7.  Singularidad de la elegía latina. 
 
Una vez entendido que la elegía es un género abierto a componentes de procedencia muy diversa, 

se hace preciso recordar lo evidente y fundamental: que la elegía latina es especialmente amatoria y 
que, por tanto, se nutre de manera muy singular de un léxico especializado en el amor. Los elegíacos 
latinos reunieron en su obra un cuerpo de convenciones literarias para expresar las vivencias amoro-
sas, reales o metafóricas, que esto es lo de menos. No hace al caso enumerar al detalle 22 cada uno de 
los términos y motivos amatorios (véase el «Índice de términos amatorios» al final del volumen), pero 

                                                                                                                                                                                                 
Komódie», Rhein. Mus. 55 (1900), 604-611; J. H. DEE, «Elegy 4.8: a Propertian Comedy», Trans. Amer. Philol. Assoc. 
108 (1978), 41-53. 
20 DAY, Origins..., págs. 37-58. 
21 Cf. DAY, ibid., págs. 59-75. 
22 Cf. R. PICHON, Index verborum amatoriorum, Hildesheim, 1966 (= 1902); K. Preston, Studies in the Diction of the 
Sermo Amatorius in Roman Comedy, N. York-Londres, 1978 (= 1916); A. SPIES, Militat omnis ama!. Ein Beitrag zur 
Bildersprache der antiken Erotik, N. York-Londres, 1978 (= 1930); A. LA PENNA, «Note sul linguaggio erotico 
dell’elegia latina», Maia 4 (1951), 187-209; E. MONTERO CARTELLE, Aspectos léxicos y literarios del latín erótico 
(hasta el s. 1 d. C.), Santiago de Compostela, 1973; M.ª C. GARCÍA FUENTES, «Tratamiento de los topoi elegíacos de 
la poesía erótica de Propercio», en Actas del V Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1978, págs. 357-363; 
N. ZAGAGY, Tradition and Originality in Plauto, Gotinga, 1980. 
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no estará de más hacer hincapié en que de su conocimiento depende que entendamos o no este tipo 
de poesía «de amor cortés» en la Roma de Augusto. 

Ahora, volvámonos al poeta Propercio para adentrarnos en su vida y su obra. 
 

II. LA VIDA DE PROPERCIO 
 
Sexto Propercio debió de nacer en Asís, situada en una colina de la llana Umbría, no muy lejos de 

Perugia (I 22, 3-10). Apoyan esta tesis algunas inscripciones encontradas en Asís sobre la gens 
Propertia (p. ej., CIL XI 5405; Dessau 2925). Su familia pertenecía, probablemente, a la clase de los 
caballeros, una especie de clase media acomodada con propiedades de tierras. Él mismo nos cuenta 
(IV 1, 129-130) que esas propiedades quedaron disminuidas por las confiscaciones llevadas a cabo 
por Octaviano y Marco Antonio, en los años 41-40 a. C., para disfrute de sus veteranos después del 
Bellum Perusinum 23. También la familia de Virgilio había pasado por el mal trago de las 
confiscaciones en su Mantua natal, como recuerda en sus Églogas I y IX. Cuando esto sucedía, 
Propercio era un niño; de ahí que podamos deducir la fecha aproximada de su nacimiento, que se fija 
en la frontera de los cincuenta a los cuarenta a. C., durante un tiempo de continuos enfrentamientos 
civiles, primero entre César y Pompeyo, y después entre Octaviano, el futuro Augusto, y Marco 
Antonio. 

Lo cierto es que Propercio pertenece a una generación más joven que la de Virgilio (70-19 a. C.), 
Cornelio Galo (70/69-26 a. C.) y Horacio (65-8 a. C.), es de la misma que Tibulo (ca. 55-ca. 19 a. C.), 
y anterior a la de Ovidio (43 a. C.-17 d. C.). 

Su madre, ya fallecido su padre, lo llevó a Roma en su adolescencia, pues la capital era el centro 
obligado para hacer una carrera política o literaria. Y, como los poetas antes citados, Propercio dejó a 
un lado la milicia o el foro para dedicarse a las Musas (IV 1, 131-4): 

 
Más tarde, cuando se te quitó la medalla de oro de tu cuello viril  

y tomaste la toga de ciudadano ante los dioses de tu madre,  
desde entonces Apolo te inspira algunos de sus versos 

y te prohíbe tronar con discursos en el loco Foro. 
 
En Roma frecuentó los ambientes literarios, donde otros poetas recitaban sus versos ante una 

audiencia entendida. Allí conoció a Póntico, Baso, Vario, y otros 24. Tras la publicación de su 
Monobiblos, Mecenas lo atrajo a su círculo literario al que pertenecían ya Virgilio y Horacio. Admiró 
profundamente al primero (II 34, 65-66) y quedó impresionado por la lírica del segundo, pese a que 
sus relaciones personales no debieron de ser muy cordiales. También conoció la actividad literaria de 
Tibulo, perteneciente al segundo gran círculo literario de la época, el de Mesala Corvino, y fue amigo 
del joven Ovidio. 

Desconocemos la fecha exacta de su muerte. Por Ovidio (Rem. 764) sabemos que habría muerto 
en el año 2 a. C. Sin embargo, no sería muy osado poner la fecha de su fallecimiento no mucho 
después del 16 a. C., tras la publicación del libro IV. Como Catulo y Tibulo, no habría pasado de los 
treinta. 
  

                                                           
23 Cf. E. GARBA, «Transformazioni politiche e socio-economiche dell’ Umbria dopo il Bellum Perusinum», en 
Bimillenario nella morte di Properzio. Atti del Convegno Internazionale di Sesto Properzio, Asís-Roma 21-26 mayo 
1985, Asís, 1986, págs. 95-104. 
24 Cf. J.-P. BOUCHER, «Properce et ses amis», en Atti del Colloquium Propertianum, I, Asís, 1977, págs. 53-71. 
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III. PROPERCIO Y AUGUSTO25 

 
La victoria de Augusto sobre Marco Antonio en Accio en el año 31 a. C. significó la progresiva 

introducción de formas autocráticas de gobierno; las estructuras políticas siguieron por un tiempo 
siendo republicanas, pero las formas de gobierno se alejaron cada vez más de los ideales 
republicanos. Y todo ello sucedió con el apoyo de la mayoría de ciudadanos, un poco cansados de 
todo un siglo (desde la guerra de Yugurta hasta Accio) de convulsiones político-sociales. 

Augusto defendía una política de mantenimiento de fronteras en el exterior y una reforma de las 
costumbres en el interior. Y esta doble política fue apoyada por los dos grandes poetas de la época: 
Virgilio y Horacio. La actitud de Propercio, en cambio, no es tan clara, porque en su poesía hay dos 
formas diferentes de responder a la política de Augusto: como poeta de amor que emplea una voz 
privada y como poeta de Roma que habla de forma pública. No es que Propercio haya pasado de 
una clara oposición hacia Augusto en los tres primeros libros a su idealización en el último, sino que 
el poeta enamorado de Cintia habla como individuo que se ve perjudicado por algunas reformas 
morales de Augusto26, mientras que, cuando abandona a Cintia y quiere ser el Calímaco etiológico de 
Roma, no tiene inconveniente en proclamar públicamente la grandeza de las virtudes romanas, esas 
mismas que el régimen de Augusto se había propuesto reinstaurar. 

Propercio, como poeta de amor, no entiende la actitud de Póstumo (III 12, 1-6): 
 

¿Has tenido el valor, Póstumo, de dejar a Gala llorando 
para seguir de soldado las valerosas enseñas de Augusto? 

¿Tan importante fue para ti la gloria de despojar a los Partos, 
mientras tu Gala te pedía insistentemente que no lo hicieras? 

Si me es lícito decirlo, ¡ojalá perezcáis juntos todos los avaros 
y todo el que prefiera las armas a un lecho fiel! 

 
Para Propercio, como para Catulo o Tibulo, la paz ociosa es la atmósfera ideal para una vida 

dedicada al amor y a la poesía 27. No es que se opongan a las armas y al engrandecimiento de Roma, 
sino que dejan esas actividades para otros. Y, desde luego, Propercio no puede comprender la opción 
de Póstumo; claro que tampoco los políticos de la época entendían la vida «ociosa» de los poetas 
elegíacos, quienes no solamente rechazaban la milicia y los negocios, sino que incluso se negaban a 
ensalzar ese tipo de vida tan normal en las clases acomodadas. De ahí que Augusto se emocionara 
escuchando el final del libro VI de la Eneida de Virgilio o que Horacio fuera otro de sus poetas 
preferidos y a él encargara el Canto Secular en el año 17. El ideal de Propercio, como poeta 
enamorado, no es proclamar el parcere subiectis et debellare superbos de Virgilio (Eneida VI 853) ni 
tampoco entonar el horaciano dulce et decorum est pro patria mori (Odas III 2, 13), sino elevar un 
cántico al haz la paz y no la guerra (III 5, 1-6): 

 
Amor es un dios de paz, a la paz veneramos los enamorados: 

duras sólo son las batallas que sostengo con mi dueña. 
Y todavía mi corazón no se atormenta con el odioso oro,"‘ 

ni necesito saciar mi sed en copas de joyas preciosas, 
ni mil yuntas me aran en la fértil Campania,  

ni desgraciado me procuro bronces a costa de tu ruina, Corinto. 

                                                           
25 Cf. J. P. SULLIVAN, «The Politics of Elegy», en Propertius. A Critical Introduction, Cambridge, 1976, págs. 55-75; 
bibliografía en P. FEDELI, P. PINOTTI, Bibliografia Properziana (1946-1983), Asís, 1985, págs. 42-43; V. 
VIPARELLI, «Rassegna di studi properziani (1982-1987)», Bol!. Stud. Lat. 47 (1987), 23-27; cf. NETHERCUT, 
«Recent Scholarship on Propertius», Aufst. Nied. Röm. Welt If 30.3 (1983), 1836-1852. 
26 Cf. F. DELLA CORTE, «Le Leges Iuliae e l’elegia romana», Aufst. Nied. Röm. Welt II 30.1 (1982), 539-559. 
27 Léase a J.-P. BOUCHER, Études sur Properce. Problémes d’inspiration et d’art, París, 1965, págs. 13-25. 
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La paz, la sobriedad y el ocio eran la bandera de los poetas elegíacos latinos frente a la guerra, la 

avaricia y la carrera política de los romanos acomodados de la época de Augusto. Por tanto, no se 
trata de que Propercio, Tibulo y Ovidio propugnen un ideal de vida diferente del de Augusto, sino 
que ellos prefieren una vida alejada del foro o la milicia. Sus ideales de vida privada se reflejan en los 
términos siguientes: desidia, inertia, infamia, ignauia y nequitia. Toda una serie de contravalores para 
el romano tradicional y, por supuesto, para Augusto, pero fundamentales para la vida de amor que 
propugnaban la mayoría de los poetas latinos desde que Catulo introdujera un nuevo modelo de vida 
literaria: los «novísimos» o poetae noui de corte alejandrino frente a la poesía tradicional representada 
por Ennio (239-169 a. C.). 

Es más, cuando las reformas morales del todavía Octaviano quieren ir más allá de lo que el 
romano puede asimilar y su Lex de maritandis ordinibus es rechazada en el 28 a. C., Propercio 28 

saluda la derogación de la ley de esta forma (II 7, 1-6): 
 

Te alegraste sin duda, Cintia, de la derogación de la ley, 
ante cuya promulgación ha tiempo lloramos los dos tanto 

no fuera a separarnos: aunque separar a dos enamorados contra 
su voluntad ni el mismo Júpiter puede hacerlo. 

«Pero César es poderoso.» César es poderoso en las armas:  
los pueblos vencidos no valen nada en el amor. 

 
Pero, si pasamos del Propercio poeta de amor al Propercio ciudadano romano, su voz se acerca 

no poco a las de Virgilio y Horacio. El mismo orgullo que empujó a Virgilio a cantar las excelencias 
de Italia (Laudes Italiae) en las Geórgicas (II 136-176) impulsa a nuestro poeta a poner a Roma por 
encima del resto del mundo (III 22, 17-42). Y esa misma voz de ciudadano romano es la que emerge 
a lo largo del libro IV, en el que las elegías etiológicas 29 sobre Tarpeya (IV 4) y sobre el culto a 
Vertumno, Hércules y Júpiter Feretrio (IV 2, 9 y 10) constituyen un canto a las tradiciones de Roma, 
moldeado en el más puro estilo de los Aitia de Calímaco. Esa defensa de la moral tradicional 
romana, precisamente la defendida por el régimen de Augusto, quedó expresada de forma 
insuperable en la última de sus elegías (IV 11), la llamada regina elegiarum, quizás desde criterios 
masculinos, como ha señalado M. Hubbard 30. En ella Cornelia, esposa y madre ideal, representa el 
modelo augústeo de la familia, sostén de la sociedad romana, donde la lealtad y la piedad o respeto al 
papel de cada cual eran las virtudes más apreciadas. Lejos queda la Cintia del Propercio poeta de 
amor. 

El poeta de Asís despliega, pues, dos caras de una misma moneda en su actitud respecto al 
régimen de Augusto. Como individuo que poetiza sobre el amor, no tiene más remedio que chocar 
contra quien pueda poner freno a su vida de ocio dedicada a Cintia; pero, como poeta romano, no 
tiene inconveniente en defender la moral tradicional romana. No me parece, por tanto, adecuado 
hablar de un Propercio que pasó de la oposición a Augusto en los tres primeros libros a su 
idealización en el cuarto. Más ajustado a la realidad sería interpretar esas dos caras de una misma 
personalidad: poeta de amor privado y poeta romano público. Por la primera defiende su vida 
privada de amor a Cintia, mientras que por la segunda apoya no exactamente a Augusto, sino a las 
virtudes tradicionales que hicieron de Roma la cabeza del mundo conocido. 

 
  

                                                           
28 Léase a F. CAIRNS, «Propertius and Augustus’ Marriage Law (2.7)», Grazer Beiträge 8 (1979), 185-204; E. 
BADIAN, «A Phantom Marriage Law», Philologus 129 (1985), 82-98. 
29 Cf. R. M.ª IGLESIAS, «Nacionalismo en Propercio», Cuad. Filol. Clás. 9 (1975), 79-131. 
30 Propertius, pág. 146. 
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IV. LOS CUATRO LIBROS DE ELEGÍAS 

 
De Propercio nos han llegado un total de 92 elegías distribuidas en cuatro libros de 22, 34, 25 y 11 

poemas cada uno. 
 
1. El «Monobiblos». 

 
El libro primero, el Monobiblos de los manuscritos, era llamado ya por Propercio su Cynthia 31 (II 

24, 1-2) siguiendo la costumbre antigua de titular los libros de poesías de amor con el nombre de la 
amada 32. Fue publicado aparte probablemente a finales del año 29 o comienzos del 28 a. C. y estuvo 
dedicado a su amigo Tulo nombrado en las elegías 1, 6, 14 y 22. 

Los temas tratados en el Monobiblos son los siguientes: 
 
1 Programa de amor: locura de amor (insania amoris) por Cintia. 
2 Suasoria en alabanza de la belleza natural. 
3 Visita a Cintia. 
4 Reproches a Baso. 
5 Consejos a su rival Galo. 
6 Propemptikón a Tulo. 
7 Crítica literaria: épica/elegía (a Póntico). 
8 Propemptikón a Cintia. 
9 Crítica literaria: elegía/épica (a Póntico). 
10 Erotodídaxis: amor de Galo. 
11 Añoranza de Cintia. 
12 Añoranza de Cintia (a Póntico). 
13 Irrisor amoris: amor de Galo. 
14 Riquezas y amor (a Tulo). 
15 Traición de Cintia: (foedus amoris). 
16 Quejas de la puerta de Cintia (paraclausíthyron). 
17 Lamento del poeta por la partida de Cintia. 
18 Quejas a la naturaleza por los desdenes de Cintia. 
19 Amor y muerte. 
20 Epilio sobre la leyenda de Hilas (a Galo). 
21 Epigrama sepulcral: mandata morituri. 
22 Epigrama final: sello del libro o sphragís (a Tulo). 
 
El tema predominante en el libro I es el amor a Cintia, pero no solamente se ocupa del amor, sino 

que también aparecen los temas de la poesía, la amistad o la familia. 
Los poemas no han sido ordenados ni caprichosamente ni siguiendo principios de simetría 

numérica 33, sino que la disposición de las elegías sigue el principio helenístico de la poikilía o mosaico 

                                                           
31 También MARCIAL (XIV 189) lo recuerda con ese mismo título: 

Cynthia —facundi carmen iuuenale Properti— 
accepit famam, non minus ipsa dedit. 

32 Recuérdense, entre otros títulos, la Nanno de Mimnermo, la Lide de Antímaco, la Leontion de Hermesianacte, la 
Leucadia de Varrón de Átax, la Lesbia de Catulo, la Quintilla de L. Calvo, la Licóride de Cornelio Galo, la Neera de 
Lígdamo o, posiblemente, la Corina de la primera edición de los Amores de Ovidio. 
33 Me parece absurdo dedicarse a buscar correspondencias numéricas, como han hecho, entre otros, M. ITES (De 
Properti elegiis inter se conexis, Gotinga, 1908), O. SKUTSCH (Class. Philology 58 [19631, 238-239), B. OTIS (Harv. 
Stud. Class. Philol. 70 [19651, 1-44), E. COURTNEY (Phoenix 22 [19681, 250-258) o J. K. KING (Class. Journal 71 
[1975-76] 108-124); cf. «Propertii monobiblos: struttura e motivi», Aufst. Nied. Röm. Welt II 30.3 (1983), 1862-1865; 
V. ECKERT, Untersuchungen zur Einheit von Properz 1, Heidelberg, 1985, págs. 19-23 y 259; P. TORDEUR, 
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de temas y motivos 34. Como dice con razón Paolo Fedeli, «il primo canzionere properziano é un 
esempio insigne della ripresa del Gedichtbuch alessandrino ad opera degli emuli romani: di esso il I 
libro di Properzio riproduce, infatti, la mescolanza dei generi letterari, con la presenza di poesia 
erotica ed erotico-didascalica, di elegie che sviluppano temi di polemica letteraria 35, di due 
epigrammi, di un epillio e di un paraclausíthyron» 36. 

El Monobiblos obtuvo un éxito inmediato, como nos lo recuerda el mismo Propercio (II 24A, 1-
2): 

 
¿Quién eres tú para hablar, cuando eres ahora el blanco de las murmuraciones por el éxito 

de tu libro y tu Cintia se lee por todo el foro? 
 
Y gracias a tal éxito su autor, Propercio, fue incorporado al círculo de Mecenas, donde ya estaban, 

entre otros, Virgilio y Horacio. 
 
 

2.  El libro II: ¿uno o dos libros?37 
 
Durante los años 27 a 25 Propercio se dedicó a componer los 1362 versos de su libro más largo. 

Los temas tratados son éstos: 
 
1 Programática: elegía, no épica (recusatio ante Mecenas). 
2 Belleza de Cintia: puella diuina. 
3 Descripción de Cintia: puella diuina. 
4 El amor no tiene cura. 
5 Infidelidad de Cintia (foedus amoris). 
6 Celos del poeta (a Cintia). 
7 Derogación de la Lex Iulia (a Cintia). 
8 La rueda del amor (a Cintia). 
9 Infidelidad de Cintia (foedus amoris). 
10 Programática: ¿hora de cambiar a la épica? 
11 Epigrama sepulcral a Cintia. 
12 Descripción de Cupido. 
13 Amor y muerte. 
14 Triunfo del amor. 
15 Noche inolvidable de amor (gaudia amoris). 
16 Llegada del rival de Propercio (prosphonetikón inverso). 
17 Penas de amor: amante rechazado. 
18 A Desprecio de Cintia. 
18 B Suasoria contra la belleza artificial. 
19 Ausencia de Cintia (propemptikón). 
20 Compromiso de fidelidad (foedus amoris). 
21 Rival de Propercio. 
22 A Amor promiscuo: catálogo de mujeres (a Demofonte). 
22 B Amante rechazado. 

                                                                                                                                                                                                 
«Structures symétriques chez Properce», Latomus 47 (1988), 105-116. 
34 Cf. G. PETERSMANN, Themenführung und Motiventfaltung in der Monobiblos des Properz (Grazer Beitráge, 
Suppl.; 1), Graz, 1980. 
35 U Cf. P. FEDELI, «Elegy and Literary Polemic in Propertius’ Monobiblos», Pap. Liv. Lat. Seminar 3 (1981), 227-
242. 
36 En «Propertii monobiblos: struttura e motivi», pág. 1864. 
37 Sobre el libro II, léase a HUBBARD, Propertius, págs. 41-67; A. LA PENNA, L’integrazione difficile. Un profilo di 
Properzio (Piccola Biblioteca Einaudi; 297), Turín, 1977, págs. 48-68. 
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23 El amor de las prostitutas. 
24 A Infamia de Propercio por causa de Cintia. 
24 B Infidelidad de Cintia. 
25 Inconstancia de Cintia. 
26 Sueño: naufragio de Cintia. 
27 Amor y muerte. 
28 Enfermedad de Cintia (sotería). 
29 Visita obligada a Cintia. 
30 Amor y poesía de amor. 
31 Inauguración del Pórtico y templo de Apolo en el Palatino. 
32 Comprensión de la infidelidad de Cintia. 
33 A Contra la devoción a Isis. 
33 B Vino y amor. 
34 Programática: la poesía de Propercio. 
 
La longitud del libro II ha parecido desproporcionada a muchos estudiosos, si se la compara con 

la extensión usual del libro antiguo. De ahí que desde K. Lachmann (1816) se haya defendido la 
postura de que el libro II es en realidad la suma de dos libros 38. Las palabras de Propercio (II 13, 25-
26: «Suficiente, suficiente es mi cortejo, si hay tres libritos/ que ofrecer a Perséfone como regalo 
especial») fueron interpretadas por el mismo Lachmann como que al libro primero siguieron otros 
dos libros que después se unieron en uno solo. El mismo filólogo creyó que la elegía 10 era el poema 
introductorio del supuesto tercer libro. Su teoría de la división del libro II ha sido seguida por 
numerosos filólogos, entre los que podríamos destacar a O. Skutsch 39, M. Hubbard 40 y B. A. Heiden 
41, pero este último lo divide en la elegía 13, considerada como el poema introductorio del posible 
libro III. 

Sin embargo, hay quienes 42  defienden la unidad del libro II porque Nonio Marcelo asigna una cita 
(III 21, 14) al libro a que corresponde, es decir, al III (cf. pág. 249, 32 Lindsay), no a un hipotético 
libro IV. Y además, las elegías 1 y 34, ambas programáticas, son las adecuadas para abrir y cerrar un 
libellus, eso sí, más extenso de lo normal 43. 

Un problema mucho más grave es el de la transmisión textual del libro II. Sólo unas pocas elegías 
(2, 6, 8, 12, 14, 15, 21 y 25) no presentan algunos de los problemas textuales que afectan al resto: 
unidad o no de la elegía, transposición de versos o interpolaciones. He aquí unos pocos ejemplos 44: II 
3, 45-54 han sido separados para formar una nueva elegía (Lemaire) o se han unido a la siguiente 
(edición Aldina de 1502); II 13, 17-58 forma la 13B según Broukhusius, pero Wilkinson defiende su 
unidad; II 18, 1-4 se entiende como el final de la 17 (Escalígero, Luck) o como el comienzo genuino 
de la 18 (Cairns); II 28 se interpreta como una sola elegía (Williams, Hubbard), como tres 
(Hertzbert) o como cuatro (Jacob), y los versos 33-34 suelen colocarse detrás del 2 (Passerat) o en su 
sitio (Cairns). La situación es tal que al libro II se le aplica con razón el famoso dicho de quot 
editores, tot Propertii. 

Un hecho singular ha sido destacado por los críticos 45 en el libro II: la disposición de muchas 

                                                           
38 Cf. O. SKUTSCH, «The second book of Propertius», Harv. Stud. Class. Philol. 79 (1975), 229-233. 
39 Citado en nota anterior; cf. la réplica de E. P. MENES, «The External Evidence for the Division of Propertius, Book 
2», Class. Philol. 78 (1983), 136-143. 4° Propertius, págs. 41-44. 
40 «Book-Division Within Propertius Book II», Quad. Urb. Cult. Class. 40 (1982), 151-169. 
42 Por ejemplo, G. WILLIAMS, Tradition and Originality in Roman Poetry, Oxford, 1968, págs. 480-495; o G. O. 
HUTCHINSON, «Propertius and the Unity of the Book», Journ. Rom. Stud. 74 (1984), 106. 
43 Cf. J. A. BARSBY, «The Composition and Publication of the First Three Books of Propertius», Gr. and Rom. 21 
(1974), 128-137. 
45 Tomo los datos del aparato crítico de la edición de FEDELI (Stuttgart, 1984); cf. G. R. SMYTH, Thesaurus criticus 
ad Sexti Propertii textum, Leiden, 1970.: 45 Cf. H. JUHNKE, «Zum Aufbau des zweiten und dritten Buches des 
Properz», Hermes 99 (1971), 96-113; J. T. DAVIS, Dramatic Pairings in the Elegies of Propertius and Ovid (Noctes 
Romanae; 15), Berna-Stuttgart, 1977. 
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elegías por parejas 46. Así, tendríamos el siguiente esquema propuesto por Juhnke 47: 
 
1 (I) 
8 (II/III; IV/V; VI/VII; VIII/IX) 
4 (X/XI; XII/XIII) 
12 (XIV-XXIVA) 
4 (XXIVB/XXV; XXVIA/B) 
8 (XXVII/XXVIII; XXIXA/B; XXX/XXXI; XXXII-XXXIII)  
1 (XXXIV). 
 
 

3. El final de una pasión 48. 
 
Las elegías del libro III se podrían distribuir de la forma siguiente 49: 
 
A. Elegías programáticas (1-5): 
 

1 Rechazo de la épica (recusatio). 
2 Poder de la poesía (priamel). 
3 Elegía, no épica (recusatio). 
4 Alabanza de Augusto, pero preferencia por la elegía (recusatio). 
5 Paz y poesía de amor, no la vida de acción y la guerra (recusatio). 

 
B. Elegías varias (6-10): 
 

6 Mensaje de Cintia (monólogo dirigido a Lígdamo). 
7 Epicedio en honor de Peto. 
8 Riñas entre enamorados (rixae in amore). 
9 Rechazo de la épica (recusatio). 
10 Cumpleaños de Cintia (genethliakón). 

 
C. Elegías sobre la mujer (11-15): 
 

11 Poder de las mujeres: Cleopatra y Marco Antonio. 
12 Dolor de Gala por la partida de Póstumo: propemptikón. 
13 La amada codiciosa. 
14 Elogio de la mujer espartana. 
15 Celos injustificados de Cintia hacia Licina. 

 
D. Elegías de temas varios (16-20): 
 

16 Llamada de Cintia. 
17 Himno a Baco. 
18 Epicedio en honor de Marcelo. 
19 La pasión de las mujeres. 

                                                           
46 Lo mismo ocurre en las Pónticas de Ovidio: 1 1; 2; 5; 9 / II 3; 4 / 7; 8 / III 2; 5; 8; 9; cf. A. Pérez Vega, Ovidio, 
Epistulae ex Ponto II, Sevilla, 1989,pág. 13. 
47 «Zum Aufbau...», art. cit. en nota 45. 
48 48 Cf. LA PENNA, L’integrazione difficile..., págs. 69-84; HUBBARD, Propertius, págs. 68-115. 
49 Bibliografía en VIPARELLI, «Rassegna di studi properziani...», págs. 67-68; cf. esp. J. L. MARR, «Structure and 
Sense in Propertius III», Mnemosyne 31 (1978), 265-273. 
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20 Pacto de amor (foedus amoris). 
 
E. Elegías de adiós a Cintia y a la poesía de amor (21-25): 
 

21 Viaje a Atenas. 
22 Elogio de Italia con motivo del viaje de Tulo. 
23 Pérdida de los billetes de amor. 
24 Ruptura con Cintia. 
25 Adiós formal a Cintia (renuntiatio amoris). 

 
El libro III significa el final de los cinco años (III 25, 3) que Propercio consagró a servir a Cintia, la 

inspiración de su poesía de amor. 
 
 
4. La madurez poética 50 

 
El libro IV de las Elegías, publicado sobre el 16 a. C., no rompe con la poesía de sus tres primeros 

libros, sino que en él Propercio asume el reto de componer una forma diferente de poesía, etiológica 
o de amor, de miras más amplias que la de los tres primeros libros. 

Los temas del libro IV son los siguientes: 
 
1  Programática: alabanza de Roma y autobiografía. 
2  Etiológica: el dios Vertumno. 
3  Carta de amor de Aretusa a Licotas. 
4  Etiológica: leyenda de Tarpeya. 
5  Lección amatoria de la bruja Acántide. 
6  La batalla de Accio: exaltación de Augusto. 
7  El fantasma de Cintia. 
8  Recuerdo de unas rixae in amore. 
9  Etiológica: Hércules, Caco y el Ara Máxima. 
10  Etiológica: Júpiter Feretrio . 
11  Apología de Cornelia. 
 
Las elegías 1, 6 y 11 serían los pivotes sobre los que giran las elegías etiológicas (2, 4, 9 y 10) y las 

de temas amatorios (3, 5, 7 y 8). 
 
 

V. CINTIA, LA INSPIRACIÓN DE UN POETA 51 
 
Los poetas de amor latinos eligieron un seudónimo para nombrar a sus amadas, fuente tanto de su 

inspiración poética como de su pasión amorosa. Son los casos, recordados por Apuleyo (Apol. X 3), 
de la Lesbia ( = Clodia) de Catulo, la Delia ( = Plania) de Tibulo o la Cintia ( = Hostia) de Propercio. 

El nombre de Cintia se relaciona con Apolo, dios de la poesía, nacido en el monte Cinto, en la isla 

                                                           
50 Cf. P. GRIMAL, «Les intentions de Properce et la composition du livre IV des Élégies», Latomus 11 (1952), 183-
197, 315-326 y 437-450; W. R. NETHERCUT, «Notes on the Structure of Propertius. Book IV», Amer. Journ. 89 
(1968), 449-464; C. BECKER, «Die späten Elegien des Properz», Hermes 99 (1971), 449-480; LA PENNA, 
L’integrazione difficile..., págs. 85-100; HUBBARD, Propertius, págs. 116-156. 
51 Cf. G. LIEBERG, Puella divina. Die Gestalt der göttlichen Geliebten bei Catull im Zusammenhang der antiken 
Dichtung, Amsterdam, 1962; BOUCHER, Études sur Properce, págs. 441-474; SULLIVAN, Propertius, págs. 76-106; 
LA PENNA, L’integrazione difficile  págs. 16-22; A. RAMÍREZ E VERGER, «Una lectura de los poemas a 
Lesbia y a Cintia», Est. Clás. 90 (1986), 67-81, M. WYKE «The Elegiac Women at Rome», Proc. Camb. Phil. Soc. 213 
(1987), 153-178. 
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de Delos; por extensión, Cintia se relacionaba también con la poesía del propio Propercio, como él 
mismo recuerda en I 8, 41-42 52: 

 
¡Existen, pues, las Musas, y no es remiso Apolo con el enamorado;  

en ellas confío para amar: Cintia, incomparable, es mía! 
 
Cynthia rara mea pudiera ser el eco de Moûsan leptaléen de Calímaco 53, a quien intentaba seguir 

Propercio. Además, el nombre de Cintia se emplea también como epíteto de Ártemis, diosa virginal, 
libre e imposible de ser sometida al amor, como hará Cintia con Propercio. 

Propercio, como Catulo (XLIII y LXXXVI), nos transmite un retrato idealizado 54 de su amada 
Cintia, cuya belleza de cuerpo y alma, cercana a la de una diosa, trastornó el seso del poeta (II 3, 17-
22): 

 
Me ha cautivado su elegancia en el baile, servido ya el vino, 

como cuando Ariadna dirigía las danzas de las Ménades;  
y me ha cautivado cuando tantea versos en ritmo eolio, 

tan experta en tañer la lira como Aganipe, 
y cuando compara sus escritos con la antigua Corina, 

cuyos versos piensa que ninguna otra puede igualar a los suyos. 
 
La belleza física de Cintia sólo es parangonable con la de las heroínas, como en II 2, 5-12. Pero no 

es sólo la belleza física, sino el estilo y la cultura de una puella docta lo que llevó a Propercio a hacer 
que Cintia fuera la Musa de su poesía. Cuando Mecenas, tras el éxito de su Monobiblos, le invita a 
componer poesía épica, nuestro poeta le replica (II 1, 5-16) que no puede dejar de escribir poesía 
amatoria, porque: 

 
Si la veo caminar luciendo un vestido de Cos,  

todo este libro versará sobre las telas de Cos;  
si veo sus cabellos caer esparcidos sobre su frente, 
 se alegra de ir orgullosa por los elogios a su cabellera;  
si con sus dedos de marfil acompaña una canción a lira,  
 admiro con qué técnica rasgan sus ágiles manos;  
o, cuando deja caer sus ojos que se inclinan al sueño,  
 encuentro como poeta mil temas originales;  
o, si despojada del vestido lucha desnuda conmigo,  
 soy capaz entonces de componer largas Ilíadas,  
y, haga lo que haga y diga lo que diga, 
 de una nadería surge una gran historia. 

 
Pero Cintia, no nos engañemos, era una cortesana de lujo, como Lesbia en Catulo o Sempronia 

en Salustio, que atendía a quienes le pagaban el alto nivel de vida que llevaba, como fue el caso del 
pretor, rival del poeta (II 16). Las relaciones, pocas veces felices, pasaron por las fases de 
enamoramiento, felicidad, dudas e infidelidades y ruptura 55. Si creemos al poeta, su dependencia de 
Cintia duró cinco años (III 25, 3), pero el discidium no fue definitivo por cuanto después vemos a 
una Cintia celosa de Propercio (IV 8) o recordando al poeta la fidelidad que le había guardado hasta 
la muerte (IV 7). Pero esta Cintia, ya una cortesana ajada, es muy diferente de la «diosa» altanera que 

                                                           
52 Cf. 1 11, 7-8: «¿O algún desconocido rival, con pasión fingida,/ te ha robado, Cintia, de mis poesías de amor?» 
53 Aitia 1, fr. 1.24; cf. J. G. RANDALL, «Mistresses’ Pseudonyms in Latin Elegy», Liv. Class. Monthly 4 (1979), 31. 
54 Pero Propercio no llega al culto casi religioso que rendirán los trovadores medievales a sus amadas en el amor cortés; 
cf. N. RUDD, «Romantic Love in Classical Times», Ramus 10 (1982), 149. 
55 Léase mi artículo «Una lectura de los poemas...», 67-83. 
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hizo sufrir a nuestro poeta de un incurable mal de amores. 
 
 

VI. ASPECTOS LITERARIOS 
 
«El arte peculiar de Propercio reside en la comunicación de sentimientos, en el fondo un don 

poético, que fácilmente puede quedar oscurecido por un excesivo academicismo.» Con estas palabras 
nos pone en guardia G. Luck 56 ante la tentación de generalizar y crear problemas literarios en lugar 
de calar en su poesía. Y su poesía parte, no se olvide, de unos modelos helenísticos, pasa por el tamiz 
de la poesía neotérica y termina en el stilus de Propercio. 

Como es imposible tratar todos los aspectos del arte properciano, me voy a fijar en los que me 
parecen más relevantes para la comprensión de su poesía. 

 
 

1. Los modelos helenísticos. 
 
La influencia griega 57 sobre Propercio empieza lógicamente con Homero, fuente constante de 

inspiración para los escritores clásicos. Claro que el objetivo de Propercio fue adaptar el estilo 
elevado de la épica homérica al ligero de la poesía elegíaca 58. Esto ocurre, por ejemplo, en I 15, 9-14; 
II 3, 51-54; 8, 29-40; III 12, 23-26. Sin embargo, la fuente más evidente de la poesía properciana hay 
que buscarla en la época helenística. 

Cuando Propercio se proclama a sí mismo el «Calímaco romano» (IV 1, 64), habría que 
preguntarse el alcance de tal afirmación. Giuseppe Giangrande ha contestado diciendo que Propercio 
pretendía dejar clara así su voluntad «di essere i1 piú grande, il piú famoso dei poeti romani di 
ispirazione ellenistica» 59, pues otros hechos (como la poikilía o mosaico de motivos diferentes, la 
variatio, el estilo alusivo y las callidae iuncturae) constituyen una característica común de la mayoría 
de los poetas helenísticos. Es más, el programa de amor de Propercio hacia Cintia no sigue las 
directrices de la escuela de Calímaco o Posidipo, sino las de la escuela de Meleagro, como se deduce 
de la I 1, que viene a ser una ampliación de un epigrama suyo (Ant. Palat. XII 101). Pese a ello, hay 
que reconocer que los Aitia de Calímaco vienen a ser el modelo artístico de la elegía latina 60. La 
importancia de Calímaco es extraordinaria en la poesía etiológica del libro IV 61, pero también se hace 
extensible al resto de su obra. Y ello se observa en la elección de las versiones menos conocidas de 
los mitos, en la ironía 62 e incluso en el estilo. 

Pero a lo anterior hay que añadir que la influencia de la poesía helenística fue tamizada por los 
poetas «novísimos», a cuya cabeza estaba Catulo 63, a quien podríamos llamar sin exageración el 
primer poeta lírico helenístico en Roma 64. No se olvide, por ejemplo, que el poeta de Verona 

                                                           
56 The Latin Love-Elegy, 2.ª ed., Londres, 1969, pág. 133. 
57 Cf. P. BOYANCÉ, «Properce» en L’influence grecque sur la poésie latirse..., págs. 169-222. 
58 Cf. F. BERTHE, «Properce et Homère», en A. THILL (ed.), L’élégie romaine, París, 1980, págs. 141-155 (incluye 
una lista de loci símiles en págs. 154-155); A. DALZELL, «Homeric Themes in Propertius», Hermathena 129 (1980), 
29-36; D. T. BENEDIKTSON, «Propertius’ Elegiacization of Homer», Maia 37 (1985), 17-26. 
59 «Propertius: Callimachus Romanus?», en Colloquium Propertianum (secundum). Atti. Asís, 1981, pág. 167. 
60 Es la tesis de M. PUELMA, «Die Aitien des Kallimachos als Vorbild der römischen Amores-Elegie», Mus. Helv. 39 
(1982), 221-246 y 285-304, resumido en «Gli Aitia di Callimaco come modello dell’elegia romana d’amore», Al. e 
Rom. 28 (1983), 113-132; cf. SULLIVAN, Propertius, págs. 107-158; B. ARKINS, «The Freedom of Influence: 
Callimachus and Latin Poetry», Latomus 47 (1988), 289-293. 
61 Cf. W. CLAUSEN, «Callimachus and Latín Poetry», Greek, Roman and Byzant. Stud. 5 (1964), 181-196; H. E. 
PILLINGER, «Some Callimachean Influences on Propertius, Book 4», Harv. Stud. Class, Philol. 73 (1969), 171-199; J. 
F. MILLER, «Callimachus and the Augustan Aetiological Elegy», Aufst. Nied. Rom. Welt II 30.1 (1982), 380-396. 
62 Cf. E. LEFÈVRE, Propertius ludibundus. Elemente des Humors in seinen Elegien, Heidelberg, 1966. 
63 Sobre la influencia, a mi parecer mucho menor, de otros poetas latinos (Ennio, Virgilio, Galo, Horacio y Tibulo), 
léase bibliografía crítica en VIPARELLI, «Rassegna di studi properziani», págs. 48-54. 
64 Cf. H. TRÄNKEL, Die Sprachkunst der Properz und die Tradition der lateinischen Dichtersprache, Wiesbaden, 
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inaugura la poesía elegíaca con la Cabellera de Berenice, traducida de Calímaco (fr. 100 Pfeiffer). 
Lo cierto es que los modelos helenísticos 65 influyeron en Propercio de manera decisiva. Theodore 

D. Papanghelis 66 ha resumido la cuestión en hechos como: a) la doctrina literaria (p. ej., II 1 y III 1); 
b) el interés anticuario que se refleja incluso en juegos de palabras etimológicos y semánticos (II 1, 
47); c) la preocupación por la magia 67 en relación con el amor (II 4, IV 5 y 7); d) la imitación variada 
de temas; y e) la humanización de las figuras heroicas y divinas. 

Sin embargo, la decisiva influencia de la poesía helenística no basta para explicar la naturaleza de 
la elegía latina, que es todo un conglomerado orgánico de componentes diversos, como se ha visto 
antes en las páginas 7-15. 

 
 

2. El mito, una forma artística para persuadir y fantasear. 
 
Cuando Dámaso Alonso comparaba la Oda XIV de Francisco de Medrano (1570-1607) con la 

oda horaciana al ciclo natural (IV 7), llegó a decir 68 que la adaptación del poeta sevillano superaba a 
su original porque se libraba «de paso del mucho lastre mitológico que —para nosotros— carga el final 
en el modelo». Tal afirmación será cierta, en todo caso, para aquellos lectores modernos que 
desconozcan la función del mito en la poesía clásica. Los antiguos reconocían los mitos que habían 
aprendido en otros poetas, en manuales o en las obras de arte, especialmente la pintura y los 
relieves69. Y una cosa es clara: los poetas antiguos no salpicaban sus obras de ejemplos sacados de la 
mitología para alardear de erudición, sino para ofrecer conductas paradigmáticas (éthos) y expresar 
sentimientos (páthos), como enseñaban los retóricos antiguos y ha señalado modernamente C. 
Macleod 70. 

La función retórica del mito es evidente en Propercio. Unas veces el poeta emplea un exemplum 
para persuadirse a sí mismo de que es posible conseguir el amor de la altiva Cintia, como Milanión 
consiguió el de la esquiva Atalanta (I 1, 9-16): 

 
Milanión sin rehuir ningún peligro, Tulo, 

doblegó la crueldad de la altiva hija de Jaso; 
pues hace poco andaba él errante y fuera de sí  

por las cuevas partenias e iba a visitar las fieras salvajes; 
también él, alcanzado por la herida de la rama de Hileo,  

gimió abatido en las rocas arcadias. 
Así pudo dominar a la veloz doncella: 

tal es el poder de las súplicas y las atenciones en el amor. 
 
Otras veces presenta el mito para convencer a Cintia de algo, como en I 2, una suasoria en favor 

de la belleza natural (I 2, 15-24): 
 

No fue así como Febe, hija de Leucipo, inflamó de amor a Cástor, 
tampoco con adornos a Pólux abrasó a Hilaria, hermana de aquella;  

ni así, la que fue un día motivo de discordia entre Idas y el apasionado 

                                                                                                                                                                                                 
1960, págs. 22-30; A. THILL Alter ab illo. Recherches sur l’imitation dans la poésie personnelle á l’époque 
augustéenne, París, 1979, págs. 270-280; A. RAMÍREZ DE VERGER, Catulo: Poesías, Madrid, 1988, págs. 14-16. 
65 Cf. F. SCHULZ-VANHEYDEN, Properz und das griechische Epigramm, Münster, 1969; P. FEDELI, «Allusive 
Technique in Roman Poetry», Mus. Philol. Lond. 7 (1986), 17-30. 
66 En Propertius: A Hellenistic Poet on Love and Death, Cambridge, 1987, págs. 201-204. 
67 Cf. G. DANESI-MARIONI, «La potenza magica della poesia d’amore», At. e Rom. 26 (1981), 26-3 
68 Vida y obra de Medrano, I, Madrid, 1948, pág. 284; cf. mi estudio «Horacio (Oda IV 7) y Francisco de Medrano 
(Oda XIV)», en Athlon. Satura Grammatica in honorem Francisci R. Adrados, II, Madrid, 1987, págs. 767-773. 
69 Cf. LUCK, The Latin Love-Elegy, págs. 124-126. 
70 «A Use of Myth in Ancient Poetry», Class. Quart. 24 (1974), 93 (= Collected Essays, Oxford, 1983, pág. 170). 
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Febo, la hija de Eveno en las orillas de un río, su padre;  
ni con blancura engañosa sedujo al pretendiente frigio 

Hipodamía llevada en un carro extranjero: 
sino que su hermosura no dependía de piedras preciosas 

y su color era igual al de los cuadros de Apeles. 
No se preocuparon ellas de buscar enamorados por doquier:  

un elegante recato les era suficiente belleza. 
 
Los exempla mitológicos sirven también para ilustrar las vivencias poéticas. Así, la narración 

mitológica ejemplifica actuaciones reales que no siguen lo señalado en los mitos. Cuando Cintia 
abandona a Propercio por otro, el poeta le recuerda (I 15, 9-22) que no fue así como actuaron 
Calipso con Ulises, Hipsípila con Jasón, Evadne con Capaneo, o Alfesibea con Alcmeón; su amada 
no estuvo a la altura de las heroínas citadas (23-24: «Ninguna de ellas pudo cambiar tu conducta,/ 
para que tú también te convirtieras en un mito famoso»). O las quejas de la amada por la infidelidad 
de Propercio (II 20, 1-8) superan los llantos de Briseida a la muerte de Aquiles, los lamentos de 
Filomela o las lágrimas desconsoladas de Níobe ante los cadáveres de sus hijos. Muchas veces el mito 
simplemente se iguala a la realidad y sirve para comprenderla mejor. Es clara, por ejemplo, la función 
paradigmática de la serie de exempla mitológicos de III 19, 11-22 (Pasífae, Tiro, Mirra, Medea, 
Clitemestra y Escila) para demostrar la «libido» de las mujeres. 

Pero en otras ocasiones Propercio idealiza a su amada a través de las comparaciones mitológicas. 
Cuando el poeta visita a Cintia después de un banquete, la amada se le aparece (I 3, 1-8) con la 
languidez de Ariadna, la tranquilidad de Andrómeda o el profundo sueño de una bacante: 

 
Como Ariadna quedó postrada sin fuerzas en una playa desierta  

al marcharse la nave de Teseo; 
y como la cefea Andrómeda quedó recostada en su primer sueño,  

ya libre en los ásperos arrecifes; 
e igual que una bacante, agotada por danzas continuas,  

cae rendida en el frondoso Apídano: 
así me pareció que respiraba dulce quietud 

Cintia, apoyada su cabeza sobre manos inseguras... 
 

En suma, la frecuente inserción de ejemplos mitológicos en la obra properciana responde a diversas 
funciones (retórica, idealizadora o expresiva) que no son excluyentes. 

 
 

3. El romanticismo de Propercio: «laus in amore mori» 
 
Propercio está situado en el polo opuesto de la feroz diatriba contra el amor de Lucrecio (IV 

1058-1287). No existe metáfora más fuerte que la que iguala amor y muerte. De ahí, la viva impresión 
que dejó nuestro poeta en Quevedo, Baudelaire, Bécquer o Aleixandre, como se dice más abajo. Y 
no es un tema que utilice de forma esporádica, sino que emerge por toda su obra. Ninguna poesía 
antigua supo conjugar la vida, el amor y la muerte como la I 19 71 y ninguna descripción es tan 
detallada como el propio funeral del poeta junto a la amada en II 13, 17-42 72. 

El clímax del motivo amor/muerte se alcanza en el final de las palabras que dirige al poeta el 
espectro de Cintia (IV 7, 93-94): 

 
Que ahora te posean otras; luego yo sola te tendré: 

conmigo estarás y desharé mis huesos mezclados con los tuyos. 
                                                           
71 Cf. mi artículo, «Una lectura de los poemas...», págs. 72-76. 
72 Cf. PAPANGHELIS, Propertius..., págs. 50-79. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 19 

 
Un verso que era sepulcral (Carmina Epigraphica 1136.2 [Bücheler]: «aquí mi esposa mezcló sus 

huesos con mis huesos») lo aplica a la consumación y unión, sexual y física, total y definitiva, entre 
dos enamorados. 

 
 

4. Una mirada interior: la composición de la elegía 
 
Propercio, poeta de amor, plasma sus vivencias reales o literarias en una forma concreta: 

canciones en dísticos elegíacos 73. Pero, ¿cómo organiza las letras de tales canciones? Es obvio que un 
poeta como el de Asís, que pretendía seguir las huellas de Calímaco y Catulo, no podía conformarse 
con enunciar en diez versos una situación amorosa dada, sea un lamento, una serenata a la puerta de 
la amada o una noche de amor. No, nuestro poeta organiza y dispone un motivo modelándolo con 
los instrumentos de la lengua, el ritmo y el estilo. A ello añadía su inspiración apasionada. Veámoslo 
de forma práctica en la elegía II 14 (triunfo del amor). 

 
Non ita Dardanio gauisus Atrida triumpho est,  

cum caderent magnae Laomedontis opes;  
nec sic errore exacto laetatus Vlixes, 

cum tetigit carae litora Dulichiae; 
nec sic Electra, saluum cum aspexit Oresten, 

cuius falsa tenens fleuerat ossa soror;  
nec sic incolumem Minois Thesea uidit, 

Daedalium lino cum duce rexit iter, 
quanta ego praeterita collegi gaudia nocte: 

immortalis ero, si altera talis erit. 
 

No se alegró tanto el Atrida con su triunfo en Troya, 
cuando cayó el gran poder de Laomedonte; 

ni Ulises sintió tanta alegría cuando terminó su vida errante,  
y tocó la costa de su querida Duliquia; 

ni tanto se alegró Electra, cuando vio a salvo a Orestes, 
cuyos supuestos huesos había abrazado y llorado como hermana;  

ni con tanta alegría vio la hija de Minos a Teseo ileso, 
cuando acabó el itinerario de Dédalo guiándose por el hilo,  

como la que yo sentí en los goces de la pasada noche: 
inmortal seré, si alcanzo otra igual. 

 
El poeta inicia la elegía fantaseando con cuatro exempla mitológicos, cada uno de los cuales está 

insertado en sendos dísticos, pues a cada unidad rítmica debe corresponder una unidad de sentido. 
Pero no se olvide que la ecuación mito/poeta se establece en principio entre el verso 1 (Non ita 
Dardanio ‘gauisus’ Atrida triumpho est) y el 9 (quanta ego praeterita collegi ‘gaudia’ nocte). Los 
versos 3-8 amplifican los dos primeros a través de un paralelismo paulatinamente variado. Así, al non 
ita corresponden tres nec sic (vv. 3, 5 y 7), pero la disposición de sus términos es muy diferente: 

 
errore exacto laetatus Vlixes 

                                                           
73 Sobre la métrica de Propercio, cf. M. PLATNAUER, Latin Elegiac Verse. A Study of the Metrical Usages of Tibullus, 
Propertius and Ovid, Cambridge, 1951; J. A. BARSBY, «Propertius’ polysyllabic Pentameters», Latomus 33 (1974), 
646-653; É. ÉVRARD, «Style et métrique dans le livre 1 de Properce», Rey. Philol. 53 (1979), 264-285; V. 
VIPARELLI SANTANGELLO, L’esametro di Properzio. Rapporti con Callimaco, Nápoles, 1986; N. A. 
GREENBERG, «Metrics of the Elegiac Couplet», Class. World 80 (1987), 233-241. 
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Electra, saluum cum aspexit Oresten  
incolumem Minois Thesea uidit, 

 
donde los núcleos Vlixes, Electra y Minois (Ariadna) han sido organizados de forma muy diversa. 
Tampoco pasa desapercibido que la aparente simetría de las cuatro conjunciones temporales cum se 
han dispuesto por parejas en el primer lugar de verso (vv. 2, 4) o detrás de la cesura fuerte (5, 8). 

Si de la unidad del dístico descendemos al verso, Propercio sigue el recurso habitual de colocar el 
adjetivo en la primera parte y el sustantivo en la segunda, pero de vez en cuando juega con otras 
posibilidades que le ofrecen tanto el hexámetro como el pentámetro, como el v. 3 (errore 
exacto/laetatus Vlixes) o el v. 10, inesperado por la colocación de los verbos (ero/erit), donde se 
esperaría el entrecruzamiento de adjetivo/ sustantivo. Toda esta disposición de términos, muy 
queridos del oído latino, evitaban la linealidad y pesadez, arropando de forma diferente a los 
términos nucleares (Atrida, Vlixes, Electra, Minois y ego). 

Pero, además del cómo se poetiza, esencial en el mismo poetizar, es preciso saber qué se poetiza, 
no tan esencial pero necesario en ese poetizar. Pues bien, Propercio utiliza la ambigüedad semántica 
para enfatizar el contenido. Triumphus se refiere al triunfo militar de Agamenón sobre Troya (vv. 1-
2), al éxito de Ulises que consiguió llegar a Ítaca (vv. 3-4), a la alegría de Electra cuando reconoció a 
su hermano Orestes (vv. 5-6) y al gozo que sintió Ariadna cuando vio sano y salvo a Teseo, vencedor 
del Minotauro. Ahora bien, el placer que sintió el poeta (ego) en una noche pasada con Cintia no se 
puede comparar con los triunfos mitológicos. Y, claro, al superar al mito, puede incluso llegar a ser 
inmortal (v. 10), si se repitiera la experiencia de otra noche de amor. 

Éste es el tema central de la elegía, el triunfo del amor de Propercio sobre Cintia. Así, los versos 
11-22 evocan la fase anterior a esa noche de amor: 

 
At dum demissis supplex ceruicibus ibam, 

dicebar sicco uilior esse lacu. 
Nec mihi iam fastus opponere quaerit iniquos,  

nec mihi ploranti lenta sedere potest. 
Atque utinam non tam sero mihi nota fuisset 

condicio! Cineri nunc medicina datur! 
Ante pedes caecis lucebat semita nobis:  

scilicet insano nemo in amore uidet. 
Hoc sensi prodesse magis: contemnite, amantes!  

Sic hodie ueniet, si qua negauit heri. 
Pulsabant alii frustra dominamque uocabant:  

mecum habuit positum lenta puella caput. 
 

[Sin embargo, mientras iba, suplicante, con la cabeza gacha, 
se me decía que valía menos que un estanque seco. 

Y ya no pretende enfrentarse a mí con su injusta altivez, 
ni es capaz de sentarse insensible ante mis lágrimas. 

¡Y ojalá no hubiera conocido tan tarde su manera de ser! 
¡Ahora se ofrece remedio a quien ya es ceniza! 

Ante mis pies brillaba un camino, pero yo estaba ciego: 
cierto es que nadie ve en su locura de amor. 

Me di cuenta de que más sirve esto: ¡mostrad desprecio, enamorados! 
Así vendrá hoy quien ayer dijo que no. 

Unos llamaban en vano a la puerta y solicitaban a mi dueña:  
la joven, insensible, reclinó su cabeza sobre mí.] 

 
El cambio de la alegría idealizada con una capa de mitología (vv. 1-10) al pasado narrativo viene 
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marcado, como en otras ocasiones, por la adversativa at (v. 11). En esta segunda parte me parece 
claro un diálogo a tres bandas: el poeta (ego, mihi, mecum), la amada (puella), presente por doquier, 
y los enamorados en general (amantes) y rivales, despreciados por ella (alii). Y el léxico es funda-
mental para entender la situación. Al enamorado le cuadra el rebajamiento ante la amada (demissis 
supplex ceruicibus, ploranti, cineri, caecis... nobis), a la amada la soberbia (fastus, dominam) o la 
insensibilidad (lenta), y a los rivales su inútil insistencia ante la puerta de ella (pulsabant... frustra). 

La segunda parte cambia un poco a partir del v. 23 de forma aparentemente imperceptible, pero 
evidente, porque se pasa del pasado al futuro con la celebración formal del triunfo de amor: 

 
haec mihi devictis potior uictoria Parthis, 

haec spolia, haec reges, haec mihi currus erunt.  
Magna ego dona tua figam, Cytherea, columna,  

taleque sub nostro nomine carmen erit: 
HAS PONO ANTE TVAS TIBI, DIVA, PROPERTIVS AEDIS  

EXVVIAS, TOTA NOCTE RECEPTVS AMANS. 
 

[Esta victoria significa para mí más que una victoria sobre los partos,  
éstos serán mis despojos, éstos mis reyes, éste mi carro.  

Grandes regalos colgaré yo, Citerea, en tus columnas, 
y junto a mi nombre pondré esta inscripción: 

ESTOS DESPOJOS EN TU HONOR, DIOSA, DEPOSITO EN TU TEMPLO 
  YO, PROPERCIO, AMANTE DURANTE TODA LA NOCHE.] 

 
El primer dístico es todo un insigne exemplum anaphorae, por usar las palabras de P. J. Enk 74, en el 
que se combina de modo magistral la forma (1+ 3: haec.../haec... haec... haec) con el contenido (1+ 3: 
victoria.../spolia... reges... currus o elementos reales de todo desfile triunfal). La solemnidad de la 
ocasión exige, cómo no, una dedicación votiva a la diosa del amor, Venus (vv. 25-28). 

Por último (vv. 29-32), el presente proyectado hacia el futuro: 
 

Nunc ad te, mea lux, ueniet mea litore nauis 
seruata, an mediis sidat onusta uadis? 

Quod si forte aliqua nobis mutabere culpa, 
uestibulum iaceam mortuus ante tuum! 

 
[¿Llegará ahora a ti, mi sol, mi nave anclada en la orilla, 

o quedará atracada en medio de los bajíos? 
Pero, si acaso cambias tu actitud hacia mí con alguna infidelidad,  

¡que yazga muerto ante tu vestíbulo!] 
 
Había comenzado la elegía idealizando, mediante el mito, su triunfo de amor; ahora la remata con 

dos fuertes imágenes amatorias. Por la primera, el navigium amoris o «nave del amor» de los versos 
29-30, el poeta equipara la tranquilidad del puerto con el amor correspondido, mientras las 
tempestades y los elementos adversos reflejan «el tormento de amor». Y por la segunda (vv. 31-32), la 
muerte, motivo tan querido a nuestro poeta, representa la quintaesencia de su amor a Cintia, pues 
¡prefiere estar de cuerpo presente (iaceam mortuus) a no contar con la fidelidad de la amada! 

En conclusión, para acercarse a cualquier elegía de Propercio es indispensable tener en cuenta tres 
niveles de comprensión: a) el estilo elegíaco, en el extremo opuesto de la solemnidad y elevación 
léxica del épico; b) la composición genérica de cada elegía, es decir, el tipo de canción elegíaca; y c) el 
léxico convencional amatorio 75. 
                                                           
74 Sex. Propertii Elegiarum liber II, Leiden, 1962, pág. 208. 
75 Cf. Índice selecto de motivos y términos amatorios en pág. 267-270. 
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VII. FORTUNA LITERARIA 76 

 
Propercio no ha alcanzado nunca la fama posterior lograda por los poetas clásicos más imitados, 

Homero y Virgilio. Ni siquiera alcanza a Catulo, Horacio u Ovidio. Pese a ello, ha habido poetas 
posteriores que se han sentido especialmente atraídos ya por su insania amoris o ya por esa singular 
asociación entre el amor y la muerte. Fernando de Herrera, Francisco de Quevedo, John Keats o Vi-
cente Aleixandre son quizás los poetas más propercianos hasta nuestros días. 

La fama de Propercio comenzó en vida. Él mismo nos recuerda el éxito de su Monobiblos (II 24, 
1-2) qué andaba en boca de la gente. Tras su muerte, ejerció una influencia notable en el último gran 
elegíaco latino de época augústea, Ovidio, quien no sólo le imita en numerosas junturas poéticas 77, 

sino en los temas de su obra amatoria 78.La lista sería interminable. Citaré sólo algunas muestras de 
los Amores: 

 
Motivo Ovidio Propercio 
Triunfo de Amor  Am. I 2, II 12  II 14; III 1, 9-12 
Amor en la siesta  Am. I 5  II 15 
Exclusus amator  Am. I 6  I 16, 17-44 
Rixae in amore   Am. 1 7  III 8 
La alcahueta   Am. I 8  IV 5 
La amada codiciosa  Am. I 10  III 13 
Billete de amor   Am. I 11 y 12  III 23 
Recusatio   Am. II 1  II 1 
Promiscuidad   Am. II 4 y 10  II 22, 1-18 y 25, 41-47 
Aventura amorosa   Am. II 7 y 8  II 20; III 15 
Propemptikón   Am. II 11  I 8, 1-26 (8A) 
  Am. II 12  I 8, 27-46 (8B)  
Enfermedad de la amada Am. II 13 y 14 II 28 
Épica y elegía  Am. II 18  I 7 
Epicedio Am. III 9 (Tibulo) III 18 (Marcelo) 
Castidad ritual Am. III 10 II 33, 1-10 
Infidelidad   Am. III 14 II 32  
Sello final   Am. III 15 I 22. 
 
También las Heroidas de Ovidio tienen el precedente de la epístola de Aretusa a Licotas (IV 3) y 

hay quien ha llegado a decir que la descripción más perfecta de los Fastos aparece en IV 1, 69: sacra 
diesque canam et cognomina prisca locorum 79. 

Las poesías de Propercio siguieron gozando de no poca aceptación entre los poetas del siglo I d. 
C.80 Así se deduce de los numerosos loci similes que se encuentran, entre otros, en la Consolatio ad 
Liviam, las tragedias de Séneca, los Astronomica de Manilio, Calpurnio Sículo, Lucano, Valerio 
Flaco, Silio Itálico, Estacio, Marcial o Juvenal, amén de los versos que se leen en los Carmina Latina 

                                                           
76 SULLIVAN, Propertius, págs. 46-53; LA PENNA, L’integrazione págs. 250-324; F. DELLA CORTE, «Cultura 
classica e letterature moderne», en Introduzione alío studio della cultura classica, III, Milán, 1982, págs. 643-743; 
bibliografía en FEDELI-PINOTTI, Bibliografia properziana..., págs. 39-41. 
77 Léanse las referencias literarias en A. RAMÍREZ DE VERGER, F. SOCAS, Ovidio. Amores (Colección Hispánica de 
Autores Griegos y Latinos) Madrid, en prensa. También en la edición de Munari (Florencia, 1970, 5.ª ed.). 
78 Cf., p. ej., J. T. DAVIS, Dramatic Pairings...; THILL, Alter ab illo..., págs. 281-353. 
79 J. P. POSTGATE, Select Elegies of Propertius, 2.ª ed., Londres, 1885, pág. CXLV. 
80 Citas recogidas por P. J. ENK, Sex. Propertii Elegiarum Liber 1 (Monobiblos), Leiden, 1946, 11, págs. 54-70; D. R. 
SHACKLETON BAILEY, «Echoes of Propertius», Mnemosyne 5 (1952), 307-320. Véase también el rico elenco de 
referencias literarias en la edición de R. HANSLIK (Teubner, Leizig, 1979). 
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Epigraphica 81. 

También fue leído por los poetas de siglos posteriores 82
,
 como Nemesiano, Ausonio, Paulino de 

Nola, Prudencio, Claudiano, Rutilio Namaciano, Oriencio, Paulino de Périgeux, Draconcio, Sidonio 
Apolinar, Venancio Fortunato, Boecio y Maximiano 83. 

En Bizancio destaca el epigramatista griego Paulo Silenciario del siglo VI d. C. Un epigrama suyo 
(Ant. Palat. V 275) guarda un gran parecido con la elegía I 3 de Propercio, pero se discute si el 
bizantino imita directamente a Propercio o a una fuente común de época helenística. La cuestión 
dista mucho de haber sido resuelta 84. 

 
Propercio fue poco conocido a lo largo de casi todo el medievo. No obstante, se observan algunas 

huellas, por ejemplo, en el Cancionero de Ripoll, del último tercio del siglo XII. 85. 
Hasta la segunda mitad del siglo XIII no se observan huellas claras de su poesía en la de los pre-

humanistas paduanos Lovato de Lovati, Zambono d’Andrea y Albertino Mussato (1261-1329), como 
ha señalado G. Billanovich86. 

Tampoco fue grande la influencia de Propercio en la obra poética de Francesco Petrarca (1304-
1374) 87, aunque se pueden rastrear algunos ecos en su décima égloga, en una carta en verso a 
Giacomo Colonna, en la epistola métrica I 4 y en algunos sonetos del Canzionere 88, como el titulado 
«Solo et pensoso», basado en la égloga X de Virgilio y la I 18 de nuestro poeta: 

 
Solo et pensoso i piú deserti campi  
vo  mesurando a passi tardi et lenti,  
et gli occhi porto per fuggire intenti  
ove vestigio human (‘arena stampi. 
 
Altro schermo non trovo che mi scampi  
dal manifesto accorger de le genti,  
perché negli atti d’alegrezza spenti  
di fuor si legge com’io dentro avvampi; 
 
si ch’io mi credo omai che monti et piagge  
et fiumi et selvi sappian di che tempre  
sia la mia vita, ch’é celata altrui. 
 
Ma pur sì aspre vie né sì selvagge 

                                                           
81 Cf. SHACKLETON BAILEY, «Echoes of Propertius», págs. 329-333; Z. POPOVA, «Influence de Properce sur les 
Carmina Latina Epigraphica», Ann. Univ. Sofia 67 (1973), 55-118; P. CUGUSI, «Carmina Latina Epigraphica e 
tradizione letteraria» Epigraphica 44 (1982) 65-107; y Aspetti letterari dei «Carmina Latina Epigraphica», Bolonia, 
1985, 184-186. 
82 Cf. SHACKLETON BAILEY, «Echoes of Propertius», págs. 320-328. 
83 Desde luego no tanto como la influencia que tuvo de Ovidio; cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, «Parodia de un 
lamento ritual en Maximiano (El. V 87-104)», Habis 15 (1984), 149-156, y «Las Elegías de Maximiano: tradición y 
originalidad en un poeta de última hora», Habis 17 (1986), 185-193. Últimamente, CH. RATKOWITSCH (Maximianus 
amat. Zu Datierung und Interpretation des Elegikers Maximian, Viena, 1986, págs. 7-58) sitúa a Maximiano en el siglo 
tx d. C., es decir, en época carolingia. 
84 Léase el estado de la cuestión en J. C. YARDLEY, «Paulus Silentiarius, Ovid, and Propertius», Class. Quart. 30 
(1980), 241-243; cf. FEDELI, Sesto Properzio. Il primo libro delle Elegie, Florencia, 1980, págs. 109-110. 
85 Léase la excelente edición bilingüe de J. L. MORALEJO, Carmina Rivipullensia, Barcelona, 1986, págs. 216, 264, 
296 (hay que añadir PROP., II 14, 16: cineri nunc medicina datur) y 302. 
86 «Veterum vestigia vatum nei carmi dei preumanisti padovani», Ital. Med. e Uman. 1 (1958), 214-230. 
87 Véase B. L. ULLMAN, «Petrarch’s Acquaintance with Catullus, Tibullus, Propertius», en Studies in the Italian 
Renaissance, 3.ª ed., Roma, 1975, págs. 177-196. 
88 Señalados por LA PENNA, L’integrazione difficile, págs. 254-261. Sigo la edición de G. CONTINI, Francesco 
Petrarca: Canzionere (Nuova Universale Einaudi; 41), 9. ed., Turín, 1982. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 24 

cercar non so, ch’Amor non venga sempre  
ragionando con meco, et io con lui. 

 
Propercio, como tantos autores clásicos, fue redescubierto en el Renacimiento. En el 

Quattrocento sus poesías de amor y las de Catulo inspiraron en Italia a Antonio Beccadelli, llamado 
Panormita (1394-1471), especialmente en su Hermaphroditus, a A. Staccoli89, y a Enea Silvio 
Piccolomini (1405-1464), el futuro papa Pío II. Este último compuso en sus años juveniles un libro 
de poesías en latín titulado Cinthia, del que destaco la primera, en la que Cintia también es fuente de 
inspiración para el joven Piccolomini90: 

 
A CINTIA 

 
Cintia, si a mi trabajo se va a conceder alguna estima,  

a ti deberé toda recompensa. 
Tú me das la fuerza misma de componer poesía, 

a ti debo mi talento, a ti toda la elocuencia. 
      Bajo tu guía acceden a mis votos las divinas hermanas,   5 

bajo tu guía bebo sueños de la fuente Castalia. 
Sé que te pertenecen los mejores honores: con mi mejor 

poesía, pues, si me es posible, te llevaré a las estrellas, 
y estarás en la primera composición de mi libro: 10  
 tú serás para mí principio y serás también mi fin. 

 
Giovanni Pontano (1426-1503) conserva influencias del poeta de Asís en sus Eglogae, en los 

Parthenopei sive Amorum libré, en el De amore coniugali y otras obras. Miguel Marulo es un 
«heredero ecléctico» de Catulo y los elegíacos latinos91  en sus Epigrammata (1493); el II 32, una carta 
a su amada Neera, sigue los modelos de Propercio (IV 3, la epístola de Aretusa a Licotas) y las 
Heroidas de Ovidio. También está presente en Jacobo Sannazaro (ca. 1456-1520), de quien la elegía 
II 1 se inspira en la misma de la colección properciana92. Cristobal Landino (1424-1498), el nuevo 
Propercio del Renacimiento, cantó a Sandra siguiendo fielmente a la Cintia de Propercio. Ecos de 
nuestro poeta se rastrean también en las Elegiae y Sylvae de Angelo Poliziano (1454-1494). 

De la unión de la elegía properciana y la poesía petrarquista surgió una poesía humanista en 
lengua vulgar nada despreciable. Es el caso del barcelonés, afincado en Nápoles, Benedetto Gareth, 
llamado Cariteo o «amigo de las Gracias» (ca. 1450-1514), quien imitó muy de cerca la Cynthia de 
Propercio. 

Ludovico Ariosto (1474-1533) imitó a Propercio tanto en su poesía latina como en la vulgar; así en 
Capitoli 12, inspirada en la célebre I 18. La presencia de Propercio se deja notar también en las Rime 
de Bernardo Tasso (1493-1569). 

Enorme es la presencia de Propercio y demás poetas elegíacos latinos en la obra del holandés Juan 
Segundo Everaerts (1511-1536), enamorado de una española, a la que él llamaba Neera. Si Catulo 
fue el principal inspirador de sus Besos, Propercio aflora continuamente en las Elegías. He aquí su 
descripción de la Cintia properciana93: 

 
Después Cintia, poderosa con sus ojos que despiden fuego,  
 las sigue contoneándose con un vestido de Cos. 

                                                           
89 Cf. E. CECHINI, «Properzio nella poesia di Agostino Staccoli», en Bimillenario..., págs. 265-276. 
90 Sigo la edición, en prensa, de ANA P. VEGA; cf. A. R. BACA, «Propertian Elements in the Cinthia of Aeneas 
Silvius Piccolomini», Class.  Journ. 67 (1972), 221-226. 
91 S. VIARRE, «La place de Marulle dans l’histoire de l’élégie: facture et thématique», en L’élégie romaine..., pág. 182. 
92 Cf. G. LIEBERG, «Properzio in alcuni passi dell’ellegia III di Jacopo Sannazaro», en Bimillenario..., págs. 313-318. 
93 Elegías III 3, 17-22. Sigo el texto de O. GETE, Juan Segundo. Besos y otros poemas, Barcelona, 1979, pág. 274. 
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Ésta domeñó a un altivo, no tocado por ningún Cupido, 
 y, altiva, se ensaña en los despojos de su mirada soberbia.  
Tú también que la miras, que aquella no te hiera: 
 respira todavía fuego y blande sus propios dardos. 

 
La descripción ha sido tomada de la primera elegía de Propercio con la incrustación de I 2, 2 en la 

alusión a la seda de los vestidos de Cos. 
Joachim du Bellay (1522-1560) imita el canto a Roma de Propercio en el soneto 18 de su libro Las 

antigüedades de Roma 94. Pierre de Ronsard (1524-1585), el poeta más importante de la «Pléyade», 
debe no poco a Propercio y a Petrarca 95 en sus Amours. 

El diplomático francés y de madre griega, André de Chenier (1762-1794), sigue a Propercio en 
Les Amours, publicada en 1782. 

Johann Wolfgang Goethe (1749-1832), llamado por Schiller «el Propercio alemán», compuso las 
Elegías romanas 96  desde 1788 hasta 1791 como fruto de su viaje a Italia (1787-1788). Cantó a 
Cristiana Vulpius, a quien dedica «Der Besuch» a imitación de la «Visita a Cintia» de Propercio (I 3). 

Algunos ecos de Propercio 97 se observan en los poetas italianos Ugo Foscolo (1788-1827) y el 
liberal Giovanni Battista Niccolini (1782-1861). 

Para B. Radice el poeta inglés que más le recuerda a Propercio es John Keats (1795-1821) en su 
lenguaje sensual, eco tanto del poeta de Asís como de Milton 98. 

Giacomo Leopardi (1798-1837) imita en el «Sueño» (Canti XV) la aparición de Cintia de 
Propercio (IV 7) y el Triunfo de la muerte de Petrarca. 

Una visión romántica de Propercio se puede encontrar en el italiano Vincenzo Padula (1819-1893) 
en su obra Pauca quae in Sexto Aurelio Propertio Vincentius Padula ab Acrio animadvertebat de 
187199. 

Petrarca y Propercio (I 1) inspiran algunas poesías de juventud de Giosuè Carducci (1835-1907), 
como el «Nuovo amore» (Iuvenilia I 13) o el poema «A Neera» (Iuvenilia II 31). 

En 1917, Ezra Pound (1885-1972) completó su Homage to Sextus Propertius, una traducción 
recreada de algunas poesías de Propercio 100. Aunque cometió algunos errores de traducción, su 
versión supera a muchos análisis fríos, distantes y no pocas veces irreales de los filólogos. Merece la 
pena recitar su poema VII (= II 15): 

 
Me happy, night, night full of brightness; 
Oh couch made me happy by my long delectations;  
How many words talked out with abundant candles;  
Struggles when the lights were taken away; 
Now with bares breasts she wrestled against me,  

Tunic spread in delay; 
And she then opening my eyelids fallen in sleep,  
Her slips upon them; and it was her mouth saying:  

Sluggard! 
 

                                                           
94 Cf. TOVAR, A. BELFIORE, Propercio: Elegías, Barcelona págs. 186-187, nota a IV 1. 
95 Cf. LA PENNA, L’integrazione difficile..., págs. 278-281. 
96 Cf. G. LUCK, «Goethe’s Römische Elegien und die augustische Liebeselegie», Arcadia (1967), 173-195; G. 
LIEBERG, «Properzio e le Elegie romane di Goethe», en Atti del Colloquium Propertianum (secundum), Asís, 1981, 
págs. 131-145. 
97 LA PENNA, L’integrazione difficile..., págs. 286-289. 
98 En la introducción a W. G. SHEPHERD, Propertius. The Poems, Harmondsworth, 1985, pág. 23. 
99 Cf. P. V. TOMASZUK, A Romantic Interpretation of Propertius: Vincenzo Padula, Aquila, 1971; LA PENNA, 
L’integrazione difficile..., págs. 300-313. 
100 Sigo el texto de J. P. SULLIVAN, Ezra Pound and Sextus Propertius. A Study in Creative Translation, Austin, 1964, 
págs. 143-145. 
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In how many varied embraces, our changing arms,  
Her kisses, how many, lingering on my lips. 
«Turn not Venus into a blinded motion, 

Eyes are the guides of love, 
Paris took Helen naked coming from the bed of Menelaus,  
Endymion’s naked body, bright bait for Diana», 

—such at least is the story. 
 
While our fates twine together, sate we our eyes with love;  
For long night comes upon you 

and a day when no day returns.  
Let the gods lay chains upon us 

so that no day shall unbind them.  
Fool who would set a term to love’s madnesss, 
For the sun shall drive with black horses, 

earth shall bring wheat from barley,  
The flood shall move toward the fountain 

Ere love know moderations, 
The fish shall swim in dry streams. 

No, now while it may be, let not the fruit of life cease. 
 

Dry wreaths drop their petals, 
their stalks are woven in baskets,  

Today we take the great breath of lovers, 
tomorrow fate shuts us in.  

Though you give all your kisses 
you give but few 

Nor can I shift my pains to other, 
hers will I be dead, 

If she confers such nights upon me, 
long is my life, long in years,  

If she give me many, 
God am I for the time. 

 
En 1927 y 1928 Julien Benda101 publicó en París un libro titulado Properce ou les amants de Tibur, 

en el que se redescubre el alejandrinismo y romanticismo de la poesía del de Asís. Fue un toque de 
atención para una interpretación de Propercio, más directa y menos académica. 

 
 

Propercio en España 
 
En 1499 se publicó La Celestina de Fernando de Rojas, cuya protagonista, Celestina, está 

modelada por alcahuetas famosas, como la Acántide de Propercio (IV 5) la Dipsas de Ovidio 
(Amores I 8) y la Trotaconventos del Arcipreste de Hita 102. 

Pero las primeras imitaciones de Propercio en España 103 se producen a finales del siglo XV en el 

                                                           
101 Cf. LA PENNA, L’integrazione difficile..., págs. 314-324. 
102 Cf. G. HIGHET, The Classical Tradition. Greek and Roman Influences on Western Literature = La tradición clásica 
[trad. A. ALATORRE], México, 1978, I, págs. 215-216. Sin embargo, la Pánfila de Apuleyo no influyó en la Celestina; 
léase a F. PEJENAUTE, Apuleyo. El asno de oro, Madrid, Akal, 1988, págs. 80-81. 
103 Deseo agradecer a JUAN F. ALCINA ROVIRA el haber puesto a mi disposición sus trabajos «Petrarquismo latino 
en España, I», Nova Tellus 1 (1983), 55-74; y «Propercio y Quevedo», comunicación presentada al Simposio Catalán de 
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poeta neolatino Jeroni Pau 104. La recusatio de la Oda a la flor de Gnido (11-25) de Garcilaso de la 
Vega (1501-1536) se inspira en nuestro poeta (II 1, 17-26). A partir de la segunda mitad del siglo XVI 
se multiplica la influencia de la poesía amorosa de Propercio en los poetas españoles Juan de 
Verzosa 105 (1523-1574), Antonio Serón (1512-ca. 1580) 106 y Hernán Ruiz de Villegas (ca. 1510-ca. 
1571)107. 

El poeta español más properciano quizás sea Fernando de Herrera (1534-1597). Sus poesías 
rezuman por doquier el vocabulario y las imágenes amatorias de Propercio, tal vez tamizado por la 
influencia de Petrarca. He aquí el «Soneto I» muy próximo a la primera elegía del poeta de Asís: 

 
Osé i temí: mas pudo la osadía 

tanto, que desprecié el temor cobarde. 
Subí a do el fuego más m’enciende i arde  
cuanto más la esperança se desvía. 

Gasté en erro; la edad florida mía; 
aora veo el daño, pero tarde, 
que ya mal puede ser qu’el seso guarde  
a quien s’entrega ciego a su porfía. 

Tal vez pruevo (mas ¿qué me vale?)  
alçarme del grave peso que mi cuello oprime; 
aunque falta a la poca fuerça el hecho.  

Sigo al fin mi furor, porque mudarme  
no es onra ya, ni justo que s’estime 
tan mal de quien tan bien rindió su pecho. 

 
Como Propercio, Herrera define su amor como una locura de juventud que le impide tener seso, 

porque Amor le tiene oprimido el cuello. Léase por un momento la elegía properciana y se verá que 
es la misma situación que vivió Propercio. Y desde luego, Fernando de Herrera era un gran 
conocedor del poeta de Asís, como se ve en su comentario a Garcilaso de la Vega (1580). Al 
comentar el «Soneto VII» de Garcilaso de la Vega 108, lo relaciona con Propercio, II 12, de quien 
ofrece el texto latino y una versión de Francisco de Medina, de la que hablo a continuación. Además, 
descubre muchas otras imitaciones de Propercio 109. 

De la misma escuela poética que Herrera, Francisco de Medina (1544-1615) tradujo la célebre 
descripción de Amor de Propercio (II 12 110), de la que destaco el comienzo: 

Cualquier que fue quien al Amor tirano pintó en edad tan tierna, ¿no os parece que tuvo buen 
consejo y diestra mano? Advirtió bien que el amador carece de seso, y como niño sin cordura por 
bien ligero un grave mal padece. No sin causa le puso en la pintura dos alas extendidas con que vuela 
encerrado del alma la estrechura. Porque en incierto mar, rota la vela, el amante navega al viento 
airado y de varios peligros se recela. Con flecha aguda el brazo tiene armado y suena amenazando 
cruel castigo la fiera aljaba al uno y otro lado antes que se descubra el enemigo, sentimos la herida, y 
nadie sana de la rabia y dolor que trae consigo. 

                                                                                                                                                                                                 
Estudios Clásicos, en prensa. 
104 Léase a M. VILALLONGA, Jeroni Pau. Obres, I-II, Barcelona, 1986, I, págs. 176-177. 
105 Cf. ALCINA ROVIRA, «Petrarquismo latino en España I», págs. 72-74. 1°6. 
106 Cf. Sylva VII 152-157, y Elegeia VI 69-70 (de MARCIAL, XIV 189) 
107 Léase a J. F. ALCINA, «Petrarquismo latino en España, II: Hernán Ruiz de Villegas y la imitación de Marulo». 
Nova Tellus 4 (1986), 49-51. 
108 Cf. la edición de A. GALLEGO MOREL, Garcilaso de la Vega y sus comentaristas (Biblioteca románica hispánica: 
IV. Textos; 7), Madrid, 1972, págs. 331-332. 
109 Cf. GALLEGO, ibid., págs. 334 (PROP., II 2, 1-2 y 3, 1-2), 398 (I 18, 1-4 y 19-20), 416 (II 15, 1), 449 (variación de 
IV, 9, 65), 457 (I1 8, 17), 463 (¿alusión a 121?), 489 y 561 (III 24, 15, aunque Herrera lo asigne al libro I). 
110 M. MENÉNDEZ PELAYO la asigna a la elegía novena en Biblioteca de traductores españoles, III, Santander, 1952, 
pág. 123. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 28 

San Juan de la Cruz (1542-1591) no sé si tuvo presente a Propercio en Cántico espiritual 91-95, 
pero desde luego parece, salvada la diferencia, el mismo programa de vida de Propercio, la ya citada 
nequitia amoris: 

 
Mi alma se ha empleado, 
y todo mi caudal, en su servicio;  
ya no guardo ganado, 
ni ya tengo otro oficio, 
que ya sólo en amar es mi ejercicio. 

 
Lope de Vega (1562-1635) nos ofrece una excelente traducción de Propercio, I 2, en su Arcadia II 

(1ª ed. de 1598), de la que destaco estos versos 111: 
 

Amor desnudo oféndese del arte;  
mira la tierra hermosa de colores  
y cuán mejor reparte 
la yedra a su albedrío ramo y flores,  
qué a su gusto en los riscos 
crece el madroño rubio y los lentiscos. 

 
Francisco de Medrano (1570-1607), citado antes, compuso un soneto, deudor de Propercio, IV 1, 

y probable antecedente de la conocida Canción a las ruinas de Itálica 112 de Rodrigo Caro (1573-
1647). Dice así: 

 
Estos de pan llevar campos agora,  

fueron un tiempo Itálica. Este llano 
fué templo. Aquí a Teodosio, allí a Trajano  
puso estatuas su patria vencedora. 

En este cerco fueron Lamia y Flora  
llama y admiración del vulgo vano;  
en este cerco el luchador ufano  
del aplauso esperó la voz sonora. 

¡Cómo feneció todo, ay! Mas erguidas,  
a pesar de fortuna y tiempo, vemos  
estas y aquellas piedras combatidas. 

Pues si vencen la edad y los extremos  
del mal piedras calladas y sufridas,  
suframos, Amarilis, y callemos. 

 
El soneto y el poema de Rodrigo Caro debieron de servir de inspiración a la «Silva a Roma» de 

Francisco de Quevedo 113 (1580-1645), quien, por otra parte, inmortalizó la elegía I 19 en el soneto 
amoroso 114 más acabado de la literatura española: «Cerrar podrá mis ojos la postrera...». 

Esteban Manuel de Villegas (ca. 1589-1669), excelente traductor de Anacreonte y Horacio, no 

                                                           
111 Pág. 180 de la edición de E. S. MORBY, Lope de Vega. Arcadia (Clásicos Castalia; 63), Madrid, 1975. Noticia en 
M. MENÉNDEZ PELAYO, Biblioteca de traductores españoles, IV, págs. 333-334. 
112 Cf. E. M. WILSON, «Sobre la Canción a las ruinas de Itálica de Rodrigo Caro», Rey. Filol. Esp. 23 (1936), 379-
396. 
113 Cf. J. F. ALCINA ROVIRA, «Propercio y Quevedo», en prensa. 
114 Estudios de F. LÁZARO CARRETER, C. BLANCO AGUINAGA y W. NAUMANN en G. SOBEJANO (ED.), 
Francisco de Quevedo, 2,ª ed., Madrid, 1984; cf. J. OLIVARES, The love poetry of Francisco de Quevedo. An aesthetic 
and existential study, Cambridge, 1983, págs. 128-141. 
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ignoró a Propercio. El ejemplo más claro es la «Elegía II» 115, que se inspira en gran parte en la 
primera elegía del poeta de Asís: 

 
Pero vosotros, que a la casta diosa,  

guando mas resplandece allá en su esphera,  
haceis vajar con voz artificiosa:  

O bien magico seas, o hechicera,  
haced, que mi dolor se apague un tanto,  
o que se ablande, la que assi me altera.  

Que entonces yo creere, que vuestro encanto 
es poderoso en detener los ríos, 
i a trastornar la barca del espanto. 

Pero no es esto, paniaguados míos,  
assi se desampara al desdichado?  
assi pasmais en mi favor los brios? 

Traed, traed remedios de cuidado,  
que por la libertad, sufrir espero  
el tremulo almacen de un açogado. 

Ni temblaré las llamas, ni el acero,  
ni al verdugo daré palida cara, 
cuando me venga a desmembrar severo. 

 
Menéndez Pelayo 116 recuerda las traducciones de Vicente Mariner, José Cadalso (1741-1782) 117 y 

Juan de Iriarte (1702-1771) 118. 
Tovar-Belfiore (págs. XXXVI-XXXVII) destacan con razón las versiones del colombiano Miguel 

Antonio Caro (1843-1909), quien tradujo 29 elegías de Propercio en tercetos. Tradujo también al 
latín la Canción a las ruinas de Itálica de Rodrigo Caro 119. 

En la poesía de Luis Cernuda (1902-1963) se ha observado 120 la influencia de la poesía latina, del 
epigrama griego y de los filósofos presocráticos. Propercio I 3, por ejemplo, le inspiró gran parte de 
su Elegía (1927). 

Uno de los poetas contemporáneos que desarrollan más la idea del amor y la muerte es nuestro 
premio Nobel Vicente Aleixandre (1898-1984). No estoy seguro de que sus atrevidas imágenes 
amatorias provengan directamente de Propercio, pero no me cabe la menor duda de que nuestro 
poeta las hubiera firmado con agrado. El amor y la muerte son el denominador común de La 
destrucción o el amor (1932-1933), que se podría resumir en versos como: 

 
«Cuando miro a tus ojos, profunda muerte o vida que me llama» (A ti viva) 
«Quiero amor o la muerte, quiero morir del todo, quiero ser tú, tu sangre, esa lava rugiente» 

(Unidad en ella) 
«Más allá de la vida, mi amor, más allá siempre» (Más allá) 

 
Por último, Vicente Cristóbal me recuerda la Imitación de Propercio del poeta nicaragüense 

Ernesto Cardenal: 

                                                           
115 Sigo la edición de NÁJERA, 1617, págs. 7-8. 
116 Cf. la edición de TOVAR-BELFIORE, pág. XXXVI. 
117 Tradujo a PROPERCIO, II 1, 1-12. Y JUAN DE IRIARTE (1702-1771). 
118 Su refrán «A mujer mala poco aprovecha la guarda» viene de PROPERCIO, II 6, 39: nam nihil inuitae tristis 
custodia prodest. 
119 La canción a las ruinas de Itálica del licenciado Rodrigo Caro, con introducción, versión latina y notas por 
MIGUEL ANTONIO CARO publicadas por José MANUEL RIVAS SACCONI, Bogotá, 1947. 
120 Cf. MARÍA, M. Á. MÁRQUEZ, «Comentario a Elegía: la influencia grecolatina en L. Cernuda», Actas del VII 
Congreso Español de Estudios Clásicos, en prensa. 
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Yo no canto la defensa de Stalingrado 
ni la campaña de Egipto 
ni el desembarco de Sicilia 
ni la cruzada del Rhin del general Eisenhower:  
Yo sólo canto la conquista de una muchacha. 
 
Ni con las joyas de la Joyería Morlock  
ni con perfumes le Dreyfus 
ni con orquídeas dentro de su caja de mica  
ni con cadillac 
sino solamente con mis poemas la conquisté. 
 
Y ella me prefiere, aunque soy pobre, a todos los millones de Somoza. 

 
La recusatio de la primera parte evoca a Propercio, II 1, mientras que el triunfo del amor y la 

poesía sobre las riquezas recuerda a I 8, 39-40. 
 
 

VIII. TRANSMISIÓN DEL TEXTO 121 
 
Las primeras imitaciones de Propercio se encuentran en Juan de Salisbury y en el Pamphilus. Ello 

demuestra que el texto properciano era conocido en el valle del Loira, por Orleáns o París, durante 
los siglos XII y XIII. De allí procedería el arquetipo (a), del que se derivarían las tres familias de 
manuscritos propercianos que han llegado hasta nosotros procedentes de la segunda mitad del siglo 
XII. 

El manuscrito más antiguo es el Guelferbytanus Gudianus 224 olim Neapolitanus (N); fue copiado 
en el norte de Francia un poco antes del año 1200 122; contiene todo Propercio, excepto IV 11, 17-76. 

Unos 50 años después Richard de Fournival copió, tal vez en Orleáns, el Leidensis Vossianus 38 
(A); contiene hasta II 1, 63, pero en tiempos debió de tener la obra entera. Este manuscrito fue 
enviado tras la muerte de Fournival a la biblioteca de la Sorbona. Allí fue copiado por Petrarca, cuyo 
manuscrito fue copiado, a su vez, en varias ocasiones; aunque se perdió, es la fuente directa o 
indirecta de los manuscritos italianos de los siglos XIV y XV. La copia más antigua e importante es el 
Laurentianus plut. 36.49 (F), en Florencia, hecha por Coluccio Salutati entre 1379 y 1381. De él 
derivan los siguientes: a) el códice Holkhamicus Misc, 36 (L), conservado en la biblioteca Bodleiana 
de Oxford y copiado en 1421 en Génova por Giovanni Campofregoso; b) el códice Parisinus Lat. 
7989 (P), en París, que contiene Catulo, Tibulo, Propercio y la Cena Trimalchionis, fue copiado en 
1423; y c) el códice Marc. Lat. 443 (Z), en Venecia, copiado en Padua en 1453. La importancia de 
FLP  123  estriba en que sus lecturas son fundamentales para la mayor parte del texto de Propercio, 

                                                           
121 Fundamental es el libro de J. L. BUTRICA, The Manuscript Tradition of Propertius (Phoenix: Supplementary 
volume; 17), Toronto, 1984; de él son los datos de R. J. TARRANT, «Propertius», en L. P. REYNOLDS, Texts and 
Transmission. A Survey of the Latin Classics, Oxford, 1983, págs. 324-326. Léase también a A. E. HOUSMAN, «The 
Manuscripts of Propertius 1-11», en The Classical Papers of A. E. Housman, ed. J. DIGGLE y F. R. D. GOODYEAR, 
Cambridge, 1972, I, págs. 232-304; A. LA PENNA, «Studi sulla tradizione di Properzio. I: II posto e il valore di D 
(Daventriensis 1792) e V (Ottobonianus Vaticanus 1514)», Stud. Ital. Filol. Class. 25 (1951), 199-238 y «Studi sulla 
tradizione di Properzio (continuazione e fine)», ibid. 26 (1952), 5-36, que están resumidos en L’integrazione difficile..., 
págs. 243-249; y la introducción de la edición de FEDELI (Stuttgart, 1984) en págs. III-XXIV. 
122 Fue editado en facsímil con una completa introducción por T. BIRT, Codex Guelferbytanus Gudianus 224 olim 
Neapolitanus phototypice editas, Leiden, 1911; cf. P. FEDELI, Propertius. Codex Guelferbytanus Gudianus 224 olim 
Neapolitanus, Asís, 1985. 
123 FZ descienden directamente del manuscrito perdido de Petrarca, mientras que LP provienen de una copia perdida de 
ese mismo códice de Petrarca; cf. BUTRICA, Manuscript Tradition..., págs. 53-54. 
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porque A se conserva incompleto, y la copia que hizo Petrarca de él se perdió, como se ha indicado 
antes. 

Butrica defiende la tesis de que un grupo de manuscritos del siglo XV forman una tercera familia, 
diferente de N y A. Son el Vaticanus Lat. 3273 (v), copiado por Antonio Beccadelli o Parnomita en 
1427; el códice Parisinus Lat. 8233 (m), de 1465; el Bodmerianus Lat. 141 (r), de 1466; el Vaticanus 
Urbinas 641 (u), copiado ca. 1465-1470; el Monacencis (Bibliothecae Universitatis) Cim. 22 (s), de 
ca. 1460-1470; y el códice Casanatensis 15 (c), copiado en el 1470 o 1471 por Pomponio Leto. 
Parece ser que la fuente común de todos estos manuscritos no es N, sino un codex vetustus (X) que 
Poggio envió desde Francia a Niccoló Niccoli en Florencia. Dicho manuscrito estuvo en posesión de 
Bernardino Valla en 1484; sus lecturas fueron citadas por Poliziano en 1489 y por Puccius en 1502. 
Los manuscritos v m r u s c forman, según Butrica y Heyworth, una tercera familia de manuscritos 
propercianos que debemos añadir a Ny a A 124; tienen una gran importancia para la lectura de IV 11, 
17-76, justamente donde a N le falta un folio. 

Por otra parte, un grupo de tres manuscritos (D = Daventriensis 1.82, olim 1792; V = Vaticanus 
Ottob. Lat. 1514; y Vo = Leidensis Vossianus 117), copiados en Padua sobre 1460, no son 
independientes de N y A, sino que derivan de Z y otros relacionados con él. La importancia de esta 
familia de manuscritos (A), procedentes de diversos manuscritos de los cincuenta años anteriores, 
reside en las buenas lecturas que ofrece. De ahí que E. Baehrens, A. E. Housman y P. J. Enk los 
hayan sobrevalorado 125. 

En España 126 se conservan varios manuscritos, todos del siglo XV, de la obra de Propercio. De la 
Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial son los códices c.IV.22 (ca. 1450-60?), 
g.III.12 (1450-75) y S.III.22 (1481 o después) 127. La Biblioteca Universitaria de Salamanca posee en 
sus fondos tres manuscritos que fueron utilizados por vez primera en la edición de TovarBelfiore 128: 

ms. 85 (Sa), ms. 86 (Se) y ms. 245 (Si), del año 1464 129. La Biblioteca Universitaria de Valencia guar-
da el ms. 725, de 1460 o después, con anotaciones marginales de Pontano 130 último, en la Biblioteca 
del Seminario de San Carlos de Zaragoza se conserva el ms. A-5-9, de la segunda mitad del XV y 
contiene además a Tibulo, Maximiano y parte de Persio y Juvenal 131. 

 
 

IX. EDICIONES Y TRADUCCIONES 
 
La editio princeps de Propercio apareció en Venecia probablemente en febrero de 1472. En el 

mismo año y también en la misma ciudad se imprimió el texto properciano junto con el de Catulo y 
Tibulo. De esta edición proceden todos los incunables de Propercio 132. 

De las innumerables ediciones y comentarios de la poesía properciana 133 hasta nuestros días habría 
que destacar a A. Poliziano (1472), F. Beroaldo (1486-1487), de donde procede la editio Aldina 
(1502), M. Antonio Mureto (1558), J. J. Escalígero (1577), J. Passerat (París, 1608), J. van 
Broekhuyzen (1702), los Adversaria de N. Heinsius (1742 por P. Burman II); a Ch. Th. Kuinoel 
(1805), K. Lachmann (1816), G. A. B. Hertzberg (1843), M. Rothstein (1920 y 1924), H. E. Butler y 

                                                           
124 Cf. BUTRICA, págs. 62-95 y S. J. HEYWORTH, en Class. Review 36 (1986), 45 (reseña al libro de BUTRICA); 
pero cf. las reticencias de A. LA PENNA en Gnomon 61 (1989), 121-122. 
125 Léase a BUTRICA, Manuscript Tradition..., págs. 125-129 y 5-11. 
126 Cf. L. RUBIO, Catálogo de los manuscritos clásicos latinos existentes en España, Madrid, 1984, pág. 624, s.u. 
Propertius. 
127 Descripción en BUTRICA, Manuscript Tradition..., págs. 218-221. 
128 Léase su edición en págs. XXXII-XXXIII, y, breve descripción en A. TOVAR, «Loci Propertiani», en Hommages á 
M. Niederman, Bruselas, 1956, págs. 324-328. 
129 Cf. BUTRICA, Manuscript Tradition..., págs. 294-296. 
130 Cf. BUTRICA, pág. 298. 
131 Cf. BUTRICA, pág. 330-331. 
132 Cf. BUTRICA, págs. 159-169. 
133 Lista completa en P. J. ENK, Sex. Propertii Elegiarum liber 1, págs. 78-85. 
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E. A. Barber (1933), P. J. Enk (1946 y 1962), D. R. Shackleton Bailey (1956), G. Luck (1964), W. A. 
Camps (1961-1967), L. Richardson (1976), J. C. Giardina (II, 1977), R. Hanslik (Leipzig, 1979) y P. 
Fedeli, el gran estudioso moderno de Propercio, como ha demostrado en sus comentarios (I: 1980, 
III: 1985 134 y IV: 1965) y su edición (Stuttgart, 1984). 

En el mundo hispánico merecen ser reseñadas las ediciones de Antonio Tovar y María T. Belfiore 
Martire 135 (Barcelona, Ediciones Alma Mater, S.A., 1963) y la de Joaquim Balcells y Joan Mínguez 
(Barcelona, Fundació Bernat Metge, 1946, 2.ª ed., a cargo de Josep Vergés). 

Si tuviera que elegir una de entre todas las traducciones españolas que conozco, me inclinaría con 
pocas dudas por la de Germán Salinas y Aznárez (Líricos y elegíacos latinos. Tomo II: Propercio, 
Galo y Maximiano [Biblioteca Clásica Hernando; 232], Madrid, 1914, págs. 43-287). Otras, útiles en 
general, además de las dos citadas en el párrafo anterior, son las de Rubén Bonifaz (México, UNAM, 
1974), Pedro L. Cano (Barcelona, Bosch-Erasmo, 1984) y Hugo Bauzá (Madrid, Alianza, 1987). De 
ellas me he beneficiado en mayor o menor medida junto con la alemana de Luck (Zurich-Stuttgart, 
1964), la inglesa de W. G. Sheperd (Penguin Books, 1985) y la italiana de L. Canali (Milán, 1987). 
 
 
La presente traducción 

 
He seguido en líneas generales el texto de Paolo Fedeli (Stuttgart, Teubner, 1984), pero teniendo 

también a la vista el de Georg Luck (Zurich-Berlín, 1964). 
Los pasajes en los que me desvío de Fedeli son los siguientes: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

                                                           
134 Cf. mi reseña en Amer. Journ. Philol., 110 (1989), 180-183. Una nueva edición de Propercio de G. P. Goold saldrá a 
la luz en la Loeb Classical Library. 
135 Léase la crítica ponderada de J. P. BOUCHER, «Une édition de Properce», Rey. Étud. Lat. 42 (1964), 154-159. 
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FEDELI               LECTURA ADOPTADA 

 
 
 
 
 
 
                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
He preferido mantener la forma externa del dístico elegíaco, aunque la traducción no sea en verso. 

He puesto además una especie de título a cada elegía, siguiendo así el criterio de ediciones y 
traducciones antiguas. Las explicaciones de los nombres propios quedan relegadas al índice 
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correspondiente para no cargar excesivamente las notas, ya de por sí numerosas por los muchos 
problemas que plantea el texto de Propercio. 

Deseo agradecer la valiosísima ayuda que me ha prestado la Profesora Ana P. Vega en las 
diferentes versiones de este volumen. Las gracias son también debidas a mis colegas Juan Fernández 
Valverde y Francisco Socas por sus correcciones a la Introducción. Por último, no tengo palabras 
para agradecer al revisor del volumen, el Profesor F. Pejenaute, sus valiosísimas correcciones y 
sugerencias. Por supuesto, los errores que se encuentren, sólo a mí son debidos. 

 
Sevilla, en Parque Cuatrotorres 

Semana Santa de 1989 
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SEXTI PROPERTI ELEGIARVM LIBER PRIMVS 
 

LIBRO PRIMERO 
 

EL LIBRO DE CINTIA 
 

I 1    LOCURA DE AMOR 1 
Cynthia prima suis miserum me cepit ocellis, 
   contactum nullis ante cupidinibus. 
tum mihi constantis deiecit lumina fastus 
   et caput impositis pressit Amor pedibus, 
donec me docuit castas odisse puellas 5 
   improbus, et nullo vivere consilio. 
ei mihi, iam toto furor hic non deficit anno, 
   cum tamen adversos cogor habere deos. 
Milanion nullos fugiendo, Tulle, labores 
   saevitiam durae contudit Iasidos. 10 
nam modo Partheniis amens errabat in antris, 
   rursus in hirsutas ibat et ille feras; 
ille etiam Hylaei percussus vulnere rami 
   saucius Arcadiis rupibus ingemuit. 
ergo velocem potuit domuisse puellam: 15 
   tantum in amore fides et benefacta valent. 
in me tardus Amor non ullas cogitat artes, 
   nec meminit notas, ut prius, ire vias. 
at vos, deductae quibus est pellacia lunae 
   et labor in magicis sacra piare focis, 20 
en agedum dominae mentem convertite nostrae, 
   et facite illa meo palleat ore magis! 
tunc ego crediderim Manes et sidera vobis 
   posse Cytinaeis ducere carminibus. 
aut vos, qui sero lapsum revocatis, amici, 25 
   quaerite non sani pectoris auxilia. 

Cintia fue la primera que me cautivó con sus ojos, 
  pobre de mí, no tocado antes por pasión alguna.  
Entonces Amor humilló la continua arrogancia de mi mirada 
  y sometió mi cabeza bajo sus plantas2, 
hasta que, cruel, me indujo a odiar a las castas doncellas3    5 
  y a llevar una vida sin ningún sentido. 
Y ya hace un año entero que no me deja esta loca pasión, 
  mientras se me obliga a tener a los dioses contra mí4. 
Milanión5 sin rehuir ningún peligro, Tulo, 
  doblegó la crueldad de la altiva hija de Jaso;   10  
pues hace poco andaba él errante y fuera de sí por las cuevas  
  partenias e iba a visitar las fieras salvajes; 
también él, alcanzado por la herida de la rama de Hileo,  
  gimió abatido en las rocas arcadias. 
Así pudo dominar a la veloz doncella:     15 
  tal es el poder de las súplicas y las atenciones en el amor. 
En mi caso Amor, perezoso, no conoce astucia alguna, 
  ni se acuerda, como antes, de ir por senderos conocidos. 
Mas vosotras6, que tenéis el poder aparente de hacer bajar la luna 20 
  y el deber de ofrecer sacrificios en altares de magia, 
¡ea, cambiad el corazón de nuestra dueña 
  y haced que su rostro palidezca más que el mío! 
Entonces creeré que podéis haoer bajar las estrellas 
  y desviar el curso de los ríos mediante conjuros de Citea7.         25  
O vosotros, amigos, que tarde acudís a mi caída, 
  buscad remedios para un corazón enfermo; 

                                                           
1 La elegía gira en torno a tres secciones: a) locura de amor (1-18); b) no hay cura posible (19-34); y c) consecuencia: 
aviso a otros (35-38). Léase a H.-P. STAHL, Propertius: «Love» and «War». Individual and State under Augustus, 
Berkeley, 1985, págs. 22-47 y 309-320; V. ECKERT, Untersuchungen zur Einheit von Properz I, Heidelberg, 1985, 
págs. 36-57 y 263-275; y V. VIPARELLI SANTANGELO, «Rassegna di studi properziani (1982-1987)», Boll. Stud. 
Lat. 17 (1987), 58-60. 
2 Los cuatro primeros versos constituyen una variatio del enamoramiento de Meleagro por Miísco (Ant. Palat. XII 101, 
1-4); cf. G. GIANGRANDE, «Los tópicos helenísticos en la elegía latina», Emerita 42 (1974), 1-4. 
3 Debe de referirse a las mujeres que son fieles a sus maridos o amantes. Si Propercio es rechazado por Cintia, es lógico 
que su pasión le lleve a odiar a quienes se mantienen leales a sus amantes, sean matronae o hetairas, no meretrices. 
Léase discusión de este discutido pasaje en G. LUCK, «Notes on Propertius», Am. Journ. Philol. 100 (1979), 73-75 y P. 
FEDELI, Sesto Properzio. II primo libro delle Elegie, Florencia, 1980, págs. 67-69. 
4 Los dioses, como en CATULO (LXXVI 11-12), son contrarios a su amor. Léase también a W. A. CAMPS, 
Propertius. Elegies book Cambridge, 1967, págs. 42-43. 
5 El mito de Milanión y Atalanta, aplicado a una experiencia amorosa, fue imitado por OVIDIO, Arte de amar II 185-
191. 
6 El motivo de las magas como remedium amoris aparece también en II 4, 7-8; 28, 35-38; III 6, 25-30 y IV 5, 9-18; cf. 
TIBULO, I 2, 43-46. 
7 Medea procedía de Citea, en la Cólquide; cf. II 1, 53-54; 4, 7. 
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fortiter et ferrum saevos patiemur et ignes, 
   sit modo libertas quae velit ira loqui. 
ferte per extremas gentes et ferte per undas, 
   qua non ulla meum femina norit iter. 30 
vos remanete, quibus facili deus annuit aure, 
   sitis et in tuto semper amore pares. 
nam me nostra Venus noctes exercet amaras, 
   et nullo vacuus tempore defit Amor. 
hoc, moneo, vitate malum: sua quemque moretur 35 
cura, neque assueto mutet amore torum. 
   quod si quis monitis tardas adverterit aures, 
heu referet quanto verba dolore mea!  

con valor soportaré el hierro y el fuego cruel8, 
  con tal de tener libertad para decir lo que dicte mi ira;  
llevadme por lejanos países, llevadme por el mar, 
  allí donde ninguna mujer pueda seguir mis pasos.  30  
Quedaos vosotros, a quienes el dios asiente con oído favorable,  
y sed fieles en un amor siempre seguro. 
En mi caso nuestra querida Venus ensaya noches amargas9  
y Amor sin dueño no me falta en tiempo alguno. 
Evitad, os lo aconsejo10, mis males: que a cada cual retengan   35 
sus propias cuitas y no cambie su habitual amor. 
Mas, si alguien hiciera oídos sordos a mis consejos, 
¡con cuánto dolor, ay, recordará mis palabras! 

 
 
 
En el mito del Vellocino de Oro, Medea, hija del rey de la 
Cólquide, untó el cuerpo de Jasón con zumo de ajos para 

protegerlo de los toros del monarca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

II 2 ALABANZA DE LA BELLEZA NATURAL11 
Quid iuvat ornato procedere, vita, capillo 
   et tenuis Coa veste movere sinus, 
aut quid Orontea crines perfundere murra, 
   teque peregrinis vendere muneribus, 
naturaeque decus mercato perdere cultu, 5 
   nec sinere in propriis membra nitere bonis? 
crede mihi, non ulla tuaest medicina figurae: 
   nudus Amor formam non amat artificem. 
aspice quos summittat humus non fossa colores, 

¿De qué sirve, vida mía, ir con un peinado sofisticado  
  y ondear los finos pliegues de un vestido de Cos,  
o de qué rociar tu cabello con mirra del Orontes, 
  venderte con productos del extranjero, 
perder la belleza natural con maquillaje comprado, 
  y no permitir que tu cuerpo luzca sus propios encantos?  
Créeme, no existe adorno alguno que siente bien a tu figura:  
Amor, desnudo, desprecia la belleza artificial. 
Mira el colorido que ofrece la tierra en su hermosura,  

                                                           
8 Es decir, el remedio más fuerte para cauterizar la profunda herida de amor que le corroe. 
9 Es decir, noches sin amor, atormentadas; cf. II 17, 3-4; IV 3, 29: Lo contrario, o noche de amor, en 110, 1 y II 15, I. 
Véase análisis del pasaje en S. J. HEYWORTH, «Notes on Propertius Books I and II», Class. Quart. 34 (1984), 394-
397. 
11 El ataque a la belleza artificial y la defensa de la natural es un motivo de origen filosófico, que tuvo éxito en las 
suasorias retóricas. Se encuentra, p. ej., en JENOFONTE, Económico X 2-13; ARISTENETO, Epíst. XXII 13-20; 
XXVII 2-13; PLAUTO, Mostellaria 288-292; TIBULO, I 8, 9-16. Léase a FEDELI, Il libro primo..., págs. 88-91; 
ECKERT, Untersuchungen zur Einheit..., págs. 58-71 y 275-283. 
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   ut veniant hederae sponte sua melius, 10 
surgat et in solis formosior arbutus antris, 
   et sciat indocilis currere lympha vias. 
litora nativis praefulgent picta lapillis, 
   et volucres nulla dulcius arte canunt. 
non sic Leucippis succendit Castora Phoebe, 15 
  Pollucem cultu non Helaira soror; 
non, Idae et cupido quondam discordia Phoebo, 
  Eueni patriis filia litoribus; 
nec Phrygium falso traxit candore maritum 
  avecta externis Hippodamia rotis:   20 
sed facies aderat nullis obnoxia gemmis, 
  qualis Apelleis est color in tabulis. 
non illis studium fuco conquirere amantes: 
   illis ampla satis forma pudicitia. 
non ego nunc vereor ne sis tibi vilior istis:   25 
   uni si qua placet, culta puella sat est; 
cum tibi praesertim Phoebus sua carmina donet 
   Aoniamque libens Calliopea lyram, 
unica nec desit iucundis gratia verbis, 
  omnia quaeque Venus, quaeque Minerva probat.30 
his tu semper eris nostrae gratissima vitae, 
   taedia dum miserae sint tibi luxuriae.  

  cómo espontáneamente nace mejor la hiedra, 
el madroño crece más hermoso en solitaria cueva, 
  y el agua sabe correr por caminos que nadie le ha enseñado;  
el litoral atrae con el color de sus propias conchas, 
  y los pájaros trinan más dulcemente sin ningún aprendizaje12 
No fue así como Febe, hija de Leucipo, inflamó de amor a Cástor, 15 
  tampoco con adornos a Pólux abrasó Hilaíra, hermana de aquélla;  
ni así, la que fue un día motivo de discordia entre Idas y el apasionado 
  Febo, la hija de Eveno13 en las orillas de un río, su padre;  
ni con blancura engañosa sedujo al pretendiente frigio14 
  Hipodamía llevada en un carro extranjero:  20  
sino que su hermosura no dependía de piedras preciosas 
  y su color era igual al de los cuadros de Apeles. 
No se preocuparon ellas de buscar enamorados por doquier:  
  un elegante recato les era suficiente belleza. 
Yo no temo ahora que tú me estimes menos que a esos enamorados:25 
  si una joven agrada a uno solo, ya está bastante adornada; 
especialmente cuando Febo te regala sus cantos15, 
  Calíope de buen grado la lira Aonia, 
no te falta la gracia extraordinaria de encantadoras palabras, 30 
  ni todo lo que Venus y Minerva alaban. 
Con esos dones tú serás siempre lo más dulce de mi vida,  
  con tal de que sientas hastío por los lujos despreciables. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
12 Ejemplos de la naturaleza, enumerados por FILÓSTRATO, Epíst., XXVII 2-4 y 8-11. 
13 Marpesa prefirió a Idas frente a Apolo, temerosa de que éste la abandonara cuando ella se hiciera vieja. 
14 Pélope sobornó al cochero Mírtilo para vencer en una carrera de cuadrigas a Enómao y así conseguir a la hija de 
Enómao, Hipodamía. 
15 Alabanza de Cintia en los versos 27-30 como puella docta, motivo frecuente en el epigrama helenístico; léase a 
FEDELI, Il primo libro..., págs. 105-106; cf. 1 7, I1 y la descripción de Lesbia en CATULO (XLIII y LXXXVI). 
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III 3    VISITA A CINTIA16 
Qualis Thesea iacuit cedente carina 
   languida desertis Cnosia litoribus; 
qualis et accubuit primo Cepheia somno 
   libera iam duris cotibus Andromede; 
nec minus assiduis Edonis fessa choreis 5 
   qualis in herboso concidit Apidano: 
talis visa mihi mollem spirare quietem 
   Cynthia consertis nixa caput manibus, 
ebria cum multo traherem vestigia Baccho, 
   et quaterent sera nocte facem pueri. 10 
hanc ego, nondum etiam sensus deperditus omnis, 
   molliter impresso conor adire toro; 
et quamvis duplici correptum ardore iuberent 
   hac Amor hac Liber, durus uterque deus, 
subiecto leviter positam temptare lacerto 15 
   osculaque admota sumere tarda manu, 
non tamen ausus eram dominae turbare quietem, 
   expertae metuens iurgia saevitiae; 
sed sic intentis haerebam fixus ocellis, 
   Argus ut ignotis cornibus Inachidos. 20 
et modo solvebam nostra de fronte corollas 
   ponebamque tuis, Cynthia, temporibus; 
et modo gaudebam lapsos formare capillos; 
   nunc furtiva cavis poma dabam manibus: 
omnia quae ingrato largibar munera somno, 25 
   munera de prono saepe voluta sinu; 
et quotiens raro duxti suspiria motu, 
   obstupui vano credulus auspicio, 
ne qua tibi insolitos portarent visa timores, 
   neve quis invitam cogeret esse suam: 30 
donec diversas praecurrens luna fenestras, 
   luna moraturis sedula luminibus, 
compositos levibus radiis patefecit ocellos. 

Como Ariadna quedó postrada sin fuerzas en la playa desierta  
   al marcharse la nave de Teseo17; 
y como la cefea Andrómeda quedó recostada en su primer sueño, 
   ya libre de los ásperos arrecifes; 
e igual que una bacante, agotada por danzas continuas,   5  
   cae rendida en el frondoso Apídano: 
así me pareció que respiraba dulce quietud 
   Cintia, apoyada su cabeza sobre manos inseguras, 
cuando yo arrastraba mis pasos ebrios del mucho vino bebido 
   y los esclavos alumbraban con antorchas ya bien entrada la noche. 10  
Yo, sin haber perdido todavía el sentido, intento  
   acercarme a ella tocando ligeramente el lecho; 
y, aunque arrebatado por doble llama, tanto Amor como Baco,  
   dioses implacables los dos18, incitaban 
a tocarla acostada deslizando suavemente mi brazo bajo ella, 15 
   a darle besos y a disponer las armas19 acercando mi mano,  
sin embargo no me atrevía a turbar el descanso de mi dueña 
   por miedo al enojo de su conocida crueldad; 
pero, clavado, la miraba con ojos fijos, igual 
   que Argo a los cuernos desconocidos de la Ináquida.  20 
Y ya quitaba de mi frente las 'guirnaldas de flores 
y las ponía, Cintia, en tus sienes; 
o ya me divertía en arreglar tu cabello suelto 
  o furtivamente ponía manzanas20 en el hueco de tus manos  
y prodigaba todos los regalos al sueño ingrato,      25 
   regalos que a menudo resbalaban de tu inclinado regazo; 
y cuantas veces suspiraste con extraños movimientos, 
   crédulo quedé aturdido por un vano augurio: 
que los sueños te trajeran insólitos temores 
   o que alguien te obligara a ser suya contra tu voluntad;  30 
hasta que la luna, que pasaba delante de la ventana entornada21  
   luna que habría detenido su luz si no fuera diligente, 
abrió tus cerrados ojos con sus rayos suaves; 

                                                           
16 Merece la pena recordar dos célebres imitaciones de esta elegía: PAULO SILENCIARIO (en Ant. Palat. V 275), de la 
época de Justiniano (s. vi d. C.), y GOETHE («DER BESUCH»). Sobre la elegía entera, cf. R. O. A. M. LYNE, 
«Propertius and Cynthia. Elegy 1.3», Proc. Cambr. Philol. Soc. 16 (1970), 60-78; ECKERT, Unterzuchungen zur 
Einheit..., págs. 72-91 y 283-296. 
17 Los exempla mitológicos de Ariadna, Andrómeda y la bacante están inspirados en estatuas o relieves escultóricos de 
la época: Pronercio era un eran conocedor del arte griego, como demuestra en III 9, 9-16, y 21, 29-30; OVIDIO imitó a 
Propercio en Amores 110, 1-7; cf. también HOR., Odas IV 4, 1-16. 
18 La escena de embriaguez y excitación erótica no es original; cf. Ant. Palat. XII 118 (CALÍMACO); Amores 16, 59-
60; Ant. Palat. V 93 (RUFINO); AQUILES TACIO, Leucipa y Clitofonte II 3, 3. 
19 Lógicamente, las armas del amor, como en IV 8, 88. Cf. G. GIANGRANDE, «Los tópicos helenísticos...», pág. 31, 
nota 1. 
20 La manzana simbolizaba en la Antigüedad una oferta de amor, como en CATULO, LXV 19-24; cf. A. R. 
LITTLEWOOD, «The Simbolism of the Apple in Greek and Roman Literature», Harv. Stud. Class. Philol. 72 (1967), 
147-181, y M. C 
21 Ningún comentarista, a lo que sé (cf., p. ej., P. J. ENK, Sex. Propertii elegiarum Liber I [Monobiblos], Leiden, 1946, 
12, págs. 42-43; CAMPS, Elegies book I, pág. 51; y FEDELI, Il primo libro..., pág. 129), ha reparado en que las 
ventanas tenían dos hojas y que, por tanto, la luz de la luna podía entrar por el espacio que quedaba cuando las hojas 
permanecían entornadas, es decir, una hoja frente a la otra (diversas... fenestras). Cf. W. WIMMEL, «Luna moraturis 
sedula luminibus. Zu Properz 13, 31-32», Rhein. Museum, N.S., 9 (1967), 70-75. 
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   sic ait in molli fixa toro cubitum: 
'tandem te nostro referens iniuria lecto 35 
   alterius clausis expulit e foribus? 
namque ubi longa meae consumpsti tempora noctis, 
   languidus exactis, ei mihi, sideribus? 
o utinam talis perducas, improbe, noctes, 
   me miseram qualis semper habere iubes! 40 
nam modo purpureo fallebam stamine somnum, 
   rursus et Orpheae carmine, fessa, lyrae; 
interdum leviter mecum deserta querebar 
   externo longas saepe in amore moras: 
dum me iucundis lassam Sopor impulit alis. 45 
   illa fuit lacrimis ultima cura meis.'  

  y así me habló Cintia apoyando el codo en el blando lecho: 35  
«¿Al fin el desprecio de otra mujer te ha devuelto a mi lecho  
   tras expulsarte de sus puertas cerradas? 
Pues ¿dónde has pasado las largas horas de una noche que es mía,  
 impotente, ¡ay de mí!, cuando las estrellas han terminado su carrera?  
¡Ojalá, malvado, tengas que soportar las mismas noches 
   que a mí, desventurada, me obligas a pasar!    40  
Pues ha poco engañaba el sueño bordando hilos de púrpura 
   y luego, cansada, con los sones de la lira de Orfeo; 
a veces quedamente, en mi abandono, me quejaba a solas conmigo misma 
   de los largos y frecuentes retrasos por el amor de otra: 45  
hasta que el Sueño me dejó rendida con sus alas placenteras: 
   fue la última preocupación de mis lágrimas» 22. 

  
IV 4   REPROCHES A BASO 

Quid mihi tam multas laudando, Basse, puellas 
   mutatum domina cogis abire mea? 
quid me non pateris vitae quodcumque sequetur 
   hoc magis assueto ducere servitio? 
tu licet Antiopae formam Nycteidos, et tu 5 
   Spartanae referas laudibus Hermionae, 
et quascumque tulit formosi temporis aetas; 
   Cynthia non illas nomen habere sinat: 
nedum, si levibus fuerit collata figuris, 
   inferior duro iudice turpis eat. 10 
haec sed forma mei pars est extrema furoris; 
   sunt maiora, quibus, Basse, perire iuvat: 
ingenuus color et motis decor artubus et quae 
   gaudia sub tacita discere veste libet. 
quo magis et nostros contendis solvere amores, 15 
   hoc magis accepta fallit uterque fide. 
non impune feres: sciet haec insana puella 
  et tibi non tacitis vocibus hostis erit; 
nec tibi me post haec committet Cynthia nec te 
   quaeret; erit tanti criminis illa memor, 20 
et te circum omnis alias irata puellas 
   differet: heu nullo limine carus eris. 
nullas illa suis contemnet fletibus aras, 
   et quicumque sacer, qualis ubique, lapis. 

¿Por qué alabando, Baso23, a tantas muchachas me fuerzas  
   a cambiar y alejarme de mi dueña? 
¿Por qué no dejas que lo que me quede de vida 
   lo pase en esta mi ya acostumbrada esclavitud? 
Aunque tú elogies la belleza24 de Antíope, hija de Nicteo  5 
   de la espartana Hermione, 
y de cuantas vivieron en la edad de la belleza, 
   no permitirá Cintia que éstas conserven su fama: 
y desde luego, si fuera comparada con figuras menores, no 
   se iría avergonzada de que un juez severo la viera inferior. 10 
Pero esta belleza es lo de menos en mi locura; 
   hay cosas mayores, por las que me agraria, Baso, perderme:  
su fina blancura, la gracia de sus muchos encantos y los goces  
   que me gusta disfrutar bajo callada colcha25. 
Por lo cual, cuanto más te esfuerzas por romper nuestro amor,   15 
  tanto más te burlamos con nuestra mutua fidelidad prometida. 
No quedarás impune: se enterará de esto mi loca enamorada 
   y será tu enemiga y te abrumará de improperios; 
y después de esto Cintia no me confiará a tu amistad ni te 
   buscará tampoco; se acordará ella de una falta tan grande   20 
y te difamará furiosa entre todas las otras muchachas: 
   ¡ay, en ningún umbral serás querido! 
En sus llantos no despreciará ella ningún altar ni ninguna piedra 
   sagrada26 de las que se encuentran por todas partes.  

                                                           
22 Propercio compara a Cintia con la pudica Penélope homérica en los versos 41-46. Sobre el sueño que se abate sobre 
quien está en vela, cf. VIRG., Eneida V 838-860. 
23 Si este Baso es el poeta yámbico citado por OVIDIO (Tristia. IV 10, 45-48), el término «alabando» debe ser irónico, 
pues así se explicaría, por un lado la defensa que hace Propercio de la belleza física y espiritual de Cintia, y, por otro, 
los reproches a su amigo por criticar sus relaciones con Cintia. Cf. T. A. Surrs, «The lambic Character of Propertius 
1.4», Philologus 120 (1976), 87-88; y F. CAIRNS, «Propertius 1.4 and 1.5 and the 'Gallus' of the Monobiblos», Pap. 
Liv. Lat. Sem. 4 (1983), 61-103. Hay quien identifica a este Baso con el rétor Julio Baso, citado a menudo en las 
Controversias de Séneca el Viejo. 
24 Comienza un catálogo de heroínas (vv. 5-10) para ilustrar la belleza de Cintia. De este modo queda idealizada como 
puella diuina; cf. 12, 15-20 y II 3, 23-32. 
25 ENK, Liber 1 (Monobiblos), pág. 50: «agitur hic de veste stragula qua lectus operitur, cf. Catull. 163». R. SCARCIA 
(Sesto Properzio: Elegie, Milán, 1987, pág. 71) lo explica así: «Nel linguaggio erotico, le `gioie sensuali' in genere, 
provate nel 'segreto' dell'intimitá (tacita veste).» 
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non ullo gravius temptatur Cynthia damno 25 
   quam sibi cum rapto cessat amore decus, 
praecipue nostro. maneat sic semper, adoro, 
   nec quicquam ex illa quod querar inveniam! 

Por ninguna ofensa queda más afectada Cintia que ser  25 
   abandonada por Cupido cuando se le arrebata su amor,  
especialmente el mío. ¡Permanezca así siempre, suplico, 
   y no encuentre yo de su parte ningún motivo de queja! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

V 5  AVISO A SU AMIGO Y RIVAL GALO 
invide, tu tandem voces compesce molestas 29(1.5.1) 
   et sine nos cursu, quo sumus, ire pares! 30(1.5.2) 
Quid tibi vis, insane? meae sentire furores? 
   infelix, properas ultima nosse mala, 
et miser ignotos vestigia ferre per ignes, 
   et bibere e tota toxica Thessalia. 
non est illa vagis similis collata puellis: 
   molliter irasci non sciet illa tibi. 
quod si forte tuis non est contraria votis, 
   at tibi curarum milia quanta dabit! 10 
non tibi iam somnos, non illa relinquet ocellos: 
   illa ferox animis alligat una viros. 
a, mea contemptus quotiens ad limina curres, 
   cum tibi singultu fortia verba cadent, 
et tremulus maestis orietur fletibus horror, 15 
   et timor informem ducet in ore notam, 
et quaecumque voles fugient tibi verba querenti, 
   nec poteris, qui sis aut ubi, nosse miser! 

¡Reprime ya, envidioso, tus desagradables palabras 
    y déjanos ir juntos por el camino que llevamos! 
¿Qué pretendes, insensato? ¿Experimentar mis locuras? 
  Te encaminas, infeliz, a sufrir las peores desgracias, 
a posar tus plantas, desgraciado, en ocultas brasas27,  5 
   y a beber los tósigos de Tesalia entera. 
No es ella comparable con las jóvenes inconstantes: 
   no sabrá ella enojarse suavemente contigo. 
Pero aunque no llegue a contrariar tus deseos, 
   ¡cuántas cuitas, por su parte, te causará!  10  
Ya no abandonará tu sueño, no abandonará ella  
tus ojos: ella, dominante 28, es la única que sabe encadenar a los hombres.  
¡Ay, cuántas veces, desdeñado, correrás a mi umbral, 
   mientras se te escapan entre sollozos palabras arrogantes,  
temblarás de horror entre tristes llantos,    15 
  dejará el miedo en tu rostro una mueca deforme, 
faltarán a tus quejas las palabras que quieras decir, 
  y ni siquiera sabrás, desgraciado, quién eres o dónde estás!  

                                                                                                                                                                                                 
26 El culto a las piedras sagradas tenía lugar especialmente en la celebración de los Terminalia (23 de febrero); el rito 
fue descrito por OVIDIO, Fastos II 641-684. 
27 Pues el fuego que hay debajo de las cenizas es de naturaleza imprevisible; cf. CALÍMACO, Epigrama XLIV 1-2 ( = 
Ant. Palat. XII 139, 1-2): «Hay...fuego escondido debajo de las cenizas»; HORACIO, Odas II 1, 7-8: et incedis per 
ignes/ suppositos cineri doloso. 
28 La sencilla enmienda de Lucx (ferox animis) se adapta mejor que feros animis... uiros al contexto del poder de Cintra 
sobre los hombres; cf. sus «Notes on Propertius», pág. 75. 
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tum grave servitium nostrae cogere puellae 
   discere et exclusum quid sit abire domum; 20 
nec iam pallorem totiens mirabere nostrum, 
   aut cur sim toto corpore nullus ego. 
nec tibi nobilitas poterit succurrere amanti: 
   nescit Amor priscis cedere imaginibus. 
quod si parva tuae dederis vestigia culpae, 25 
   quam cito de tanto nomine rumor eris! 
non ego tum potero solacia ferre roganti, 
  cum mihi nulla mei sit medicina mali; 
sed pariter miseri socio cogemur amore 
   alter in alterius mutua flere sinu. 30 
quare, quid possit mea Cynthia, desine, Galle, 
   quaerere: non impune illa rogata venit.  

Entonces aprenderás a la fuerza la pesada esclavitud de mi amada  20 
  y lo que significa irse a casa rechazado 29; 
ya no te extrañará tanto mi palidez 
   o por qué yo con todo mi cuerpo no soy nadie30. 
No podrá ayudarte la nobleza cuando estés enamorado: 
   Amor no sabe ceder el paso ante rancias imágenes. 
Y, si dejas la menor huella de una infidelidad tuya,   25 
  ¡con qué rapidez tu buen nombre se convertirá en puro chisme! 
Entonces yo no podré consolarte cuando me lo supliques,  
   pues no tengo ningún remedio31 para mi mal, 
sino que, desgraciados los dos por un mismo amor,  
   nos veremos obligados a llorar uno en el regazo del otro.   30 
Por lo cual, deja, Galo, de preguntarte sobre el poder de mi Cintia:  
   no acude ella impunemente cuando se la pretende 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

                                                           
29 En servitium (v. 19) y exclusum (v. 20) se condensan dos de los motivos amatorios más explotados por Propercio y 
demás poetas elegíacos; sobre «la esclavitud de amor» (seruitium amoris), cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, «El amor 
como servitium ed Tibulo», en Simposio Tibuliano, Murcia, 1985, págs. 371-377, con bibliografía en n. 7; y sobre «el 
amante rechazado» (exclusus amator), léase la famosa monografía de F. O. COPLEY, Exclusus amator. A Study in 
Latin Love Poetry, Madison, 1956. 
30 Porque el enamorado está «consumido» de amor; cf. CALÍMACO, Epigramas XXX 3 (= Ant. Palat. XII 71, 3): «ya 
sólo eres huesos y cabello»; OVIDIO, Amores II 9, 14: ossa mihi nuda relinquit amor. 
31 El amor como «enfermedad que no tiene cura»; cf. 11, 25-28, y II 1, 58: solus amor morbi non amat artificem; amor 
non est medicabais de OVIDIO (Heroidas V 149) o érotos gàr oúdèn phármakon de LONGO (Dafnis y Cloe II 7, 7); 
cf. A. LA PENNA, «Note sul linguaggio erotico...», págs. 206-208; añádase LUCRECIO, IV 1119-1120: nec reperire 
malum id possunt quae machina uincat/ usque adeo incerti tabescunt uulnere caeco. 
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VI 6  NO TE PUEDO ACOMPAÑAR, TULO32 
Non ego nunc Hadriae vereor mare noscere tecum, 
   Tulle, neque Aegaeo ducere vela salo, 
cum quo Rhipaeos possim conscendere montes 
   ulteriusque domos vadere Memnonias; 
sed me complexae remorantur verba puellae, 5 
   mutatoque graves saepe colore preces. 
illa mihi totis argutat noctibus ignes, 
   et queritur nullos esse relicta deos; 
illa meam mihi iam se denegat, illa minatur 
   quae solet ingrato tristis amica viro. 10 
his ego non horam possum durare querelis: 
   ah pereat, si quis lentus amare potest! 
an mihi sit tanti doctas cognoscere Athenas 
   atque Asiae veteres cernere divitias, 
ut mihi deducta faciat convicia puppi 15 
   Cynthia et insanis ora notet manibus, 
osculaque opposito dicat sibi debita vento, 
   et nihil infido durius esse viro? 
tu patrui meritas conare anteire secures, 
    et vetera oblitis iura refer sociis. 20 
nam tua non aetas umquam cessavit amori, 
    semper at armatae cura fuit patriae; 
et tibi non umquam nostros puer iste labores 
   afferat et lacrimis omnia nota meis! 
me sine, quem semper voluit fortuna iacere, 25 
   huic animam extremam reddere nequitiae. 
multi longinquo periere in amore libenter, 
    in quorum numero me quoque terra tegat. 
non ego sum laudi, non natus idoneus armis: 
   hanc me militiam fata subire volunt. 30 
at tu, seu mollis qua tendit Ionia, seu qua 
   Lydia Pactoli tingit arata liquor, 
seu pedibus terras seu pontum remige carpes, 

No temo yo ahora conocer el mar Adriático contigo, 
   Tulo, ni desplegar mis velas por las saladas aguas del Egeo;  
contigo me atrevería a escalar los montes Rifeos 
   y llegar más allá de la morada de Memnón. 
Pero me detienen las palabras y abrazos de mi amada,   5 
S   us ruegos conmovedores33 y su rostro demudado de color.  
Ella me habla de su pasión noches enteras 
   y se queja de que, si la abandono, no existen los dioses.  
Ella me dice que ya no es mía y me amenaza como 
   lo hace una enamorada desdeñada a un amante desagradecido.  10 
A estas quejas yo no puedo resistirme ni un instante: 
   ¡ay, que se muera quien pueda amar sin arrebato! 
¿Es que tanto vale para mí conocer la culta Atenas  
   y contemplar las antiguas riquezas de Asia 
como para que, al zarpar la nave, Cintia me haga reproches,  15 
 se arañe el rostro con sus manos enloquecidas, 
y diga que se le deben besos si sopla viento contrario, 
   y que nada hay más insensible que un hombre infiel? 
 Tú intenta aventajar las segures que mereció tu tío34 
   y devuelve los antiguos derechos a los aliados olvidados.  20 
Pues tu juventud no cedió nunca al amor, 
   sino que siempre estuvo preocupada por las armas de la patria. 
¡Y que ese niño nunca te cause mis sufrimientos 
   y todo lo que he conocido entre lágrimas! 
Deja que yo, a quien la Fortuna siempre quiso ver postrado,  25 
   dedique esta vida al amor35 hasta el final. 
Muchos perecieron con gusto en un amor duradero,  
   en cuyo número me cubra a mí también la tierra. 
Yo no he nacido para la gloria ni sirvo para las armas: 
   el destino quiere que yo me aliste en esta milicia36.    30 
Pero tú, ya por donde se extiende la muelle Jonia, ya por donde  
  las aguas del Pactolo bañan los campos de Lidia, 
ya recorras la tierra a pie o ya surques el ponto con remos,  

                                                           
32 Propercio rechaza la invitación de L. Volcacio Tulo para acompañarle a Asia, donde fue procónsul en el año 30-29 a. 
C. Para ello compone una elegía de despedida (propemptikón) de un inferior a un superior distribuida en a) 1-4: elogio 
de la amistad con Tulo; b) 5-12: schetliasmós o protesta de Cintia a Propercio en el presente; c) 13-18: schetliasmös de 
Cintia a Propercio hacia el futuro; d) 19-36: elogio de Tulo (19-30: oposición entre la vida pública de Tulo y la vida de 
amor de Propercio; 31-36: elogio de las regiones que visitará Tulo). Es la interpretación de F. CAIRNS (Generic 
Composition in Greek and Roman Poetry, Edimburgo, 1972, págs. 1-16), aceptada por FEDELI, II primo libro..., págs. 
169-170. Cf. E. BURCK, «Liebesbindung und Liebesfreiung. Die Lebenswahl des Properz in den Elegien 1.6 und 
3.21», en Vom Menschenbild in der römischen Literatur, Heidelberg, 1981, II, págs. 349-372. 
33 Escena similar en CATULO, XXXV 7-10 (invitación a Cecilio). 
34 Las segures simbolizan el poder ejecutivo de los magistrados. La misma oposición entre la vida pública de Tulo y la 
vida privada, dedicada al amor, de Propercio se encuentra en TIBULO, I 1, 53-58 y 75-76 (Mesala y Tibulo). 
35 Los términos latinos iners, inertia o nequitia designan la vida «ociosa» del enamorado, consagrado a la amada, por 
oposición a la vida «activa» del ciudadano dedicado a la milicia, el foro o los negocios; cf. E. J. KENNEY, «Nequitiae 
poeta», en N. 1. HERESCU (ed.), Ovidiana. Recherches sur Ovid, París, 1958, págs. 201-209; J. VEREMANS, «Le 
thème élégiaque de la vita iners chez Tibulle et Properce», en Hommages à R. París, 1983 págs. 423-426. cf nota a I 6 
76. 
36 Sobre el término militia en los elegíacos latinos, cf. F. CAIRNS, «The Etymology of militia in Roman Elegy», Est. 
Clás. 88 (1984), 211-222, esp. 214-217. 
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   ibis et accepti pars eris imperii: 
tum tibi si qua mei veniet non immemor hora, 35 
   vivere me duro sidere certus eris.  

   también serás parte de un imperio agradecido. 
Entonces, si llega un momento en que te acuerdes de mí,   35 
   podrás estar seguro de que yo vivo bajo un signo cruel37. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VII 7  ÉPICA Y ELEGÍA 38 
Dum tibi Cadmeae dicuntur, Pontice, Thebae 
   armaque fraternae tristia militiae, 
atque, ita sim felix, primo contendis Homero 
   (sint modo fata tuis mollia carminibus), 
nos, ut consuemus, nostros agitamus amores, 5 
   atque aliquid duram quaerimus in dominam; 
nec tantum ingenio quantum servire dolori 
   cogor et aetatis tempora dura queri. 
hic mihi conteritur vitae modus, haec mea famast, 
   hinc cupio nomen carminis ire mei. 10 
me laudent doctae solum placuisse puellae, 
   Pontice, et iniustas saepe tulisse minas; 
me legat assidue post haec neglectus amator, 
   et prosint illi cognita nostra mala. 

Mientras tú, Póntico39, cantas las luchas fatales de la Tebas 
   de Cadmo y la guerra fratricida y —¡ojalá me sintiera feliz así!— 
rivalizas con Homero, príncipe de los poetas40  
   (siempre que los hados sean propicios a tus versos), 
yo, como acostumbro, me dedico a mi poesía de amor   5 
   y busco algo con que doblegar a mi altiva dueña; 
y se me obliga a ser esclavo no tanto de mi inspiración como de  
   mi dolor y a lamentar los días penosos de mi juventud. 
Así transcurre mi manera de vivir, así es mi renombre, 
   de esa forma deseo que se extienda la fama de mis versos.  10 
Que de mí alaben tan sólo haber agradado a mi culta amada41,  
   Póntico, y haber soportado a menudo injustas amenazas;  
que después me lea asiduamente el amante desdeñado 
   y séale útil el conocimiento de mis desgracias42. 

                                                           
37 Propercio recuerda que la esclavitud de su amor aparece en su horóscopo (IV 1, 84 y 137-150); cf. L. 
RICHARDSON, Propertius. Elegies I-IV, Norman, 1976, pág. 164. 
38 Sobre la diferencia entre épica y elegía, léase a OVIDIO, Amores I 1 y II 18, 1-12; cf. F. QUADLBAUER, «Non 
humilem... poetam. Zur literargeschichtlichen Stellung von Prop. 1,7,21», Hermes 98 (1970), 331-339. La estructura de 
I 7 y 8 es analizada por W. HERING, «Form und Inhalt in der früaugusteischen Poesie», Aufst. Nied. Röm. Welt II, 30.1 
(Berlín-Nueva York, 1982), 226-243. 
39 Poeta épico, autor de una Tebaida (cf. 1 9, 9-10) o canto de la guerra entre Etéocles y Polinices. A la poesía épica de 
Póntico nuestro poeta opone la elegid, o poesía de amor, la única que sirve para mitigar los sufrimientos de amor. 
40 Homero es el poeta épico más importante, como Mimnermo (cf. 1 9, 11), Filetas y Calímaco (cf. III I. 1) son los 
maestros de la elegía. 
41 Sobre el motivo de la puella docta, léase 1 2, 27-30; 3, 42; II 11, 6; 13, 11. 
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te quoque si certo puer hic concusserit arcu— 15 
   quo nollem nostros me violasse deos!— 
longe castra tibi, longe miser agmina septem 
   flebis in aeterno surda iacere situ; 
et frustra cupies mollem componere versum, 
   nec tibi subiciet carmina serus Amor. 20 
tum me non humilem mirabere saepe poetam, 
   tunc ego Romanis praeferar ingeniis. 
[nec poterunt iuvenes nostro reticere sepulcro 
   'ardoris nostri magne poeta iaces.'] 
tu cave nostra tuo contemnas carmina fastu: 25 
   saepe venit magno faenore tardus Amor.  

Si a ti también este niño te hiriera con su arco certero  15 
   (y espero que nuestros dioses, ay, no lo deseen), 
llorarás desgraciado cuando, lejos los campamentos, lejos 
   los siete ejércitos43, sean sordos a tu llamada en eterno olvido;  
y en vano desearás componer versos enternecedores 
   ni Amor, ya tardío, te inspirará poemas.  20 
Entonces ya no me verás más como un poeta de estilo ligero44,  
   entonces me antepondrás a los romanos dotados de vena poética; 
 y los jóvenes no podrán guardar silencio en mi sepulcro: 
   AQUÍ YACES, POETA GRANDE DE NUESTROS AMORES. 
Tú no desprecies con tu orgullo mis poesías:   25 
   cuando Amor llega tarde, cobra un interés exorbitante45. 

  
VIIIA 8  TRIUNFO SOBRE EL RIVAL 

Tune igitur demens, nec te mea cura moratur? 
   an tibi sum gelida vilior Illyria? 
et tibi iam tanti, quicumquest, iste videtur, 
   ut sine me vento quolibet ire velis? 
tune audire potes vesani murmura ponti 5 
   fortis, et in dura nave iacere potes? 
tu pedibus teneris positas fulcire pruinas, 
   tu potes insolitas, Cynthia, ferre nives? 
o utinam hibernae duplicentur tempora brumae, 
   et sit iners tardis navita Vergiliis, 10 
nec tibi Tyrrhena solvatur funis harena, 
   neve inimica meas elevet aura preces 
et me defixum vacua patiatur in ora 15 
   crudelem infesta saepe vocare manu! 
sed quocumque modo de me, periura, mereris, 
   sit Galatea tuae non aliena viae; 
atque ego non videam talis subsidere ventos, 13 

¿Es que te has vuelto loca y no te retiene mi amor por ti? 46.  
   ¿O valgo para ti menos que la helada Iliria? 
¿Y tan gran cosa te parece ése, quienquiera que sea, 
   como para que desees desplegar velas sin mí con cualquier viento?  
¿Puedes tú oír sin miedo los bramidos del mar enloquecido   5 
   y puedes tenderte para dormir en una dura nave? 
¿Puedes tú hollar con esos tiernos pies la escarcha caída, 
   tú47 aguantar, Cintia, la nieve a la que no estás acostumbrada? 
¡Ojalá duren el doble las brumas del invierno 
   y las Pléyades 48, tardías, dejen inactivo al marinero,   10 
para que no se suelten para ti las amarras en la costa 
   del Tirreno ni una brisa enemiga se lleve mis súplicas! 
¡Y que yo no vea que amainan los vientos hasta el punto de que,  
   cuando las olas se lleven la nave en que viajas, 
tengan que soportar que yo, clavado en la vacía orilla,  15 
   sin cesar te llame cruel con mano amenazadora!49. 
Sin embargo, aunque mereces, perjura, cualquier cosa de mí,  

                                                                                                                                                                                                 
42 El poeta, una vez más, se erige en magister amoris transmitiendo sus experiencias amorosas a otros; cf. I 10, 14-20. 
43 Alusión a los Siete contra Tebas. Tal vez se trate de una velada referencia al poema épico mencionado en los versos 
1-2; cf. nota 39. 
44 Se refiere al estilo tenuis o leptös, que es el adecuado a la poesia elegíaca por oposición al elevado (grandis o grauis) 
de la épica; cf. QUADLBAUER, «Non humilem... poetam...», págs. 331-339. 
45 Situación descrita en la elegía 9, donde el amor le llega a Póntico tarde y, por eso, más fuerte, como corresponde a 
alguien que lo ha despreciado largo tiempo; cf. TIBULO, I 2, 87-88; 8, 7-8; OVIDIO, Heroidas IV 19. 
46 La elegía empieza ex abrupto con un largo schetliasmós o protesta airada (vv. 1-16) por la posible marcha de Cintia 
con un rival. Los ocho primeros versos son dirigidos a la misma Cintia, mientras los ocho restantes expresan las 
amenazas típicas del propemptikón inverso, aunque no tan fuertes como las que Horacio lanzara contra Mevio en el 
Epodo X. Sobre los tópicos genéricos de la poesía, léase a CAIRNS, Generic Composition..., págs. 148-152. Cura 
equivale prácticamente a «amor»; cf. R. PICHON, Index verborum amatoriorum, Hildesheim, 1966 ( = 1902), pág. 120. 
47 La repetición de la segunda persona («Du-Stil») es normal en las súplicas. Los versos recuerdan a VIRGILIO, 
Bucólicas X 46-49. 
48 La aparición de las Pléyades en primavera señalaba cada año el comienzo de la navegación, según Servio (a VIRG., 
Geórgicas I 138). 
49 Propercio desea en los versos 9-12 que el barco de Cintia no pueda zarpar porque el invierno se alargue, pero, si la 
nave no tiene más remedio que partir (v. 14), él no quiere que soplen vientos suaves que retrasen la nave (v. 12) y se 
prolongue así el sufrimiento (vv. 13-14) de verla partir. He leído, pues, non videam en el verso 13 y he interpretado el 
ut...patiantur del verso 15 como dependiendo de talis ven tos. Sobre estos discutidos versos, léase a ENK, Liber I 
(Monobiblos), págs. 78-79; P. FEDELI, «lnterpretazioni properziane», Riv. Filol. e Istruz. Class. 102 (1974), 415-417; 
Il primo libro..., págs. 214-215; F. MOYA, «Propercio I 8: apostillas reinterpretativas», Est. Chis. 88 (1984), 204-209. 
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   cum tibi provectas auferet unda rates, 
ut te felici post victa Ceraunia remo 19 
   accipiat placidis Oricos aequoribus. 
nam me non ullae poterunt corrumpere, de te 
   quin ego, vita, tuo limine verba querar; 
nec me deficiet nautas rogitare citatos 
   'dicite, quo portu clausa puella meast?', 
et dicam 'licet Artaciis considat in oris, 25 
   et licet Hylaeis, illa futura meast.'  

   que Galatea te asista en la travesía: 
¡que a ti, sorteadas las rocas Ceraunias con remos venturosos,  
   te reciba Orico en sus tranquilas aguas!50.   20 
Pues ninguna mujer podrá seducirme como para que 
   yo, vida mía, deje de añorarte con lamentos en tu umbral;  
y no dejaré de preguntar con insistencia a los marineros: 
   «Decidme, ¿en qué puerto está retenida mi amada?», 
y añadiré: «Aunque esté en la orilla de Atracia,  25 
   y aunque en las de Iliria, ella ha de ser mía.» 

  
VIIIB  

Hic erit! hic iurata manet! rumpantur iniqui! 
   vicimus: assiduas non tulit illa preces. 
falsa licet cupidus deponat gaudia livor: 
   destitit ire novas Cynthia nostra vias. 30 
illi carus ego et per me carissima Roma 
   dicitur, et sine me dulcia regna negat. 
illa vel angusto mecum requiescere lecto 
   et quocumque modo maluit esse mea, 
quam sibi dotatae regnum vetus Hippodamiae, 35 
   et quas Elis opes apta pararat equis. 
quamvis magna daret, quamvis maiora daturus, 
   non tamen illa meos fugit avara sinus. 
hanc ego non auro, non Indis flectere conchis, 
   sed potui blandi carminis obsequio. 40 
sunt igitur Musae, neque amanti tardus Apollo, 
   quis ego fretus amo: Cynthia rara meast! 
nunc mihi summa licet contingere sidera plantis: 
   sive dies seu nox venerit, illa meast! 
nec mihi rivalis certos subducet amores: 45 
   ista meam norit gloria canitiem.  

¡Se quedará aquí! 51. ¡Lo juró y aquí permanece! ¡Que revienten mis  
   enemigos! ¡He ganado: se rindió a mis ruegos insistentes!  
Ya puede la envidia avara renunciar a falsas alegrías: 
   mi Cintia desistió de viajar por rutas desconocidas.   30  
Ella me quiere y por mí dice que Roma es lo más querido, 
   y sin mí dice que no hay reinos que sean dulces52. 
Ella ha preferido dormir conmigo, aun en un lecho angosto,  
   y ser de cualquier modo mía, 
 a poseer el antiguo reino que heredó Hipodamía  35 
   y las riquezas que antes Élide había ganado con sus caballos.  
Aunque él le diera grandes regalos, aunque le prometa otros mayores, 
    sin embargo no ha huido codiciosa de mi regazo. 
A ella no he podido doblegar ni con oro ni con perlas de la India,  
   sino con el regalo de versos enternecedores53.   40 
¡Existen, pues, las Musas, y no es remiso Apolo con el enamorado;  
   en ellas confío para amar: Cintia, incomparable, es mía!  
Ahora puedo hollar con mi planta las estrellas más altas: 
   venga el día o venga la noche, ¡ella es mía! 
No me robará ese rival su amor acendrado:   45 
   esa gloria conocerá mi encanecida cabeza. 

  

                                                           
50 Los deseos de un buen viaje (vv. 17-20) eran tópicos en los propemptiká o poesías de despedida. Sobre este locus 
vexatissimus, cf. FEDELI, Il primo libro, págs. 217-219. 
51 Desde que Justo Lipsio (1547-1606) comenzara aquí una nueva elegía, los críticos se han dividido en la aceptación o 
no de su propuesta. Creo que se puede mantener la unidad de la elegía, viendo en ella dos partes complementarias de un 
triunfo del poeta sobre su rival: a) miedo por la posible marcha de Cintia con un amante al Oriente (vv. 1-26); y b) 
alegría desbordada ante la no partida de Cintia. Léase un estado de la cuestión en F. MOYA, «Propercio I, 8...», págs. 
193-198; cf. J. T. DAVIS, Dramatic Pairings in the Elegies of Propertius and Ovid, Berna-Stuttgart, 1977, págs. 27-38. 
52 El término regna «reinos» está tomado en su acepción amatoria; de ahí el adjetivo dulcia «dulces». Cf. Pichon, Index 
verborum amatoriorum..., pág. 251. 
53 Con blandum carmen se alude a la poesía de amor que puede doblegar a la amada por encima del oro y las gemas; cf. 
M. PUELMA, Lucilius und Kallimachos, Frankfurt am Main, 1949, págs. 249-250. ¿Se refiere Propercio en concreto a 
los versos 1-26, como quiere FEDELI (Il primo libro…, pág. 227)? 
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IX 9    YA TE AVISÉ, PÓNTICO 

Dicebam tibi venturos, irrisor, amores, 
   nec tibi perpetuo libera verba fore: 
ecce iaces supplexque venis ad iura puellae, 
   et tibi nunc quaevis imperat empta modo. 
non me Chaoniae vincant in amore columbae   5 
   dicere, quos iuvenes quaeque puella domet. 
me dolor et lacrimae merito fecere peritum: 
   atque utinam posito dicar amore rudis! 
quid tibi nunc misero prodest grave dicere carmen 
   aut Amphioniae moenia flere lyrae? 10 
plus in amore valet Mimnermi versus Homero: 
   carmina mansuetus lenia quaerit Amor. 
i quaeso et tristis istos sepone libellos, 
   et cane quod quaevis nosse puella velit! 
quid si non esset facilis tibi copia! nunc tu 15 
   insanus medio flumine quaeris aquam. 
necdum etiam palles, vero nec tangeris igni: 
   haec est venturi prima favilla mali. 
tum magis Armenias cupies accedere tigres 
   et magis infernae vincula nosse rotae, 20 
quam pueri totiens arcum sentire medullis 
   et nihil iratae posse negare tuae. 
nullus Amor cuiquam facilis ita praebuit alas, 
   ut non alterna presserit ille manu. 
nec te decipiat, quod sit satis illa parata: 25 
  acrius illa subit, Pontice, si qua tuast, 
quippe ubi non liceat vacuos seducere ocellos, 
   nec vigilare alio limine cedat Amor. 
qui non ante patet, donec manus attigit ossa: 
   quisquis es, assiduas tu fuge blanditias! 30 
illis et silices et possint cedere quercus, 
   nedum tu possis, spiritus iste levis. 
quare, si pudor est, quam primum errata fatere: 
   dicere quo pereas saepe in amore levat.  

Yo te decía, burlón, que te llegaría el amor 
   y ya nunca serías libre para hablar54: 
hete aquí que estás abatido, te sometes suplicante a las leyes de 
  una muchacha y ahora manda en ti una cualquiera comprada hace poco.  
No me vencerían las palomas55  de Caonia en temas de amor, 
   al citar los jóvenes dominados por sus amadas. 
El dolor y las lágrimas me han hecho un experto con razón56; 
   ¡ojalá, libre de amor, se me pudiera tildar de ignorante! 
¿De qué te sirve ahora, desgraciado, componer versos solemnes  
   o llorar las murallas de la lira de Anfíon? 
Más puede en el amor el verso de Mimnermo que el de Homero57.  
   Amor pacífico58 prefiere los versos suaves. 
¡Ea, te lo ruego, deja a un lado esos tristes libritos 
   y canta lo que toda muchacha desea escuchar! 
Pero, ¿y si no tuvieses materia a tu disposición? Bueno, estás 
   buscando ahora, insensato, agua en medio de un río59. 
Todavía no estás pálido ni te ha alcanzado el fuego de verdad: 
   ésta es la primera chispa de la futura desgracia. 
Entonces desearás vértelas con los tigres de Armenia 
   y conocer las ataduras de la rueda infernal60 mejor 
que sentir en la médula otras tantas veces el arco de Cupido  
   y no poder negar nada a la ira de tu amada. 
Ningún amor ofrece nunca a nadie alas tan dóciles como 
   para no poder manejarlas alternativamente con sus manos61. 
No te fíes de que ella sea bastante condescendiente:  25 
   la que es tuya, Póntico, penetra más hondamente en tu corazón,  
especialmente cuando Amor no permita apartar tus ojos libres de  
   ella62  ni te permita estar en vela por otro motivo. 
Amor no se ve hasta que sus manos alcanzan los huesos: 30  
   ¡seas quien seas, huye, ay, de los continuos halagos!  
A ellos incluso las piedras y encinas llegan a ceder, 
   con más razón tú, sólo un soplo ligero. 
Por lo cual, si eres humilde, reconoce cuanto antes tus desvaríos:  
   contar por quién te mueres a menudo sirve de alivio en el amor63. 

                                                           
54 Propercio le había advertido en la elegía 7; sobre el motivo del irrisor amoris, cf. TIBULO, 18, 71-76. 
55 Las palomas eran las aves de Venus; cf. III 3, 31-32. Léase a RICHARDSON, Elegies..., pág. 171. 
56 En términos parecidos se expresa TIBULO, 18, 1-6. 
57 Sobre Mimnermo y Homero, cf. 1 7, 3. Aquí se condensa el tema de la presente elegía: la antítesis entre poesía épica 
y poesía de amor, tema ya tratado por Calímaco (Aitia, fr. 1, 11-12 PFEIFFER). 
58 El tema de Amor, un dios pacífico, es desarrollado en III 5, 1: Pacis Amor deus est, pacem ueneramur amantes. 
59 Sobre el proverbio, véase A. OTTO, Die Sprichwörter und sprichwörtlichen Redensarten der Römer, Hildesheim, 
1971 (= 1890), págs. 138-139, núm. 674. 
60 Los dos adýnata eran tópicos: los tigres de Armenia, nunca vistos en Roma hasta el año 11 a. C. (FEDELI, Il primo 
libro..., pág. 242), y la rueda de Ixíon que gira sin cesar. 
61 Es decir, Amor juega con el enamorado como los niños con los cometas: unas veces suelta la mano y lo deja libre al 
viento, otras tira de la cuerda para controlarlo estrechamente. O como el niño que juega con un pájaro atado a su mano, 
como I. A. Vulpius (1755) y D. Wyttenbach (1746-1820) explicaran; cf. ENK, Liber I (Monobiblos), págs. 91-92; G. 
LUCK, Properz Tibull. Liebeselegien, Zurich-Stuttgart, 1964, pág. 407; y H. E. BUTLER-E. A. BARBER, The Elegies 
of Propertius, Hildesheim, 1969, págs. 167-168. 
62 Recuérdese I 5, 11: Non tibi iam somnos, non illa relinquet ocellos. 
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X 10    CUIDA, GALO, DE TU AMOR64 

O iucunda quies, primo cum testis amori 
   affueram vestris conscius in lacrimis! 
o noctem meminisse mihi iucunda voluptas, 
   o quotiens votis illa vocanda meis, 
cum te complexa morientem, Galle, puella 5 
   vidimus et longa ducere verba mora! 
quamvis labentis premeret mihi somnus ocellos 
   et mediis caelo Luna ruberet equis, 
non tamen a vestro potui secedere lusu: 
   tantus in alternis vocibus ardor erat. 10 
sed quoniam non es veritus concredere nobis, 
   accipe commissae munera laetitiae: 
non solum vestros didici reticere dolores, 
   est quiddam in nobis maius, amice, fide. 
possum ego diversos iterum coniungere amantes, 15 
   et dominae tardas possum aperire fores; 
et possum alterius curas sanare recentis, 
   nec levis in verbis est medicina meis. 
Cynthia me docuit, semper quae cuique petenda 
   quaeque cavenda forent: non nihil egit Amor. 20 
tu cave ne tristi cupias pugnare puellae, 
   neve superba loqui, neve tacere diu; 
neu, si quid petiit, ingrata fronte negaris, 
   neu tibi pro vano verba benigna cadant. 
irritata venit, quando contemnitur illa, 25 
   nec meminit iustas ponere laesa minas: 
at quo sis humilis magis et subiectus amori, 
   hoc magis effectu saepe fruare bono. 
is poterit felix una remanere puella, 
   qui numquam vacuo pectore liber erit.  

¡Oh dulce velada, cuando testigo de vuestro primer amor  
   era confidente de vuestras lágrimas65! 
¡Oh dulce placer para mí recordar esa noche, 
   oh cuántas veces he de evocarla en mis deseos, 
cuando te vi desfallecer de amor, Galo66, en los brazos    5 
   de tu amada 67 y alargar lentamente vuestra charla! 
Y, aunque el sueño pesaba sobre mis ojos, que iban cerrándose,  
   y la luna brillaba en el cielo en mitad de la noche, 
no pude, empero, apartarme de vuestros juegos amorosos:  
   tan grande era la pasión de vuestras recíprocas palabras.  10 
Pero, puesto que no temiste confiarte a mí, 
   recibe la recompensa por la alegría que me diste:  
no sólo aprendí a recitar vuestros fuegos, también 
   hay en mí, amigo mío, algo mayor que la lealtad68.  
Yo puedo69 unir de nuevo a amantes separados   15 
   y puedo abrir las puertas esquivas de la amada; 
y puedo sanar las heridas recientes que otra produjo, 
    pues no es pequeño el remedio que hay en mis palabras.  
Cintia siempre me enseñó lo que debía exigir 
   o evitar: ¡algo ha logrado Amor!     20 
Tú procura70 no enfrentarte a tu amada furiosa, 
   ni hablarle con altivez ni estar callado mucho rato,  
ni, si algo pide, negárselo con ceño adusto, 
   ni sus amorosas palabras caigan en el vacío. 
La mujer monta en cólera, cuando se la menosprecia,  25 
   y no se olvida, si se la ofende, de sus justas amenazas. 
Al contrario, cuanto más humilde y dócil seas en el amor,  
   más a menudo disfrutarás de sus buenas consecuencias. 
Podrá permanecer feliz con una sola amada 
   quien nunca esté libre y su corazón nunca vacío71.    30 

  

                                                                                                                                                                                                 
63 Cf. HORACIO, Odas 127, 10-12. 
64 Léase el estudio de R. VERDIÈRE, «Analyse exégétique et psychopathologique du carmen 1, 10 de Properce», 
Helmantica 36 (1985), 369-416. 
65 Es la imagen de quien llora de alegría en un amor feliz; cf. 1 13, 15-16; III 8, 23. 
66 Es el mismo Galo de la quinta elegía. Ahora confía su amor a Propercio, que le agradece la confianza y le da sus 
consejos, como praeceptor amoris, para que conserve su amor. 
67 Cf. I 13, 15-16. 
68 Me convence la lectura recitare calores (v. 13), en lugar de reticere dolores, de S. J. HEYWORTH, comparando este 
lugar con OVIDIO, Tristia IV 10, 45: saepe suos solitus recitare Propertius ignes; cf. su «Notes on Propertius Books I 
and II», págs. 397-399. A fides, por tanto, no hay que buscarle el significado de fidele silentium. 
69 Propercio se erige aquí (vv. 15-20) en magister amoris, como TIBULO, I 4, 75-78. 
70 Propercio ofrece a Galo en los versos 21-30 una pequeña lección de amor (erotodídaxis), para que conserve a su 
amada. 
71 La felicidad en el amor, nos viene a decir Propercio, consiste en ser esclavo de una mujer (numquam liber) y tenerla 
siempre en el corazón (numquam uacuo pectore). Es la interpretación de LUCK, Liebeselegien..., pág. 27. 
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XI 11     ESTANCIA DE CINTIA EN BAYAS 

Ecquid te mediis cessantem, Cynthia, Baiis, 
   qua iacet Herculeis semita litoribus, 
et modo Thesproti mirantem subdita regno 
   proxima Misenis aequora nobilibus, 
nostri cura subit memores adducere noctes? 5 
   ecquis in extremo restat amore locus? 
an te nescio quis simulatis ignibus hostis 
   sustulit e nostris, Cynthia, carminibus, 
ut solet amoto labi custode puella, 15 
   perfida communis nec meminisse deos? 
atque utinam mage te remis confisa minutis 9 
   parvula Lucrina cumba moretur aqua, 
aut teneat clausam tenui Teuthrantis in unda 
   alternae facilis cedere lympha manu, 
quam vacet alterius blandos audire susurros 
   molliter in tacito litore compositam! 
non quia perspecta non es mihi cognita fama, 17 
   sed quod in hac omnis parte timetur amor. 
ignosces igitur, si quid tibi triste libelli 
   attulerint nostri: culpa timoris erit. 20 
ah mihi non maior carae custodia matris 
   aut sine te vitae cura sit ulla meae! 
tu mihi sola domus, tu, Cynthia, sola parentes, 
   omnia tu nostrae tempora laetitiae. 
seu tristis veniam seu contra laetus amicis, 25 
   quicquid ero, dicam 'Cynthia causa fuit.' 
tu modo quam primum corruptas desere Baias: 
   multis ista dabunt litora discidium, 
litora quae fuerunt castis inimica puellis: 
   ah pereant Baiae, crimen amoris, aquae!  

Mientras tú, Cintia, veraneas en pleno centro de Bayas 72, 
   por donde pasa la vía de Hércules a lo largo del litoral,  
y mientras admiras las aguas cercanas del famoso Miseno, 
   ha poco sometidas al reino de Tesproto, 
¿te preocupas de evocar noches, ay, que se acuerden de mí?   5 
   ¿Acaso queda algún rincón en el fondo de tu corazón? 73  
¿O algún desconocido rival, con fingida pasión, 
   te ha robado, Cintia, de mis poesías de amor? 
Y ojalá, confiada a remos pequeños, 
   una pequeña barca te retenga en el lago Lucrino   10  
o te mantenga encerrada en las ondas ligeras de Teutras 
   el agua dócil para ceder al remar con ambas manos,  
antes que disfrutes escuchando íntimos halagos de otro, 
   recostada dulcemente en el tranquilo litoral, 
como suele entregarse mi amada, cuando se ve libre de vigilancia, 15 
   pérfida, que te olvidas de los dioses que nos son comunes 74:  
no porque yo desconozca tu bien probada fama, 
   sino porque en este lugar peligran todos los amores. 
Perdóname, pues, si mis versos te producen alguna  
   tristeza: el miedo será el culpable.     20 
¿Es que me preocupa ahora más la protección de mi querida madre?  
   ¿O tiene sin ti algún sentido mi vida? 
Tú eres mi única casa, tú, Cintia, mis únicos padres,  
   tú cada instante de mis alegrías75. 
Ya esté triste, ya, por el contrario, alegre con mis amigos,  25 
   como quiera que esté, diré: «Cintia es la causa.»  
Y tú abandona cuanto antes la corrompida Bayas: 
   esas playas ocasionarán la separación de muchos,  
playas que han sido enemigas de las castas doncellas: 
   ¡ay, mueran las aguas de Bayas, ruina de Amor!     30 

  

                                                           
72 Propercio reprocha a Cintia que se haya marchado a Bayas, lugar propicio a los placeres y veleidades amorosas; cf. 
OVIDIO Arte de amar 1255-256, y ENK, Liber I (Monobiblos), págs. 99-100. Los versos siguientes (2-4) ayudan a 
describir el lugar (ékphrasis tópou), situado en la bahía de Nápoles; sobre la elegía, cf. CH. F. SAYLOR, «Symbolic 
Topography in Propertius 1.11», Class. Journ. 71 (1975-76), 126-137. 
73 Cf. Ant. Palat. V 166 (MELEAGRO): «¡Oh, Noche y pasión de Heliodora que insomne me tiene,/ tenebrosos 
crespúsculos con lágrimas y goces!! ¿Queda acaso un rescoldo de amor o el recuerdo de un beso/ cuya imagen entibie la 
ceniza fría?...» (trad. M. FERNÁNDEZ-GALIANO); cf. E. SCHULZ-VANHEYDEN, Properz und das griechische 
Epigramm, tesis doct., Münster, 1969, pág. 129. 
74 Los dioses por los que los dos amantes han jurado amarse en un pacto de amor (foedus amoris). Cintia es llamada 
perfida por no respetar ese pacto; cf. FEDELI, Il primo libro..., pág. 277. 
75 El lenguaje utilizado por Propercio en los versos 23-24 es propio de las plegarias, indicio, según FEDELI (Il primo 
libro..., pág. 281), de que el poeta se dirige a Cintia como puella diuina, la mayor idealización de la amada. La misma 
idea de que Cintia sea toda su familia aparece en II 7, 19-20 y 18, 33-34, pero se remonta a HOMERO, Ilíada VI 429-
430: «tú eres mi padre, mi venerable madre/ y mi hermano, tú mi lozano esposo»; cf. CATULO, LXXII, 3-4. 
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XII 12     AÑORANZA DE CINTIA76 

Quid mihi desidiae non cessas fingere crimen, 
   quod faciat nobis Cynthia, Roma, moram? 
tam multa illa meo divisast milia lecto, 
   quantum Hypanis Veneto dissidet Eridano; 
nec mihi consuetos amplexu nutrit amores 5 
   Cynthia, nec nostra dulcis in aure sonat. 
olim gratus eram: non ullo tempore cuiquam 
   contigit ut simili posset amare fide. 
invidiae fuimus: num me deus obruit? an quae 
   lecta Prometheis dividit herba iugis? 10 
non sum ego qui fueram: mutat via longa puellas. 
   quantus in exiguo tempore fugit amor! 
nunc primum longas solus cognoscere noctes 
   cogor et ipse meis auribus esse gravis. 
felix, qui potuit praesenti flere puellae 15 
   (non nihil aspersus gaudet Amor lacrimis), 
aut, si despectus, potuit mutare calores 
   (sunt quoque translato gaudia servitio). 
mi neque amare aliam neque ab hac desistere fas est: 
   Cynthia prima fuit, Cynthia finis erit.  

¿Por qué no dejas de acusarme sin razón de pereza,  
   porque me retiene Roma, cómplice de mi situación?77.  
Ella está alejada de mi lecho tantas millas 
   cuantas el Hípanis dista del véneto Erídano; 
y no alimenta Cintia mi amor con sus acostumbrados abrazos   5 
   ni me habla dulcemente al oído. 
Antes yo le gustaba: en aquella época nadie 
   la amó con una fidelidad igual78. 
Fuimos blanco de la envidia: ¿es un dios quien me ha perdido? ¿O  
   nos separa alguna hierba recogida en las cumbres de Prometeo? 10 
Ya no soy el que era: una larga ausencia cambia a las enamoradas; 
   ¡qué gran amor ha desaparecido en tan poco tiempo! 
Ahora por primera vez estoy obligado a pasar solo largas noches  
   y a ser yo mismo odioso a mis propios oídos79. 
Afortunado80 quien puede llorar en presencia de la amada,  15 
   (no poco se alegra Amor con las lágrimas vertidas) 
o quien, desdeñado, puede cambiar de amores 
   (también se disfruta en el cambio de esclavitud)81: 
pero yo no puedo ni amar a otra ni dejar de amar a ésta: 
   Cintia fue la primera, Cintia será la última.    20 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
76 La presente elegía responde a una «etopeya patética» (ethopoía pathetiké) distribuida en: a) introducción (1-6); b) 
lamento del enamorado comparando el pasado con el presente (7-18); y c) conclusión de reafirmación amorosa (19-20). 
El mismo esquema se da en TEÓCRITO, Idilio XI; VIRG., Bucólica 11; APOLONIO DE RODAS, IV 355-390; 
CATULO, LXIV 132-201. El esquema, de E. Peiffer, ha sido aplicado a Propercio por FEDELI, II primo libro..., pág. 
287. 
77 Sobre la lectura del v. 2 (quod facial nobis conscia Roma moram?), léase a H.-P. STAHL, Propertius: «Love» and 
«War»..., págs. 12-15. 
78 El verso parece estar inspirado en CATULO, LXXXVII 3-4; cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, Catulo: Poesías, 
Madrid, 1988, pág. 191. 
79 El dormir solo (monokoiteîn) era una desgracia para el enamorado que se veía obligado a pasar largas noches (longa... 
nox) en vela sin poder quejarse siquiera a la puerta de la amada. Cf. OVIDIO, Amores II 9B, 39-40. Léase a 
GIANGRANDE, «Los tópicos helenísticos...», págs. 34-35, y PEDEM, Il primo libro..., pág. 295. 
80 Estructura típica de un makarismós (felix o beatus qui) o alabanza de la felicidad. 
81 Esclavitud de amor o seruitium amoris. 
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XIII 13     QUE SEAS FELIZ, GALO 
Tu, quod saepe soles, nostro laetabere casu, 
   Galle, quod abrepto solus amore vacem. 
at non ipse tuas imitabor, perfide, voces: 
   fallere te numquam, Galle, puella velit. 
dum tibi deceptis augetur fama puellis, 5 
   certus et in nullo quaeris amore moram, 
perditus in quadam tardis pallescere curis 
   incipis, et primo lapsus abire gradu. 
haec erit illarum contempti poena doloris: 
   multarum miseras exiget una vices. 10 
haec tibi vulgaris istos compescet amores, 
   nec nova quaerendo semper amicus eris. 
haec non sum rumore malo, non augure doctus; 
   vidi ego: me quaeso teste negare potes? 
vidi ego te toto vinctum languescere collo 15 
   et flere iniectis, Galle, diu manibus, 
et cupere optatis animam deponere labris, 
   et quae deinde meus celat, amice, pudor. 
non ego complexus potui diducere vestros: 
   tantus erat demens inter utrosque furor. 20 
non sic Haemonio Salmonida mixtus Enipeo 
   Taenarius facili pressit amore deus, 
nec sic caelestem flagrans amor Herculis Heben 
   sensit ab Oetaeis gaudia prima rogis. 
una dies omnis potuit praecurrere amantes: 25 
   nam tibi non tepidas subdidit illa faces, 
nec tibi praeteritos passast succedere fastus, 
   nec sinet: addictum te tuus ardor aget. 
nec mirum, cum sit Iove dignae proxima Ledae 
   et Ledae partu gratior, una tribus; 30 
illa sit Inachiis et blandior heroinis, 
   illa suis verbis cogat amare Iovem. 
tu vero quoniam semel es periturus amore, 
   utere: non alio limine dignus eras. 
qui tibi sit felix, quoniam novus incidit, error; 35 
   et quotcumque voles, una sit ista tibi.  

Tú, como tienes por costumbre, te alegrarás de mi desgracia,  
   Galo82, viéndome solo y abandonado por mi amor.  
Pero yo no imitaré, pérfido, tus palabras: 
   ¡que nunca tu amante, Galo, desee engañarte! 
Mientras crece tu fama de seductor de muchachas   5 
   e, inconstante, no te detienes en ningún amor, 
loco por una empiezas a palidecer con tardías cuitas de amor 
    y a marcharte tan pronto te resbalas al primer paso83. 
Éste será el castigo por despreciar el sufrimiento de aquéllas:  
   una sola vengará las desgracias de muchas.   10 
Ésta te reprimirá esos vulgares amoríos 
   y, buscando aventuras, no serás siempre su amante.  
Esto lo sé no por malas lenguas, no por augurios: 
   lo he visto yo: ¿puedes, por favor, negar mi testimonio?  
Yo te he visto, como un corderito, con la cerviz sumisa84,   15 
   llorar, Galo, largo tiempo con tus manos sobre su cuello85  
querer dejar tu alma en sus labios añorados 
    y lo demás que por discreción, amigo, callo. 
Yo no pude impedir vuestros abrazos: 
   tan grande era la loca pasión que os abrasaba.     20 
No así el dios de Ténaro mezclado con el Enípeo de Hemonia 
   domeñó fácilmente con su amor a la hija de Salmoneo,  
ni así el ardiente amor de Hércules por la celestial Hebe 
   sintió los primeros goces después de ser quemado en el Eta86.  
Un solo día pudo hacerte olvidar todos tus pasados amores: 
    pues aquélla te atizó fuegos nada tibios,   25 
y no permitió que te saliera tu antigua arrogancia 
   ni te dejará que te vayas: tu propia pasión te empujará a ella.  
Y no es de extrañar que, pareciéndose a Leda, digna de Júpiter, 
   y siendo más hermosa que la prole de Leda, ella sola más   30 
que las tres, tenga más encanto que las heroínas del Ínaco87 
   y con sus palabras sea capaz de enamorar al mismo Júpiter.  
Pero tú, que vas a morir de amor de una vez por todas, 
   aprovéchalo: no eras digno de otra casa. 
Que tengas suerte en esta locura que te llega por primera vez,  
   y ella sola signifique para ti todo cuanto desees. 

  

                                                           
82 Es el mismo destinatario de las elegías V y X de este mismo libro. 
83 La metáfora evoca a un hombre resbalándose en un precipicio, desde luego, el del amor. Así M. ROHSTEIN, Sextus 
Propertius Elegien. Dublín-Zurich. 1966 ( = 1920), 1, págs. 139-140 y D. R. SHACKLETON BAILEY, Propertiana, 
Amsterdam, 1967 (= 1956), pág. 39. 
84 Motivo amatorio (vv. 15-18) de las «cadenas del amor» o uincula amoris; cf. LA PENNA, «Note sul linguaggio...», 
págs. 187-190. 
85 Recuérdese I 10, 1-10. 
86 Los amores de Neptuno/Tiro y Hércules/Hebe fueron menos intensos que el de Galo por su amada. 
87 Podrían ser las Danaides. 
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XIV 14      RIQUEZA Y AMOR88 

Tu licet abiectus Tiberina molliter unda 
   Lesbia Mentoreo vina bibas opere, 
et modo tam celeris mireris currere lintres 
   et modo tam tardas funibus ire rates; 
et nemus omne satas intendat vertice silvas, 5 
   urgetur quantis Caucasus arboribus; 
non tamen ista meo valeant contendere amori: 
   nescit Amor magnis cedere divitiis. 
nam sive optatam mecum trahit illa quietem, 
   seu facili totum ducit amore diem, 10 
tum mihi Pactoli veniunt sub tecta liquores, 
    et legitur Rubris gemma sub aequoribus; 
tum mihi cessuros spondent mea gaudia reges: 
   quae maneant, dum me fata perire volent! 
nam quis divitiis adverso gaudet Amore? 15 
   nulla mihi tristi praemia sint Venere! 
illa potest magnas heroum infringere vires, 
   illa etiam duris mentibus esse dolor: 
illa neque Arabium metuit transcendere limen 
    nec timet ostrino, Tulle, subire toro, 20 
et miserum toto iuvenem versare cubili: 
   quid relevant variis serica textilibus? 
quae mihi dum placata aderit, non ulla verebor 
   regna vel Alcinoi munera despicere.  

Aunque, tendido muellemente junto a las aguas del Tíber, 
   apures vino de Lesbos89 en copas cinceladas por Méntor,  
y contemples ya la navegación de botes muy rápidos 
   o ya el arrastre por cable de naves muy lentas, 
y todo tu bosque levante las copas de sus árboles plantados90,   5 
   como se alzan, amenazantes, los innumerables árboles del Cáucaso, 
sin embargo eso no se puede comparar con mi amor: 
   Amor no sabe rendirse a los grandes tesoros91. 
Pues, ya descanse ella conmigo una noche deseada, 10  
   ya pase todo el día en ociosos amores, 
entonces llegan a mi casa las aguas del Pactolo 
   y se recogen gemas en las profundidades del mar Rojo92;  
entonces mis goces ratifican que supero a los reyes:  
   ¡ojalá duren hasta que los hados señalen mi muerte! 
Pues ¿quién disfruta de sus riquezas con Amor de enemigo?   15 
   ¡no quiera yo tesoros si Venus está irritada conmigo! 
Ella93 puede doblegar la enorme fuerza de los héroes, 
   ella, también, causar dolor a los hombres altivos: 
ella no ha temido atravesar la frontera de los árabes 
   ni teme, Tulo, penetrar en un tálamo de púrpura      20  
ni hacer dar vueltas por todo el lecho a un joven desgraciado: 
   ¿qué alivio le ofrece la seda de textura variada? 
Mientras Venus me asista complaciente, no tendré reparo en  
  despreciar cualquier reino o, incluso, los regalos de Alcínoo94. 

  

                                                           
88 La superioridad del amor sobre las riquezas es desarrollada en las tres partes (8 x 3) en que se distribuye la elegía; cf. 
J. KING, «Propertius 1.14. The epic power and value of love», Class. World 75 (1982), 329-339; y F. H. 
MUTSCHLER, «Oekonomie und Philosophie», Rhein. Mus. 128 (1985), 161-180. 
89 Sobre el vino de Lesbos, de sabor fuerte, cf. G. M. NISBET, M. HUBBARD, A Commentary on Horace: Odes. Book 
I, Oxford, 1970, pág. 225; léase a F. CAIRNS, Lesbia Mentoreo (Propertius 1,14,2)», Pap. Liv. Lat. Sem. 3 (1981), 419-
422. 
90 Otro signo externo de las riquezas de Tulo consiste en poseer toda una plantación (nernus omne) de árboles de altas 
copas (salas intendat uertice siluas). Vertice es ablativo instrumental dependiente de intendat, sobreentendiéndose 
fácilmente caelo o ad auras. Véase la discusión de este pasaje en CAMPS, Elegies book 1, pág. 78, y FEDELI, Il primo 
libro..., págs. 326-327. 
91 El verso 8 (nescit Amor magnis cedere diuitiis) es una levísima variación de 15, 24: nescit Amor priscis cedere 
imaginibus. 
92 El Pactolo, río de Sardes, capital de Lidia, era famoso por su oro; el mar Rojo por sus perlas. Mediante la hipérbole, 
el poeta expresa lo que significa para él el amor con Cintia. La interpretación de RICHARDSON (Elegies..., pág. 185) 
me parece exagerada, pues yo no observo ni deliberada figura humorística ni deliberada figura erótica. 
93 Especie de himno a Venus (descripción de su poder, como en TIBULO, 12, 17-24) con el característico estilo de 
tercera persona («Er-Stil») y la anáfora de illa (vv. 17-21); cf. FEDELI,  Il primo libro..., págs. 329-330. 
94 Se refiere a su palacio, regalo de los dioses; cf. HOMERO, Odisea VII 81-132; o a los regalos que Alcínoo hizo a 
Ulises (Odisea VIII 392). 
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XV 15    INCUMPLIMIENTO DE LA FIDELIDAD PROMETIDA 

Saepe ego multa tuae levitatis dura timebam, 
   hac tamen excepta, Cynthia, perfidia. 
aspice me quanto rapiat fortuna periclo! 
   tu tamen in nostro lenta timore venis; 
et potes hesternos manibus componere crines 5 
   et longa faciem quaerere desidia, 
nec minus Eois pectus variare lapillis, 
   ut formosa novo quae parat ire viro. 
at non sic Ithaci digressu mota Calypso 
   desertis olim fleverat aequoribus: 10 
multos illa dies incomptis maesta capillis 
   sederat, iniusto multa locuta salo, 
et quamvis numquam post haec visura, dolebat 
   illa tamen, longae conscia laetitiae. 
nec sic Aesoniden rapientibus anxia ventis 17 
   Hypsipyle vacuo constitit in thalamo: 
Hypsipyle nullos post illos sensit amores, 
   ut semel Haemonio tabuit hospitio. 20 
coniugis Euadne miseros elata per ignes 
   occidit, Argivae fama pudicitiae. 
Alphesiboea suos ultast pro coniuge fratres, 15 
   sanguinis et cari vincula rupit amor. 
quarum nulla tuos potuit convertere mores, 23 
   tu quoque uti fieres nobilis historia. 
desine iam revocare tuis periuria verbis, 
   Cynthia, et oblitos parce movere deos; 
audax ah nimium, nostro dolitura periclo, 
   si quid forte tibi durius inciderit! 
alta prius retro labentur flumina ponto, 
   annus et inversas duxerit ante vices, 30 
quam tua sub nostro mutetur pectore cura: 
   sis quodcumque voles, non aliena tamen. 

A menudo temí muchas amarguras de tu ligereza, 
   excluida sin embargo, Cintia, esta traición.  
¡Mira a qué peligro95  me arrastra la fortuna! 
   Tú, sin embargo, te muestras insensible a mis temores, 
y tienes el valor de arreglar con tus manos el peinado de ayer,  5 
   de maquillarte la cara en prolongada calma96 
y de adornar tu pecho con piedras preciosas de Oriente, como una 
   linda doncella se engalana para presentarse a su nuevo amante. 
Pero no fue así como Calipso, afectada por la partida del de Ítaca,  
   lloró en otro tiempo a las solitarias olas:    10 
muchos días ella, triste y con el cabello sin arreglar, 
   se quedó sentada, lanzando mil quejas al mar cruel97  
y, aunque nunca más habría de verlo, se dolía ella, 
   sin embargo, evocando los muchos días de felicidad pasada.  14 
Ni tampoco fue así como Hipsípila, angustiada por los vientos 17 
   que se llevaban al Esónida98, se quedó en solitario lecho: 
Hipsípila no experimentó después de aquel ningún otro amor,  20 
   tan pronto se consumió por su huésped de Hemonia. 
Evadne, precipitándose en la desgraciada pira de su esposo, 
   murió como símbolo del pudor de las argivas.  22 
Alfesibea vengó a su esposo en sus hermanos99,  15 
   rompiendo el amor los vínculos de su propia sangre.  16 
Ninguna de ellas pudo cambiar tu conducta   23 
   para que tú también te convirtieras en un mito famoso.  25  
Deja ya de cometer perjurios con tus palabras, 
   Cintia, y no provoques a los dioses olvidadizos100;  
¡ay, demasiado osada, te va a pesar el peligro que corro,  
   si acaso te pasara algo grave! 
Ningún río101 dejará de correr hacia el ancho mar     
   y el año pasará con su curso cambiado, antes  30 
que mi amor por ti cambie en el fondo de mi corazón: 
   sé como quieras, pero no me seas indiferente. 

                                                           
95 Propercio debe de encontrarse enfermo. Léase una situación similar en TIBULO, 13 y I 5, 9-20; cf. J. T. DAVIS, 
«Propertius' periclum in 1.15», Class. Journ. 68 (1972), 134-137. 
96 Sobre la lentitud de las mujeres en su arreglo personal, léase a TERENCIO, Heautontimorumenos 239-240: Et nosti 
mores mulierum:/ dum moliuntur, dum conantur, annus est [«Y ya sabes cómo son las mujeres: mientras se preparan, 
mientras se deciden, pasa un año» (trad. de L. RUBIO). 
97 En la Odisea (V 202-268) de HOMERO Calipso acepta, resignada, la marcha de Ulises. Propercio, como OVIDIO en 
Ars 125-143, explota la imagen alejandrina de la mujer abandonada por sus maridos o amantes.- Recuérdense otras 
escenas semejantes en: CATULO, LXIV 132 ss. y 249-250 (Ariadna y Teseo); Eneida IV 296-392 (Dido y Eneas) y VI 
475-476; Ov., Heroidas XII 55-66 (Medea y Jasón), Metamorfosis XI 421-473 (Alcíone y Céix); APULEYO, 
Metamorfosis V 25 (Psique y Cupido). 
98 Sobre la historia de Hipsípila, reina de las mujeres lemnias, y Jasón, léase a APOLONIO DE RODAS, Los 
Argonautas I 610-909, y a ESTACIO, Tebaida V 49-498. 
99 La colocación más lógica de los versos 15-16 detrás del 22 se debe a LACHMANN (edición de 1816, pág. 66): nam 
uerisimile est errorem natum esse ex simili pentametrorum exitu, 14. «laetitiae» el 21. «pudicitiae». 
100 Porque los dioses hacen oídos sordos a los juramentos de amor. Léase Ant. Palat. V 6, 1-4 (CALÍMACO); 
CATULO, LXX, y mi nota en Catulo: Poesías, pág. 184; TIBULO, 14, 21-26; 9, 1-6; PROPERCIO, II 16, 47-56; 28, 
5-8. 
101 Los «imposibles» (adýnata o impossibilia) o «el mundo al revés» de los versos 29-31 enfatizan la afirmación de 
amor eterno; cf. II 15, 31-34; III 19, 5-8. 
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tam tibi ne viles isti videantur ocelli, 
   per quos saepe mihi credita perfidiast! 
hos tu iurabas, si quid mentita fuisses, 35 
   ut tibi suppositis exciderent manibus: 
et contra magnum potes hos attollere Solem, 
   nec tremis admissae conscia nequitiae? 
quis te cogebat multos pallere colores 
   et fletum invitis ducere luminibus? 40 
quis ego nunc pereo, similis moniturus amantes 
   non ullis tutum credere blanditiis.  

¡Que no te parezcan de tan poco valor esos ojos, 
   por los que a menudo me he tragado tu perfidia!   
Por éstos tú jurabas que, si decías alguna mentira, 35 
   se te cayeran en el hueco de las manos: 
¿y te atreves a levantarlos de cara al poderoso Sol, 
   y no tiemblas consciente del delito cometido? 
¿Quién te obligaba a cambiar a menudo el color de tu rostro  
   y a provocar el llanto sin que tus ojos quisieran?  40 
Por ellos yo ahora muero, pero he de aconsejar a amantes iguales: 
   «¡Qué poco seguro es confiar en halago alguno!»102. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

XVI 16    QUEJAS DE LA PUERTA DE CINTIA 
Quae fueram magnis olim patefacta triumphis, 
   ianua Patriciae vota Pudicitiae, 
cuius inaurati celebrarunt limina currus, 
   captorum lacrimis umida supplicibus, 
nunc ego, nocturnis potorum saucia rixis, 5 
   pulsata indignis saepe queror manibus, 
et mihi non desunt turpes pendere corollae 
   semper et exclusi signa iacere faces. 
nec possum infamis dominae defendere voces, 
   nobilis obscenis tradita carminibus; 10 

«Yo, que antaño fui abierta para grandes triunfos, 
   puerta conocida por el pudor de Tarpeya103, 
y cuyos umbrales, humedecidos por las lágrimas de los prisioneros 
   suplicantes, adornaron con frecuencia carros de oro,  
ahora, herida por las peleas nocturnas de borrachos,    5 
   me quejo de ser a menudo golpeada por manos indignas;  
nunca me faltan vergonzosas guirnaldas que cuelgan sobre mí 
   ni ver antorchas tiradas, señales de enamorados excluidos.  
Y no puedo alejar de mí las noches infamantes de mi dueña, 
   yo, noble ultrajada con poesías obscenas104;    10 

                                                           
102 Sentencia o gnóme conclusiva con una finalidad didáctica, derivada de la propia experiencia erótica del poeta; cf. 1 
7, 25-26; 9, 34-35; 10, 29-30; 19, 25-26; II 23, 23-24; 25, 47-48; 33, 43-44. Sólo aparecen en los dos primeros libros; cf. 
FEDELI, Il primo libro..., pág. 362. 
103 Sentido irónico, pues la vestal Tarpeya traicionó a su patria por amor a Tacio, enemigo de Roma. Tarpeiae... 
pudicitiae puede ser interpretado como genitivo de limitación con valor causal; véase discusión de este controvertido 
pasaje en FEDELI, Il primo libro..., págs. 368-370. 
104 El amante rechazado solía dejar versos (grabados o colgados en tablillas) de reproche, como aquí, o de amor en la 
puerta de la amada; cf. Ov., Amores, III 1, 53-54. 
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nec tamen illa suae revocatur parcere famae, 
   turpior et saecli vivere luxuria. 
has inter gravius cogor deflere querelas, 
   supplicis a longis tristior excubiis. 
ille meos numquam patitur requiescere postes, 15 
   arguta referens carmina blanditia: 
'ianua vel domina penitus crudelior ipsa, 
   quid mihi tam duris clausa taces foribus? 
cur numquam reserata meos admittis amores, 
   nescia furtivas reddere mota preces? 20 
nullane finis erit nostro concessa dolori, 
   turpis et in tepido limine somnus erit? 
me mediae noctes, me sidera prona iacentem, 
   frigidaque Eoo me dolet aura gelu. 
o utinam traiecta cava mea vocula rima 27 
   percussas dominae vertat in auriculas! 
sit licet et saxo patientior illa Sicano, 
   sit licet et ferro durior et chalybe, 30 
non tamen illa suos poterit compescere ocellos, 
   surget et invitis spiritus in lacrimis. 
nunc iacet alterius felici nixa lacerto, 
   at mea nocturno verba cadunt Zephyro. 
sed tu sola mei, tu maxima causa doloris, 35 
   victa meis numquam, ianua, muneribus, 
tu sola humanos numquam miserata dolores 25 
   respondes tacitis mutua cardinibus. 
te non ulla meae laesit petulantia linguae; 37 
   quae solet irato dicere tanta ioco, 
ut me tam longa raucum patiare querela 
   sollicitas trivio pervigilare moras? 40 
at tibi saepe novo deduxi carmina versu, 
   osculaque innixus pressa dedi gradibus. 
ante tuos quotiens verti me, perfida, postes, 
   debitaque occultis vota tuli manibus!' 
haec ille et si quae miseri novistis amantes, 45 
   et matutinis obstrepit alitibus. 

ella tampoco se preocupa 105 de mirar por su buen nombre, pues vive 
   con más desvergüenza que la que permite el desenfreno de la época.  
Entre estas cuitas se me obliga a llorar con graves lamentos, 
   muy triste a causa de las largas guardias del enamorado suplicante. 
Éste nunca consiente que mis jambas descansen,   15 
   entonando versos con melodiosos requiebros: 
Puerta 106, más cruel incluso que tu misma dueña, 
   ¿por qué, atrancada, callas con hojas que me son tan esquivas?  
¿Por qué, cerrada, no admites nunca mi amor, 
   sin saber, conmovida, responder a mis súplicas furtivas?  20  
¿Es que no se concederá fin a mi dolor 
   y dormiré vergonzosamente en tu indiferente umbral? 
De mí la media noche, de mí, aquí tirado, las estrellas que llenan el 
   cielo, y la fría Aurora con el hielo de la mañana de mí se compadecen: 
tú eres la única que nunca sientes compasión del sufrimiento   25 
   humano y respondes por tu parte con tus goznes callados. 
¡Ojalá mi débil voz, a través del hueco de una rendija, 
   pueda llegar a herir los oídos de mi amada! 
Y, aunque ella aguante más que la roca de Sicilia107 
   y sea más dura que el hierro de los cálibes,  30  
sin embargo no podrá contener el llanto 
   y entre sus lágrimas se le escapará sin querer un suspiro.  
Ahora duerme reclinada en los brazos afortunados de otro,  
   y mis palabras se pierden en el Céfiro de la noche. 
Pero tú sola, tú eres, puerta, la causa mayor de mis penas,  35 
   jamás doblegada por mis regalos. 
A ti no te he ofendido con ningún insulto salido de mi lengua, 
   como los que suele bebida lanzar contra lugares ingratos108,  
por tolerar que yo, ronco por tan prolongados lamentos, 
   pase en vela angustiosas esperas en las esquinas.   40 
¡Por el contrario, en tu honor he elaborado a menudo poesías  
   inéditas y estampé besos, apoyándome en tus gradas. 
¡Cuántas veces, pérfida, me volví a tus jambas 
   y ofrendé votos obligados, ocultando mis manos109! 
Esto dice el suplicante y lo que bien sabéis los desgraciados 
   enamorados, de todo lo cual hace eco el canto de los gallos110  

                                                           
105 Interpreto que se da un zeugma en reuocatur, del que dependen los infinitivos parcere y vivere de la siguiente forma: 
non revocatur ut parca! (v. 11) y non reuocatur ut non uivat (v. 12); cf. SHACKLETON BAILEY , Propertiana..., pág. 
47. 
106 El amante rechazado (exclusus amator) se lamenta a la puerta de la amada, con una canción o serenata (kómos), de 
no ser admitido por ella. Los ejemplos latinos más significativos del exclusus amator son: PLAUTO, Curculio 147-155; 
LUCRECIO, IV 1177-79; CATULO, LXVII; HOR., Odas I 25 y III 10; TIBULO, 1 2, 1-34; y Ov., Amores 16. Véase 
el estado de la cuestión en FEDELI, primo libro..., págs. 363-367; añádase J. C. YARDLEY, «The Elegiac 
Paraclausityron», Eranos 76 (1978), 19-34. 
107 No está clara la referencia, pero por Catulo (LXIII 53: «cuando yo ardía tanto como la roca Trinacria») se podría 
pensar en una alusión al Etna, el volcán de Sicilia; cf. RICHARDSON, Elegies..., pág. 192. 
108 Sigo a Camps (Elegies Book I, pág. 85) en la lectura de este controvertido verso: quae solet ingrato dicere pota loco, 
donde ingrato está por irato (cf. 16, 10) y pota por tota (cf. TIB., II 5, 101 y Ov., Fastos V 335). Otra posible solución 
sería la ofrecida por G. LUCK (Liebeselegien, págs. 40 y 396), quien opta por leer quae solet irato dicere torta loco, 
siguiendo a Hertzberg. 
109 Es decir, furtivamente, no como las súplicas en público. 
110 La guardia del enamorado junto a la puerta de la amada se extendía hasta el amanecer. 
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sic ego nunc dominae vitiis et semper amantis 
   fletibus alterna differor invidia.  

Así yo ahora, por los vicios de mi dueña y los llantos del eterno 
   enamorado, me veo condenada a perpetuo desprecio.»  

  
XVII 17      LAMENTO DEL POETA111 

Et merito, quoniam potui fugisse puellam, 
   nunc ego desertas alloquor alcyonas. 
nec mihi Cassiope salvo visura carinam, 
   omniaque ingrato litore vota cadunt. 
quin etiam absenti prosunt tibi, Cynthia, venti: 5 
   aspice, quam saevas increpat aura minas. 
nullane placatae veniet fortuna procellae? 
   haecine parva meum funus harena teget? 
tu tamen in melius saevas converte querelas: 
   sat tibi sit poenae nox et iniqua vada. 10 
an poteris siccis mea fata reposcere ocellis, 
   ossaque nulla tuo nostra tenere sinu? 
ah pereat, quicumque rates et vela paravit 
   primus et invito gurgite fecit iter! 
nonne fuit levius dominae pervincere mores 15 
   (quamvis dura, tamen rara puella fuit), 
quam sic ignotis circumdata litora silvis 
   cernere et optatos quaerere Tyndaridas? 
illic si qua meum sepelissent fata dolorem, 
   ultimus et posito staret amore lapis, 20 
illa meo caros donasset funere crines, 
   molliter et tenera poneret ossa rosa; 
illa meum extremo clamasset pulvere nomen, 
   ut mihi non ullo pondere terra foret. 
at vos, aequoreae formosa Doride natae, 25 
   candida felici solvite vela choro: 
si quando vestras labens Amor attigit undas, 
   mansuetis socio parcite litoribus.  

Y con razón, pues tuve la osadía de huir de mi amada,  
   ahora hablo a las solitarias gaviotas. 
Ni siquiera Casíope ha de ver mi nave a salvo, 
   pues todos mis deseos se pierden en un ingrato litoral. 
No obstante, incluso ausente, Cintia, los vientos te son    5 
   propicios112: mira cómo el aire hace sonar amenazas terribles. 
¿No vendrá Fortuna a aplacar la tempestad? 
   ¿Esta insignificante arena cubrirá mi cadáver? 
Tú, sin embargo, haz buenos mis crueles lamentos: 
   séante castigo suficiente la noche y los escollos hostiles. 10 
¿Podrás enterrar mi cadáver con los ojos secos 
   y no tener en tu regazo mis huesos que no son nada? 
¡Maldito el primero 113 que equipó una nave con velas 
   y se abrió camino contra la voluntad del mar! 
¿No fue más fácil doblegar los caprichos de mi amada 15  
   (aunque altiva, sin embargo fue una joven especial), 
que ver así costas rodeadas de bosques desconocidos 
   y buscar a los deseados hijos de Tíndaro114? 
Si allí 115 el destino hubiera sepultado mis penas 
   y mi última piedra estuviera, sobre mi amor sepultado,  20  
ella habría regalado sus queridos cabellos en mi funeral 
   y colocaría suavemente mis huesos sobre delicadas rosas; 
ella habría pronunciado mi nombre sobre mis últimas cenizas, 
   para que la tierra no me fuera pesada. 
Pero vosotras, hijas marinas de la hermosa Dóride,   25  
   soltad las blancas velas en propicio coro: 
¡si alguna vez Amor, deslizándose, tocó vuestras olas, 
   cuidad de vuestro amigo en tranquilos litorales!116. 

                                                           
111 El poeta, que se encuentra lejos de Roma y de Cintia, desearía entonar una poesía de bienvenida (epibatérion) por 
haber regresado a su querida patria, pero la realidad le obliga a componer una queja por la imposibilidad de la vuelta 
(inversión del epibatérion), que abarca los siguientes tópicos: la soledad en que se encuentra, la posibilidad de morir, el 
funeral que hubiera tenido en Roma, el consejo de la amada de no partir, súplica a los dioses para un buen regreso. Los 
ejemplos más conocidos de esta composición genérica son: HOMERO, Odisea V 299-312; CATULO, LXIII 50-73 
(añoranza de Atis por su patria); HOR., Odas III 27, 37-66 (lamento de Europa); TIBULO, I 3, y esta elegía de 
Propercio. Cf. CAIRNS, Generic Composition..., págs. 58-61. 
112 Cintia había advertido al poeta del peligro que correría si se marchaba. «Propicios», pues, para ella en el sentido de 
que se está cumpliendo su admonición, pero «terribles» para él, que le impiden regresar junto a Cintia. 
113 Tópica maldición (psögos nautilías) al inventor de algo (heuretés), aquí de la navegación, de larga tradición literaria; 
cf., p. ej., SÓFOCLES Antígona 332-335; HORACIO, Odas 13, 9-12; SÉNECA, Medea 3101-302; ESTACIO, Silvas 
III 2, 61-64. 
114 Según HOMERO (Odisea XI 298), los Dioscuros, Cástor y Pólux, son hijos de Tíndaro. Según otras versiones eran 
hijos de Júpiter y Leda. En todo caso, eran abogados de los navegantes, quienes se tranquilizaban en los días de 
tormenta, cuando aparecía en el cielo la constelación de los Gemelos; cf. HOR., Odas 112, 27-32. 
115 Propercio se imagina su funeral en Roma con la asistencia de Cintia. La escena (versos 19-24) está inspirada en 
TIBULO, 11, 59-64; cf. II 13, 27-30. Las honras fúnebres enumeradas en estos versos consisten en: la lápida con el 
nombre del difunto (v. 20), la ofrenda del cabello de la amada (v. 21), la urna adornada con flores (v. 22), el último 
adiós (v. 23) y el deseo, propio de los epitafios, de que la tierra le sea leve (v. 24); cf. SCARCIA, Sesto Properzio: 
Elegie, págs. 112-113. 
116 La súplica final de Propercio a las diosas marinas es típica de los epigramas votivos de la Antología Griega; otros 
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XVIII 18    QUEJAS A LA NATURALEZA117 

Haec certe deserta loca et taciturna querenti, 
   et vacuum Zephyri possidet aura nemus. 
hic licet occultos proferre impune dolores, 
   si modo sola queant saxa tenere fidem. 
unde tuos primum repetam, mea Cynthia, fastus? 5 
   quod mihi das flendi, Cynthia, principium? 
qui modo felicis inter numerabar amantes, 
   nunc in amore tuo cogor habere notam. 
quid tantum merui? quae te mihi crimina mutant? 
   an nova tristitiae causa puella tuae? 10 
sic mihi te referas, levis, ut non altera nostro 
   limine formosos intulit ulla pedes. 
quamvis multa tibi dolor hic meus aspera debet, 
   non ita saeva tamen venerit ira mea, 
ut tibi sim merito semper furor, et tua flendo 15 
   lumina deiectis turpia sint lacrimis. 
an quia parva damus mutato signa colore, 
   et non ulla meo clamat in ore fides? 
vos eritis testes, si quos habet arbor amores, 
   fagus et Arcadio pinus amica deo. 20 
ah quotiens vestras resonant mea verba sub umbras, 
   scribitur et teneris Cynthia corticibus! 
ah tua quot peperit nobis iniuria curas, 

El soplo del Céfiro domina en este bosque solitario y en estos 
   lugares, sin duda desiertos y silenciosos para el lamento. 
Aquí se puede dar rienda suelta sin castigo a las penas calladas, 
   con tal de que sólo las rocas puedan guardar el secreto. 
¿Por dónde empezaré a recordar, Cintia mía, tus desprecios? 5  
   ¿Qué exordio me ofreces, Cintia, para llorar?118. 
Yo, que ha poco me contaba entre los felices enamorados, 
   ahora se me obliga a quedar marcado por mi amor hacia ti119. 
¿Qué he hecho para merecer esto? ¿Qué conjuros te hacen cambiar? 
   ¿Tal vez una nueva amante es el motivo de tu enojo?    10 
Vuelve a mí, que ninguna otra ha puesto sus delicados 
   y hermosos pies en mi umbral120. 
Aunque este sufrimiento mío te deba a ti muchas amarguras,  
   mi ira, sin embargo, no será tan grande como 
para que tu furia se ensañe con razón siempre conmigo y tus ojos 15 
   se afeen de llorar a lágrima viva. 
¿Acaso porque, cambiando de color 121, doy pocas muestras de amor 
   y en mi cara no se refleja ninguna garantía de fidelidad? 
Vosotros seréis testigos, si es que un árbol conoce el amor, 20 
   haya y pino, queridos del dios de Arcadia122. 
¡Ah, cuántas veces resuenan mis palabras bajo vuestras sombras 
   y se graba el nombre de Cintia en las tiernas cortezas123! 
¿O es porque tu fría actitud me ha producido cuitas de amor,  

                                                                                                                                                                                                 
ejemplos propercianos serían II 28, 59-62; III 4, 19-22; 24, 19-20. 
117 El lamento del enamorado desgraciado, que se refugia en los bosques fuera del alcance humano, es un motivo 
helenístico que procede de las invocaciones a las rocas y cuevas, frecuentes en la tragedia griega. Recuérdense los 
lamentos de Coridón (VIRG., Bucólicas II 1-5), inspirado en el del Cíclope de TEÓCRITO (Idilios X1 17-79), y de 
CORNELIO GALO (Bucólicas X 52-54). Cf. F. SOLMSEN, «Three Elegies of Propertius' First Book», Class. Philol. 
57 (1962) 73-88; ENK, Liber I (Monobiblos), págs. 159-161; FEDELI, Il primo libro..., págs. 417-418, un poco 
ampliado en «Propertii monobiblos: struttura e motivi», Aufst. Nied. röm. Welt, Berlín-Nueva York, 1983, II 30.3, págs. 
1905-1906. F. CAIRNS ha puesto con razón esta elegía en relación con la leyenda de Acontio y Cidipe en CALÍMACO 
fr. 73 PFEIFFER y ARISTENETO (Epist. 10); cf. su «Propertius 1.18 and Callimachus, Acontius and Cydippe», Class. 
Review 83 (1969), 131-134. 
118 Los versos 5-6 responden a una dubitatio (aporía o diapöresis), por la que Propercio finge un apuro que se refleja en 
la súplica que dirige a Cintia para que ésta le aconseje cómo construir su lamento. Cf. H. LAUSBERG, Manual de 
retórica literaria, Madrid, 1976 ( = 1967), II, págs. 200-202. 
119 FEDELI (II primo libro..., pág. 423) explica el dístico así: «mentre prima, guando Cinzia contraccambiava suo 
amore, Properzio era annoverato tra gli amanti felici, ora che la sua donna non vuole più saperne di lui egli ritiene una 
macchia, un'onta». El término notam (v. 7) no se refiere a la marca de los esclavos, sino a la nota censoria que los 
censores podían poner a ciudadanos de conducta reprobable. 
120 La epifanía de la amada como puella diuina se remonta a SAFO (fr. 16, 15-18 LOBEL-PAGE); cf. TEÓCRITO, 
Idilios 11 103-104; CATULO, LXVIII B 70-72. Sobre el motivo, léase a G. LIEBERG, Puella diuina, Amsterdam, 
1962, esp. pág. 205. 
121 La palidez de la cara era señal tópica de amor (signum amoris). Es preferible, pues, leer colore a calore. 
122 Estos dos árboles aparecen también en la leyenda de Acontio y Cidipe (ARISTENETO, Epist. 110). El dios Pan se 
enamoró de la ninfa Pitis, que fue convertida en pino por no corresponderle. 
123 Escribir el nombre de la amada en los árboles es un motivo amatorio universal; cf., en latín, VIRG., Bucólicas X 52-
54; para griego, léase A. S. F. Gow, D. L. PAGE, The Greek Anthology. Hellenistic Epigrams, Cambridge, 1965, II, 
pág. 105. ENK [Líber I (Monobiblos)], pág. 166) cita también ejemplos de SHAKESPEARE («o Rosalind! these trees 
shall be my books,/ and in their barks my thoughts I'll character», As you like it III, 2), SPENSER y BURNS. Cf. El 
Quijote I 12: «No está muy lejos de aquí un sitio donde hay casi dos docenas de altas hayas, y no hay ninguna que en su 
lisa corteza no tenga grabado y escrito el nombre de Marcela.» 
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   quae solum tacitis cognita sunt foribus! 
omnia consuevi timidus perferre superbae 25 
   iussa neque arguto facta dolore queri. 
pro quo continui montes et frigida rupes 
   et datur inculto tramite dura quies; 
et quodcumque meae possunt narrare querelae, 
   cogor ad argutas dicere solus aves. 30 
sed qualiscumque's, resonent mihi 'Cynthia' silvae, 
   nec deserta tuo nomine saxa vacent.  

   ésas que bien conoce sólo tu puerta callada? 
Acostumbro a soportar estoicamente todas las órdenes124 de una 25 
   altiva y a no quejarme de su conducta con dolor quejumbroso. 
Por lo cual fuentes divinas, una fría roca y un duro 
   descanso se me concede en una senda salvaje; 
y todo lo que mis lamentos puedan contar, 
    se me obliga a decirlo a solas a las aves canoras.  30 
Pero, como quiera que seas, que los bosques me respondan «Cintia»125  
   y las rocas desiertas no estén privadas de tu nombre. 

  
XIX 19      AMOR 126 MÁS ALLÁ DE LA MUERTE 

Non ego nunc tristis vereor, mea Cynthia, Manes, 
   nec moror extremo debita fata rogo; 
sed ne forte tuo careat mihi funus amore, 
   hic timor est ipsis durior exsequiis. 
non adeo leviter nostris puer haesit ocellis, 5 
    ut meus oblito pulvis amore vacet. 
illic Phylacides iucundae coniugis heros 
    non potuit caecis immemor esse locis, 
sed cupidus falsis attingere gaudia palmis 
    Thessalis antiquam venerat umbra domum. 10 
illic quidquid ero, semper tua dicar imago: 
    traicit et fati litora magnus amor. 
illic formosae veniant chorus heroinae, 
   quas dedit Argivis Dardana praeda viris: 
quarum nulla tua fuerit mihi, Cynthia, forma 15 
   gratior et (Tellus hoc ita iusta sinat) 
quamvis te longae remorentur fata senectae, 
   cara tamen lacrimis ossa futura meis. 
quae tu viva mea possis sentire favilla! 
   tum mihi non ullo mors sit amara loco. 20 
quam vereor, ne te contempto, Cynthia, busto 
   abstrahat a nostro pulvere iniquus Amor, 
cogat et invitam lacrimas siccare cadentis! 
   flectitur assiduis certa puella minis. 
quare, dum licet, inter nos laetemur amantes: 25 
   non satis est ullo tempore longus amor.  

No temo yo ahora, Cintia mía, los tristes Manes, 
   ni me importa el destino debido 127 a la postrera hoguera,  
pero que acaso mi funeral esté privado de tu amor, 
   ese miedo es peor que la exequia misma. 
No tan superficialmente entró Cupido en mis ojos  5  
   como para que mis cenizas estén libres de tu amor olvidado. 
Allí, en los lugares sombríos, el héroe descendiente de Fílaco 
   no pudo soportar el recuerdo de su amada esposa128, 
sino que, deseoso de tocar a su amor con ilusorias manos, 
   el tesalio había ido cual sombra a su antiguo hogar. 10  
Allí, sea lo que fuere, siempre seré tu espectro: 
   un gran amor atraviesa incluso las riberas del destino. 
Allí lleguen a coro las hermosas heroínas129, 
    las que el botín de Troya entregó a los héroes griegos: 
ninguna de ellas me será, Cintia, más agradable que  15 
    tu figura, y (la justa Tierra así lo permita) 
aunque los hados te reserven una larga vejez, 
    queridos sin embargo serán tus huesos a mis lágrimas. 
¡Que esto mismo puedas tú sentir viva sobre mis cenizas! 
   Entonces la muerte, donde quiera llegue, no me sería amarga. 20  
¡Cuánto temo, Cintia, que, despreciada mi tumba, 
   Amor cruel te separe de mis cenizas 
y te obligue a la fuerza a enjugar las lágrimas que te brotan!  
   También la joven fiel se doblega con continuas amenazas. 
Por lo cual, mientras podamos, gocemos juntos de nuestro amor: 25 
   el amor, dure lo que dure, nunca es demasiado largo 130.  

  

                                                           
124 Actitud típica del seruus amoris, quien, como esclavo, soporta todo lo que le ordene su domina. 
125 Eco de VIRG., Bucólicas 15: formosam resonare doces Amaryllida siluas. 
126 Sobre el término amor gira toda la elegía: a) oblito puluis «amore» (vv. 1-6); b) magnus «amor» (vv. 7-18); c) 
iniquus «amor» (vv. 19-24); y longus «amor» (vv. 25-26). Cf. RAMÍREZ DE VERGER, «Una lectura de los poemas a 
Cintia y Lesbia», Est. Clás. 90 (1986), págs. 72-76. 
127 Porque la vida, según los antiguos, es un capital que se presta al hombre y que hay que pagar con la muerte; cf. 
SIMÓNIDES (Ant. Palal. X 105, 2), EURÍPIDES (Andrómeda 1271-72) y HORACIO (Ars 63); cf. FEDELI, Il primo 
libro..., pág. 442. 
128 Protesilao, nieto de Fílaco y esposo de Laodamía, fue el primer héroe que cayó en Troya. Se permitió a so sombra 
visitar a Laodamía, quien se suicidó para acompañar a su esposo en el más allá. 
129 Casandra, Andrómaca, Hécuba, Polixena y otras; cf. EURÍPIDES, Las Troyanas 241-277. 
130 El último dístico casi se repite en II 15, 23-24 y 53-54; cf. TIBULO, I 1, 69-70: interea dum fata sinunt iungamus 
amores../ iam ueniet tenebris mors adoperta caput. 
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XX 20      EL RAPTO DE HILAS 131 
Hoc pro continuo te, Galle, monemus amore, 
   quod tibi ne vacuo defluat ex animo: 
saepe imprudenti fortuna occurrit amanti: 
   crudelis Minyis sic erat Ascanius. 
est tibi non infra specie, non nomine dispar, 5 
   Theiodamanteo proximus ardor Hylae: 
huic tu, sive leges Umbrae rate flumina silvae, 
   sive Aniena tuos tinxerit unda pedes, 
sive Gigantei spatiabere litoris ora, 
   sive ubicumque vago fluminis hospitio, 10 
Nympharum semper cupidas defende rapinas 
   (non minor Ausoniis est amor Adryasin); 
ne tibi sit duros montes et frigida saxa, 
   Galle, neque expertos semper adire lacus. 
quae miser ignotis error perpessus in oris 15 
   Herculis indomito fleverat Ascanio. 
namque ferunt olim Pagasae navalibus Argo 
   egressam longe Phasidos isse viam, 
et iam praeteritis labentem Athamantidos undis 
   Mysorum scopulis applicuisse ratem. 20 
hic manus heroum, placidis ut constitit oris, 
   mollia composita litora fronde tegit. 
at comes invicti iuvenis processerat ultra 
   raram sepositi quaerere fontis aquam. 
hunc duo sectati fratres, Aquilonia proles 25 
   (nunc superat Zetes, nunc superat Calais), 
oscula suspensis instabant carpere plantis, 
  oscula et alterna ferre supina fuga. 

Esto te advierto, Galo, en nombre de nuestra constante amistad 
   (que no se te escapen estos consejos de tu ánimo confiado 132).  
A menudo la mala suerte le llega al amante sin esperársela: 
   que lo diga el cruel Ascanio a los Minias. 
El objeto de tu pasión no es inferior en belleza, no diferente  5 
   en el nombre, igual a Hilas 133, el hijo de Tiodamante. 
A éste tú, ya recorras los ríos de un sombrío bosque,  
   ya las aguas del Anio bañen tus pies, 
ya vagues por las playas del litoral de los Gigantes 134, 
   o donde sea con la hospitalidad de un serpeante río 135,   10 
defiéndelo siempre del rapto apasionado de las ninfas 136 
   (no es menor el amor de las itálicas que el de las Adríades).  
Que no tengas que visitar sin descanso, Galo, montes 
   escarpados, frías rocas o lagos conocidos: 
esto fue obligado a sufrir el desgraciado Hércules, errando    15 
   por tierras desconocidas y llorando al cruel Ascanio 137. 
Pues cuentan 138 que un día la nave Argo, salida de los astilleros  
   de Págasas, tomó rumbo a la lejana Fasis, 
y, después de sortear, deslizándose sobre las aguas, las olas  
   de Atamante, llegó a los escollos de los misios.   20 
—Aquí el grupo de los héroes, cuando se detuvo en las tranquilas  
   orillas, cubrió la playa de un blando lecho de hojas—. 
Pero el compañero del joven invicto 139 había ido lejos a buscar  
   el agua cristalina de una apartada fuente. 
A éste dos hermanos lo siguieron, prole de Aquilón; 25 
   revoloteando sobre éste Zetes, sobre aquél Cálais,  
intentaban robarle besos extendiendo las manos 
   y darle besos desde el aire uno después de otro140. 

                                                           
131 Léase el estudio de J. BRAMBLE, «Cui non dictus Hylas puer? Propertius 1.20», en T. WOODMAN, D. WEST, 
Quality and Pleasure in Latin Poetry, Cambridge, 1974, págs. 81-93 y 150-151. 
132 Vacuus tiene el sentido de qui a curis et laboribus sunt inmunes. Cf. R. PICHON, Index verborum amatoriorum..., 
pág. 287, donde cita a PROP., III 17, 41, y a OVIDIO, Remedios contra el amor, 150. 
133 Según CAMPS (Elegies book 1, pág. 93), Galo estaría enamorado de un esclavo griego, de nombre Hilas, que sería 
tentado por jóvenes romanas (las ninfas del mito) en la mundana Bayas. Propercio tuvo en cuenta, en el tratamiento del 
rapto de Hilas en forma de epilio, entre otros, a TEÓCRITO, Idilio XIII, y APOLONIO DE RODAS, I 1207-1272. 
Sobre la leyenda de Hilas y la versión de Propercio, léase a M.ª L. PICKLESIMER, «Propercio, I, 20», Est. Filol. Lat. 4 
(1984), 217-234. Añádase la versión de VALERIO FLACO, Los Argonautas III 545-610. Es también interesante la de 
DRACONCIO, poeta africano del siglo V d. C., en Carm. profana II; cf. J. M. DÍAZ DE BUSTAMANTE, Draconcio y 
sus «Carmina profana», Santiago de Compostela, 1978, págs. 137-154 y el texto en págs. 270-278. 
134 Se refiere al litoral de Comas, porque los Gigantes se habían enfrentado a los dioses en los Campos de Flegra, 
localizados en la Campania, cerca de Cumas; cf. ESTRABÓN, V 243. 
135 Como ha visto FEDELI (Il primo libro..., pág. 463), uago fluminis hospitio equivale por enálage a uagi fluminis 
hospitio. 
136 Aunque suele haber confusión entre ellas, las ninfas de las montañas suelen recibir el nombre de Oréades, las de los 
bosques Dríades, las de los árboles Hamadríades o Adríades y las de los ríos Náyades o Idríades. Véase A. RUIZ DE 
ELVIRA, Mitología clásica, Madrid, 1975, págs. 94-95. 
137 Sigo la interpretación de FEDELI (Il primo libro..., pág. 467), quien cita a TEÓCRITO, Idilios XIII 64-65, y 
entiende error Herculis equivalente a Hercules errans, y a indomito Ascanio como dativo dependiente de fleuerat. 
138 Los versos 17-20 constituyen una versión, menos elevada, de CATULO, LXIV 1-7. Léase RAMÍREZ DE VERGER, 
Catulo..., págs. 32-34 y 172. 
139 Lógicamente, Hilas y Hércules. 
140 Alterna... fuga equivale a alterni volantes, como hizo ver D. R. SHACKLETON BAILEY, «Interpretations of 
Propertius», Class. Quart. 41 (1947), 89. Sobre los hijos de Bóreas o Aquilón y Oritia, cf. OVIDIO, Metamorfosis VI 
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ille sed extrema pendentes ludit in ala 
   et volucris ramo summovet insidias. 30 
iam Pandioniae cessit genus Orithyiae: 
   ah dolor! ibat Hylas, ibat Hamadryasin. 
hic erat Arganthi Pege sub vertice montis, 
   grata domus Nymphis umida Thyniasin, 
quam supra nulli pendebant debita curae 35 
   roscida desertis poma sub arboribus, 
et circum irriguo surgebant lilia prato 
   candida purpureis mixta papaveribus. 
quae modo decerpens tenero pueriliter ungui 
    proposito florem praetulit officio, 40 
et modo formosis incumbens nescius undis 
   errorem blandis tardat imaginibus. 
tandem haurire parat demissis flumina palmis 
   innixus dextro plena trahens umero. 
cuius ut accensae Dryades candore puellae 45 
   miratae solitos destituere choros 
prolapsum et leviter facili traxere liquore, 
   tum sonitum rapto corpore fecit Hylas. 
cui procul Alcides ter 'Hyla!' respondet: at illi 
   nomen ab extremis montibus aura refert. 50 
his, o Galle, tuos monitus servabis amores, 
   formosum ni vis perdere rursus Hylan.  

El muchacho se inclina y se separa de los extremos de las alas, 
   apartando con una rama el acoso de los hermanos alados.  30 
Ya se había retirado la estirpe de Oritía, descendiente de Pandíon: 
   ¡ay, qué pena!, se iba Hilas, se iba hacia las Hamadríades. 
Allí 141 estaba Pege cerca de la cima del monte Arganto,  
   húmeda morada, grata a las ninfas de Tinia; 
sobre ella colgaban frutas con el frescor del rocío debajo de  35 
   árboles salvajes que nada debían al cultivo; 
y a su alrededor crecían en un húmedo prado lirios blancos,  
   mezclados con adormideras color de púrpura. 
Y ya cortándolas inocentemente con sus tiernas uñas  
   prefirió las flores al deber impuesto,   40 
ya recostándose, ignorante, sobre las límpidas aguas,  
   atractivas imágenes le inducen a error. 
Al fin se dispone a tocar el agua metiendo sus manos 
   y arrastra la abundante corriente apoyado en su hombro derecho.  
Tan pronto las Dríades, enamoradas de su belleza 142,  45 
   abandonaron, asombradas, sus danzas habituales, suavemente le 
hicieron resbalar y lo acogieron con agrado en sus aguas: 
   entonces, mientras su cuerpo era raptado, Hilas dio un grito. 
A él de lejos el Alcida responde repetidamente, pero el viento  
   sólo le devuelve el nombre desde las remotas montañas 143.  50 
Advertido, Galo, por estos ejemplos, conservarás tu amor, 
   tú que has dado la impresión de confiar el hermoso Hilas a las ninfas. 

 
 
 
 
Hilas y las Náyades (Bertel 
Thorvaldsen) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
                                                                                                                                                                                                 
703-721. 
141 Empieza (vv.(vv. 33-38) la descripción de un locus amoenus o paisaje ideal, propio, aunque no exclusivo, de la 
poesía bucólica; cf. TEÓCRITO, XIII 39-43. Léase a E. R. CURTIUS, «El paisaje ideal», en Literatura europea y Edad 
Media latina, México, 1976 (= 1955), 1, págs. 263-289. 
142 El término usado por Propercio es «blancura» (candore), que es sinónimo de «belleza». 
143 La corrección de Heinsius (montibus en lugar de fontibus) fue con razón defendida por SHACKLETON BAILEY 
(Propertiana, pág. 58), aduciendo los testimonios de VALERIO FLACO, III 596-597, y DRACONCIO, Romulea II 
141-144 
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XXI 21     EPIGRAMA SEPULCRAL144 
Tu, qui consortem properas evadere casum, 
   miles ab Etruscis saucius aggeribus, 
quid nostro gemitu turgentia lumina torques? 
   pars ego sum vestrae proxima militiae. 
sic te servato possint gaudere parentes, 5 
   haec soror acta tuis sentiat e lacrimis: 
Gallum per medios ereptum Caesaris enses 
   effugere ignotas non potuisse manus; 
et quaecumque super dispersa invenerit ossa 
   montibus Etruscis, haec sciat esse mea.   10 

«Tú, que te das prisa por escapar de mi mismo destino, 
   soldado que llegas herido de las trincheras etruscas, 
¿por qué vuelves tus ojos llorosos ante mis gemidos?  
   Yo soy compañero de vuestro ejército145.   5 
Que tus padres puedan alegrarse de tu salvación 146, 
   y mi hermana no se entere de lo sucedido por tus lágrimas:  
Galo, que había escapado a través de las espadas de César,  
   no se pudo salvar de hombres desconocidos; 
y por más huesos que encuentre en los montes de 
   Etruria, sepa que éstos son los míos.»   10 

  
XXII 22        FIRMA Y RÚBRICA147 

Qualis et unde genus, qui sint mihi, Tulle, Penates, 
  quaeris pro nostra semper amicitia. 
si Perusina tibi patriae sunt nota sepulcra, 
   Italiae duris funera temporibus, 
cum Romana suos egit discordia cives— 5 
   sic mihi praecipue, pulvis Etrusca, dolor, 
tu proiecta mei perpessa's membra propinqui, 
   tu nullo miseri contegis ossa solo— 
proxima suppositos contingens Umbria campos 
   me genuit terris fertilis uberibus.  

Quién soy, de dónde es mi linaje, Tulo, y cuál es mi tierra,  
   me preguntas en nombre de nuestra eterna amistad. 
Si conoces los sepulcros de nuestra patria en Perugia, 
   exequias de Italia en tiempos difíciles148, 
cuando la Discordia romana trastornó a sus ciudadanos   5 
   (mío es especialmente, tierra Etrusca, este dolor: tú 
has permitido que los miembros de un allegado mío quedaran insepultos 149,  
   tú no cubres los restos del desgraciado con ninguna tierra), 
la fértil Umbría 150 , que limita con Perugia a su falda, 
   me vio nacer en sus tierras fecundas.   10 

 
  

                                                           
144 La explicación de esta controvertida elegía sería como sigue: un soldado, que ha logrado escapar de las armas de 
Octaviano en la batalla de Perugia (41 a. C.), ha caído a manos de unos bandidos (ignotas manus del v. 8). En su agonía, 
se dirige a un compañero de milicia, que se detiene al oír sus gemidos, asegurándole que se salvará y rogándole que no 
comunique a su hermana (la del caído) cómo ha sucedido su muerte, pero que le indique el lugar exacto de sus restos 
para que proceda a enterrarlos. La elegía sepulcral se parece a Ant. Palat. VII 521 (CALÍMACO) y a HORACIO, Odas 
128, donde la sombra del náufrago Arquitas pide sepultura a unos navegantes. Cf. G. GARBARINO, «Epiloghi 
Properziani: Le elegie di chiusura dei primi tre libri», en Colloquium Propertianum (tertium), Asís, 1983, páginas 117-
148. 
145 Un poco más libre interpreta LUCK, Liebeselegien, pág. 51: «Ich bin auf deiner Seite, bin dein Kamerad!». Desde 
luego, proxima no tiene valor temporal, como quieren TOVAR-BELFIORE (Propercio. Elegías, Barcelona, 1984 (= 
1963) pág. 43) o CAMPS (Elegies. Book I, pág. 99), siguiendo a HERTZBERG, Sex. Aurelii Propertii elegiarum libri 
IV, Halle, 1843, pág. 77. 
146 Sobre el texto de los versos 5-6, consúltese FEDELI, Il libro primo..., págs. 491-493 y el aparato crítico de su 
edición Teubneriana, pág. 44. 
147 Sphragís o sello final al libro I mejor que elegía a modo de epigrama sepulcral. 
148 Alusión a la guerra de Perugia (bellum Perusinum) de los años 41-40 a. C. que produjo un gran número de muertos; 
cf. CATULO, LXVIII B 89-90 (a Troya). 
149 Véase 121, 9-10. 
150 Cf. IV 1, 63-64 y 121. 
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SEXTI PROPERTI ELEGIARVM LIBER SECVNDVS 
 

LIBRO SEGUNDO 
 

I 1          POESÍA PROGRAMÁTICA1 
QVAERITIS, unde mihi totiens scribantur amores, 
   unde meus veniat mollis in ore liber. 
non haec Calliope, non haec mihi cantat Apollo. 
   ingenium nobis ipsa puella facit. 
sive illam Cois fulgentem incedere cogis, 
   hac totum e Coa veste volumen erit; 
seu vidi ad frontem sparsos errare capillos, 
   gaudet laudatis ire superba comis; 
sive lyrae carmen digitis percussit eburnis, 
   miramur, facilis ut premat arte manus; 
seu cum poscentis somnum declinat ocellos, 
   invenio causas mille poeta novas; 
seu nuda erepto mecum luctatur amictu, 
   tum vero longas condimus Iliadas; 
seu quidquid fecit sive est quodcumque locuta, 
   maxima de nihilo nascitur historia. 
quod mihi si tantum, Maecenas, fata dedissent, 
   ut possem heroas ducere in arma manus, 
non ego Titanas canerem, non Ossan Olympo 
   impositam, ut caeli Pelion esset iter, 
nec veteres Thebas, nec Pergama nomen Homeri, 
   Xerxis et imperio bina coisse vada, 
regnave prima Remi aut animos Carthaginis altae, 
   Cimbrorumque minas et bene facta Mari: 
bellaque resque tui memorarem Caesaris, et tu 
   Caesare sub magno cura secunda fores. 
nam quotiens Mutinam aut civilia busta Philippos 

Me preguntáis por qué escribo tantos versos de amor 
   y por qué mi libro suena tierno en los labios. 
No me los dicta Calíope, no me los dicta Apolo: 
   mi amada es la inspiración de mi talento2. 
Si la veo caminar luciendo un vestido de Cos,   5 
   todo este libro versará sobre las telas de Cos; 
si veo sus cabellos caer esparcidos sobre su frente, 
   se alegra de ir orgullosa por mis elogios a su cabellera; 
si con sus dedos de marfil acompaña una canción a la lira, 
   admiro con qué técnica rasgan sus ágiles manos;   10 
o, cuando deja caer sus ojos que se inclinan al sueño,  
   encuentro como poeta mil temas originales; 
o, si despojada del vestido lucha desnuda conmigo,  
   soy capaz entonces de componer largas Ilíadas3; 
y, haga lo que haga y diga lo que diga,   15 
   de una nadería surge una gran historia. 
Pero, si los hados, Mecenas, me hubieran concedido el poder  
   de guiar huestes heroicas a la guerra, 
no cantaría yo4 a los Titanes, no al monte Osa colocado sobre el 
  Olimpo, para que el Pelión fuera el camino hacia el cielo,   20 
no la antigua Tebas ni a Pérgamo, gloria de Homero, 
   ni los dos mares que fueron unidos por orden de Jerjes5, 
o el reinado primero de Remo o el orgullo de la altiva Cartago, 
   ni las amenazas de los cimbros y las hazañas de Mario6: 
las guerras y hechos de tu querido César celebraría y tú 25  
   serías mi segundo objetivo después del gran César. 
Pues cuantas veces cantara a Módena7 o las tumbas civiles 

                                                           
1 Propercio estructura esta recusatio o rechazo de la poesía épica así: a) 1-16: la amada, inspiración de mi poesía; h) 17-
38: no puedo ser un poeta épico; c) 39-56: mi destino es ser un poeta de amor; d) 57-70: no hay cura para el amor; y e) 
71-78: comprensión de Mecenas. Cf. H. P. STAHL, Propertius «Love» and «War»..., págs. 162-171 y 346-347; y J.-H. 
KÜHN, «Die Prooimion-Elegie des zweiten Properz Buches», Hermes 89 (1961), 84-105. 
2 Motivo de la amada como fuente de inspiración del poeta. Cf. II 30, 40; OVIDIO, Amores III 12, 16; Tristia IV 10, 59; 
MARCIAL„ VIII 73, 5-6 y XII 4, 5; 1éase a J. F. MILLER, «Disclaiming Divine Inspiration: A Programmatic Pattern», 
Wien. Stud. 99 (1986), 151-156. 
3 Frase proverbial con la que Propercio designa la posibilidad de escribir hasta un largo poema épico para narrar las 
batallas amorosas que sostiene con su amada. Cf. P. J. ENK, Sex. Propertii Elegiarum liber secundus, pág. 17; W. A. 
CAMPS, Propertius Elegies. Book Cambridge, 19862, pág. 67. 
4 Los temas épicos, griegos y romanos, que Propercio no cantaría son: la batalla de los Titanes con los dioses o 
Titanomaquia (vv. 19-20); los Siete contra Tebas; la guerra de Troya (v. 21); las Guerras Médicas (v. 22); los primeros 
tiempos de Roma o las Guerras Púnicas (v. 23); las hazañas de Mario (v. 24). 
5 Jerjes (484 a. C.) abrió un canal a través del monte Atos; cf. HERÓDOTO, VII 22 y 24; CATULO, LXVI 43-46. 
Léase a ENK, Liber secundus, pág. 20. 
6 Mario derrotó a los teutones en Aquae Sextiae (102 a. C.) y a los cimbros en las llanuras de Raudio, junto a Vercellae 
(101 a. C.). 
7 Sucesión de acontecimientos vividos por Octaviano: levantamiento del cerco en Módena al que M. Antonio sometió a 
Décimo Bruto en el año 43 a. C. (v. 27); la batalla de Filipos del año 42, en la que Octaviano y Antonio derrotaron a 
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   aut canerem Siculae classica bella fugae, 
eversosque focos antiquae gentis Etruscae, 
   et Ptolomaeei litora capta Phari, 
aut canerem Aegyptum et Nilum, cum attractus in urbem 
   septem captivis debilis ibat aquis, 
aut regum auratis circumdata colla catenis, 
   Actiaque in Sacra currere rostra Via; 
te mea Musa illis semper contexeret armis, 
   et sumpta et posita pace fidele caput: 
Theseus infernis, superis testatur Achilles, 
   hic Ixioniden, ille Menoetiaden. 
******* 
sed neque Phlegraeos Iovis Enceladique tumultus 
   intonet angusto pectore Callimachus, 
nec mea conveniunt duro praecordia versu 
   Caesaris in Phrygios condere nomen avos. 
navita de ventis, de tauris narrat arator, 
   enumerat miles vulnera, pastor ovis; 
nos contra angusto versantes proelia lecto: 
   qua pote quisque, in ea conterat arte diem. 
laus in amore mori: laus altera, si datur uno 
   posse frui: fruar o solus amore meo! 
si memini, solet illa levis culpare puellas, 
   et totam ex Helena non probat Iliada. 
seu mihi sunt tangenda novercae pocula Phaedrae, 
   pocula privigno non nocitura suo, 
seu mihi Circaeo pereundum est gramine, sive 
   Colchis Iolciacis urat aena focis, 
una meos quoniam praedata est femina sensus, 
   ex hac ducentur funera nostra domo. 
omnis humanos sanat medicina dolores: 
   solus amor morbi non amat artificem. 
tarda Philoctetae sanavit crura Machaon, 
   Phoenicis Chiron lumina Phillyrides, 
et deus exstinctum Cressis Epidaurius herbis 
   restituit patriis Androgeona focis, 

   de Filipos o la huida en la batalla naval de Sicilia, 
la destrucción de los hogares de la antigua nación etrusca, 
   y la conquista del litoral de la ptolemaica Faros,  30  
o cantara a Egipto y al Nilo, cuando, arrastrado hacia Roma,  
   iba debilitado con sus siete bocas cautivas, 
o el cuello de los reyes, rodeados de cadenas de oro, 
   y los espolones de Accio que recorren la vía Sacra: 
a ti mi Musa siempre uniría a aquellas empresas,  35  
   amigo fiel tanto en la paz como en la guerra: 
Teseo en los infiernos, Aquiles entre los vivos son el ejemplo8  
   el uno con Pirítoo, el otro con Patroclo. 
* * * 9 
Pero el estrépito de Flegra entre Júpiter y Encelado 
   no lo entonaría Calímaco con su débil voz10, 40  
ni mis entrañas se adaptan al verso elevado 
   para poner el nombre de César entre sus antepasados frigios. 
El marinero habla de los vientos, de los toros el campesino, 
    el soldado cuenta las heridas, el pastor las ovejas; 
yo, por el contrario, me ejercito en combates en angosto lecho: 45  
   cada cual pase el día en el arte de que es capaz11. 
Gloria es morir de amor, gloria mayor si se concede disfrutar  
   de un solo amor: ¡disfrute yo solo de mi amor! 
Ella, ahora recuerdo, suele criticar a las mujeres ligeras 
   y por Helena desaprueba la Ilíada entera.   50  
En cuanto a mí, aunque tuviera que tocar los filtros de la madrastra  
   Fedra, filtros inofensivos para su hijastro12, 
o hubiera de perecer con las hierbas de Circe, o aunque hirviera  
   la caldera de Medea en el fuego de Yolco, 
puesto que una sola mujer ha arrebatado mis sentidos,  55   
   sólo de esta casa ha de partir mi cadáver. 
La medicina cura todos los males de los hombres: 
   sólo el amor no ama al médico de su enfermedad13.  
Macaón sanó la pierna lisiada de Filoctetes, 
   Quirón, el hijo de Fíliras, los ojos de Fénix,   60 
el dios de Epidauro con hierbas de Creta devolvió  
   al extinto Androgeón al hogar paterno, 

                                                                                                                                                                                                 
Broto y Casio (v. 27); victoria naval de V. Agripa, lugarteniente de Octaviano, sobre Sexto Pompeyo en el año 36 (v. 
28); la toma y destrucción de Perugia en el año 41 (v. 29); la toma del Faro de Alejandría, una de las maravillas del 
mundo, después de la batalla de Accio en el 31 (v. 30); y diversos triunfos de Octavio en Accio, Egipto e Iliria (vv. 31-
34). 
8 De amistad leal, como la de Mecenas con Augusto y la del poeta con Mecenas. 
9 La laguna antes del verso 39 fue establecida por Vulpius (1710), porque el elogio de Augusto y Mecenas termina de 
forma abrupta. La aceptan, entre otros, Luck y Fedeli; la rechazan Barber y Camps. 
10 Cf. CALÍMACO, fr. 1, 19-20: «No pretendáis que yo alumbre un canto grande y retumbante: tronar no es lo mío, 
sino de Zeus.» Se trata del típico rechazo o recusatio del canto épico en hexámetros (aquí la Titanomaquia o lucha entre 
los dioses y los Gigantes en las llanuras de Flegrea, situadas en Tesalia o cerca de Cumas, Italia) en favor de una poesía 
de estilo ligero en dísticos elegíacos. 
11 Frase proverbial; cf. A. OTTO, Die Sprichwörter..., pág. 37, núm. 167. 
12 Hipólito. Sobre los versos 51-52, cf. V. CRISTÓBAL, «Los venenos de Fedra. Prop. I1 1, 51-52», Cuad. Filol. Clás. 
17 (1981-82), 135-140; y sobre la sucesión de exempla mitológicos, léase a B. HEEDEN, «Learned Allusions and 
Political Expression in Propertius 2.1.51-70», Latomus 47 (1988), 358-364. 
13 Porque «el amor no tiene cura», como el poeta ejemplifica en los versos siguientes; cf. 15, 28; TIBULO, II 3, 13-14. 
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Mysus et Haemonia iuvenis qua cuspide vulnus 
   senserat, hac ipsa cuspide sensit opem. 
hoc si quis vitium poterit mihi demere, solus 
   Tantalea poterit tradere poma manu; 
dolia virgineis idem ille repleverit urnis, 
    ne tenera assidua colla graventur aqua; 
idem Caucasia solvet de rupe Promethei 
    bracchia et a medio pectore pellet avem. 
quandocumque igitur vitam mea fata reposcent, 
    et breve in exiguo marmore nomen ero, 
Maecenas, nostrae spes invidiosa iuventae, 
    et vitae et morti gloria iusta meae, 
si te forte meo ducet via proxima busto, 
    esseda caelatis siste Britanna iugis, 
taliaque illacrimans mutae iace verba favillae: 
   'Huic misero fatum dura puella fuit.'  

y el joven misio14  sintió alivio con la misma lanza Hemonia,  
   con la que había sentido la herida. 
Si alguien pudiera arrancarme este mal15, él solo podrá  65 
   poner las manzanas en la mano de Tántalo; 
él llenaría los toneles con los cántaros de las Danaides, 
   para que sus delicados cuellos no soportaran el agua eterna; 
él librará los brazos de Prometeo de la roca caucásica   
   y ahuyentará al águila de su pecho. 70 
Así pues, cuando el destino reclame mi vida 
   y yo sea un mero nombre en exiguo mármol16, 
Mecenas, esperanza envidiable de nuestra juventud  
   y justa gloria de mi vida y muerte, 
si acaso un camino te lleva cerca de mi pira,  75 
   detén tu carro britano de yugo con relieves, 
y dirige entre lágrimas estas palabras a mis mudas cenizas: 
   UNA ALTIVA MUCHACHA FUE EL DESTINO DE ESTE DESGRACIADO. 

 
 Apolodoro (Biblioteca mitológica I, 7, 1) habla del mito de Prometeo:  
Προμηθεὺς δὲ ἐξ ὕδατος καὶ γῆς 
ἀνθρώπους πλάσας ἔδωκεν αὐτοῖς 
καὶ πῦρ, λάθρᾳ Διὸς ἐν νάρθηκι 
κρύψας. ὡς δὲ ᾔσθετο Ζεύς, ἐπέταξεν 
῾Ηφαίστῳ τῷ Καυκάσῳ ὄρει τὸ σῶμα 
αὐτοῦ προσηλῶσαι· τοῦτο δὲ 
Σκυθικὸν ὄρος ἐστίν. ἐν δὴ τούτῳ 
προσηλωθεὶς Προμηθεὺς πολλῶν 
ἐτῶν ἀριθμὸν ἐδέδετο καθ’ ἑκάστην 
δὲ ἡμέραν ἀετὸς ἐφιπτάμενος αὐτῷ 
τοὺς λοβοὺς ἐνέμετο τοῦ ἥπατος 
αὐξανομένου διὰ νυκτός. καὶ 
Προμηθεὺς μὲν πυρὸς κλαπέντος 
δίκην ἔτινε ταύτην, μέχρις ῾Ηρακλῆς 
αὐτὸν ὕστερον ἔλυσεν, ὡς ἐν τοῖς 
καθ’ ῾Ηρακλέα δηλώσομεν. 
 
 
Prometeo modeló a los hombres con 
agua y tierra y les dio además el 
fuego, oculto en una férula, sin 
conocimiento de Zeus. Pero cuando 
éste lo supo ordenó a Hefesto que 
sujetara su cuerpo con clavos en el 
Cáucaso; este es un monte de Escitia. 
Prometeo estuvo allí encadenado 
muchos años; cada día un águila 
abatiéndose sobre él devoraba los 
lóbulos de su hígado, que se rehacía durante la noche. Prometeo sufrió este castigo por robar el fuego, hasta que más tarde 
Heracles lo liberó, como mostraremos al tratar de él. 
 

                                                           
14 Télefo, rey de Misia, fue herido por Aquiles en la primera expedición frustrada a Troya. Un oráculo predijo que sólo 
lo curaría quien lo hirió. Aquiles lo hizo con la herrumbre de su lanza; cf. OVIDIO, Amores II 9, 7-8. 
15 La enfermedad de amor es tan imposible (adýnaton) de curar como acabar con los castigos eternos de Tántalo 
(alcanzar las manzanas), de las Danaides (llenar de agua las tinajas sin fondo) y de Prometeo (que un águila no le 
devore las entrañas). 
16 Sólo quedaría una inscripción como ésta: D(IS) M(ANIBUS) SEXTI PROPERTI o algo parecido, como señala G. 
LUCK, Properz und Tibull. Liebeselegien, Zurich-Stuttgart, 1964, pág. 416. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Apolodoro_de_Atenas
http://www.perseus.tufts.edu/cgi-bin/ptext?doc=Perseus%3Atext%3A1999.01.0021&layout=&loc=1.1.1
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II 2     BELLEZA DE CINTIA 

LIBER eram et vacuo meditabar vivere lecto; 
   at me composita pace fefellit Amor. 
cur haec in terris facies humana moratur? 
   Iuppiter, ignosco pristina furta tua. 
fulva coma est longaeque manus, et maxima toto 
   corpore, et incedit vel Iove digna soror, 
aut cum Dulichias Pallas spatiatur ad aras, 
   Gorgonis anguiferae pectus operta comis; 
qualis et Ischomache Lapithae genus heroine, 
   Centauris medio grata rapina mero; 
Mercurio satis fertur Boebeidos undis 
   virgineum Brimo composuisse latus. 
cedite iam, divae, quas pastor viderat olim 
   Idaeis tunicas ponere verticibus! 
hanc utinam faciem nolit mutare senectus, 
   etsi Cumaeae saecula vatis aget!  

Yo era libre y pensaba vivir solitario en mi lecho,  
   pero Amor me engañó después de firmada la paz. 
¿Por qué sigue en la tierra este rostro humano? 
   Júpiter, perdono tus antiguos adulterios. 
Su cabello es rubio, largas las manos, esbelto todo su  5 
   cuerpo, y su andar digno es incluso de la hermana de Júpiter17,  
o de Palas cuando pasea junto a los altares de Ítaca con el 
   pecho cubierto con los cabellos de serpiente de la Górgona;  
su belleza es igual a la de la heroína Iscómaca de los Lápitas, 
   botín para los Centauros en medio de su embriaguez, 
o como se dice de Brimó18, quien en las sagradas aguas de Bebeis  
   puso su virginal costado junto a Mercurio. 
¡Retiraos ya, diosas19, a quienes ha tiempo un pastor vio  
   quitarse las túnicas en las cimas del Ida! 
¡Ojalá la vejez no cambie esta belleza, 
   aunque tenga los siglos20 de la Sibila de Cumas! 

  
III 3     SUPERIORIDAD DE CINTIA 

'Qvi nullum tibi dicebas iam posse nocere, 
   haesisti, cecidit spiritus ille tuus! 
vix unum potes, infelix, requiescere mensem, 
   et turpis de te iam liber alter erit.' 
quaerebam, sicca si posset piscis harena 
   nec solitus ponto vivere torvus aper; 
aut ego si possem studiis vigilare severis: 
   differtur, numquam tollitur ullus amor. 
nec me tam facies, quamvis sit candida, cepit 
   (lilia non domina sint magis alba mea; 
ut Maeotica nix minio si certet Hibero, 
   utque rosae puro lacte natant folia), 
nec de more comae per levia colla fluentes, 
   non oculi, geminae, sidera nostra, faces, 
nec si qua Arabio lucet bombyce puella 
    (non sum de nihilo blandus amator ego): 
quantum quod posito formose saltat Iaccho, 
    egit ut euhantis dux Ariadna choros, 
et quantum, Aeolio cum temptat carmina plectro, 
    par Aganippeae ludere docta lyrae; 
et sua cum antiquae committit scripta Corinnae, 
    carmina quae quivis non putat aequa suis. 

«Tú 21, que decías que ninguna mujer podría hacerte daño, 
   has sido cazado: ¡ha caído aquel orgullo tuyo! 
Apenas puedes, desgraciado, descansar un solo mes 
   y ya otro libro infame saldrá de tu pluma.» 
Me preguntaba si el pez podría vivir en la seca arena,  5 
   o si el fiero jabalí en el mar al que no está acostumbrado, 
o si yo podría pasar noches en vela dedicado a serios afanes22:  
   el amor se interrumpe, nunca desaparece. 
No me ha cautivado tanto su rostro, aunque es espléndido  
   (los lirios no son más blancos que mi dueña:  10 
es como la nieve meótica si rivalizara con el bermellón íbero23,  
   y como los pétalos de la rosa nadan en pura leche), 
ni su cabello, que cae ordenadamente por su cuello suave, 
   ni sus ojos, dos antorchas que son mis estrellas, ni es como 
cuando una joven luce con un vestido de seda de Arabia  15 
   (no soy yo un amante que se enamora por nada): 
me ha cautivado su elegancia en el baile, servido ya el vino, 
   como cuando Ariadna dirigía las danzas de las Ménades24; 
y me ha cautivado cuando tantea versos en ritmo eolio25,  
   tan experta en tañer la lira como Aganipe, 20 
y cuando compara sus escritos con la antigua Corina, 
   cuyos versos piensa que ninguna otra puede igualar a los suyos26.  

                                                           
17 Juno. 
18 Brillante corrección de Turnebus (s. XVI por primo de los manuscritos. 
19 Hera o Juno, Palas o Minerva y Afrodita o Venus. 
20 La Sibila viviría mil años; cf. OVIDIO, Metamorfosis XIV 144-146. 
21 Se refiere a sí mismo. 
22 Como la épica, la filosofía o la oratoria. 
23 Procedía de la Bética; cf. PLINIO EL VIEJO, Historia natural XXXIII 118. 
24 Cuando, abandonada por Teseo, se unió a Baco; cf. III 17, 8 y CATULO, LXIV 252-264. 
25 Como Safo o Alceo; cf. HORACIO, Odas IV 3, 12. 
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num tibi nascenti primis, mea vita, diebus 
    candidus argutum sternuit omen Amor? 
haec tibi contulerunt caelestia munera divi, 
   haec tibi ne matrerm forte dedisse putes. 
non non humani partus sunt talia dona: 
   ista decem menses non peperere bona. 
gloria Romanis una es tu nata puellis: 
   Romana accumbes prima puella Iovi, 
nec semper nobiscum humana cubilia vises; 
   post Helenam haec terris forma secunda redit. 
hac ego nunc mirer si flagret nostra iuventus? 
   pulchrius hac fuerat, Troia, perire tibi. 
olim mirabar, quod tanti ad Pergama belli 
   Europae atque Asiae causa puella fuit: 
nunc, Pari, tu sapiens et tu, Menelae, fuisti, 
   tu quia poscebas, tu quia lentus eras. 
digna quidem facies, pro qua vel obiret Achilles; 
   vel Priamo belli causa probanda fuit. 
si quis vult fama tabulas anteire vetustas, 
   hic dominam exemplo ponat in arte meam: 
sive illam Hesperiis, sive illam ostendet Eois, 
   uret et Eoos, uret et Hesperios. 
his saltem ut tenear iam finibus! aut mihi, si quis, 
   acrior, ut moriar, venerit alter amor! 
ac veluti primo taurus detractat aratra, 
   post venit assueto mollis ad arva iugo, 
sic primo iuvenes trepidant in amore feroces, 
   dehinc domiti post haec aequa et iniqua ferunt. 
turpia perpessus vates est vincla Melampus, 
   cognitus Iphicli surripuisse boves; 
quem non lucra, magis Pero formosa coegit, 
   mox Amythaonia nupta futura domo.  

Cuando naciste, mi vida, ¿no estornudó en tus primeros días  
   el blanco Amor como augurio expresivo?27. 
Los dioses te otorgaron estos dones celestiales, 25 
   no vayas a creer que te los dio tu madre. 
No, no proceden tales dones de un parto humano: 
   diez meses28  no han engendrado esos bienes. 
Tú has nacido como la única gloria de las jóvenes romanas:   
   serás la primera joven romana en acostarte con Júpiter,   30 
y no siempre compartirás con nosotros los lechos humanos; después 
    de Helena, la belleza en ti vuelve por segunda vez a la tierra29. 
¿A mí ahora me va a sorprender que nuestros jóvenes se abrasen 
    por ésta? Más te habría valido, Troya, perecer por esta otra. 
En otro tiempo me extrañaba de que la causa de una guerra tan 35 
   grande, Europa contra Asia, en Pérgamo fuera una joven; ahora... 
Paris tú eres sabio y tú, Menelao, lo fuiste; 
   tú, Menelao, por reclamar, y tú, Paris, por no ceder. 
Su rostro sin duda merecía que incluso Aquiles muriera por él; 
   incluso que Príamo lo aceptara como motivo de la guerra.  40  
Si alguno quiere superar la fama de las pinturas antiguas30, 
   que tome a mi dueña como modelo en su arte: 
ya la enseñe a los del Oeste o ya a los del Este, 
   abrasará a los del Este y abrasará también a los del Oeste. 
¡Al menos31, permanezca yo ya en estos límites! ¡ay, si algún  45  
   otro amor me entrara para morir más desgraciadamente!,  
Y, como el toro al principio rechaza el arado, 
   después va dócil al campo acostumbrado al yugo, 
así al principio los jóvenes actúan fieros en el amor, 
   después, sometidos, soportan lo justo y lo injusto.   
Vergonzosas cadenas sufrió el adivino Melampo, 
   convicto de haber robado los bueyes de Ificlo32; 
no le obligó el interés, más bien la hermosa Pero, 
   que pronto iba a ser una novia en la casa de Amitaón. 

  

                                                                                                                                                                                                 
26 Sigo en este difícil pasaje la lectora de Palmer, defendida por SHACKLETON BAILEY (Propertiana, pág. 66): 
carmina quae quaeuis. 
27 Cf. CATULO, XLV 8-9 y 17-18: «En cuanto habló, Amor, como antes a la izquierda,/ estornudó a la derecha en 
señal de aprobación.» 
28 Diez meses lunares o 295 días (cf. VIRGILIO, Bucólicas IV 61), que equivalen a nuestros nueve meses solares; así 
SCARCIA, Sesto Properzio: Elegie, pág. 142. 
29 Los versos 25-32 desarrollan el motivo de la puella diuina o la amada como una diosa; cf. 14, 5-10; II 28, 29-30 
30 Los cuadros de Zeuxis, Apeles y Parrasio. 
31 Los versos 45-54 (esclavitud de amor) no parecen seguir el mismo tema de 1-44 (belleza de Cintia). Desde luego el 
final de la elegía es abrupto, por lo que quizás tengan razón quienes los unen a la elegía siguiente (edición de Aldo del 
año 1502, Enk, Luck) o los separan (Lemaire, Fedeli). Cf. la edición de FEDELI, págs. 55-56. 
32 Los rebaños de Ificlo fueron robados por Biante, hijo de Amitaón, con la ayuda de su hermano Melampo, para poder 
casarse con Pero, de quien también estaba enamorado, según Propercio, Melampo. 
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IV 4     EL AMOR NO TIENE CURA 

MVLTA prius dominae delicta queraris oportet, 
   saepe roges aliquid, saepe repulsus eas, 
et saepe immeritos corrumpas dentibus unguis, 
   et crepitum dubio suscitet ira pede! 
nequiquam perfusa meis unguenta capillis, 
   ibat et expenso planta morata gradu. 
non hic herba valet, non hic nocturna Cytaeis, 
   non Perimedaeae gramina cocta manus; 
nam cui non ego sum fallaci praemia vati? 
   quae mea non decies somnia versat anus? 
quippe ubi nec causas nec apertos cernimus ictus, 
   unde tamen veniant tot mala caeca via est; 
non eget hic medicis, non lectis mollibus aeger, 
   huic nullum caeli tempus et aura nocet; 
ambulat‹et subito mirantur funus amici! 
   sic est incautum, quidquid habetur amor. 
hostis si quis erit nobis, amet ille puellas: 
   gaudeat in puero, si quis amicus erit. 
tranquillo tuta descendis flumine cumba: 
   quid tibi tam parvi litoris unda nocet? 
alter saepe uno mutat praecordia Verbo, 
   altera vix ipso sanguine mollis erit.  

¡Quéjate primero de los muchos defectos de tu dueña, 
   pídele algo a menudo, vete a menudo rechazado, 
cómete a menudo tus inocentes uñas con los dientes, 
   y tu ira te haga producir alboroto con tu pie dubitativo33!  
En vano se derramaban ungüentos sobre mi cabello  5  
   y mis pies caminaban indolentemente con paso medido. 
No sirven aquí las hierbas, no aquí la nocturna citeide34 
   no las plantas cocidas por la mano de Perimede. 
Pues, ¿de qué falso adivino no soy yo una presa?35  15      
   ¿qué vieja no revuelve diez veces mis sueños?      16  
Pues en el amor no vemos las causas ni los golpes directos:  9 
   ciego es el camino por donde, sin embargo, llegan tantos males. 10 
Este enfermo no necesita de médicos, no de blando lecho, 
   a éste no le perjudica ningún estado del tiempo o el viento36; 
pasea... ¡y de pronto sus amigos están viendo a un cadáver!  
   Así es de sorprendente lo que se supone que es el amor.   14 
Si yo tuviera algún enemigo, que se enamore de mujeres:  17 
   si algún amigo, que disfrute de un jovencito. 
Bajas por un río tranquilo en una barca segura: 
   ¿qué daño te hace el agua de tan pequeña orilla?    20  
El uno cambia a menudo su corazón por una sola palabra, 
   la otra difícilmente se ablandará con tu misma sangre. 

  

                                                           
33 El v. 4 no resulta claro. El enamorado, muy contrariado (ira) por haber sido rechazado por la amada, reacciona 
golpeando el suelo o la puerta (crepitum... suscitet) sin decidirse (dubio... pede) a esperar más tiempo o a marcharse de 
la casa de la amada; cf. L. RICHARDSON, Propertius Elegies I-IV, Norman, 1976, pág. 223. 
34 Medea procedía de Citea, ciudad de la Cólquide, su patria. 
35 Para la transposición de los versos 15-16, cf. G. LUCK, «Notes on Propertius», Amer. Journ. Philol. 100 (1979), 76 y 
la edición de FEDELI, pág. 58. 
36 El enamorado debe soportarlo todo por la amada. Es el motivo de los labores amoris, muy cercano (a veces, incluido) 
a la militia amoris. Cf., p. ej., PLAUTO, Merc. 857-863; OVIDIO, Amores 19, 1-28. Léase a N. ZAGAGI, «Exilium 
amoris in New Comedy», Hermes 116 (1988), 203-204 y nota 43. 
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V 5   INFIDELIDAD DE CINTIA37 

Hoc verum est, tota te ferri, Cynthia, Roma, 
   et non ignota vivere nequitia? 
haec merui sperare? dabis mihi, perfida, poenas; 
   et nobis aliquo, Cynthia, ventus erit. 
inveniam tamen e multis fallacibus unam, 
  quae fieri nostro carmine nota velit, 
nec mihi tam duris insultet moribus et te 
   vellicet: heu sero flebis amata diu. 
nunc est ira recens, nunc est discedere tempus: 
   si dolor afuerit, crede, redibit amor. 
non ita Carpathiae variant Aquilonibus undae, 
   nec dubio nubes vertitur atra Noto, 
quam facile irati verbo mutantur amantes: 
   dum licet, iniusto subtrahe colla iugo. 
nec tu non aliquid, sed prima nocte, dolebis; 
   omne in amore malum, si patiare, leve est. 
at tu per dominae Iunonis dulcia iura 
   parce tuis animis, vita, nocere tibi. 
non solum taurus ferit uncis cornibus hostem, 
   verum etiam instanti laesa repugnat ovis. 
nec tibi periuro scindam de corpore vestis, 
   nec mea praeclusas fregerit ira fores, 
nec tibi conexos iratus carpere crinis, 
   nec duris ausim laedere pollicibus: 
rusticus haec aliquis tam turpia proelia quaerat, 
   cuius non hederae circuiere caput. 
scribam igitur, quod non umquam tua deleat aetas, 
   'Cynthia, forma potens; Cynthia, verba levis.' 
crede mihi, quamvis contemnas murmura famae, 
   hic tibi pallori, Cynthia, versus erit.  

¿Es verdad, Cintia, que estás en boca de toda Roma  
   y vives en medio de notoria inmoralidad? 
¿He merecido esperar esto? Sufrirás, pérfida, el castigo,  
   y me llevará, Cintia, el viento a otra parte. 
Encontraré, con todo, de entre muchas mentirosas a una   5  
   que quiera hacerse famosa con mis versos, 
que no se burle de mí con tan soberbia conducta y te 
   cause daño: ¡tarde, ay, llorarás tú tanto tiempo amada!  
Ahora mi ira es reciente, ahora es tiempo de retirarse: 
   si el dolor se fuera, créeme, volverá el amor.  10  
No cambian las olas del mar de los Cárpatos con los Aquilones 
   ni la negra nube cambia con el indeciso Noto tan fácilmente  
como los enamorados airados varían con una palabra: 
   mientras sea posible, saca tu cuello de un yugo desigual. 
No sentirás tú dolor alguno, excepto la primera noche:  15  
   todos los males en el amor, si los superas, son livianos. 
Pero tú por las dulces leyes38  de tu señora Juno 
   evita, vida mía, causar daño a tu corazón. 
No sólo el toro hiere al enemigo con sus curvos cuernos, 
   también la oveja herida devuelve el ataque a quien la acosa.20 
Yo no te arrancaré el vestido39  de tu cuerpo perjuro 
   ni mi ira derribará tu puerta atrancada, 
ni me atrevería en mi ira a arrancar tus trenzados cabellos 
   ni a lastimarte con mis rudas manos: 
que alguien sin sensibilidad busque tan infamante pelea,  25 
   alguien que no haya coronado su cabeza de hiedra40. 
Escribiré, pues, algo que tus años nunca olviden: 
   CINTIA, DE BELLEZA AVASALLADORA; CINTIA, DE PALABRA LIGERA. 

Créeme, por más que desprecies los rumores de la fama,  
   este verso, Cintia, te hará palidecer.   30 

  

                                                           
37 Entiendo la elegía como un soliloquio en el que el poeta se dirige sucesivamente a la amada (1-4), a sí mismo (5-16) 
y, de nuevo, a la amada (17-30). Ante la violación de la fidelidad (foedus amoris uiolatum) por parte de Cintia, el poeta 
intenta convencerse para renunciar a su amor (renuntiatio amoris). Cf. E. BURCK, «Sextus Propertius. Elegie II 5», en 
W. EISENHUT (ed.), Antike Lyrik, Darmstadt, 1970, págs. 431-450; CAIRNS, Generic Composition..., págs. 80-82 
para los tópicos. 
38 Las leyes o normas del matrimonio. 
39 Típicas escenas (21-24) de las riñas entre enamorados (rixae in amare). 
40 Simboliza la poesía; cf. II 30, 39; IV 1, 61-62; 6, 3. 
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VI 6    CELOS DE PROPERCIO 

NON ita complebant Ephyraeae Laidos aedis, 
   ad cuius iacuit Graecia toea fores; 
turba Menandreae fuerat nec Thaidos olim 
   tanta, in qua populus lusit Erichthonius; 
nec quae deletas potuit cormponere Thebas, 
   Phryne tam multis facta beata viris. 
quin etiam falsos fingis tibi saepe propinquos, 
   oscula nec desunt qui tibi iure ferant. 
me iuvenum pictae facies, me nomina laedunt, 
   me tener in cunis et sine voce puer; 
me laedet, si multa tibi dabit oscula mater, 
   me soror et cum quae dormit amica simul: 
omnia me laedent: timidus sum (ignosce timori) 
   et miser in tunica suspicor esse virum. 
his olim, ut fama est, vitiis ad proelia ventum est, 
   his Troiana vides funera principiis; 
aspera Centauros eadem dementia iussit 
   frangere in adversum pocula Pirithoum. 
cur exempla petam Graium? tu criminis auctor 
   nutritus duro, Romule, lacte lupae: 
tu rapere intactas docuisti impune Sabinas: 
   per te nunc Romae quidlibet audet Amor. 
felix Admeti coniunx et lectus Vlixis, 
   et quaecumque viri femina limen amat! 
templa Pudicitiae quid opus statuisse puellis, 
   si cuivis nuptae quidlibet esse licet? 
quae manus obscenas depinxit prima tabellas 
   et posuit casta turpia visa domo, 
illa puellarum ingenuos eorrupit ocellos 
   nequitiaeque suae noluit esse rudis. 
a gemat, in terris, ista qui protulit arte 
   turpia sub tacita condita laetitia! 
non istis olim variabant tecta figuris: 
   tum paries nullo crimine pictus erat. 
sed non immerito! velavit aranea fanum 
   et mala desertos occupat herba deos. 
quos igitur tibi custodes, quae limina ponam, 
   quae numquam supra pes inimicus eat? 
nam nihil invitae tristis custodia prodest: 
   quam peccare pudet, Cynthia, tuta sat est. 

No llenaban así la casa de la efirea Laide41, 
   ante cuyas puertas se postró Grecia entera; ni tantos 
habían sido en otro tiempo los admiradores de la Taide de 
   Menandro, con quien se holgó el pueblo ateniense; 
ni Friné, que fue capaz de reconstruir las destruidas murallas 5 
    de Tebas, fue enriquecida por tantos varones. 
Tú, encima, te inventas a menudo falsos parientes 
   y no faltan hombres que tengan derecho a besarte. 
A mí me molestan los retratos de jóvenes, a mí las menciones 
   de nombres, a mí un tierno bebé en la cuna y sin hablar;  10 
me molesta que tu madre te dé muchos besos, 
   a mí tu hermana y la amiga que duerme contigo; 
todo me molesta: soy tímido (perdona mis temores) y, en mi  
   desgracia, sospecho la presencia de un hombre debajo de la túnica. 
Por estas faltas, la leyenda cuenta, se llegó antaño a    15 
   la guerra, por estos inicios ves cadáveres en Troya; 
esa misma locura salvaje llevó a los Centauros a romper  
   las copas ante la oposición de Pirítoo. 
¿A qué buscar ejemplos griegos? Tú eres el responsable de un 
   crimen, Rómulo, alimentado por la leche de una loba salvaje: 20 
tú enseñaste a raptar impunemente a las vírgenes Sabinas42, 
   por ti ahora Amor se atreve a hacer lo que quiere en Roma. 
¡Feliz la esposa de Admeto43 y el matrimonio de Ulises44  
   y la mujer que ame la casa de su marido! 
¿Qué necesidad tuvieron las doncellas de levantar templos  
   al Pudor, si a las casadas se les permite hacer lo que quieran? 
La mano que pintó por primera vez cuadros obscenos45 
   y puso en un hogar honrado pinturas licenciosas, 
ésa corrompió los ojos inocentes de las doncellas 
   y no quiso que dejaran de experimentar su maldad. 
¡Ay, que gima en las tinieblas quien con ese arte sacó a la luz  
   vergüenzas ocultadas por el callado placer de los enamorados! 
No adornaban antaño los techos con tales figuras: 
   entonces no se pintaba en las paredes ningún crimen. 
¡Y no sin razón! La araña cubre los templos 
   y la mala hierba ocupa el lugar de los dioses abandonados.  
¿Qué guardianes, pues, te pondré, qué umbrales, 
   sobre los que nunca el rival levante su pie? 
Pues de nada sirve una severa vigilancia para quien la rechaza46; 
   quien se avergüenza de ser infiel, Cintia, ésa está segura. 

                                                           
41 Los primeros seis versos se aplican a tres famosas cortesanas de época helenística: Laide de Corinto (1-2), Taide de 
Atenas (3-4) y Friné de Tebas (5-6). 
42 Sobre el rapto de las Sabinas en la elegía, OVIDIO, Arte de amar 1101-134. 
43 Alcestis. 
44 Casado con Penélope, paradigma de fidelidad conyugal. 
45 Maldición tópica contra el inventor (heuretés) de algo; cf. nota a 117, 13. Para los versos 27-34, cf. TERENCIO, 
Eunuco 584-590. Sobre las pinturas obscenas, cf. PLINIO EL VIEJO, Historia natural XXXV 72, y nota de ENK, 
Liber secundus, págs. 106-107. 
46 Motivo desarrollado en OVIDIO, Amores III 4, 1-12. 
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nos uxor numquam, numquam seducet amica: 
semper amica mihi, semper et uxor eris.  

A mí nunca una esposa, nunca una amiga me apartará de ti:  
   siempre serás para mí una amiga, siempre una esposa también47. 

  
VII 7    DEROGACIÓN DE LA «LEX IULIA»48 

GAVISA est certe sublatam Cynthia legem, 
   qua quondam edicta flemus uterque diu, 
ni nos divideret: quamvis diducere amantis 
   non queat invitos Iuppiter ipse duos. 
'At magnus Caesar.' sed magnus Caesar in armis: 
   devictae gentes nil in amore valent. 
nam citius paterer caput hoc discedere collo 
   quam possem nuptae perdere more faces, 
aut ego transirem tua limina clausa maritus, 
   respiciens udis prodita luminibus. 
a mea tum qualis caneret tibi tibia somnos, 
   tibia, funesta tristior illa tuba! 
unde mihi Parthis natos praebere triumphis? 
   nullus de nostro sanguine miles erit. 
quod si vera meae comitarent castra puellae, 
   non mihi sat magnus Castoris iret equus. 
hinc etenim tantum meruit mea gloria nomen, 
   gloria ad hibernos lata Borysthenidas. 
tu mihi sola places: placeam tibi, Cynthia, solus: 
   hic erit et patrio nomine pluris amor.  

Te alegraste sin duda, Cintia, de la derogación de la ley49, 
   ante cuya promulgación hace tiempo lloramos los dos tanto 
no fuera a separarnos: aunque separar a dos enamorados contra 
   su voluntad ni el mismo Júpiter puede hacerlo. 
«Pero César es poderoso.» César es poderoso en las armas:   5 
   los pueblos vencidos no valen nada en el amor. 
Pues antes soportaría que esta cabeza se separe del cuello 
   que ser capaz de malgastar mi pasión a causa del amor a una esposa50;  

o que yo, marido, pasara ante tu umbral cerrado, 
    mirándolo traicionado con ojos humedecidos.  10 
¡Ay, entonces qué sueños te cantaría mi flauta, 
   flauta más triste que una trompeta funeraria! 
¿Cómo podría yo ofrecer hijos para los triunfos patrios?  
   No saldrá de mi sangre soldado alguno. 
Pero, si yo sirviera en los campamentos reales de mi amada,15 
   no me sería suficiente el fogoso caballo de Cástor. 
Por ella, en efecto, mi gloria ha alcanzado un nombre tan grande,  
   gloria que ha llegado hasta el invernal Borístenes51. 
Tú eres la única que me agradas: agrádete yo solo a ti, Cintia: 
   este amor valdrá más incluso que la sangre de mi familia52.  20 

  

                                                           
47 LUCK («Notes on Propertius», págs. 77-78) cree que los dos últimos versos deben colocarse al comienzo de la elegía 
siguiente. 
48 Protesta de Propercio contra las leyes autoritarias de Augusto, que intentaban menoscabar la libertad individual del 
poeta y su amada. Léase a STAHL, «Love» and «War»..., págs. 140-156; cf. E. BADIAN, «A Phantom Marriage Law», 
Philologus 129 (1985), 82-98. 
49 No se trata de leyes posteriores, como la lex Julia de maritandis ordinibus (18 a. C.) o la lex Papia Poppaea (9 a. C.) 
o ley de Papia Popea (y otras del 18 a. C.), por la que se obligaba a casarse a los célibes, sino de una, semejante a ésta, 
del año 28, que fue derogada ante las protestas de los ciudadanos, como SUETONIO nos cuenta (Aug. XXXIV). Cf. 
Introducción, pág. 20. 
50 STAHL defiende acertadamente la lectura amore en lugar de more; cf. «Love» and «War»..., pág. 145. 
51 Es el moderno Dniéper. 
52 Es decir, procrear para preservar la sangre de mi familia; cf. STAHL, «Lo ve» and «War»..., pág. 152. 
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VIII 8    LA RUEDA DEL AMOR53 

ERIPITVR nobis iam pridem cara puella: 
   et tu me lacrimas fundere, amice, vetas? 
nullae sunt inimicitiae nisi amoris acerbae: 
   ipsum me iugula, lenior hostis ero. 
possum ego in alterius positam spectare lacerto? 
   nec mea dicetur, quae modo dicta mea est? 
omnia vertuntur: certe vertuntur amores: 
    vinceris aut vincis, haec in amore rota est. 
magni saepe duces, magni cecidere tyranni, 
   et Thebae steterant altaque Troia fuit. 
munera quanta dedi vel qualia carmina feci! 
   illa tamen numquam ferrea dixit 'Amo.' 
ergo iam multos nimium temerarius annos, 
   improba, qui tulerim teque tuamque domum? 
ecquandone tibi liber sum visus? an usque 
   in nostrum iacies verba superba caput? 
sic igitur prima moriere aetate, Properti? 
   sed morere; interitu gaudeat illa tuo! 
exagitet nostros Manis, sectetur et umbras, 
   insultetque rogis, calcet et ossa mea! 
quid? non Antigonae tumulo Boeotius Haemon 
   corruit ipse suo saucius ense latus, 
et sua cum miserae permiscuit ossa puellae, 
   qua sine Thebanam noluit ire domum? 
sed non effugies: mecum moriaris oportet; 
   hoc eodem ferro stillet uterque cruor. 
quamvis ista mihi mors est inhonesta futura: 
   mors inhonesta quidem, tu moriere tamen. 
ille etiam abrepta desertus coniuge Achilles 
   cessare in tectis pertulit arma sua. 
viderat ille fuga, stratos in litore Achivos, 
   fervere et Hectorea Dorica castra face; 
viderat informem multa Patroclon harena 
   porrectum et sparsas caede iacere comas, 
omnia formosam propter Briseida passus: 
   tantus in erepto saevit amore dolor. 
at postquam sera captiva est reddita poena, 
   fortem illum Haemoniis Hectora traxit equis. 
inferior multo cum sim vel matre vel armis, 
   mirum, si de me iure triumphat Amor?  

Me quitan a una muchacha desde hace tiempo querida, 
   ¿y tú, amigo, me prohíbes derramar lágrimas? 
No hay enemistades odiosas sino las del amor: 
   deguéllame y seré un enemigo más indulgente. 
¿Puedo yo verla recostada en los brazos de otro?  5  
   ¿Y no se dirá que es mía, la que ha poco se decía mía? 
Todo cambia 54, cambian también los amores: 
   o vences o eres vencido, ésa es la rueda del amor. 
Grandes jefes a menudo, grandes reyes cayeron, 
   también estuvo en pie Tebas, también existió Troya.  10  
¡Cuántos regalos le hice, qué poemas le escribí! 
   Pero ella, de hierro, nunca me dijo: «Te quiero.» 
Así que bien insensato he sido, malvada, durante muchos años,  
   yo que te he aguantado a ti y a tu casa. 
¿Te he parecido acaso alguna vez libre? ¿o hasta cuándo  15  
  lanzarás improperios contra mi persona? 
Conque ¿así vas a morir, Propercio, en la juventud? 
   ¡Pues muere y regodéese ella con tu muerte! 
¡Que moleste a mis Manes, persiga mi sombra, 
   se ría de mi pira y llegue a pisotear mis huesos!  20  
¿Cómo? ¿No se precipitó Hemón de Beocia sobre la tumba de  
   Antígona hiriéndose en el pecho con su propia espada, 
y mezcló sus propios huesos con los de su desgraciada amada,  
   sin la que no quiso volver a su patria de Tebas? 
Pero no escaparás: es preciso que mueras conmigo;     25 
   la sangre de los dos brotará con esta misma espada.  
Aunque esa muerte me haya de ser deshonrosa, 
   muerte desde luego deshonrosa, pero tú morirás con todo. 
También el famoso Aquiles, alejado por el robo de su amante55,30 
   permitió que las armas descansaran en su tienda. 
Había visto él huyendo a los aqueos en el litoral 
   y los campamentos de las dorios arder con la tea de Héctor,  
había visto a Patroclo desfigurado tendido en la amplia arena  
   y su cabello caído y salpicado de sangre; 
todo lo aguantó a causa de la hermosa Briseida:   35 
   tan gran dolor sintió cuando se le quitó a su amor.  
Mas, en cuanto se le devolvió la prisionera mediante tardío  
   rescate, con sus caballos tesalios arrastró al famoso Héctor. 
Dado que yo soy muy inferior por mi madre y por las armas56, 
   ¿es  sorprendente que Amor triunfe con razón sobre mí? 40 

  

                                                           
53 Otro soliloquio a tres bandas: a un amigo (1-12), a la amada (13-16), a sí mismo (17-24), a la amada (25-28) y a un 
amigo (29-40). La distribución forma un quiasmo proporcionado: 12+4 + 8 + 4 + 12. Cf. CAMPS, Elegies. Book II, 
pág. 101; T. A. SUITS, «Mythology, Address, and Structure in Propertius 2.8», Trans. Amer. Philol. Assoc. 96 (1965), 
427-437. 
54 Una frase proverbial; cf. OTTO, Sprichwörter..., pág. 255, núm. 1292. 
55 Briseida, que es imaginada por el poeta como esposa de Aquiles, pues como tal actuaba en sus relaciones amorosas 
con él; cf. II 9, 9-14. 
56 Propercio no era hijo de una diosa (Tetis era la madre de Aquiles) ni poseía sus virtudes guerreras. 
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IX 9   INFIDELIDAD DE CINTIA 
ISTE quod est, ego saepe fui: sed fors et in hora 
   hoc ipso eiecto carior alter erit. 
Penelope poterat bis denos salva per annos 
   vivere, tam multis femina digna procis; 
coniugium falsa poterat differre Minerva, 
   nocturno solvens texta diurna dolo; 
visura et quamvis numquam speraret Vlixem, 
   illum exspectando facta remansit anus. 
nec non exanimem amplectens Briseis Achillem 
   candida vesana verberat ora manu; 
et dominum lavit maerens captiva cruentum, 
   propositum flavis in Simoenta vadis, 
foedavitque comas, et tanti corpus Achilli 
   maximaque in parva sustulit ossa manu; 
cum tibi nec Peleus aderat nec caerula mater, 
   Scyria nec viduo Deidamia toro. 
 tunc igitur veris gaudebat Graecia nuptis, 
   tunc etiam felix inter et arma pudor. 
at tu non una potuisti nocte vacare, 
   impia, non unum sola manere diem! 
quin etiam multo duxistis pocula risu: 
   forsitan et de me verba fuere mala. 
hic etiam petitur, qui te prius ante reliquit: 
   di faciant, isto capta fruare viro! 
haec mihi vota tuam propter suscepta salutem, 
   cum capite hoc Stygiae iam poterentur aquae, 
et lectum flentes circum staremus amici? 
   hic ubi tum, pro di, perfida, quisve fuit? 
quid si longinquos retinerer miles ad Indos, 
   aut mea si staret navis in Oceano? 
sed vobis facile est verba et componere fraudes: 
   hoc unum didicit femina semper opus. 
non sic incerto mutantur flamine Syrtes, 
   nec folia hiberno tam tremefacta Noto, 
quam cito feminea non constat foedus in ira, 
   sive ea causa gravis sive ea causa levis. 
nunc, quoniam ista tibi placuit sententia, cedam: 
   tela, precor, pueri, promite acuta magis, 

Lo que él es, yo he sido muchas veces: pero quizás un día,  
   despreciado ése mismo, otro será más querido. 
Penélope era capaz de vivir intachable durante veinte años,  
   una mujer atractiva para tantos pretendientes; 
era capaz de aplazar el matrimonio fingiendo que tejía57,   5 
   destejiendo lo tejido de día con nocturno engaño: 
aunque no esperaba ver nunca a Ulises, 
   se hizo anciana esperándolo. 
Y Briseida abrazando a Aquiles muerto 
   golpeó su blanco rostro con sus manos furiosas, 10 
y, cautiva desconsolada, lavó la sangre de su amo, 
   tendido en las amarillentas aguas del Símois, 
mancilló su cabello y con sus pequeñas manos sostuvo en alto 
   el cuerpo y los enormes huesos del robusto Aquiles58;  
pues no estaban a tu lado ni Peleo ni tu cerúlea madre59  15 
   ni la escira Deidamía que había quedado viuda60.  
Entonces Grecia sí que gozaba en sus hijas fieles, 
   entonces, incluso en la guerra, florecía el pudor. 
¡Tú, en cambio, no fuiste capaz de estar sola una noche,  
   impía, de permanecer sola un día!          20 
Todo lo contrario, apurasteis copas entre risotadas: 
   quizás también hubo palabras groseras sobre mí. 
Incluso buscas61 a ése que antes te abandonó: 
   ¡los dioses hagan que, enamorada, disfrutes de ese hombre! 
¿Éste es el pago a los votos que hice por tu salud,      25 
   cuando las aguas estigias ya se apoderaban de tu cabeza 
y nosotros, tus amigos, estábamos llorando alrededor de tu cama?  
   ¿Dónde estaba ése entonces, por los dioses, o quién, pérfida, era ése? 
¿Y qué si, como soldado, se me hubiera retenido entre los lejanos  
   indos o si mi nave hubiera anclado en el Océano?   30 
Pero a vosotras os es fácil urdir mentiras y engaños62:  
   esto es lo único que la mujer siempre ha aprendido. 
Las volubles Sirtes no cambian tanto con el viento 
   ni las hojas se estremecen tanto con el Noto invernal, 
como se desvanece tan pronto un pacto en una mujer airada,35 
   sea el motivo grave o sea el motivo leve. 
Ahora, puesto que esa decisión te agrada, me plegaré: 
   ¡os suplico, Amorcillos, sacad dardos más agudos!  

                                                           
57 Propercio ha empleado una metonimia: falsa... Minerua, como VIRGILIO (Eneida VIII 409). Sobre el engaño de 
Penélope, cf. HOMERO, Odisea II 93-102 y XIX 138-150. 
58 Briseida, en realidad, sostiene las cenizas de Aquiles. 
59 Tetis, ninfa del mar, es cerúlea por el azul del mar y de sus ojos; cf. SMITH a TIBULO I 5, 46. 
60 Deidamía, que tuvo de Aquiles a Neoptólemo, quedó viuda cuando el héroe griego marchó a Troya; cf. A. RUIZ DE 
ELVIRA, Mitología..., Madrid, 1975, págs. 344-345. 
61 Entiendo el dístico así: Propercio ataca la lujuria (v. 23) de Cintia al ir ella a buscar a un hombre, como la Sempronia 
salustiana (Conj. de Catilina XXV 3); por ello, le desea que llegue a enamorarse (v. 24) para que sufra de «mal de 
amores», como le sucede a él con ella. 
62 HESIODO, Trabajos y Días 77-79: «y el mensajero Argifonte configuró en su pecho mentiras, palabras seductoras y 
un carácter voluble por voluntad de Zeus gravisonante» (trad. de A. PÉREZ JIMÉNEZ); cf. ENK, Liber secundus, pág. 
144. 
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figite certantes atque hanc mihi solvite vitam! 
   sanguis erit vobis maxima palma meus. 
sidera sunt testes et matutina pruina 
   et furtim misero ianua aperta mihi, 
te nihil in vita nobis acceptius umquam: 
   nunc quoque erit, quamvis sis inimica, nihil. 
nec domina ulla meo ponet vestigia lecto: 
   solus ero, quoniam non licet esse tuum. 
atque utinam, si forte pios eduximus annos, 
  ille vir in medio fiat amore lapis! 
******* 
non ob regna magis diris cecidere sub armis 
   Thebani media non sine matre duces, 
quam, mihi si media liceat pugnare puella, 
   mortem ego non fugiam morte subire tua.  

¡rivalizad por clavarme y acabad con esta vida mía! 
   mi sangre será vuestra victoria más importante.  40  
Las estrellas, el rocío de la mañana y la puerta abierta 
   furtivamente para mi desgracia son testigos de 
que nada en mi vida fue nunca más querido que tú: 
   ahora lo serás también, aunque seas mi enemiga. 
Ninguna mujer pondrá sus huellas en mi lecho:   45 
   dormiré solo, puesto que no puedo ser tuyo.  
¡Y ojalá, si acaso he vivido piadosamente, 
   aquel rival se convierta en piedra en medio de su amor! 
* * * 63 
Por un reino cayeron bajo crueles armas 
   los caudillos tebanos64 ante los ojos de su madre;  50 
igualmente, si se me diera luchar ante los ojos de mi amada, 
   no rehuiría yo enfrentarme a una muerte que provocara la tuya. 

  

                                                           
63 La laguna fue establecida por K. LACHMANN (Sextus Aurelius Propertius. Carmina, Hildesheim, 1816, pág. 157) al 
notar que los últimos versos no seguían el hilo de los anteriores. Es aceptada por todos los editores y comentaristas, 
excepto ENK, Liber secundus, págs. 148-150. 
64 Son Eteocles y Polinices, hijos de Yocasta, madre y esposa de Edipo. 
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X  10   CAMBIO DE RUMBO POÉTICO65 
SED tempus lustrare aliis Helicona choreis, 
   et campum Haemonio iam dare tempus equo. 
iam libet et fortis memorare ad proelia turmas 
   et Romana mei dicere castra ducis. 
quod si deficiant vires, audacia certe 
   laus erit: in magnis et voluisse sat est. 
aetas prima canat Veneres, extrema tumultus: 
   bella canam, quando scripta puella mea est. 
nunc volo subducto gravior procedere vultu, 
   nunc aliam citharam me mea Musa docet. 
surge, anima, ex humili; iam, carmine, sumite vires; 
   Pierides, magni nunc erit oris opus. 
iam negat Euphrates equitem post terga tueri 
   Parthorum et Crassos se tenuisse dolet: 
India quin, Auguste, tuo dat colla triumpho, 
   et domus intactae te tremit Arabiae; 
et si qua extremis tellus se subtrahit oris, 
   sentiat illa tuas postmodo capta manus! 
haec ego castra sequar; vates tua castra canendo 
   magnus ero: servent hunc mihi fata diem! 
at caput in magnis ubi non est tangere signis, 
   ponitur hac imos ante corona pedes; 
sic nos nunc, inopes laudis conscendere carmen, 
   pauperibus sacris vilia tura damus. 
nondum etiam Ascraeos norunt mea carmina fontis, 
   sed modo Permessi flumine lavit Amor.  

Pero ahora tiempo es de visitar el Helicón con ritmos diferentes 
   y tiempo es ya de lanzar por las llanuras al caballo de Tesalia. 
Ya me agrada cantar los escuadrones valientes en la batalla  
   y celebrar el campamento de mi líder romano66. 
Pero, si me fallan las fuerzas, al menos el atrevimiento será digno  5 
   de encomio: en los asuntos importantes la voluntad es suficiente. 
La juventud cante al amor, la edad madura a la guerra: 
   cantaré a la guerra, puesto que ya he escrito sobre mi amada.  
Ahora quiero iniciar un estilo más elevado con rostro serio, 
   ahora mi Musa me enseña otra cítara.   10  
Levántate ya, alma mía, de poesías menores; tomad fuerzas, 
   Piérides, que un gran aliento necesita mi obra. 
El Éufrates .ya se niega a que el jinete parto pueda mirar a 
   sus espaldas y se arrepiente de haber retenido a los Crasos67;  
incluso India, Augusto, entrega su cerviz a tu triunfo   15 
   y la región de Arabia sin conquistar68 tiembla ante ti; 
y, si alguna tierra69 se te resiste en los últimos confines, 
   ¡que ésa pronto sea tomada y sienta tu mano! 
Yo seguiré estos campamentos70, cantando tus campamentos seré 
   un gran poeta: ¡que los hados me reserven este día!   20  
Como cuando no se puede alcanzar la cabeza de las grandes estatuas, 
   la corona se deposita en su honor ante la base de la peana,  
así ahora nosotros, sin recursos para llegar a un encomio, 
   ofrecemos incienso barato en ritos humildes71. 
Mi poesía no conoce todavía las fuentes de Ascra72,   25 
   pero hace poco Amor la ha lavado en la corriente del Permeso. 

 
 
Danza de las Musas en el Helicón 
 
 
 
 
 
 

                                                           
65 En realidad, se trata sólo de un intento. Los dos versos finales dan la clave, como ha señalado STAHL («Love» and 
«War»..., pág. 160): si Propercio no ha podido componer todavía un libro del estilo de los Trabajos y Días de Hesíodo 
(v. 25), pues todavía anda componiendo poesías elegíacas al estilo de Galo (v. 26), ¿cómo va a dedicarse a la poesía 
épica para cantar a Augusto? Claro que no (recusatio). Esa tarea quedaba reservada para Virgilio. 
66 Augusto. 
67 M. Craso y su hijo Publio cayeron en la batalla de Carras (53 a. C.) contra los partos. 
68 DIÓN CASIO cuenta (LIII 29) que una expedición romana, dirigida por el gobernador de Egipto, Elio Galo, acabó en 
un desastre en el año 24 a. C. 
69 Seguramente se refiere a Gran Bretaña; cf. DIÓN CASIO, LIII 25 y ENK, Liber secundus, págs. 161-162. 
70 Los de Augusto. 
71 Es decir, un pequeño poema, no comparable con la altura de la épica. 
72 Referencia culta a Hesíodo, oriundo de Ascra. Los versos 25-26 son un eco de VIRGILIO, Bucólicas VI 64-73 
(alusión a C. Galo); cf. H. E. BUTLER, E. A. BARBER, The Elegies of Propertius, Hildesheim, 1969, pág. 209; y las 
reticencias de G. D'ANNA, «Cornelio Gallo, Virgilio e Properzio», Athenaeum 69 (1981), 287. 
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XI 11  RECUERDA, CINTIA, QUE ERES POLVO73 
SCRIBANT de te alii vel sis ignota licebit: 
   laudet, qui sterili semina ponit humo. 
omnia, crede mihi, tecum uno munera lecto 
   auferet extremi funeris atra dies; 
et tua transibit contemnens ossa viator, 
   nec dicet 'Cinis hic docta puella fuit.'  

Escriban otros de ti o permanece desconocida, como quieres: 
   que te alabe quien siembra en tierra estéril.  
Todos tus dones, créeme, contigo en un solo féretro  
   se llevará el negro día de tu último funeral; 
y pasará el caminante despreciando tus huesos   5 
  sin decir: «ESTAS CENIZAS FUERON UNA JOVEN REFINADA». 

 
 
 
 
 
 

XII 12    DESCRIPCIÓN DE AMOR74 
QVICVMQVE ille fuit, puerum qui pinxit Amorem, 
   nonne putas miras hunc habuisse manus? 
is primum vidit sine sensu vivere amantis, 
   et levibus curis magna perire bona. 
idem non frustra ventosas addidit alas, 
   fecit et humano corde volare deum: 
scilicet alterna quoniam iactamur in unda, 
   nostraque non ullis permanet aura locis. 
et merito hamatis manus est armata sagittis, 
   et pharetra ex umero Cnosia utroque iacet: 
ante ferit quoniam, tuti quam cernimus hostem, 
   nec quisquam ex illo vulnere sanus abit. 
in me tela manent, manet et puerilis imago: 
   sed certe pennas perdidit ille suas; 
evolat heu nostro quoniam de pectore nusquam, 
   assiduusque meo sanguine bella gerit. 
quid tibi iucundum est siccis habitare medullis? 
   si pudor est, alio traice tela una! 
intactos isto satius temptare veneno: 
   non ego, sed tenuis vapulat umbra mea. 
quam si perdideris, quis erit qui talia cantet, 
   (haec mea Musa levis gloria magna tua est), 
qui caput et digitos et lumina nigra puellae, 
   et canat ut soleant molliter ire pedes?  

Quienquiera que fuera el que pintó a Amor como un niño,  
   ¿no crees que tuvo una mano extraordinaria? 
Éste fue el primero que vio que los enamorados viven sin seso 
   y que grandes bienes se estropean por locas pasiones. 
Este mismo añadió no en vano alas ligeras como el viento   5 
   e hizo que el dios pudiera volar desde el corazón humano: 
pues es evidente que somos zarandeados por olas de aquí para allá75 
   y el viento que nos sacude no permanece en ningún lugar.  
Y con razón su mano está armada con saetas afiladas 
   y una aljaba de Cnosos cuelga de sus hombros:  
pues hiere antes de que a salvo veamos al enemigo 
   y nadie se marcha indemne de aquella herida. 
En mí permanecen sus dardos, permanece también su imagen 
   infantil: pero sin duda aquél ha perdido sus alas;  
pues, ay, no vuela desde mi pecho a otra parte, 
  y continuamente hace la guerra en mi sangre. 
¿Por qué te gusta habitar en mis tuétanos resecos? 
   Si tienes pudor, ¡lanza tus dardos a otra parte! 
Mejor sería tentar a los no enamorados con ese veneno76: 
   no soy yo, sino mi débil sombra la que es azotada.  
Si la destruyes, ¿quién será el que cante al amor 
   (esta Musa mía ligera es tu gran renombre), 
el que cante la cabeza, los dedos, los ojos negros de mi 
   amada y la elegancia con que suele caminar? 

  

                                                           
73 Prefiero entender la presente elegía como un breve epigrama funerario y no como un fragmento de una elegía más 
larga, hoy perdida, o como el final de la anterior. 
74 Era un ejercicio retórico de escuela describir a Cupido (QUINTILIANO, Inst. Orat. II 4, 26). Descripciones de Eros o 
Cupido se encuentran con frecuencia en la literatura clásica; cf. ENK, Liber secundus, págs. 169-171, y T. LONG, 
«Two unnoticed parallels to Propertius 2.12», Class. Philol. 73 (1978), 141-142; léase a E. BURCK, «Amor bei Plautus 
und Properz (Plautus, Trinummus 223-275; Properz II, 12)», Arctos 1 (1954), 32-60; N. ZAGAGI, Tradition and 
Originality in Plautus, Gotinga, 1980, págs. 90-104. 
75 Motivo amatorio del nauigium amoris; cf. G. LAGUNA, «Ovidio, Am. II 10, 9-10 y el tópico del nauigium amoris», 
Emerita (en prensa). La metáfora náutica es frecuente en el epigrama helenístico y en la comedia nueva; cf. ZAGAGI, 
Tradition..., págs. 81-82. 
76 Con el veneno del amor, del que hay que huir, como poetizara Mosco (I 26-27): «Tira de él si se ríe y escapa si quiere 
besarte,/ que es malo su beso, hay veneno fatal en sus labios» (trad. de M. FERNÁNDEZ-GALIANO). 
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XIIIa 13    FANTASÍA FÚNEBRE: AMOR Y MUERTE77 

NON tot Achaemeniis armantur etrusca sagittis 
   spicula quot nostro pectore fixit Amor. 
hic me tam gracilis vetuit contemnere Musas, 
   iussit et Ascraeum sic habitare nemus, 
non ut Pieriae quercus mea verba sequantur, 
   aut possim Ismaria ducere valle feras, 
sed magis ut nostro stupefiat Cynthia versu: 
   tunc ego sim Inachio notior arte Lino. 
non ego sum formae tantum mirator honestae, 
   nec si qua illustris femina iactat avos: 
me iuvet in gremio doctae legisse puellae, 
   auribus et puris scripta probasse mea. 
haec ubi contigerint, populi confusa valeto 
   fabula: nam domina iudice tutus ero. 
quae si forte bonas ad pacem verterit auris, 
   possum inimicitias tunc ego ferre Iovis.  

No se arma Susa con tantas flechas persas 
   como las que Amor ha clavado en mi pecho. 
Éste me prohibió despreciar a Musas tan finas 
   y me ordenó que habitara en el bosque de Ascra78,   
no para que las encinas de Pieria sigan mis palabras   5 
   o yo pueda guiar a las fieras por el valle ismario79,  
sino más bien para que Cintia pueda admirar mis versos: 
   entonces sería yo más famoso por mi arte que el argivo Lino. 
No soy yo un admirador tan grande de un cuerpo hermoso  
   ni de si una mujer se ufana de ilustres antepasados:   10 
que mi placer sea leer en el regazo de una joven culta80  
   que apruebe mis escritos con su fino oído. 
Cuando consiga esto, adiós a las indiscriminados charloteos  
   del vulgo: pues con el juicio de mi amada estaré a salvo. 
Que si acaso ella dirigiera sus oídos predispuestos para una  15 
   reconciliación, entonces puedo yo soportar la enemistad de Júpiter. 

  
XIIIb  

QVANDOCVMQVE igitur nostros mors claudet ocellos, 
   accipe quae serves funeris acta mei. 
nec mea tunc longa spatietur imagine pompa 
   nec tuba sit fati vana querela mei; 
nec mihi tunc fulcro sternatur lectus eburno, 
   nec sit in Attalico mors mea nixa toro. 
desit odoriferis ordo mihi lancibus, adsint 
   plebei parvae funeris exsequiae. 
sat mea sat magna est, si tres sint pompa libelli, 
   quos ego Persephonae maxima dona feram. 
tu vero nudum pectus lacerata sequeris, 
   nec fueris nomen lassa vocare meum, 
osculaque in gelidis pones suprema labellis, 
   cum dabitur Syrio munere plenus onyx. 

Cuando llegue, pues 81, la hora en que la muerte cierre mis ojos,  
   escucha cómo debes disponer mi funeral: 
no se alargue entonces el cortejo fúnebre con gran desfile de  
   imágenes, ni la trompeta se lamente inútilmente por mi    20 
muerte, ni se me extienda entonces un lecho de pies de marfil, 
   ni descanse mi cadáver sobre un catafalco digno de Atalo. 
Que me falte una hilera de bandejas con esencias y tenga 
   las exequias insignificantes de un funeral plebeyo.  
Suficiente, suficiente es mi cortejo, si hay tres libritos,  25 
   que ofrecer a Perséfone como regalo especial. 
Tú, en cambio, me seguirás arañándote el pecho desnudo, 
   y no te cansarás de invocar mi nombre82, 
pondrás el último beso en mis labios helados, cuando se me 
   ofrende una caja de ónice llena de perfumes sirios.  30  

                                                           
77 Creo en la unidad de la presente elegía (cf. L. P. WILKINSON, «The Continuity of Propertius II 13», Class. Rev. 80 
[1966], 141-145), que se distribuye en tres secciones: a) 1-16: poeta enamorado; b) 17-42: descriptio mortis junto a la 
amada; c) 43-58: deseo de morir para ser llorado por la amada. Sobre esta preciosa elegía, puede leerse una excelente 
interpretación literaria en T. D. PAPANGHELIS, Propertius: A Hellenistic Poet on Love and Death. Cambridge, 1987, 
págs. 50-79. 
78 Hesíodo, de Ascra (Beocia), fue inspirado por las Musas en el monte Helicón. Cf. II 10, 25. Pero Ascraeum... nemus 
puede significar simplemente «el bosque de las Musas», como sostiene D'ANNA, «Cornelio Gallo, Virgilio e 
Properzio», págs. 288-289. 
79 Como hizo Orfeo con su música: atraer a los árboles en Pieria (Macedonia) y hacer que las fieras le siguieran en el 
Ismaro (montaña de Tracia); cf. VIRGILIO, Bucólicas VI 69-71. 
80 Propercio se inspiró seguramente en la escena del proemio de LUCRECIO (I 31-40) en la que Marte reposa 
embelesado sobre el regazo de Venus. 
81 El igitur («pues, si es así») del texto latino impide iniciar una nueva elegía en el verso 17, como quieren algunos 
editores. El poeta se imagina una posible reconciliación en la hora de su muerte; ante esa hipótesis fantasea con su 
funeral y su amada (cf. TIBULO, 1 1, 59-68). De ahí, el «pues» que enlaza con los versos 15-16: «cuando muera y mi 
amada se reconcilie, entonces...» 
82 La típica conclamatio romana o llamar varias veces por su nombre al recién fallecido para asegurarse de su muerte; 
cf. I 17, 23 y IV 7, 23-24; SERVIO a Eneida VI 218; cf. BARBER-BUTLER, The Elegies..., pág. 213. 
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deinde, ubi suppositus cinerem me fecerit ardor 
   accipiat Manis parvula testa meos, 
et sit in exiguo laurus super addita busto, 
   quae tegat exstincti funeris umbra locum, 
et duo sint versus: QVI NVNC IACET HORRIDA PVLVIS,  
 
   VNIVS HIC QVONDAM SERVVS AMORIS ERAT. 
nec minus haec nostri notescet fama sepulcri, 
   quam fuerant Pthii busta cruenta viri. 
tu quoque si quando venies ad fata, memento, 
   hoc iter ad lapides cana veni memores. 
interea cave sis nos aspernata sepultos: 
   non nihil ad verum conscia terra sapit. 
atque utinam primis animam me ponere cunis 
   iussisset quaevis de Tribus una Soror! 
nam quo tam dubiae servetur spiritus horae? 
   Nestoris est visus post tria saecla cinis: 
cui si longaevae minuisset fata senectae 
   Gallicus Iliacis miles in aggeribus, 
non ille Antilochi vidisset corpus humari, 
   diceret aut 'O mors, cur mihi sera venis?' 
tu tamen amisso non numquam flebis amico: 
   fas est praeteritos semper amare viros. 
testis, qui niveum quondam percussit Adonem 
   venantem Idalio vertice durus aper, 
illis formosum iacuisse paludibus; illuc 
   diceris effusa tu, Venus, isse coma. 
sed frustra mutos revocabis, Cynthia, Manis: 
   nam mea qui poterunt ossa minuta loqui?  

Después, cuando la llama prenda debajo y me convierta en ceniza, 
   una pequeña urna reciba mis restos83, 
póngase un laurel 84 sobre mi exigua tumba, 
   cuya sombra cubra el lugar de mi cadáver quemado, 
y haya dos versos: EL HOMBRE QUE AHORA YACE  
                         [COMO EL POLVO DESAGRADABLE,        35 
     ÉSE FUE EN OTRO TIEMPO ESCLAVO DE UN SOLO AMOR. 
La fama de mi sepulcro no será menos conocida 
   que lo fue la tumba cruenta del héroe de Ptía85.  
También tú, si alguna vez se cumple tu destino, acuérdate, recorre 
   este camino, ya encanecida, hacia la lápida que te recuerde.  40  
Entretanto, no desprecies mi sepultura, 
   la tierra no es enteramente inconsciente de la verdad. 
¡Y ojalá una de las tres Hermanas86 me hubiera ordenado 
   dejar la vida cuando dormí por primera vez en la cuna! 
Pues, ¿a qué conservar el aliento87 para hora tan incierta? 45  
   Tres generaciones pasaron antes de verse las cenizas de Néstor:  
a quien, si algún soldado hubiera acortado el destino 
   de una larga vejez en las murallas de Ilión88, 
no hubiera visto aquél inhumar el cuerpo de Antíloco, 
   o preguntado: «¿por qué, muerte, llegas tan tarde?»  50 
Tú, sin embargo, siempre llorarás la pérdida de tu amigo: 
   de ley es querer siempre a las personas desaparecidas. 
Testigo es aquélla 89 a quien el fiero jabalí le hirió antaño 
   a su níveo Adonis cuando cazaba por las cimas del Idalio; 
en aquellas lagunas, se dice, yacía hermoso, hacia allí   55 
   tú, Venus, te encaminaste con el cabello suelto. 
Pero en vano invocarás, Cintia, a mis mudos restos: 
   pues, ¿cómo podrán hablar mis huesos reducidos a polvo? 

  

                                                           
83 El latín Manes está empleado metonímicamente por «cenizas» o «restos». 
84 En honor de un poeta como Propercio, no el usual ciprés. 
85 Aquiles procedía de Ptía en Tesalia. La troyana Políxena fue sacrificada sobre su tumba, de donde el adjetivo 
«cruenta»; cf. OVIDIO, Metamorfosis XIII 448. 
86 Las Parcas, que hilaban el destino de los hombres, eran Cloto, Láquesis y Átropo. 
87 Es un tópico de la consolatio (43-50) pensar que la muerte prematura no es sino la liberación de las penas y dolores 
de la vida; cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, «La consolatio en Frontón: en torno al de nepote amisso», Faventia 5, 1 
(1983), 68-70. 
88 Sigo la lectura de J. D. MORGAN, «Cruces Propertianae», Class. Quart. 36 (1986), 183-186: cui si longaeuae.../ 
Iliacis aliquis miles in aggeribus. 
89 Venus. Propercio se inspira en BIÓN, Canto fúnebre por Adonis 7 ss.: «Yace en los montes Adonis herido en el 
muslo/ blanco por blanco colmillo y a Cipris aflige/ su débil aliento...» (trad. de M. FERNÁNDEZ-GALIANO). 
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XIV 14    TRIUNFO DEL AMOR90 

NON ita Dardanio gavisus Atrida triumpho est, 
   cum caderent magnae Laomedontis opes; 
nec sic errore exacto laetatus Vlixes, 
   cum tetigit carae litora Dulichiae; 
nec sic Electra, salvum cum aspexit Oresten, 
   cuius falsa tenens fleverat ossa soror; 
nec sic incolumem Minois Thesea vidit, 
   Daedalimn lino cum duce rexit iter; 
quanta ego praeterita collegi gaudia nocte: 
   immortalis ero, si altera talis erit. 
at dum demissis supplex cervicibus ibam, 
   dicebar sicco vilior esse lacu. 
nec mihi iam fastus opponere quaerit iniquos, 
   nec mihi ploranti lenta sedere potest. 
atque utinam non tam sero mihi nota fuisset 
   condicio! cineri nunc medicina datur. 
alltc pedes caecis lucebat semita nobis: 
   scilicet insano nemo in amore videt. 
hoc sensi prodesse magis: contemnite, amantes! 
   sic hodie veniet, si qua negavit heri. 
pulsabant alii frustra dominamque vocabant: 
   mecum habuit positum lenta puella caput. 
haec mihi devictis potior victoria Parthis, 
   haec spolia, haec reges, haec mihi currus erunt. 
magna ego dona tua figam, Cytherea, columna, 
   taleque sub nostro nomine carmen erit: 
HAS PONO ANTE TVAS TIBI, DIVA, PROPERTIVS AEDIS 
   EXVVIAS, TOTA NOCTE RECEPTVS AMANS. 
nunc a te, mea lux, veniet mea litore navis 
   servato, an mediis sidat onusta vadis. 
quod si forte aliqua nobis mutabere culpa, 
   vestibulum iaceam mortuus ante tuum!  

No se alegró tanto el Atrida 91 con su triunfo en Troya, 
   cuando cayó el gran poder de Laomedonte92; 
ni Ulises sintió tanta alegría cuando terminó su vida errante 
   y tocó la costa de su querida Duliquia; 
ni tanto se alegró Electra, cuando vio a salvo a Orestes,   5 
   cuyos supuestos huesos había abrazado y llorado como hermana;  
ni con tanta alegría vio la hija de Minos93 a Teseo ileso, 
   cuando acabó el itinerario de Dédalo guiándose por el hilo,  
como la que yo sentí en los goces de la pasada noche: 
   inmortal seré, si alcanzo otra igual.   10 
Sin embargo, mientras iba, suplicante, con la cabeza gacha, 
   se me decía que valía menos que un estanque seco94. 
Y ya no pretende enfrentarse a mí con su injusta altivez, 
   ni es capaz de sentarse insensible ante mis lágrimas. 
¡Y ojalá no hubiera conocido tan tarde su manera de ser!  15 
   ¡Ahora se ofrece remedio a quien ya es ceniza!95. 
Ante mis pies brillaba un camino, pero yo estaba ciego: 
   cierto es que nadie ve en su locura de amor96. 
Me di cuenta de que más sirve esto: ¡mostrad desprecio, enamorados!  
   Así vendrá hoy quien ayer dijo que no.   20 
Unos llamaban en vano a la puerta y solicitaban a mi dueña:  
   la joven, insensible, reclinó su cabeza sobre mí. 
Esta victoria significa para mí más que una victoria sobre los partos: 
  éstos serán mis despojos, éstos mis reyes, éste mi carro97

 .  
Grandes regalos colgaré yo, Citerea, en tus columnas, 
   y junto a mi nombre pondré esta inscripción: 
ESTOS DESPOJOS EN TU HONOR, DIOSA, DEPOSITO EN TU TEMPLO  
   YO, PROPERCIO, AMANTE DURANTE TODA UNA NOCHE. 
¿Llegará ahora a ti, mi sol, mi nave anclada en la orilla,  
   o quedará atracada en medio de los bajíos?98 
Pero, si acaso cambias tu actitud hacia mí con alguna infidelidad,  
   ¡que yazga muerto ante tu vestíbulo! 

  

                                                           
90 Sobre la elegía entera, léase la Introducción, págs. 39-43. El mismo motivo se desarrolla en OVIDIO, Amores II 12, 
con nota introductoria en la edición de A. RAMÍREZ DE VERGER y F. SOCAS, ad loc. 
91 Agamenón, caudillo de los griegos en Troya. 
92 La poderosa ciudad de Troya, rodeada de unas casi inexpugnables murallas construidas durante el reinado de 
Laomedonte con la ayuda de Neptuno y Apolo. 
93 La enamorada Ariadna ayudó a Teseo a salir del laberinto de Creta, construido por Dédalo para cobijar al Minotauro. 
Cf. CATULO, LXIV 76-115. 
94 Para J. J. Escalígero, el verso soena a frase proverbial; cf. ENK, Liber secundus, pág. 205; OTTO, Sprichwörter..., 
pág. 184, núm. 906. 
95 Otro proverbio; cf. OTTO, ibid., págs. 83-84, núm. 389. 
96 Otra frase general aplicada a la «ceguera de amor»; cf., p. ej., TEÓCRITO, X 19-20; HORACIO, Sátiras I 3, 38-39; 
OTTO, Sprichwörter..., pág. 23, núm. 99. 
97 El dístico es todo un insigne exemplum anaphorae, como ENK la describe (Liber secundus, pág. 208). Cf. 
Introducción, pág. 42. 
98 Los versos 29-30 tratan el motivo amatorio nauigium amoris o «la nave del amor»: la tranquilidad del puerto 
simboliza el amor correspondido, mientras las tempestades y los elementos adversos reflejan «el tormento de amor». Cf. 
Ant. Palat. XII 16 (MELEAGRO). 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 87 

XV 15     NOCHE DE AMOR99 
O me felicem! o nox mihi candida! et o tu 
   lectule deliciis facte beate meis! 
quam multa apposita narramus verba lucerna, 
   quantaque sublato lumine rixa fuit! 
nam modo nudatis mecum est luctata papillis, 
   interdum tunica duxit operta moram. 
illa meos somno lapsos patefecit ocellos 
   ore suo et dixit 'Sicine, lente, iaces?' 
quam vario amplexu mutamus bracchia! quantum 
   oscula sunt labris nostra morata tuis! 
non iuvat in caeco Venerem corrumpere motu: 
   si nescis, oculi sunt in amore duces. 
ipse Paris nuda fertur periisse Lacaena, 
   cum Menelaeo surgeret e thalamo; 
nudus et Endymion Phoebi cepisse sororem 
   dicitur et nudae concubuisse deae. 
quod si pertendens animo vestita cubaris, 
   scissa veste meas experiere manus: 
quin etiam, si me ulterius provexerit ira, 
   ostendes matri bracchia laesa tuae. 
necdum inclinatae prohibent te ludere mammae: 
   viderit haec, si quam iam peperisse pudet. 
dum nos fata sinunt, oculos satiemus amore: 
  nox tibi longa venit, nec reditura dies. 
atque utinam haerentis sic nos vincire catena 
   velles, ut numquam solveret ulla dies! 
exemplo iunctae tibi sint in amore columbae, 
   masculus et totum femina coniugium. 
errat, qui finem vesani quaerit amoris: 
   verus amor nullum novit habere modum. 
terra prius falso partu deludet arantis, 
   et citius nigros Sol agitabit equos, 
fluminaque ad caput incipient revocare liquores, 
   aridus et sicco gurgite piscis erit, 
quam possim nostros alio transferre dolores: 
   huius ero vivus, mortuus huius ero. 
quod mihi secum talis concedere noctes 
   illa velit, vitae longus et annus erit. 

¡Qué felicidad la mía! ¡Qué noche tan espléndida!  
   ¡Y qué lecho tan dichoso por mis goces! 
¡Cuántas palabras nos dijimos a la luz del candil 
   y qué combates se produjeron al apagarlo! 
Pues ya se lanzaba a la lucha conmigo con sus senos desnudos,  5 
   o ya se hacía la remolona cubierta con su túnica. 
Ella abrió con sus besos mis ojos cerrados de sueño 
   y me dijo: «¿Así duermes, insensible?» 
¡Cuántos abrazos intercambiamos en diferentes posturas! 10  
   ¡Cuánto se detuvieron mis besos en tus labios! 
No conviene estropear el sexo en ciegos escarceos:  
   si no sabes, los ojos son los guías en el amor. 
Paris mismo, se dice, murió de amor ante la desnudez de Helena,  
   cuando se levantaba del lecho de Menelao; 
desnudo también, se cuenta, Endimión había cautivado a la  15 
   hermana de Febo y había dormido con la diosa desnuda100. 
Pero si, obstinada, te acuestas vestida, 
   en tu vestido rasgado probarás mis manos.  
Más aún, si la ira me lleva más lejos, 
   enseñarás a tu madre tus brazos lastimados.  20 
Todavía no te impiden jugar al amor unos fláccidos pechos: 
   que se cuide de eso quien se avergüence de haber dado ya a luz. 
Mientras el destino lo permita101, saciemos los ojos de amor: 
   se te acerca una larga noche y el día que no volverá. 
¡Y ojalá quisieras que estuviéramos íntimamente encadenados, 25 
   hasta el punto de que ningún día nos separe jamás! 
Sírvate de modelo en el amor la unión de las palomas102, 
   macho y hembra en perfecto matrimonio. 
Se equivoca quien busca un final en un loco amor: 
   el verdadero amor no sabe de límite alguno. 
Antes la tierra 103 decepcionará a los campesinos con frutos engañosos, 
   más rápido conducirá el Sol negros caballos, 
los ríos comenzarán a llevar las aguas a su nacimiento, 
    y los peces sin agua vivirán en secas corrientes, 
antes que yo pueda trasladar mis penas de amor a otro sitio: 
   de ella seré vivo, muerto de ella seré. 
Que si ella quisiera otorgarme noches a su lado, 
   incluso largo me parecerá un año de vida; 

                                                           
99 Elegía más profunda que la mera descripción de una noche de amor, pues en ella Propercio teoriza sobre su 
concepción de una vida dedicada al amor. Se estructura así: a) 1-24: noche de amor; b) 25-36: insatisfacción de 
Propercio; c) 37-48: paz en el amor (Propercio)/ guerra en la vida política (Augusto); y d) 49-54: ¡amor! (el carpe diem 
properciano). Léase a STAHL, «Love» and «War»..., págs. 216-233; y N. RUDD, «Theme and imagery in Propertius 
2.15», Class. Quart. 32 (1982), 152-155. 
100 Selene o la Luna. 
101 Frase de epígrafes funerarios (Carm. Epigr. 2075, 1), por la que sintieron atracción diversos poetas: TIBULO (I 1, 
69), VIRGILIO (Eneida 118), OVIDIO (Tr. V 3, 5), entre otros. 
102 Ejemplo tópico de fidelidad conyugal; cf. CATULO, LXVIII 125-126; OVIDIO, Amores II 6, 56; y otros recogidos 
por ENK, Liber secundus, pág. 221. 
103 Los versos 31-34 desarrollan adfrata o «imposibles» tradicionales; cf., además, II 3, 5-6; 32, 49-50; véase también 
ENK, Liber secundus, pág. 222. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 88 

si dabit haec multas, fiam immortalis in illis: 
   nocte una quivis vel deus esse potest. 
qualem si cuncti cuperent decurrere vitam 
   et pressi multo membra iacere mero, 
non ferrum crudele neque esset bellica navis, 
   nec nostra Actiacum verteret ossa mare, 
nec totiens propriis circum oppugnata triumphis 
   lassa foret crinis solere Roma suos. 
haec certe merito poterunt laudare minores: 
   laeserunt nullos pocula nostra deos. 
tu modo, dum lucet, fructum ne desere vitae! 
   omnia si dederis oscula, pauca dabis. 
ac veluti folia arentis liquere corollas, 
   quae passim calathis strata natare vides, 
sic nobis, qui nunc magnum spiramus amantes, 
   forsitan includet crastina fata dies.  

Y si muchas me concediere, en ellas me haré inmortal: 
   en una noche así cualquiera puede ser incluso dios.  
Si todos desearan llevar una vida como ésta104 
   y tenderse con el cuerpo ahíto de vino, 
no existiría el hierro cruel ni la nave de guerra, 
   ni el mar de Accio revolvería nuestros huesos, 
ni Roma, cercada tantas veces por sus propios triunfos, 
   estaría cansada de soltar sus cabellos105. 
Estas hazañas, no hay duda, podrá alabarlas la posteridad: 
  que a ningún dios han ofendido mis copas106. 
¡Tú, mientras luzca el sol, disfruta de los dones de la vida! 
    Que aunque dieras todos los besos, pocos darías. 
Pues lo mismo que las hojas dejaron los pétalos marchitos, 
   que por doquier ves nadar esparcidos en las copas, 
así a nosotros, que ahora, enamorados, respiramos un gran amor,  
   tal vez el día de mañana nos depare la muerte. 

  
XVI 16    RIVAL DE PROPERCIO107 

PRAETOR ab Illyricis venit modo, Cynthia, terris, 
   maxima praeda tibi, maxima cura mihi. 
non potuit saxo vitam posuisse Cerauno? 
   a, Neptune, tibi qualia dona darem! 
nunc sine me plena fiunt convivia mensa, 
   nunc sine me tota ianua nocte patet. 
quare, si sapis, oblatas ne desere messis 
   et stolidum pleno vellere carpe pecus; 
deinde, ubi consumpto restabit munere pauper, 
  dic alias iterum naviget Illyrias! 
Cynthia non sequitur fascis nec curat honores, 
  semper amatorum ponderat una sinus. 
at tu nunc nostro, Venus, o succurre dolori, 
   rumpat ut assiduis membra libidinibus! 
ergo muneribus quivis mercatur amorem? 
   Iuppiter, indigna merce puella perit. 
semper in Oceanum mittit me quaerere gemmas, 
   et iubet ex ipsa tollere dona Tyro. 

Hace poco, Cintia, ha llegado de Iliria el pretor108, 
   el más rico botín para ti, la mayor preocupación para mí. 
¿No pudo haberse matado en las rocas Ceraunias?  
   ¡Ay, Neptuno, qué ofrendas te dedicaría! 
Ahora sin mí celebran banquetes espléndidos,  5 
   ahora sin mí la puerta permanece abierta toda la noche. 
Por tanto, si eres lista, no desprecies las mieses que se te 
   ponen a mano y esquilma a la tonta oveja de rico vellón109. 
después, cuando gaste el dinero y se quede pobre, 
   ¡dile que se embarque para otra Iliria!      10  
Cintia no sigue a los políticos ni le importan sus carreras;  
   siempre es única para sopesar el bolsillo de sus amantes110 
¡Pero ahora, Venus, asísteme en mi dolor 
   y que ella rompa sus ijares de sexo sin fin!111 
¿Así que cualquiera compra tu amor con dinero? 112.   15 
   ¡Oh Júpiter, la joven se pierde por un precio indigno!  
Siempre me envía al Océano a buscar gemas 
   y me ordena traer regalos de la misma Tiro. 

                                                           
104 La vida de los enamorados, entregados a la nequitia y desidia, vida qne se oponía a los cánones de un romano 
normal dedicado a la milicia, la agricultura o el foro; cf. nota a 16, 26. 
105 Como señal de luto por la muerte de sus hijos, víctimas de las guerras civiles que azotaron a los romanos durante 
todo el siglo t hasta la batalla de Accio en el año 31 a. C. 
106 Con la lectura pocula de los manuscritos, no proelia de Fontein (1708-1788), se debe entender, como hizo Passerat 
en su comentario póstumo (1608), que «no hemos violado en los banquetes el numen de ninguna divinidad con 
perjurios o palabras impías»; cf. la edición teubneriana de Fedeli, pág. 83, y N. RUDD, «Theme and Imagery...», pág. 
154. 
107 F. CAIRNS (Generic Composition..., págs. 204-208) interpreta esta elegía como un prosphonetikón invertido, pues 
el poeta no da la bienvenida al pretor, sino todo lo contrario. 
108 Debe de ser el mismo de 1 8, a quien Cintia rechazó invitación de marcharse con él a Iliria. 
109 Frase proverbial; cf. OTTO, Sprichworter..., pág. 260, núm. 1316. 
110 Como buena «amada codiciosa»; cf. III 13; TIBULO, 1 4, 57 ss. 
111 Es decir, destroce su virilidad, como la Lesbia de CATULO con sus amantes (XI 16-20). 
112 Motivo de los regalos y pagos (vv. 15-16) en un contexto amatorio; cf. [I 20, 25; léase a N. ZAGAGI, «Amatory 
Gifts and Payments: A Note on munus, donum, data in Plautus», Glotta 65 (1987), 131, n. 6. 
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atque utinam Romae nemo esset dives, et ipse 
   straminea posset dux habitare casa! 
numquam Venales essent ad munus amicae, 
   atque una fieret cana puella domo; 
numquam septenas noctes seiuncta cubares, 
   candida tam foedo bracchia fusa viro, 
non quia peccarim (testor te), sed quia vulgo 
   formosis levitas semper amica fuit. 
barbarus exclusis agitat vestigia lumbis‹ 
   et subito felix nunc mea regna tenet! 
aspice quid donis Eriphyla invenit amaris, 
   arserit et quantis nupta Creusa malis. 
nullane sedabit nostros iniuria fletus? 
   an dolor hic vitiis nescit abesse tuis? 
tot iam abiere dies, cum me nec cura theatri 
    nec tetigit Campi, nec mea mensa iuvat. 
at pudeat certe, pudeat!‹nisi forte, quod aiunt, 
   turpis amor surdis auribus esse solet. 
cerne ducem, modo qui fremitu complevit inani 
   Actia damnatis aequora militibus: 
hunc infamis arnor versis dare terga carinis 
   iussit et extremo quaerere in orbe fugam. 
Caesaris haec virtus et gloria Caesaris haec est: 
   illa, qua vicit, condidit arma manu. 
sed quascumque tibi vestis, quoscumque smaragdos, 
   quosve dedit flavo lumine chrysolithos, 
haec videam rapidas in vanum ferre procellas: 
   quae tibi terra, velim, quae tibi fiat aqua. 
non semper placidus periuros ridet amantis 
   Iuppiter et surda neglegit aure preces. 
vidistis toto sonitus percurrere caelo, 
   fulminaque aetheria desiluisse domo: 
non haec Pleiades faciunt neque aquosus Orion, 
   nec sic de nihilo fulminis ira cadit; 
periuras tunc ille solet punire puellas, 
   deceptus quoniam flevit et ipse deus. 
quare ne tibi sit tanti Sidonia vestis, 
   ut timeas, quotiens nubilus Auster erit.  

¡Ojalá nadie fuera rico en Roma y nuestro mismo  
   soberano viviera en una choza de paja113!  20 
Nunca se venderían las jóvenes por dinero, 
   y las amadas se harían viejas en una sola casa; 
nunca dormirías separada de mí siete noches seguidas,  
   echando tus blancos brazos a un hombre tan repugnante: 
no porque yo te haya faltado (eres testigo), sino porque,  25 
   por lo general, la ligereza siempre fue amiga de las hermosas. 
¡Un salvaje deja su impronta sacudiendo sus riñones114 
   y, afortunado sin esperarlo, ocupa ahora mi reino! 
¡Recuerda la amargura que encontró Erifile en unos regalos  
   y en medio de qué desgracia ardió Creúsa en sus bodas!  30 
¿Es que ninguna infidelidad tuya va a calmar mi llanto?  
   ¿Es que este dolor no sabe irse lejos ante tus faltas? 
¡Han pasado ya tantos días en que ni me apetece el teatro  
   ni pongo el pie en el Campo de Marte ni tengo apetito! 
«¡Pero deberías estar avergonzado, sí avergonzado!», a no ser  35 
   que, como dicen, el amor infame suele ser para oídos sordos. 
Mira al caudillo 115, que ha poco llenó con vano estrépito 
   las aguas de Accio de soldados condenados a morir: 
un amor infame le ordenó dar la espalda y virar las naves  
   para buscar la huida en los confines del mundo.   40 
Éste es el valor de César y ésta es la gloria de César:  
   con la mano que venció, con ésa guardó las armas. 
Pero los vestidos que te dio, las esmeraldas 
   o los topacios de brillo amarillento, 
que raudas tormentas, lo vea yo, los conviertan en nada: 
   se conviertan en tierra para ti, lo deseo, para ti en agua. 
No siempre ríe Júpiter tranquilo ante los amantes perjuros  
   y con sordo oído no presta atención a las plegarias116.  
¿Visteis el estruendo que recorrió todo el cielo 
   y los rayos etéreos que saltaron del Olimpo?  50 
Esto no lo producen las Pléyades ni el lluvioso Orión,  
   ni la ira del rayo cae así para nada: 
aquél suele entonces castigar a las amadas perjuras,  
   que también Júpiter mismo lloró al ser engañado. 
Así que no estimes tanto los vestidos de Sidón, como para   55 
   que tengas que temer cada vez que sople el nuboso Austro. 

  

                                                           
113 Es decir, que Augusto viva en una choza como lo hicieron Rómulo y Remo; cf. ENK, Liber secundus, págs. 235-
236. 
114 Propercio describe con desprecio la rudeza sexual del rival con términos eróticos fuertes, más propios de la vena 
satírica catuliana (XVI 11) que de nuestro poeta. Sobre «riñones» por miembro viril, cf. E. MONTERO, Aspectos 
léxicos y literarios del latín erötico, (hasta el siglo 1 d. C.), Santiago de Compostela, 1973, pág. 119 y J. H. ADAMS, 
Latin Sexual Vocabulary, pág. 48. En cuanto al significado de agitat uestigia «estampa sus huellas» o «deja su 
impronta», léase SHACKLETON BAILEY, Propertiana, pág. 96. 
115 Marco Antonio. 
116 Sobre el juramento de Venus, cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, Catulo..., pág. 184 (epigrama LXX). 
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XVII 17   AMANTE RECHAZADO117 

MENTIRI noctem, promissis ducere amantem, 
   hoc erit infectas sanguine habere manus! 
horum ego sum vates, quotiens desertus amaras 
   explevi noctes, fractus utroque toro. 
vel tu Tantalea moveare ad flumina sorte, 
   ut liquor arenti fallat ab ore sitim; 
vel tu Sisyphios licet admirere labores, 
   difficile ut toto monte volutet onus; 
durius in terris nihil est quod vivat amante, 
   nec, modo si sapias, quod minus esse velis. 
quem modo felicem invidia admirante ferebant, 
   nunc decimo admittor vix ego quoque die. 
nunc iacere e duro corpus iuvat, impia, saxo, 
   sumere et in nostras trita venena manus; 
nec licet in triviis sicca requiescere luna, 
   aut per rimosas mittere verba fores. 
quod quamvis ita sit, dominam mutare cavebo: 
   tum flebit, cum in me senserit esse fidem.  

Engañar con una noche, dominar al enamorado con promesas, 
   ¡eso es como tener las manos manchadas de sangre! 
De esto soy yo profeta, cada vez que, abandonado, paso noches 
   amargas revolviéndome de un lado a otro de la cama118. 
Ya te impresiones por la suerte de Tántalo en el río,   5 
   cómo el agua en su ardiente boca no sacia su sed; 
o ya puedas quedar impresionado por los trabajos de Sísifo, 
   cómo da vueltas a su pesada carga por todo el monte. 
Nada hay más duro en la tierra que la vida de un enamorado, 
   ni, si tienes seso, nada menos deseable.      10  
A mí, a quien ha poco llamaban feliz y admiraban con envidia,  
   ahora apenas se me admite un día de cada diez; 
ahora, impía, me gustaría arrojar mi cuerpo de rocas escarpadas 
   e ingerir venenos macerados en mis propias manos; 
y no puedo descansar por las esquinas en una noche clara119,  15 
   o introducir billetes por las rendijas de la puerta. 
Pero, aunque esto sea así, no cambiaré de dueña:  
   llorará entonces, cuando se dé cuenta de la fidelidad que le guardo. 

  
XVIIIa 18A-B  DESPRECIO DE CINTIA 

ASSIDVAE multis odium peperere querelae: 
   frangitur in tacito femina saepe viro. 
si quid vidisti, semper vidisse negato! 
   aut si quid doluit forte, dolere nega!  

Las continuas quejas originan en muchos odio: 
   se doblega a menudo la mujer si el hombre guarda silencio.  
Si algo viste, ¡niega haberlo visto! 
   O, si acaso algo te ha dolido, ¡di que no te duele! 

  
XVIIIb  

quid mea si canis aetas candesceret annis, 
  et faceret scissas languida ruga genas? 
at non Tithoni spernens Aurora senectam 
   desertum Eoa passa iacere domo est: 
illum saepe suis decedens fovit in ulnis 
   quam prius adiunctos sedula lavit equos; 
illum ad vicinos cum amplexa quiesceret Indos, 
   maturos iterum est questa redire dies; 
illa deos currum conscendens dixit iniquos, 
   invitum et terris praestitit officium. 
cui maiora senis Tithoni gaudia vivi, 
  quam gravis amisso Memnone luctus erat. 
cum sene non puduit talem dormire puellam 
   et canae totiens oscula ferre comae. 
at tu etiam iuvenem odisti me, perfida, cum sis 

¿Y qué si mi juventud se blanqueara con las canas de los años  5  
   y secas arrugas surcaran mis mejillas? 
Por su parte, la Aurora, lejos de despreciar la vejez de Titono, 
   no permitió que durmiera solo en su mansión de Oriente: 
a él muchas veces, al partir, lo calentó en sus propios brazos, 
   antes de lavar, indolente, los caballos sin uncir;  10  
cuando, abrazada a él, descansaba cerca de la India, 
   se quejó de que otra vez volviera tan pronto el día; 
ella, al subirse al carro, llamó injustos a los dioses 
   y contra su voluntad prestó sus servicios a la tierra. 
Su alegría por el anciano Titono vivo era mayor  15  
   que su profundo dolor por la muerte de Memnón. 
No sintió vergüenza una joven así de dormir con un anciano 
   y estampar besos una y otra vez en su cabellos canos. 
Tú, en cambio, incluso me odias a mí que soy joven, cuando no 

                                                           
117 La elegía se distribuye en tres partes: a) desgracias amorosas del poeta; b) deseo de suicidarse por amor; c) 
reafirmación de su fidelidad. Para otras divisiones más complicadas, cf. F. CAERNS, Further Adventures of a Locked-
out Lover: Propertius 2.17. Inaugural Lecture, Liverpool University Press, 1975, 23 págs.; P. L. THOMAS, «Dry Moon 
and Thirsting Lover: Propertius II.17», Latomus 30 (1980), 111 y 113. 
118 Los romanos dividían la cama en dos partes, prior torus o parte exterior e interior torus o parte interior; cf. OVIDIO, 
Amores III 14, 32. 
119 La interpretación correcta de sicca... luna se debe a ENK (Liber secundus, pág. 252): «la luna que brilla en el 
claro/seco cielo». 
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   ipsa anus haud longa curva futura die. 
quin ego deminuo curam, quod saepe Cupido 
   huic malus esse solet, cui bonus ante fuit.  

   está lejos el día en que tú serás una anciana encorvada.  20  
De ahí que yo más bien disminuya mi amor, pues Cupido a menudo 
   suele ser malo con quien antes fue bueno. 

  
XVIIIc 18C     CONTRA LA BELLEZA ARTIFICIAL120 

NUNC etiam infectos demens imitare Britannos, 
   ludis et externo tincta nitore caput? 
ut natura dedit, sic omnis recta figura est: 
   turpis Romano Belgicus ore color. 
illi sub terris fiant mala multa puellae, 
   quae mentita suas vertit inepta comas! 
deme: mihi certe poteris formosa videri,      29 
   mi formosa sat es, si modo saepe venis.     30 
an si caeruleo quaedam sua tempora fuco    31 
   tinxerit, idcirco caerula forma bona est?    32 
cum tibi nec frater nec sit tibi filius ullus,      33 
   frater ego et tibi sim filius unus ego. 
ipse tuus semper tibi sit custodia lectus, 
   nec nimis ornata fronte sedere velis. 
credam ego narranti, noli committere, famae: 
   et terram rumor transilit et maria.  

¿Todavía ahora imitas insensata a los pintados britanos 
  y coqueteas con tu cabeza teñida con brillo extranjero? 
Tal como la naturaleza la dio, así es ideal toda belleza:  25 
   feo es el color belga121 para los rostros romanos. 
¡Que surjan bajo tierra muchos males para la doncella 
   que cambia su cabello con artificio inapropiado! 
¿Es que si una se tiñera sus sienes con tinte azul,  31 
   por eso esa belleza azulada le sentaría bien?  32  
Quítate el maquillaje: por ti misma me parecerás hermosa;  29 
   para mí eres bastante hermosa, si vienes a mí a menudo. 30 
Dado que ni tienes hermano ni hijo alguno,  33 
   sea yo para ti un hermano y para ti tu único hijo. 
Tu mismo lecho de amor sea siempre tu guardián  35 
   y no te sientes con la frente demasiado maquillada. 
Creeré yo lo que dice la fama (no seas infiel): 
   las habladurías atraviesan tierra y mar. 

  
XIX 19   AUSENCIA DE CINTIA 

ETSI me invito discedis, Cynthia, Roma, 
   laetor quod sine me devia rura coles. 
nullus erit castis iuvenis corruptor in agris, 
   qui te blanditiis non sinat esse probam; 
nulla neque ante tuas orietur rixa fenestras, 
   nec tibi clamatae somnus amarus erit. 
sola eris et solos spectabis, Cynthia, montis 
    et pecus et finis pauperis agricolae. 
illic te nulli poterunt corrumpere ludi, 
    fanaque peccatis plurima causa tuis. 
illic assidue tauros spectabis arantis, 
    et vitem docta ponere falce comas; 
atque ibi rara feres inculto tura sacello, 
   haedus ubi agrestis corruet ante focos; 
protinus et nuda choreas imitabere sura; 
    omnia ab externo sint modo tuta viro. 
ipse ego venabor: iam nunc me sacra Dianae 
   suscipere et Veneris ponere vota iuvat. 

Aunque muy a pesar mío, Cintia, te marchas de Roma,  
   me alegro de que vivas sin mí en campiñas apartadas. 
No habrá en los castos campos ningún seductor joven  
   que con sus requiebros no te deje ser honrada; 
ninguna riña se originará ante tu ventana  5 
   ni tendrás un sueño molesto porque te reclamen.  
Estarás sola y contemplarás, Cintia, los montes solitarios,  
   el ganado y la tierra del sencillo campesino. 
Allí ningún espectáculo tendrá el poder de corromperte 
   ni habrá templos, motivo principal de tus infidelidades122  
Allí verás a los bueyes arar diariamente 
   y a la hoz podar sabiamente el follaje de la vid; 
y allí llevarás un poco de incienso a un templete abandonado,  
   donde un cabrito caerá ante un altar campestre; 
rápidamente, incluso, imitaräs con las piernas desnudas las  15  
   danzas, si todo está libre de hombres de fuera. 
Yo mismo iré de caza: ahora ya me agrada ofrecer sacrificios  
   a Diana y abandonar los votos de Venus123. 

                                                           
120 La separación de estos versos se debe a KUINOEL en su edición de 1805, pero hay quienes defienden la unidad de 
la elegía, como T. K. HUBBARD, «Speech, silence, and the play of signs in Propertius 2.18», Transad. Amer. Philol. 
Assoc. 116 (1986), 105-136. Sobre el motivo de la belleza natural preferible a la artificial, cf. nota 11 a I 2. 
121 Propercio critica el uso de la tintura en el cabello de su amada. También se podría referir al color rubio de las pelucas 
con cabello rubio de mujeres germanas (los germanos entregaban el cabello como señal de sumisión) que usaban 
algunas romanas; cf. OVIDIO, Amores 1 14. 
122 Los espectáculos, los templos, el pórtico, el foro y los banquetes eran los lugares más adecuados para las citas; cf. 
OVIDIO, Arte de amar 141-262. 
123 Significa que está dispuesto a cultivar la castidad en honor de Diana con tal de acompañar a Cintia, aunque para ello 
tenga que abandonar sus intenciones amatorias (el culto a Venus). El dativo votivo Veneri se corresponde a Dianae del 
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incipiam captare feras et reddere pinu 
   cornua et audaces ipse monere canis; 
non tamen ut vastos ausim temptare leones 
   aut celer agrestis comminus ire sues. 
haec igitur mihi sit lepores audacia mollis 
   excipere et structo figere avem calamo, 
qua formosa suo Clitumnus flumina luco 
   integit, et niveos abluit unda boves. 
tu quotiens aliquid conabere, vita, memento 
   venturum paucis me tibi Luciferis. 
hic me nec solae poterunt avertere silvae, 
   nec vaga muscosis flumina fusa iugis, 
quin ego in assidua mutem tua nomina lingua: 
   absenti nemo non nocuisse velit.  

Empezaré a cazar fieras, a colgar de un pino los cuernos de  
   animales y a dirigir a los audaces canes; 
sin embargo no me atrevería a intentarlo con enormes leones 
   o a darme prisa por acercarme a los jabalíes salvajes. 
Llegue, pues, sólo mi osadía a cobrar liebres de piel suave 
   o a clavar pájaros en la caña dispuesta124, 
por donde el Clitumno cubre las hermosas corrientes con su 
   propio bosque y las aguas bañan a los níveos bueyes. 
Tú, cada vez que intentes algo, vida mía, acuérdate 
   de que yo vendré a ti en unos pocos amaneceres.  
Aquí ni las selvas solitarias ni las corrientes errantes 
   que fluyen por cumbres musgosas podrán apartarme 
de que yo tenga tu nombre continuamente en mis labios: 
   a un enamorado ausente no hay nadie que desee perjudicar125. 

  
XX 20     COMPROMISO DE FIDELIDAD126 

QVID fles abducta gravius Briseide? quid fles 
   anxia captiva tristius Andromacha? 
quidve mea de fraude deos, insana, fatigas? 
   quid quereris nostram sic cecidisse fidem? 
non tam nocturna volucris funesta querela 
  Attica Cecropiis obstrepit in foliis, 
nec tantum Niobe, bis sex ad busta superba, 
   sollicito lacrimans defluit a Sipylo. 
me licet aeratis astringant bracchia nodis, 
   sint tua vel Danaes condita membra domo, 
in te ego et aeratas rumpam, mea vita, catenas, 
   ferratam Danaes transiliamque domum. 
de te quodcumque, ad surdas mihi dicitur auris: 
   tu modo ne dubita de gravitate mea. 
ossa tibi iuro per matris et ossa parentis 
   (si fallo, cinis heu sit mihi uterque gravis!) 
me tibi ad extremas mansurum, vita, tenebras: 
   ambos una fides auferet, una dies. 
quod si nec nomen nec me tua forma teneret, 
   posset servitium mite tenere tuum. 
septima iam plenae deducitur orbita lunae, 
   cum de me et de te compita nulla tacent: 
interea nobis non numquam ianua mollis, 

¿Por qué lloras más desconsoladamente que Briseida robada 
   y con amargura más honda que la cautiva Andrómaca? 
¿O por qué, loca, molestas a los dioses con mi traición?  
   ¿por qué te lamentas de nuestra lealtad así quebrantada? 
Tanto no alborota Filomela, ave funesta,     5 
   con su nocturno lamento entre los árboles de Atenas, 
ni tanto llora Níobe, altanera junto a doce sepulcros,  
   derramando lágrimas desde el angustiado Sípilo127. 
Aunque ataran mis brazos con nudos de bronce o 
   tus miembros estuvieran escondidos en el palacio de Dánae,  10 
por ti yo, mi vida, romperé las cadenas de bronce 
   y atravesaré el palacio acorazado de Dánae. 
Mis oídos serán sordos a lo que se me diga de ti: 
   tú entonces conténtate con no dudar de mi seriedad.  
Te juro por los huesos de mi madre y de mi padre   15 
   (si miento, ¡caigan, ay, sobre mí las pesadas cenizas128 de ambos!) 
que yo seré tuyo, vida mía, hasta las últimas tinieblas: 
   la misma fidelidad, el mismo día nos arrebatará a los dos. 
Y aunque ni tu renombre ni tu belleza me retuvieran,  
   podría retenerme la dulce esclavitud a tu persona.  20 
Ya corre la séptima vuelta de la luna llena, 
   cuando ningún cruce de caminos calla de ti y de mí:  
entretanto a veces la puerta nos fue condescendiente,  

                                                                                                                                                                                                 
verso anterior. 
124 A la caña de cazar (en realidad se trataba de un palo largo compuesto de varios cortos que se ensamblaban entre sí) 
se le untaba liga, una materia viscosa, donde los pájaros quedaban adheridos; cf. P. J. CONNOR, «Propertius 2.19.24: 
calamus aucupatorius», Latomus 38 (1979), 532-533. 
125 Así interpreta el verso F. CAIRNS, «Propertius 2.19.32», en A. WATSON (ed.), Daube Noster, Edinburg, 1974, 
págs. 49-51. 
126 La elegía muestra una situación típicamente dramática que presenta la protesta de la enamorada ofendida por la 
conducta del amado; cf. R. O. A. M. LYNE, Latin Love Poets from Catullus to Horace, Oxford, 1980, págs. 120-124. 
127 Níobe tenía doce hijos, según HOMERO (Ilíada XXIV 603); en la patética versión de Omito (Metamorfosis VI 146-
312) aparecen catorce hijos. Níobe quedó convertida en roca en el monte Sípilo (Lidia), donde manaba una fuente de 
agua (las lágrimas de Níobe). 
128 Cinis... grauis parece evocar el terra leuis de las inscripciones funerarias; cf. RICHARDSON, Elegies..., pág. 270. 
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   non numquam lecti copia facta tui. 
nec mihi muneribus nox ulla est empta beatis: 
   quidquid eram, hoc animi gratia magna tui. 
cum te tam multi peterent, tu me una petisti: 
   possum ego naturae non meminisse tuae? 
tum me vel tragicae vexetis Erinyes, et me 
   inferno damnes, Aeace, iudicio, 
atque inter Tityi volucris mea poena vagetur, 
  tumque ego Sisyphio saxa labore geram! 
nec tu supplicibus me sis venerata tabellis: 
   ultima talis erit quae mea prima fides. 
hoc mihi perpetuo ius est, quod solus amator 
   nec cito desisto nec temere incipio.  

   a veces se me hizo partícipe de tu lecho. 
No he comprado ninguna noche con regalos costosos: 25 
   lo que yo conseguía, eso era un gran favor de tu corazón.  
Cuando tantos te cortejaban, tú solamente me cortejaste a mí: 
   ¿puedo yo olvidarme de tus sentimientos? 
¡En ese caso, acosadme, trágicas Erinias, y 
   condéname, Éaco, en el último juicio,  30 
y, como castigo, ande yo errante entre las aves de Ticio, 
   y, en ese caso, arrastre yo rocas como en el tormento de Sísifo! 
Y tú no me supliques con humildes billetes: 
   mi fidelidad será al final igual que al principio. 
Siempre mantengo esta norma: me enamoro de una sola, 35 
   sin romper a los tres días ni comprometerme a la ligera. 

  
XXI 21     CINTIA ENGAÑADA 

A QVANTVM de me Panthi tibi pagina finxit, 
   tantum illi Pantho ne sit amica Venus! 
sed tibi iam videor Dodona verior augur. 
   uxorem ille tuus pulcher amator habet! 
tot noctes periere: nihil pudet? aspice, cantat 
   liber: tu nimium credula, sola iaces. 
et nunc inter eos tu sermo es, te ille superbus 
   dicit se invito saepe fuisse domi. 
dispeream, si quicquam aliud quam gloria de te 
   quaeritur: has laudes ille maritus habet. 
Colchida sic hospes quondam decepit Iason: 
   eiecta est (tenuit namque Creusa) domo. 
sic a Dulichio iuvene est elusa Calypso: 
    vidit amatorem pandere vela suum. 
a nimium faciles aurem praebere puellae, 
    discite desertae non temere esse bonae! 
huic quoque, qui restat, iam pridem quaeritur alter 
   experta in primo, stulta, cavere potes. 
nos quocumque loco, nos omni tempore tecum 
   sive aegra pariter sive valellte sumus.  

¡Ay, cuanto el escrito de Panto te mintió sobre mí, 
   así Venus no sea amiga de ese Panto! 
Pero ya te parezco augur más veraz que el de Dodona:  
   ¡ese bello amante tuyo tiene esposa! 
¡Tantas noches perdidas! ¿no te avergüenzas? Pues mira, 5 
   es libre y canta: tú, demasiado crédula, duermes sola. 
Y ahora andas en boca de ellos, pues aquél dice con desprecio  
    que tú a menudo fuiste a su casa contra su voluntad: 
Que me muera si no busca otra cosa de ti que propaganda:  
   así es como ese marido obtiene alabanzas.  10 
Así en otro tiempo engañó Jasón, huésped, a Medea:  
   fue expulsada del hogar, pues Creúsa lo retuvo;  
así el joven duliquio129 burló a Calipso: 
   vio a su amante desplegar las velas. 
¡Ay, jovencitas, demasiado proclives a prestar vuestros oídos,  15 
  aprended, abandonadas, a no ser temerariamente condescendientes130! 
Ya hace tiempo que buscas a otro que dure: 
   escarmentada con el primero, podías, necia, tener cuidado. 
Yo en cualquier lugar, yo en todo tiempo contigo 20  
   estoy, ya estés enferma, ya igualmente sana. 

  

                                                           
129 Ulises, rey de Ítaca, llamada también Duliquia, como en II 2, 7; 14, 4 y 1II 5, 17. En la versión homérica (Odisea V 
160-224) Calipso facilita la partida de Ulises; Propercio, pues, ha variado una vez más la leyenda, como buen imitador 
de los poetas alejandrinos. 
130 Puellae bonae tiene el mismo significado que en CATULO, CX 1: «Siempre, Aufilena, se alaba a las amantes 
condescendientes.» 
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XXIIa 22A      ME GUSTAN TODAS131 

Scis here mi multas pariter placuisse puellas; 
   scis mihi, Demophoon, multa venire mala. 
nulla meis frustra lustrantur compita plantis; 
   o nimis exitio nata theatra meo, 
sive aliquis molli diducit candida gestu 
   bracchia, seu varios incinit ore modos! 
interea nostri quaerunt sibi vulnus ocelli, 
   candida non tecto pectore si qua sedet, 
sive vagi crines puris in frontibus errant, 
   Indica quos medio vertice gemma tenet. 
quae si forte aliquid vultu mihi dura negarat, 
   frigida de tota fronte cadebat aqua. 
quaeris, Demophoon, cur sim tam mollis in omnis? 
   quod quaeris, 'quare' non habet ullus amor. 
cur aliquis sacris laniat sua bracchia cultris 
   et Phrygis insanos caeditur ad numeros? 
uni cuique dedit vitium natura creato: 
    mi fortuna aliquid semper amare dedit. 
me licet et Thamyrae cantoris fata sequantur, 
   numquam ad formosas, invide, caecus ero. 
sed tibi si exilis videor tenuatus in artus, 
   falleris: haud umquam est culta labore Venus. 
percontere licet: saepe est experta puella 
   officium tota nocte valere meum. 
Iuppiter Alcmenae geminas requieverat Arctos, 
   et caelum noctu bis sine rege fuit; 
nec tamen idcirco languens ad fulmina venit: 
   nullus amor vires eripit ipse suas. 
quid? cum e complexu Briseidos iret Achilles, 
   num fugere minus Thessala tela Phryges? 
quid? ferus Andromachae lecto cum surgeret Hector? 
    bella Mycenaeae non timuere rates? 
ille vel hic classis poterant vel perdere muros: 
   hic ego Pelides, hic ferus Hector ego. 
aspice uti caelo modo sol modo luna ministret: 
   sic etiam nobis una puella parum est. 
altera me cupidis teneat foveatque lacertis, 

Sabes que ayer me gustaban muchas jovencitas por igual; 
   sabes, Demofonte, que me han causado muchas desgracias.  
Mis pies no recorren en vano los rincones de la ciudad: 
   ¡oh teatros, nacidos para mi extrema perdición, 
ya alguna extienda sus manos con gesto seductor,  5 
   ya module en su boca ritmos variados! 
Entretanto mis ojos buscan ser heridos, 
   si una blanca mujer se sienta con su pecho sin cubrir 
o si sus errantes cabellos, a los que una perla de la India 
   recoge en medio de la cabeza, caen sobre su lisa frente;  10 
y si ésta acaso me había despreciado, altiva, con su rostro, 
   un frío sudor me caía por toda la frente132. 
¿Me preguntas, Demofonte, por qué soy tan débil ante todas? 
   Ningún amor tiene respuesta a tu pregunta: «por qué».  
¿Por qué uno lacera sus brazos con cuchillos sagrados  15 
   y se mutila al loco ritmo de Frigia?133. 
A cada ser creado la naturaleza dio un defecto: 
   a mí la Fortuna me concedió estar siempre enamorado,  
y, aunque a mí me persigan los hados del cantante Tamiras,  
   nunca, envidioso, seré ciego ante las mujeres bonitas.  20 
Pero, si mis miembros te parecen débiles y entecos, 
   te equivocas: el culto a Venus134 nunca es un trabajo. 
Puedes averiguarlo: muchas veces una joven ha probado que  
   puedo cumplir con ella durante toda una noche. 
Júpiter por Alcmena hizo descansar a las dos Osas  25 
   y el cielo estuvo dos noches sin su rey135; 
y, sin embargo, no por eso volvió sin fuerzas a usar el rayo: 
   ningún amor quita por sí mismo sus propias fuerzas. 
¿No? Cuando Aquiles dejaba los abrazos de Briseida, 
   ¿acaso los frigios escapaban menos de las dardos tesalios?  30 
¿No? Cuando el fiero Héctor se levantaba del lecho de Andrómaca,  
   ¿no temían la guerra las naves micénicas? 
Éste o aquél eran capaces de destruir una escuadra o las 
   murallas: yo soy ese Pelida, yo ese fiero Héctor. 
    Mira cómo ya el sol o ya la luna se cuidan del cielo: 35 
así también una sola joven es poco para mí. 
   Que una me tenga y caliente en sus brazos deseosos, 

                                                           
131 El motivo es frecuente en el epigrama helenístico (Ant. Palat. XII 193 [121A-No], 256 [MELEAGRO], y, más tarde, 
Ant. Palat. XII 5, 198, 24.4 [ESTRATÓN]). Propercio parece ser el antecedente más directo (II 22 y 25, 41-47), pero no 
se olvide el catálogo de mujeres de LUCRECIO (IV 1160-1170), luego aplicado a los hijos por HORACIO (Serm. 13, 
43- 53); cf. también OVIDIO, Amores I[ 4, Arte de amar II 656-662, y Remedios contra el amor 327-330. 
132 Los versos 11-12 fueron excluidos por Housman, Fontein estableció una laguna tras el v. 10, Enk los colocó detrás 
del v. 2, Camps detrás del 24, y Luck («Notes on Propertius», pág. 81) detrás del v. 18 (cf. edición de FEDELI, pág. 
98). Yo no encuentro razones de peso para no respetarlos tal como nos han sido transmitidos, si entendemos que se 
refiere a la misma mujer candida de los versos precedentes. 
133 En el culto de Cibeles, la diosa madre de Frigia, los iniciados podían llegar a cortarse los brazos o incluso castrarse 
en los momentos de éxtasis religioso. Recuérdese a CATULO, LXIII (Atis y Cibeles). 
134 Es decir, hacer el amor. 
135 Júpiter. 
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   altera si quando non sinit esse locum; 
aut si forte irata meo sit facta ministro, 
   ut sciat esse aliam, quae velit esse mea! 
nam melius duo defendunt retinacula navim, 
   tutius et geminos anxia mater alit.  

   si alguna vez otra no me deja sitio; 
o, si acaso una se enoja con mi esclavo, 
   ¡que se entere que hay otra que quiere ser mía!  40 
Pues dos maromas agarran mejor una nave, 
    y con más tranquilidad una madre angustiada cría a dos hijos. 

  
XXIIb 22B      AMANTE RECHAZADO 

*** 
AVT si es dura, nega: sin es non dura, venito! 
  quid iuvat haec nullo ponere verba loco? 
hic unus dolor est ex omnibus acer amanti, 
   speranti subito si qua venire negat. 
quanta illum toto versant suspiria lecto, 
    cum recipi, quae non venerit, ipsa vetat? 
et rursus puerum quaerendo audita fatigat, 
   quem, quae scire timet, quaerere fata iubet.  

* * *136 
o si eres altiva, di que no; pero si no lo eres, ¡ven!, 
   ¿de qué sirve, ay, no tener en cuenta tus palabras?137. 
Para el enamorado el dolor más intenso de todos consiste en   45 
   que una mujer, cuando se la espera diga de pronto que no viene. 
¡Cuántos suspiros le abruman por toda la cama, 
   cuando la que no ha venido prohíbe personalmente que se le reciba! 
Y enseguida agobia a su esclavo preguntando lo que ya sabe,  
   ordenándole averiguar la suerte que teme conocer.  50 

  
XXIII 23    IDEAL EPICÚREO DE MUJER138 

CVI fugienda fuit indocti semita vulgi, 
   ipsa petita lacu nunc mihi dulcis aqua est. 
ingenuus quisquam alterius dat munera servo, 
   ut promissa suae verba ferat dominae? 
et quaerit totiens 'Quaenam nunc porticus illam 
   integit?' et 'Campo quomovet illa pedes?' 
deinde, ubi pertuleris, quos dicit fama labores 
   Herculis, ut scribat 'Muneris ecquid habes?' 
cernere uti possis vultum custodis amari, 
   captus et immunda saepe latere casa? 
quam care semel in toto nox vertitur anno! 
   a pereant, si quos ianua clausa iuvat! 
contra, reiecto quae libera vadit amictu, 
   custodum et nullo saepta timore, placet? 
cui saepe immundo Sacra conteritur Via socco, 
   nec sinit esse moram, si quis adire velit; 
differet haec numquam, nec poscet garrula, quod 
   astrictus ploret saepe dedisse pater, 
nec dicet ' Timeo, propera iam surgere, quaeso: 
  infelix, hodie vir mihi rure venit.' 
et quas Euphrates et quas mihi misit Orontes, 

A mí, que tuve que huir de la senda del inculto vulgo139, 
   ahora me sabe dulce el agua que bebo de un estanque público. 
¿Un hombre libre ofrece regalos al esclavo de otro, 
   para que lleve promesas de amor a su amada? 
Y siempre pregunta «¿Qué pórtico la cobija ahora?»  5  
   y «¿a què lugar del Campo de Marte se dirige ella?» 
¡Después, tener que soportar los famosos trabajos de 
   Hércules, para que escriba: «¿Tienes algún regalo para mí?»,  
y para que puedas ver la cara adusta de un guardián 
   y, sorprendido, tener que esconderte en una choza inmunda!  10  
¡Qué cara resulta una noche que llega una vez en todo un año!  
   ¡Que se mueran aquellos a quienes les gusta una puerta cerrada! 
Al contrario, a mí me gusta la que camina libre sin manto 
   y sin estar rodeada de la amenaza de los guardianes; 
la que a menudo desgasta la vía Sacra con sucio calzado,  15  
   y no pone obstáculos al que desee abordarla; 
ésta nunca te dará de lado ni te pedirá sin parar lo que un  
   padre cicatero deplorará a menudo haberte dado, 
y no dirá: «Tengo miedo, por favor, date prisa en levantarte: 
   qué desgracia la mía, hoy viene mi marido del campo».  20  
Y agrádenme las jóvenes que vienen del Éufrates y del Orontes: 

                                                           
136 Tal vez sea el fragmento de una elegía más extensa, como piensa VAHLEN y acepta FEDELI (pág. 100 de su 
edición). Sobre los problemas textuales, cf. G. LUCK, «Beiträge zum Text der romischen Elegiker», Rhein. Mus. 105 
(1962), 341 ss. 
137 La explicación correcta de nullo ponere uerba loco se debe a K. LACHMANN (pág. 179 de su edición): Cur nihili 
facis uerba, id est, promissa tua? Aduce a CICERÓN, Fin. II 28, 90, y Leg. II 5, 12. 
138 Propercio sigue la doctrina epicúrea sobre el amor, resumida por LUCRECIO en su famosa diatriba contra el amor: 
«Y no se priva del goce de Venus quien no se enamora,/ sino que escoge placeres que están exentos de pena:/ pues el 
deleite que sigue es sin duda más puro en el cuerdo/ que en el amante infeliz...» (IV 1073-76; trad. de F. SOCAS, 
«Venus Volgivaga o el amor tornadizo y plebeyo», Er 2, 1 [19851, 7-17). La misma concepción de que el único amor 
que no produce sinsabores es el de las prostitutas, se encuentra en LUCILIO (866-7 MARX) y HORACIO («Quiero a 
Venus disponible y condescendiente», Sátiras 12, 119). 
139 Misma frase en CALÍMACO, Epigramas XXVIII 1-2: «Odio el camino que lleva aquí y allá a la muchedumbre»; cf. 
R. SCARCIA, Sesto Properzio: Elegie, Milán, 1987, págs. 209-210. 
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   me iuerint: nolim furta pudica tori; 
libertas quoniam nulli iam restat amanti: 
   nullus liber erit, si quis amare volet.  

   no quisiera engaños en una cama honrada. 
Puesto que ya no queda ninguna libertad para el enamorado,  
   nadie será libre, si desea estar enamorado. 

  
XXIVa 24A    FAMA DE «CINTIA» 

'TV loqueris, cum sis iam noto fabula libro 
   et tua sit toto Cynthia lecta foro?' 
cui non his verbis aspergat tempora sudor? 
   aut pudor ingenuus, aut reticendus amor 
quod si tam facilis spiraret Cynthia nobis, 
   non ego nequitiae dicerer esse caput, 
nec sic per totam infamis traducerer urbem, 
   urerer et quamvis, nomine verba darem. 
quare ne tibi sit mirum me quaerere vilis: 
   parcius infamant: num tibi causa levis? 
******* 
et modo pavonis caudae flabella superbae 
   et manibus dura frigus habere pila, 
et cupit iratum talos me poscere eburnos, 
   quaeque nitent Sacra vilia dona Via. 
a peream, si me ista movent dispendia, sed me 
   fallaci dominae iam pudet esse iocum!  

«¿Quién eres tú para hablar, cuando eres ahora el blanco 
  de las murmuraciones por el éxito de tu libro y tu Cintia140  se lee por todo el foro?»  

¿A quién, ante estas palabras, no se le caerá el sudor de la frente? 
   Un hombre libre o es pudoroso o ha de callar su amor. 
Pero si Cintia me profesara mejores sentimientos,              5  
   no se me diría que soy una nulidad de persona141, 
ni se me llevaría así por toda la ciudad sin honor 142 ni, 
   aunque me abrasara, se haría burla de mi reputación. 
Así que no te extrañe que yo ande buscando mujeres de poco valor: 
   menor descrédito acarrean; ¿te parece poco motivo?     10 
*** 
Pero Cintia143 desea solamente abanicos de la altiva cola de pavo real,  
   y transmitir frescor a sus manos con la dura bola de cristal144,  
y quiere que yo, fuera de mí, pida dados de marfil 
   y cuantas bagatelas brillan en la vía Sacra. 
¡Ay, muera yo si esos dispendios me importan, pero me   15 
   avergüenza ser juguete de una amada infiel! 

  
XXIVb 24B      VOLUBILIDAD DE CINTIA 

HOC erat in primis quod me gaudere iubebas? 
   tam te formosam non pudet esse levem? 
una aut altera nox nondum est in amore peracta, 
   et dicor lecto iam gravis esse tuo. 
me modo laudabas et carmina nostra legebas: 
   ille tuus pennas tam cito vertit amor? 
contendat mecum ingenio, contendat et arte, 
   in primis una discat amare domo: 
si libitum tibi erit, Lernaeas pugnet ad hydras 
   et tibi ab Hesperio mala dracone ferat, 
taetra venena libens et naufragus ebibat undas, 
   et numquam pro te deneget esse miser: 
(quos utinam in nobis, vita, experiare labores!) 
   iam tibi de timidis iste protervus erit, 
qui nunc se in tumidum iactando venit honorem: 

¿Por eso sobre todo me invitabas a estar contento? 
   ¿A ti, tan hermosa, no te da vergüenza ser ligera? 
Aún no hemos tenido completas una o dos noches de amor 
   y ya me consideras una carga en tu lecho.                  20  
Hace poco me alababas y leías mis poemas: 
   ¿tan pronto aquel amor tuyo dio la vuelta a sus alas145? 
¡Rivalice él conmigo en talento, rivalice también en arte,  
   aprenda sobre todo a amar en un solo hogar! 
Si te place, que luche él contra Hidras de Lerna         25  
   y traiga para ti manzanas del dragón de las Hespérides. 
Beba con gusto negro veneno o, náufrago, las aguas del mar,  
   y nunca rehúse ser desgraciado por ti 
(¡trabajos que ojalá, vida mía, probaras en mí!): 
   ya te resultará un despreciable cobarde ése  30  
que ahora se jacta de haber alcanzado un puesto digno de envidia:  

                                                           
140 Alusión a su libro I o Monobiblos. 
141 Sobre el concepto de nequitia o vida de ocio (otium) de quien no se dedica a nada «provechoso», es decir, a las 
preocupaciones (negotia) del romano de la clase acomodada (milicia, política, agricultura o comercio), cf. nota a I 6, 26. 
142 El enamorado es capaz de perder hasta su buen nombre (in-famis) por la esclavitud hacia su amada; cf. PICHON, 
Index verborum amatoriorum..., pág. 168. 
143 Camps y Fedeli, siguiendo a E. Baeherens, establecen una laguna delante del verso 11 y consideran los versos 11-16 
como un fragmento de una elegía incompleta. Pero se puede leer haec (v. 11) en lugar de et; el pronombre se puede 
referir a Cintia, opuesta a las prostitutas de los versos anteriores. 
144 Los comentaristas (p. ej., Rothstein, Enk, Camps) hablan de una bola de cristal que las mujeres usaban en verano 
para enfriar sus manos. Sólo se aduce el presente pasaje. Me parece más lógico en un contexto de regalos (la «amada 
codiciosa») entender un anillo con una piedra de cristal engastada que transmite frío a las manos por su enorme tamaño 
(pila crystallina, no un simple crystallus). 
145 Es decir, se fue volando a otra parte. 
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   discidium vobis proximus annus erit. 
at me non aetas mutabit tota Sibyllae, 
   non labor Alcidae, non niger ille dies. 
tu mea compones et dices 'Ossa, Properti, 
   haec tua sunt? eheu tu mihi certus eras, 
certus eras eheu, quamvis nec sanguine avito 
   nobilis et quamvis non ita dives eras.' 
nil ego non patiar, numquam me iniuria mutat: 
   ferre ego formosam nullum onus esse puto. 
credo ego non paucos ista periisse figura, 
   credo ego sed multos non habuisse fidem. 
parvo dilexit spatio Minoida Theseus, 
   Phyllida Demophoon, hospes uterque malus. 
iam tibi Iasonia nota est Medea carina 
   et modo servato sola relicta viro. 
dura est quae multis simulatum fingit amorem, 
   et se plus uni si qua parare potest. 
noli nobilibus, noli conferre beatis: 
   vix venit, extremo qui legat ossa die. 
hi tibi nos erimus: sed tu potius precor ut me 
   demissis plangas pectora nuda comis.  

   el año que viene será el de vuestra separación. 
A mí, en cambio, no me cambiará ni la vida entera de la Sibila,  
   ni los trabajos de Hércules, ni aquel negro día146. 
Tú los recogerás y dirás: «¿Son éstos tus huesos, 35  
   Propercio? Ay, tú me eras fiel, 
tú eras, ay, fiel, aunque no fueras noble por la sangre  
   «Ir de tu abuelo y aunque no fueras tan rico.» 
Lo sufriré todo; nunca me hace cambiar una infidelidad: 
   no considero yo ninguna carga soportar a una mujer bonita. 40  
Creo que no pocos han muerto de amor por una belleza así,  
   pero asimismo creo que muchos no guardaron fidelidad. 
Poco tiempo amó Teseo a la hija de Minos o 
   Demofonte a la hija de Fílide, los dos, huéspedes malvados. 
Ya conoces a Medea a partir de la nave de Jasón   45  
   y su abandono por el héroe recién salvado. 
Cruel es la que a muchos finge un falso amor 
   y la que puede acicalarse para más de uno. 
No me compares con nobles, no con gente afortunada: difícilmente  
   vendrá uno que recoja tus huesos en el último día.  50  
Eso haré yo por ti: pero más bien te suplico que tú, 
   con el cabello suelto, me llores golpeando tu pecho desnudo 

  
XXV 25    MAL DE AMORES147 

VNICA nata meo pulcherrima cura dolori, 
   excludit quoniam sors mea 'saepe veni,' 
ista meis fiet notissima forma libellis, 
   Calve, tua venia, pace, Catulle, tua. 
miles depositis annosus secubat armis, 
   grandaevique negant ducere aratra boves, 
putris et in vacua requiescit navis harena, 
   et vetus in templo bellica parma vacat: 
at me ab amore tuo deducet nulla senectus, 
   sive ego Tithonus sive ego Nestor ero. 
nonne fuit satius duro servire tyranno 
   et gemere in tauro, saeve Perille, tuo? 
Gorgonis et satius fuit obdurescere vultu, 
   Caucasias etiam si pateremur avis. 
sed tamen obsistam. teritur robigine mucro 
   ferreus et parvo saepe liquore silex: 
at nullo dominae teritur sub crimine amor, qui 
   restat et immerita sustinet aure minas. 
ultro contemptus rogat, et peccasse fatetur 
   laesus, et invitis ipse redit pedibus. 

Única y deliciosa preocupación nacida para mi tormento,  
   puesto que mi suerte me excluye a menudo de un «ven», 
esa belleza llegará a ser famosa en mis libros 
   con tu venia, Calvo, con tu permiso, Catulo148. 
El soldado veterano descansa al dejar las armas,   5 
   y los viejos bueyes se niegan a tirar del arado; 
la nave carcomida descansa en playas solitarias, 
   y el viejo escudo guerrero en el templo149; 
a mí, en cambio, no habrá vejez que me separe de tu amor,  
   por más que yo llegue a ser Titono o Néstor150.    10 
¿No sería preferible ser esclavo de un tirano salvaje  
   y gemir, cruel Perilo, dentro de tu propio toro? 
¿Y no lo sería convertirse en piedra ante el rostro de la Górgona, 
   incluso si tuviéramos que soportar a las aves del Cáucaso151? 
¡Pero con todo aguantaré! El filo de la espada se desgasta   15 
    con el moho y la piedra con poca agua cayendo continuamente: 
en cambio, ningún enamorado se consume en el umbral de su amada;  
   aguanta y soporta en su oído amenazas que no merece. 
Despreciado, llega a suplicar y, ofendido, reconoce haber faltado, 
   y vuelve por sus mismos pies en contra de su voluntad. 20 

                                                           
146 El día de la muerte. 
147 Estas reflexiones en alta voz se dirigen a Cintia, sin nombrar (1-20), a un enamorado feliz (21-38) y a un amante 
promiscuo (39-48). 
148 Como la Quintilia de L. Calvo y la Lesbia de G. Catulo, ambos poetas neotéricos o «novísimos»; cf. II 34, 87-90. 
149 Las armas se ofrendaban a los dioses por sus propietarios cuando se retiraban del servicio militar. 
150 Paradigmas de longevidad. 
151 El águila que se comía eternamente el hígado de Prometeo en el Cáucaso. Aves es plural poético, como en 
VIRGILIO, Bucólicas VI 42. 
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tu quoque, qui pleno fastus assumis amore, 
   credule, nulla diu femina pondus habet. 
an quisquam in mediis persolvit vota procellis. 
   cum saepe in portu fracta carina natet? 
aut prius infecto deposcit praemia cursu, 
   septima quam metam triverit arte rota? 
mendaces ludunt flatus in amore secundi: 
   si qua venit sero, magna ruina venit. 
tu tamen interea, quamvis te diligat illa, 
  in tacito cohibe gaudia clausa sinu. 
namque in armore suo semper sua maxima cuique 
   nescio quo pacto verba nocere solent. 
quamvis te persaepe vocet, semel ire memento: 
   invidiam quod habet, non solet esse diu. 
at si saecla forent antiquis grata puellis, 
   essem ego quod nunc tu: tempore vincor ego. 
non tamen ista meos mutabunt saecula mores: 
   unus quisque sua noverit ire via. 
at, vos qui officia in multos revocatis amores, 
   quantus sic cruciat lumina vestra dolor! 
vidistis pleno teneram candore puellam, 
   vidistis fuscam, ducit uterque color; 
vidistis quandam Argiva prodire figura, 
   vidistis nostras, utraque forma rapit; 
illaque plebeio vel sit sandycis amictu: 
   haec atque illa mali vulneris una via est. 
cum satis una tuis insomnia portet ocellis, 
   una sat est cuivis femina multa mala.  

Y tú, que te pavoneas de un amor plenamente feliz, 
   crédulo eres, pues ninguna mujer es constante mucho tiempo. 
¿Qué hombre cumple las promesas hechas en medio de la tempestad, 
   cuando a menudo en el puerto flota un barco destrozado?152 
¿O quién pide el premio sin terminar la carrera, antes de   25 
   que la rueda roce por séptima vez el poste de llegada?153 
Mentirosos soplan, juguetones, los vientos propicios al amor:  
   la destrucción, aunque llegue tarde, llega grande. 
Con todo tú entretanto, aunque ella te ame, 
   ten guardados tus goces en tu callado pecho.   30  
Pues en el amor a sí misma154 siempre sus altaneras palabras suelen  
   molestar a todos sus amantes no sé de qué manera. 
Aunque ella te llame muchas veces, recuerda, ve una sola vez:  
   lo que produce envidia, no suele durar mucho. 
Pero si las costumbres de este tiempo155 gustaran a las antiguas 35  
   heroínas, yo sería como tú ahora, pero la época puede conmigo.  
Con todo, este tiempo no cambiará mis costumbres: 
   cada cual sepa ir por su propio camino. 
Y vosotros, que prodigáis atenciones a muchos amores, 
   ¡cuánto dolor atormenta así a mis ojos!    40  
Habéis visto a una tierna joven toda ella blanca, 
   habéis visto a una morena: los dos colores os seducen; 
habéis visto acercarse a una de aspecto griego, 
   habéis visto a las de aquí: las dos bellezas os arrebatan; 
lleve aquélla un manto plebeyo o de púrpura:  45  
   ésta y aquélla llevan igualmente a la desgraciada herida156.  
Dado que una sola puede producirte suficiente insomnio, 
   una sola mujer está llena de desgracias para cualquiera. 

  

                                                           
152 Otra imagen náutica para decirle al rival que so barco (= el amor) naufragará (= terminará) en el mismo puerto, sin 
que le haya dado tiempo a iniciar siquiera una tormentosa travesía (= tormentos de amor). 
153 La metáfora de las carreras en la elegía amorosa fue especialmente muy del gusto de OVIDIO; cf., p. ej., Amores III 
15, 2. 
154 Suo no necesita de ninguna enmienda (viro de Camps) ni exegesis rara (= secundo de Housman). Es enfático y 
sonoro (suo semper sua) como cuadra al gran egoísmo de Cintia con sus amantes. 
155 Así interpretó correctamente VULPIUS saecla en su edición de 1755; cf. ENK, Liber secundus, pág. 325. 
156 Porque el amor es fuente de males que atormentan al enamorado; cf. v. 48. 
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XXVIa 26     TEMORES DE PROPERCIO157 

VIDI te in somnis fracta, mea vita, carina 
   Ionio lassas ducere rore manus, 
et quaecumque in me fueras mentita fateri, 
   nec iam umore gravis tollere posse comas, 
qualem purpureis agitatam fluctibus Hellen, 
   aurea quam molli tergore vexit ovis. 
quam timui, ne forte tuum mare nomen haberet, 
   atque tua labens navita fleret aqua! 
quae tum ego Neptuno, quae tum cum Castore fratri, 
   quaeque tibi excepi, iam dea, Leucothoe! 
at tu vix primas extollens gurgite palmas 
   saepe meum nomen iam peritura vocas. 
quod si forte tuos vidisset Glaucus ocellos, 
   esses Ionii facta puella maris, 
et tibi ob invidiam Nereides increpitarent, 
   candida Nesaee, caerula Cymothoe. 
sed tibi subsidio delphinum currere vidi, 
   qui, puto, Arioniam vexerat ante lyram. 
iamque ego conabar summo me mittere saxo, 
   cum mihi discussit talia visa metus.  

Te he visto en sueños, vida mía, en un naufragio  
   mover tus cansadas manos por las espumas jonias, 
reconocer lo mentirosa que habías sido conmigo 
   y no poder ya levantar el pesado cabello del agua,  
como Hele sacudida por las purpúreas olas,   5 
   cuando la oveja de oro la transportó sobre su tierna espalda.  
¡Cómo temí que acaso el mar tomara tu nombre158 
   y el marinero, al surcar tus aguas, te llorara! 
¡Cuántas promesas hice entonces a Neptuno, cuántas entonces a Pólux 
   y a su hermano Cástor y cuántas a ti, Leucótoe, ya una diosa! 10 
Tú, en cambio, sacando apenas la punta de los dedos del abismo, 
   a punto ya de morir, invocas sin cesar mi nombre.  
Y si acaso Glauco hubiera visto tus ojos, 
    te hubieras convertido en ninfa del mar jonio, 
y las Nereidas te hubieran increpado por envidia,  15 
   la blanca Nesea y la cerúlea Cimótoe. 
Pero vi a un delfín que corría en tu ayuda, 
   el que, creo, había llevado antes a Arión y su lira159,  
e intentaba yo ya lanzarme desde lo alto de una roca, 20  
   cuando el miedo me despertó de esas pesadillas. 

  
XXVIb 26B 

NUNC admirentur quod tam mihi pulchra puella 
   serviat et tota dicar in urbe potens! 
non, si Cambysae redeant et flumina Croesi, 
   dicat ' De nostro surge, poeta, toro.' 
nam mea cum recitat, dicit se odisse beatos: 
   carmina tam sancte nulla puella colit. 
multum in amore fides, multum constantia prodest: 
   qui dare multa potest, multa et amare potest 
******* 
seu mare per longum mea cogitet ire puella, 
  hanc sequar et fidos una aget aura duos. 
unum litus erit sopitis unaque tecto 
   arbor, et ex una saepe bibemus aqua; 
et tabula una duos poterit componere amantis, 
  prora cubile mihi seu mihi puppis erit. 
omnia perpetiar: saevus licet urgeat Eurus ; 
   velaque in incertum frigidus Auster agat; 

¡Que se extrañen de que una joven tan hermosa sea mi esclava  
   y se hable en toda la ciudad de mi poder! 
Y ni, aunque volvieran ya los ríos de Giges y Creso, 
   ella diría: «Levántate, poeta, de mi lecho.» 
Pues cuando recita mis versos, dice que odia a los ricos:  25 
   ninguna joven cultiva la poesía con tanta veneración. 
¡De mucho sirve la fidelidad en el amor, de mucho la constancia: 
   quien puede dar mucho, también puede tener muchos amores! 
****** 
¡Ay, mi amada tiene la intención de viajar por el ancho mar! 
   La seguiré y un solo viento llevará a una pareja leal.  30 
Dormiremos en la misma orilla, nos cubrirá el mismo árbol  
   y beberemos siempre de la misma agua; 
y la misma tabla podrá servir a los dos enamorados,  
   sea mi lecho la proa o lo sea la popa. 
Soportaré todo, aunque arrecie el cruel Euro,  35 
   y el frío Austro empuje las velas hacia lo desconocido:  

                                                           
157 La presente elegía forma un tríptico (naufragio de Cintia imaginado con temor [1-20], porque es feliz en su amor 
[21-281; de ahí que si Cintia se decide a viajar yo la acompañaré para arrostrar los mismos peligros 129-581) que no 
tiene que ser entendido como tres elegías diferentes; cf. C. W. MACLEOD, «Propertius 2.26», Simb. Osl. 51 (1976), 
131-136; N. WIGGERS, «Variations on a Theme: Nightmare and Daydream in Propertius II.26», Latomus 30 (1980), 
121-128; y A. H. JACOBSON, «Propertius 2.26A. The poet as lifesaver», Quad. Urbin. Cult. Class. 45 (1984), 137-
140. 
158 Sería prueba de que Cintia habría naufragado, como Hele dio nombre al Helesponto después de ahogarse en el mar. 
159 Cf. HERÓDOTO, I 23, 24. La leyenda de Arión se explotaba en las narrationes de las escuelas de retórica, 
especialmente en la Segunda Sofística; cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, «Frontón y la Segunda Sofística», Habis 4 
(1973), 122-123. 
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quicumque et venti miserum vexastis Vlixem 
    et Danaum Euboico litore mille ratis; 
et qui movistis duo litora, cum ratis Argo 
   dux erat ignoto missa columba mari. 
illa meis tantum non umquam desit ocellis, 
   incendat navem Iuppiter ipse licet. 
certe isdem nudi pariter iactabimur oris. 
   me licet unda ferat, te modo terra tegat. 
sed non Neptunus tanto crudelis amori, 
   Neptunus fratri par in amore Iovi: 
testis Amymone, latices dum ferret, in arvis 
   compressa, et Lernae pulsa tridente palus. 
iam deus amplexu votum persolvit, at illi 
   aurea divinas urna profudit aquas. 
crudelem et Borean rapta Orithyia negavit: 
   hic deus et terras et maria alta domat 
crede mihi, nobis mitescet Scylla, nec umquam 
   alternante vacans vasta Charybdis aqua; 
ipsaque sidera erunt nullis obscura tenebris, 
   purus et Orion, purus et Haedus erit. 
quod mihi si ponenda tuo sit corpore vita, 
   exitus hic nobis non inhonestus erit.  

vientos que maltratasteis al desgraciado Ulises 
   y las mil naves de los Dánaos en la costa de Eubea160,  
y los que movisteis dos orillas, cuando una paloma guió  
   a la nave Argo por un mar desconocido161.  40 
Sólo una condición: que aquella no falte nunca a mis ojos,  
   aunque el mismo Júpiter prenda fuego a la nave. 
Al menos, desnudos seremos arrojados juntos a la misma orilla:  
   que a mí el agua me lleve, con tal de que a ti cubra la tierra. 
Pero Neptuno no es cruel con un amor tan grande,  45 
   Neptuno es igual a su hermano Júpiter en el amor. 
Testigo es Amimone, sorprendida en Argos, cuando buscaba 
   agua, y testigo la fuente de Lerna golpeada por el tridente162;  
el dios ya pagó su promesa por ese abrazo; y para ella 
   una vasija de oro rebosó de aguas divinas.   50 
También el rapto de Oritía refutó la crueldad de Bóreas:  
   este dios domina la tierra y el profundo mar. 
Créeme, se aplacará para nosotros Escila y la vasta Caribdis 
   no nos devorará con su corriente alternante de agua; 
las mismas estrellas no quedarán oscurecidas por la oscuridad:  55 
    claro estará Orión, claro también estará el Cabrito163. 
Pero si tuviera que entregar mi vida sobre tu cuerpo,  
   no me será deshonroso este final. 

  
XXVII 27     EL CAMINO DE LA MUERTE 

AT VOS incertam, mortales, funeris horam 
   quaeritis, et qua sit mors aditura via; 
quaeritis et caelo Phoenicum inventa sereno, 
   quae sit stella homini commoda quaeque mala! 
seu pedibus Parthos sequimur seu classe Britannos, 
   et maris et terrae caeca pericla viae; 
rursus et obiectum flemus caput esse tumultu 
   cum Mavors dubias miscet utrimque manus; 
******* 
praeterea domibus flammam domibusque ruinas, 
   neu subeant labris pocula nigra tuis. 
solus amans novit, quando periturus et a qua 
   morte, neque hic Boreae flabra neque arma timet. 
iam licet et Stygia sedeat sub harundine remex, 
   cernat et infernae tristia vela ratis: 
si modo clamantis revocaverit aura puellae, 
   concessum nulla lege redibit iter.  

Pero vosotros, mortales, buscáis saber la hora incierta de vuestro  
   funeral, y por dónde vendrá la muerte; 
también buscáis saber en el claro cielo (descubrimiento de los 
   fenicios) qué estrella es favorable y cuál funesta para el hombre.  
Si perseguimos a los partos a pie o a los britanos con barcos,  5 
   ciegos son los caminos de la tierra y del mar; 
y de nuevo se llora que las vidas estén expuestas al estruendo de 
   la guerra, cuando Marte mezcla sus manos inseguras en uno y otro lado;  
***** 
además has de temer casas en llamas, casas en ruinas, 
   y que negras pócimas se acerquen a tus labios.  10 
Sólo el amante sabe cuándo morirá y de qué muerte,  
   y éste no teme los soplos de Bóreas ni las armas. 
Aunque esté sentado sobre los remos en el cañaveral estigio  
   y distinga las lúgubres velas de la barca infernal, 
sólo con que lo llame el aliento de su amada reclamándolo,  15 
   él recorrerá de nuevo el camino que ninguna ley permite164 

  

                                                           
160 A su regreso de Troya, la armada griega naufragó en Cafareo, promontorio rocoso de Eubea; cf. III 7, 39-40. 
161 Son las Simplégades o dos islas próximas a la costa de Tracia; cf. APOLONIO DE RODAS, II 549-606. 
162 Amimone se entregó a Posidón con la condición de que en épocas de sequía haría brotar una fuente (la de Lerna) en 
el lugar donde la poseyera; cf. HIGINO, CLXIX. 
163 Ambas constelaciones anuncian en otoño el comienzo de la estación peligrosa para los marinos. 
164 Propercio se inspira en CATULO, III 11-12: «Ahora va por un camino tenebroso/ hacia un lugar de donde nadie 
regresa.» 
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XXVIIIa 28   ENFERMEDAD DE CINTIA165 

IVPPITER, affectae tandem miserere puellae: 
   tam formosa tuum mortua crimen erit. 
hoc tibi vel poterit coniunx ignoscere Iuno: 
   frangitur et Iuno, si qua puella perit. 
venit enim tempus, quo torridus aestuat aer, 
   incipit et sicco fervere terra Cane. 
sed non tam ardoris culpa est neque crimina caeli 
   quam totiens sanctos non habuisse deos. 
hoc perdit miseras, hoc perdidit ante puellas: 
   quidquid iurarunt, ventus et unda rapit. 
num sibi collatam doluit Venus? illa peraeque 
   prae se formosis invidiosa dea est. 
an contempta tibi Iunonis templa Pelasgae? 
   Palladis aut oculos ausa negare bonos? 
semper, formosae, non nostis parcere verbis. 
   hoc tibi lingua nocens, hoc tibi forma dedit. 
sed tibi vexatae per multa pericula vitae 
  extremo venit mollior hora die. 
Io versa caput primos mugiverat annos: 
    nunc dea, quae Nili flumina vacca bibit. 
Ino etiam prima terris aetate vagata est: 
  hanc miser implorat navita Leucothoen. 
Andromede monstris fuerat devota marinis: 
   haec eadem Persei nobilis uxor erat. 
Callisto Arcadios erraverat ursa per agros: 
   haec nocturna suo sidere vela regit. 
quod si forte tibi properarint fata quietem, 
   illa sepulturae fata beata tuae, 
narrabis Semelae, quo sit formosa periclo, 
   credet et illa, suo docta puella malo; 
et tibi Maeonias omnis heroidas inter 
   primus erit nulla non tribuente locus. 

Júpiter, compadécete ya de mi amada enferma: 
   un cadáver tan hermoso será culpa tuya. 
Pues ha llegado el tiempo en el que el torrido aire quema 
   y la tierra empieza a hervir con el seco Can166. 
Pero la culpa no es tanto del calor ni la falta es del cielo, 5 
   como de no haber respetado a los dioses sagrados. 
Esto pierde y ha perdido siempre a las muchachas desgraciadas: 
   sus juramentos se los lleva el agua y el viento167. 
Le dolió a Venus que te compararas con ella? Ella es una diosa, 
   que envidia por igual a las hermosas que rivalizan con ella. 10 
¿O has despreciado los templos de Juno Pelasga? 
   ¿O te has atrevido a decir que los ojos de Palas no son bellos? 
Nunca, hermosas, sabéis medir vuestras palabras: 
   eso168 tu dañina lengua, eso tu belleza te lo provoca. 
Pero a ti, zarandeada por los muchos peligros de la vida, 15 
   te llegara una hora más suave en el ultimo día. 
Io con su cabeza cambiada mugió en sus años jóvenes: ahora es una 
   diosa que bebe, convertida en vaca, en las corrientes del Nilo; 
también Ino anduvo errante por la tierra durante su juventud: 
   a esta la implora el marinero en apuros como Leucotoe; 20 
Andrómeda fue ofrendada a un monstruo marino: 
  esta misma era la noble esposa de Perseo; 
Calisto recorría los campos arcadios como una osa: 
   esta guía de noche a los marinos con su propia estrella169. 
Y si acaso el destino adelantara tu muerte, 25 
   tu destino, cuando te entierren, estará entre los bienaventurados. 
Contaras a Sémele el peligro de la hermosura 
   y ella, joven escarmentada por su desgracia170, te creerá; 
y entre todas las heroínas meonias171 para ti será 
   el primer lugar con la aprobación de todas.  30 
Ahora, enferma, aguanta tu destino lo mejor que puedas: 
   el dios172 y el mismo día cruel de la muerte pueden cambiar.  

                                                           
165 CAIRNS (Generic Composition..., págs. 73 y 153-157) ha interpretado la elegía como una sotería, composición 
genérica en la que el poeta se alegra y da las gracias por la curación de Cintia de una dolencia grave; cf. [TIBULO], IV 
4 ( = III 10); HORACIO, Odas II 17; OVIDIO, Amores 11 13; ESTACIO, Silvas 1 4. La unidad de la elegía, entendida 
así, parece evidente: a) 1-46: larga súplica a Júpiter, en la que se incluyen los motivos de la enfermedad, exempla y la 
inutilidad de la magia; b) 47-58: súplica a Perséfone y Plutón; y c) curación de Cintia y cumplimiento de las promesas. 
Léase también J. T. DAVIS, Dramatic Pairings in the Elegies of Propertius and Ovid, Berna y Stuttgart, 1977, págs. 
51-75. 
166 La constelación del Perro o Canícula, con su estrella más brillante Sirio, señala la época más calurosa del año, julio y 
agosto. 
167 Sobre el juramento de Venus dice Catulo, LXX 2-3: «Lo dice, pero lo que una mujer dice a un amante apasionado/ 
hay que escribirlo en el viento y en el agua corriente»; cf. Ramírez de Verger, Catulo..., pág. 184. 
168 La enfermedad de Cintia. 
169 La Osa Mayor, constelación en la que quedó catasterizada Calisto. 
170 Su belleza enamoró para su desgracia a Júpiter, pues murió por el fuego de sus rayos, cuando se le apareció en todo 
su esplendor a instigación de la celosa Juno. 
171 Las heroínas cantadas por Homero, quien se decía procedía de Esmirna en Meonia o Lidia. 
172 Júpiter, pues tanto deus como dies se relacionan con el antiguo Diespiter o «padre de los dioses» = Júpiter; cf. la 
edición de FEDELI, pág. 117. 
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nunc, utcumque potes, fato gere saucia morem: 
    et deus et durus vertitur ipse dies.  

Esto incluso será capaz de perdonártelo tu esposa Juno: 
   también Juno se parte de dolor, si una joven muere. 

  
XXVIIIb  

DEFICIVNT magico torti sub carmine rhombi, 
   et iacet exstincto laurus adusta foco; 
et iam Luna negat totiens descendere caelo, 
   nigraque funestum concinit omen avis. 
una ratis fati nostros portabit amores 
   caerula ad infernos velificata lacus. 
sed non unius, quaeso, miserere duorum! 
   vivam, si vivet; si cadet illa, cadam. 
pro quibus optatis sacro me carmine damno: 
   scribam ego 'Per magnum est salva puella Iovem'; 
ante tuosque pedes illa ipsa operata sedebit, 
   narrabitque sedens longa pericla sua.  

Caen los rombos que giran al son de un canto mágico173  35 
   y el laurel está quemado en el fuego ya apagado. 
Y ya la Luna se niega a descender del cielo tantas veces 
    y negra ave presagia funesto augurio. 
Una sola barca del destino174 llevará nuestros amores  
    con velas azules hasta la laguna infernal.  40 
¡Si no de uno, compadécete, por favor, de los dos!175.  
    Viviré, si ella vive; si ella muere, yo moriré. 
Por tales deseos me comprometo con un canto sagrado, 
   y escribiré: GRACIAS AL GRAN JÚPITER ESTÁ A SALVO MI AMADA; 
y ante tus pies ella misma se sentará como una devota176  45 
   y, sentada, contará la larga duración de sus peligros. 
 

  
XXVIIIc  

HAEC tua, Persephone, maneat clementia, nec tu, 
    Persephonae coniunx, saevior esse velis. 
sunt apud infernos tot milia formosarum: 
   pulchra sit in superis, si licet, una locis! 
vobiscum est Iope, vobiscum candida Tyro, 
  vobiscum Europe nec proba Pasiphae, 
et quot Troia tulit vetus et quot Achaia formas, 
   et Thebae et Priami diruta regna senis: 
et quaecumque erat in numero Romana puella, 
   occidit: has omnis ignis avarus habet. 
nec forma aeternum aut cuiquam est fortuna perennis: 
   longius aut propius mors sua quemque manet. 
tu quoniam es, mea lux, magno dimissa periclo, 
  munera Dianae debita redde choros, 
redde etiam excubias divae nunc, ante iuvencae; 
   votivas noctes, ei mihi solve decem!  

Continúe, Perséfone, esta tu clemencia y tú, esposo 
   de Perséfone177, no quieras mostrarte más cruel.  
¡Hay tantos miles de hermosas entre los muertos: 
  haya una sola belleza, si es posible, entre los vivos!  50 
Con vosotros Antíope, con vosotros la blanca Tiro, 
   con vosotros Europa y la perversa Pasífae, 
y cuantas bellezas creó la vieja Troya y cuantas Acaya 
   y los reinos destruidos de Tebas y del anciano Príamo,  
y cuantas jóvenes romanas se podían contar,  55 
   perecieron: a todas ellas las posee el fuego voraz.  
Nadie posee belleza eternamente ni riquezas para siempre:  
   antes o después a cada cual aguarda su propia muerte. 
Tú, puesto que te has librado, lucero mío, de un gran peligro, 
   paga a Diana las danzas que le debes como ofrenda,   60 
paga también las vigilias a la ahora diosa, antes novilla: 
  ¡y cumple conmigo las diez noches que has dedicado a la diosa!178 

  

                                                           
173 La magia (vv. 35-38) ha fracasado en la curación de Cintia; cf. CAMPS, Elegies. Book 11, pág. 190. 
174 La barca de Caronte, que trasladaba a las almas al mundo subterráneo a travès de la laguna Estigia. 
175 La idea de salvar a dos a través de uno es frecuente en la literatura clásica; cf. OVIDIO, Amores II 13, 15-16, y E. 
BREGUET, «In una paree duobus: Thème et Clichés», en Hommages à L. Hermann, Bruselas, 1960, 205-214. 
176 Cf. OVIDIO, Amores II 13, 17, y A. RAMÍREZ DE VERGER, «The Text of Ovid, Amores 2.13.17-I8», Amer. 
Journ. Philol. 109 (1988), 86-91. 
177 Plutón. 
178 El poeta exige de Cintia las diez noches de castidad (dies puri) que debe ofrecer a la diosa por haber sanado de su 
enfermedad; cf. ENK, Liber secundus, pág. 367. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 103 

  
XXIXa 29   VISITA A CINTIA179 

HESTERNA, mea lux, cum potus nocte vagarer, 
   nec me servorum duceret ulla manus, 
obvia nescio quot pueri mihi turba minuta 
   venerat (hos vetuit me numerare timor); 
quorum alii faculas, alii retinere sagittas, 
   pars etiam visa est vincla parare mihi. 
sed nudi fuerant. quorum lascivior unus, 
   'Arripite hunc,' inquit, 'iam bene nostis eum 
hic erat, hunc mulier nobis irata locavit.' 
   dixit, et in collo iam mihi nodus erat. 
. . .  
hic alter iubet in medium propellere, at alter, 
   'Intereat, qui nos non putat esse deos! 
haec te non meritum totas exspectat in horas: 
   at tu nescio quas quaeris, inepte, fores. 
quae cum Sidoniae nocturna ligamina mitrae 
  solverit atque oculos moverit illa gravis, 
afflabunt tibi non Arabum de gramine odores, 
   sed quos ipse suis fecit Amor manibus. 
parcite iam, fratres, iam certos spondet amores; 
   et iam ad mandatam venimus ecce domum.' 
atque ita me iniecto dixerunt rursus amictu: 
   'I nunc et noctes disce manere domi.'  

Cuando ayer noche, lucero mío, paseaba embriagado sin rumbo,  
   sin que me acompañara escolta alguna de esclavos, 
una muchedumbre de no sé cuantos jovenzuelos180  

   vino a mi encuentro (el miedo me impidió contarlos); 
unos llevaban pequeñas antorchas, otros saetas, e incluso 5 
  algunos me pareció que se disponían a encadenarme. 
Pero estaban desnudos, y uno de ellos, más descarado,  
«   Cogedle, dijo, ya lo conocéis bien. 
Éste es el que una mujer airada ha puesto en nuestras manos»;  
   habló, y ya tenía yo un lazo echado al cuello.   10 
***** 
Otro ordena que me empujen en medio de la calle, pero el tercero:  
   «¡Que muera ése que no cree que somos dioses! 
Esa mujer te espera, sin tú merecértelo, horas enteras: 
   tú, en cambio, necio, no sé qué puertas andas buscando. 
Cuando ella se suelte de noche el lazo de su turbante    15 
   sidonio181 y te dirija sus ojos somnolientos, 
te llegarán no los perfumes de las flores de Arabia, 
   sirio los que Amor hizo personalmente con sus propias manos. 
Perdonadle ya, hermanos, ya se compromete a un fiel amor; 
   he aquí que ya hemos llegado a la casa indicada».    20 
Y ellos me dijeron, tras ponerme de nuevo el manto: 
   «Entra ahora y aprende a quedarte de noche en casa.» 

  
XXIXb  

MANE erat, et volui, si sola quiesceret illa, 
   visere: at in lecto Cynthia sola fuit. 
obstipui: non illa mihi formosior umquam 
   visa, neque ostrina cum fuit in tunica, 
ibat et hinc castae narratum somnia Vestae, 
   neu sibi neve mihi quae nocitura forent: 
talis visa mihi somno dimissa recenti. 
   heu quantum per se candida forma valet! 
'Quid tu matutinus,' ait 'speculator amicae, 
   me similem vestris moribus esse putas? 
non ego tam facilis: sat erit mihi cognitus unus, 
   vel tu vel si quis verior esse potest. 
apparent non ulla toro vestigia presso, 
   signa volutantis nec iacuisse duos. 
aspice ut in toto nullus mihi corpore surgat 
   spiritus admisso notus adulterio.' 
dixit, et opposita propellens savia dextra 
   prosilit in laxa nixa pedem solea. 

Amanecía y quise comprobar con mis ojos si ella dormía sola: 
   pero Cintia estaba sola en su lecho. 
Me quedé sin respiración: nunca la había visto tan hermosa,  25 
   ni siquiera cuando se vistió con una túnica de púrpura 
para ir a contar sus sueños al templo de la casta Vesta, 
   no fueran a ser perjudiciales para ella o para mí. 
Así me la imaginé recién salida del sueño: 
   ¡ay, cuánto puede por sí misma la deslumbrante belleza!  30  
«¿Por qué espías, me dijo, tan de mañana a tu amada? 
   ¿Crees que mis costumbres son iguales a las tuyas? 
No estoy yo tan dispuesta: bastante tengo con un solo hombre, 
   seas tú u otro que pueda ser más leal. 
No aparece impresa ninguna huella en mi lecho   35 
    ni señales de que dos se hayan dado un revolcón182  
Observa que ningún jadeo sale de todo mi cuerpo, 
   prueba familiar en un adulterio consentido.» 
Habló, y, rechazando mis besos con su derecha, saltó de 40  
   la cama apoyando sus pies en cómodas zapatillas. 

                                                           
179 F. CAIRNS entiende esta elegía como un kómos del estilo de 13 y es partidario con razón de su unidad; cf. «Two 
unidentified kómoi of Propertius 13 and 11 29», Emerita 45 (1977), 337-349. 
180 Son los Amorcillos o Cupidines. 
181 Es decir, de púrpura de la ciudad fenicia de Sidón. 
182 Eufemismo para designar el acto sexual; cf. ADAMS, The Latin Sexual Vocabulary, págs. 193-194. 
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sic ego tarn sancti custos deludor amoris: 
   ex illo felix nox mihi nulla fuit.  

De esta forma se me excluye a mí, guardián de un amor tan puro:  
   desde entonces no he tenido una noche feliz. 

  
XXXa 30    AMOR Y POESÍA DE AMOR183 

QVO fugis a demens? nulla est fuga: tu licet usque 
   ad Tanain fugias, usque sequetur Amor. 
non si Pegaseo vecteris in aere dorso, 
   nec tibi si Persei moverit ala pedes; 
vel si te sectae rapiant talaribus aurae, 
    nil tibi Mercurii proderit alta via 
instat semper Amor supra caput, instat amanti, 
    et gravis ipse super libera colla sedet. 
excubat ille acer custos et tollere numquam 
   te patietur humo lumina capta semel. 
et iam si pecces, deus exorabilis ille est 
    si modo praesentis viderit esse preces.  

¿A dónde huyes, insensata? No hay posibilidad de huida: aunque  
   huyas hasta el Don, hasta allí te seguirá Amor. 
Ni aunque te transporte en el aire el lomo de Pegaso, 
   ni aunque el ala de Perseo mueva tus pies, ni por más que  
te traslade velozmente el aire que las alas talares mueven,   5 
   de nada te servirá el elevado camino de Mercurio. 
Acosa siempre Amor sobre tu cabeza, acosa al enamorado  
   y pesado se sienta sobre su cuello libre. 
Vigila él, centinela severo, y nunca permitirá que levantes  
   del suelo tus ojos ya cautivados.   10 
Pero, aunque seas infiel, él entonces es un dios aplacable,  
   con tal de que vea súplicas sinceras184. 

  
XXXb  

ISTA senes licet accusent convivia duri: 
   nos modo propositum, vita, teramus iter 
illorum antiquis onerantur legibus aures: 
   hic locus est in quo, tibia docta, sones, 
quae non iure vado Maeandri iacta natasti, 
   turpia cum faceret Palladis ora tumor. 
non tamen immerito! Phrygias nunc ire per undas 
   et petere Hyrcani litora nota maris, 
spargere et alterna communis caede Penatis 
   et ferre ad patrios praemia dira Lares! 
una contentum pudeat me vivere amica? 
   hoc si crimen erit, crimen Amoris erit: 
mi nemo obiciat. libeat tibi, Cynthia, mecum 
   rorida muscosis antra tenere iugis. 
illic aspicies scopulis haerere Sorores 

Que viejos adustos critiquen esos banquetes185: 
   nosotros, vida mía, sigamos sólo el camino fijado. 
Sus oídos están cargados de ritmos musicales antiguos186: 
   éste es el sitio, flauta sabia, en el que puedes sonar, 
tú que nadaste, injustamente arrojada a los bajíos del Meandro, 
   cuando un tumor desfiguró el rostro de Palas187. 
¡Y no sin razón! ¡Ir yo188 ahora por las aguas frigias, 20 
   dirigirme a las conocidas orillas del mar de Hircania, 
esparcir nuestros comunes Penates con sucesivas matanzas  
    y traer a los Lares patrios crueles triunfos! 
¿Que me avergüence por vivir contento con una sola amante?189  
   Si aquí hay culpa, la culpa será de Amor: 
¡Que nadie me lo reproche! Sea de tu agrado, Cintia, vivir   25 
   conmigo en cuevas humedecidas de rocío sobre cumbres de musgos.  
Allí contemplarás a las Hermanas190 sentadas sobre las rocas, 

                                                           
183 F. CAIRNS («Propertius 2.30 A and B», Class. Quart. 55 (1971), 204-213) ha defendido la unidad de la presente 
elegía al señalar que Propercio se dirige a Cintia, para que no haga caso de los viejos puritanos y siga con él, pues ella 
no sólo es su amor, sino también la inspiración de su poesía de amor. En consecuencia, estamos ante otra recusatio o 
rechazo de la poesía épica. 
184 Sobre este significado de praesentes, cf. CAMPS, Elegies. Book II, pág. 200. 
185 Los versos 13-14 son un eco de CATULO, V 1-3: «Vivamos, querida Lesbia, y amémonos,/ y las habladurías de los 
viejos puritanos/ nos importen todas un bledo.» El banquete (conuiuium) es para Propercio y otros poetas elegíacos el 
marco de su vida amorosa; cf. CAIRNS, «Propertius 2.30 A and B», págs. 205-206. 
186 El término latino leges se refiere, según CAIRNS (ibid., págs. 211-212), a las reglas de la épica tradicional (preferida 
por los senes y rechazada por él) frente a las de la elegía, que es simbolizada por la flauta (tibia) del v. 16. 
187 Al hinchársele las mejillas soplando la flauta se le desfiguró el rostro y fue blanco de las risas de Hera y Afrodita; cf. 
OVIDIO, Arte de amar III 505-506; Fastos VI 697-701. 
188 El poeta rechaza irónicamente (por medio de infinitivos exclamativos) escribir poesía épica, ya sea una Argonáutica 
(= 19-20: «navegar por el Helesponto o aguas Frigias y continuar por el mar Caspio o de Hircania») o ya una Tebaida 
(vv. 21-22; CAMPS [Elegies. Book II, pág. 201] piensa que se refieren a una expedición organizada contra los partos 
para vengar la derrota de Carras en el año 53). Cf. LUCK, Liebeselegien, págs. 433-434; y CAIRNS, «Propertius 2.30 A 
and B», págs. 2.07-208. 
189 Es decir, entregar su vida al amor de una sola mujer, mientras los viejos puritanos dedican su vida a la milicia o el 
foro. 
190 Las Musas. 
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   et canere antiqui dulcia furta Iovis, 
ut Semela est combustus, ut est deperditus Io, 
   denique ut ad Troiae tecta volarit avis. 
quod si nemo exstat qui vicerit Alitis arma, 
   communis culpae cur reus unus agor? 
nec tu Virginibus reverentia moveris ora: 
   hic quoque non nescit quid sit amare chorus; 
si tamen Oeagri quaedam compressa figura 
    Bistoniis olim rupibus accubuit. 
hic ubi me prima statuent in parte choreae, 
   et medius docta cuspide Bacchus erit, 
tum capiti sacros patiar pendere corymbos: 
   nam sine te nostrum non valet ingenium.  

   cantando los dulces engaños del primitivo Júpiter, 
cómo se abrasó por Sémele, cómo se perdió por Ío y cómo, en fin, 30 
   voló, convertido en ave191, hacia los techos de Troya.  
Y si no hay nadie que haya vencido a las armas del Volador, 
  ¿por qué se me acusa a mí solo de una culpa que es de todos? 
Tampoco vas tú a ruborizar el rostro recatado de las Vírgenes192; 
   tampoco este coro desconoce lo que es el amor; 
si hasta una de ellas, embelesada por la hermosura de Eagro,  35 
   hizo el amor en otro tiempo en las rocas de Bistonia193.  
Entonces, cuando ellas te coloquen al frente de los coros 
   y Baco esté en medio con su sabio tirso, entonces  
consentiré que cuelguen de mi cabeza corimbos sagrados: 
   pues sin ti de nada sirve mi genio poético194.   40 

  
XXXI 31    DESCRIPCIÓN DEL PÓRTICO DE APOLO 

QVAERIS, cur veniam tibi tardior? aurea Phoebi 
   porticus a magno Caesare aperta fuit. 
tantam erat in speciem Poenis digesta columnis, 
   inter quas Danai femina turba senis. 
hic equidem Phoebo visus mihi pulchrior ipso 
    marmoreus tacita carmen hiare lyra; 
atque aram circum steterant armenta Myronis, 
    quattuor artificis, vivida signa, boves. 
tum medium claro surgebat marmore templum, 
   et patria Phoebo carius Ortygia: 
in quo Solis erat supra fastigia currus; 
   et valvae, Libyci nobile dentis opus, 
altera deiectos Parnasi vertice Gallos, 
   altera maerebat funera Tantalidos. 
deinde inter matrem deus ipse interque sororem 
    Pythius in longa carmina veste sonat.  

¿Me preguntas por qué vengo a ti tan tarde? El poderoso César  
   ha inaugurado el dorado Pórtico de Febo195. 
Todo él en línea recta ha sido construido de columnas púnicas196, 
  entre las que destaca el tropel femenino197 del anciano Dánao. 
El Febo de mármol, más bello que el mismo Febo, me pareció  5 
   como si estuviera entonando versos al son de callada lira198.  
Y en torno al altar estaba de pie el ganado de Mirón: 
   cuatro artísticos bueyes, estatuas llenas de vida. 
Después, en el centro, se levantaba el templo de mármol brillante, 
   más querido por Febo que su patria Ortigia199;  10  
en lo alto de la cubierta estaba el carro del Sol, 
   y sus puertas eran obra insigne de marfil de Libia; 
una hoja lloraba la expulsión de los galos200 de la cumbre del  
   Parnaso, la otra la muerte de la hija de Tántalo201. 
Y luego, entre su madre y su hermana, el mismo dios Pítico202  15  
   entona cantos al son de la lira vestido de larga túnica. 

  

                                                           
191 Para raptar a Ganimedes; cf. OVIDIO, Metamorfosis X 155-158. 
192 Las Musas. 
193 Es decir, en Tracia. Eagro era el padre de Orfeo. 
194 Motivo de la amada como inspiración del poeta; cf. nota 2 a II 1, 4. 
195 Fue inaugurado el 9 de octubre del año 28 a. C. Sobre él, cf. IV 6, 11-12; Res Gestae 19; VELEYO PATÉRCULO, 
II 81, 3; SUETONIO, Augusto 29; DIÓN CASIO, LIII 1, 3. 
196 De mármol de Numidia o de Libia. 
197 Las Danaides. 
198 Porque era de mármol. 
199 Es Delos, donde nació Apolo. 
200 Los galos al frente de Breno atacaron Delos en el año 278 a. C. 
201 Níobe. 
202 Apolo, hijo de Latona y hermano de Diana, mató a la serpiente Pitón para establecer el oráculo en Delfos. 
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XXXII 32    COMPRENDO, CINTIA, TU CONDUCTA 

QUI videt, is peccat: qui te non viderit ergo, 
   non cupiet: facti lumina crimen habent. 
nam quid Praenesti dubias, o Cynthia, sortis, 
   quid petis Aeaei moenia Telegoni? 
cur ita te Herculeum deportant esseda Tibur? 
   Appia cur totiens te via Lanuvium? 
hoc utinam spatiere loco, quodcumque vacabis, 
   Cynthia' sed tibi me credere turba vetat, 
cum videt accensis devotam currere taedis 
   in nemus et Triviae lumina ferre deae. 
scilicet umbrosis sordet Pompeia columnis 
   porticus, aulaeis nobilis Attalicis, 
et platanis creber pariter surgentibus ordo, 
   flumina sopito quaeque Marone cadunt, 
et leviter nymphis tota crepitantibus urbe 
   cum subito Triton ore recondit aquam. 
falleris, ista tui furtum via monstrat amoris: 
   non urbem, demens, lumina nostra fugis! 
nil agis, insidias in me componis inanis, 
   tendis iners docto retia nota mihi. 
sed de me minus est: famae iactura pudicae 
   tanta tibi miserae, quanta meretur, erit. 
nuper enim de te nostras me laedit ad auris 
   rumor, et in tota non bonus urbe fuit. 
sed tu non debes inimicae credere linguae: 
   semper formosis fabula poena fuit. 
non tua deprenso damnata est fama veneno: 
   testis eris puras, Phoebe, videre manus. 
sin autem longo nox una aut altera lusu 
   consumpta est, non me crimina parva movent. 
Tyndaris externo patriam mutavit amore, 
   et sine decreto viva reducta domum est. 
ipsa Venus fertur corrupta libidine Martis, 
    nec minus in caelo semper honesta fuit. 
quamvis Ida Parim pastorem dicat amasse 
    atque inter pecudes accubuisse deam, 
 hoc et Hamadryadum spectavit turba sororum 
   Silenique senes et pater ipse chori; 
cum quibus Idaeo legisti poma sub antro, 
   supposita excipiens, Nai, caduca manu. 

Quien te ve, comete infidelidad; quien no te ve, no te deseará 
   por tanto: los ojos son los que tienen la culpa de ello. 
Pues, ¿por qué te diriges, Cintia, a los oráculos dudosos de    
Preneste, por qué a las murallas del Eeo Telégono? 
¿Por qué un carruaje te traslada a Tívoli, consagrada a    5 
   Hércules? ¿Por qué tantas veces la vía Apia a Lanuvio? 
¡Ojalá dedicaras, Cintia, tu tiempo libre a pasear aquí203! 
   Pero me impide confiar en ti la gente, 
cuando te ve, como devota, correr al bosque con una tea encendida 10 
   y llevar luminarias a la diosa Trivia.204 
Sin duda el Pórtico de Pompeyo205, famoso por los tapices del  
   palacio de Átalo, parece aburrido con sus sombrías columnas,  
y la fila poblada de plátanos que se levantan por igual, 
   y las corrientes de agua que caen del dormido Marón, 
y Tritón que de pronto esconde en su boca el agua206,  15 
   mientras sus Ninfas murmuran suavemente sobre todo el estanque. 
Te engañas a ti misma, ese camino denuncia tu engaño en el amor: 
   ¡no huyes de la ciudad, insensata, sino de mis ojos! 
No consigues nada, tiendes inútiles asechanzas contra mí, 
   lanzas sin arte redes207 que un experto como yo bien conoce.  20 
Con todo a mí me importa poco: la pérdida de tu buen nombre 
   será tan grande, desgraciada de ti, como mereces. 
Pues ha poco ha molestado mis oídos un rumor sobre ti,  
   que no fue nada agradable en boca de toda la ciudad. 
Mas tú no debes creer a lenguas enemigas: las habladurías  25  
   han sido siempre el castigo de las mujeres hermosas. 
No se ha condenado tu nombre por haber usado venenos: 
   serás testigo, Febo, de ver sus manos limpias. 
Pero, si has pasado una noche o dos en largos juegos del amor, 
   no me afectan esas pequeñas faltas.   30 
La hija de Tíndaro208 cambió de patria por un amor extranjero  
   y se le devolvió viva a su patria sin condena. 
La misma Venus, se cuenta, se vio arrastrada por su pasión hacia 
    Marte y no por eso dejó nunca de ser honrada en el cielo, 
aunque el Ida diga cómo una diosa209 amó al pastor Paris  35 
    y se acostó entre sus rebaños; 
y esto lo vio la multitud de las hermanas Hamadríades,  
   los viejos Sátiros y el padre mismo de este coro210, 
con quienes tú, Náyade, recogiste manzanas en la gruta 
   del Ida, recibiéndolas en la mano extendida conforme caían.  40  

                                                           
203 Es decir, en Roma. 
204 Es Diana. 
205 Construido en el año 55 a. C. cerca del famoso teatro del mismo nombre en el Campo de Marte. 
206 El chorro de agua cae intermitentemente de la boca de Tritón. 
207 Sobre la metáfora amatoria «redes del amor», véanse paralelos en ENK, Liber secundus, pág. 410. 
208 Helena. 
209 Debe de tratarse de Enone, ninfa del monte Ida, abandonada por Paris para irse con Helena. Otros creen que la diosa 
es Venus y el pastor Anquises y leen etiam en lugar de Parim; cf. CAMPS, Elegies. Book II, pág. 213. 
210 Seguramente, Sileno. 
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an quisquam in tanto stuprorum examine quaerit 
   'Cur haec tam dives? quis dedit? unde dedit?' 
o nimium nostro felicem tempore Romam, 
   si contra mores una puella facit! 
haec eadem ante illam iam impune et Lesbia fecit: 
   quae sequitur, certe est invidiosa minus. 
qui quaerit Tatios veteres durosque Sabinos, 
   hic posuit nostra nuper in urbe pedem. 
tu prius et fluctus poteris siccare marinos, 
   altaque mortali deligere astra manu, 
quam facere, ut nostrae nolint peccare puellae: 
   hic mos Saturno regna tenente fuit, 
et cum Deucalionis aquae fluxere per orbem, 
   et post antiquas Deucalionis aquas. 
dic mihi, quis potuit lectum servare pudicum, 
   quae dea cum solo vivere sola deo? 
uxorem quondam magni Minois, ut aiunt, 
   corrupit torui candida forma bovis; 
nec minus aerato Danae circumdata muro 
  non potuit magno casta negare Iovi. 
quod si tu Graias es tuque imitata Latinas, 
  semper vive meo libera iudicio!  

¿Quién entre tan gran número de adulterios va a preguntar: 
    «¿Por qué ésta es tan rica? ¿Quién dio? ¿Y de dónde?»211. 
 ¡Oh Roma, demasiado afortunada en nuestra época, 
   si sólo una joven actuara contra las costumbres de hoy! 
Asimismo antes que ella también actuó impunemente Lesbia:  45  
   la sucesora es sin duda menos odiosa. 
Quien anda buscando a los antiguos Tacios y a los adustos 
   Sabinos, ése acaba de poner hace poco los pies en la ciudad. 
Antes serás capaz de secar las olas del mar y 
   coger con tus manos mortales las altas estrellas  50  
que lograr que no sean infieles nuestras mujeres: 
   esa moral existía cuando Saturno gobernaba el mundo. 
Pero cuando las aguas de Deucalión se desbordaron por el orbe  
   y después del antiguo diluvio de Deucalión, 
dime, ¿quién ha sido capaz de conservar casto su lecho?   55 
   ¿Qué diosa ha vivido sola con un solo dios? 
En un tiempo, a la esposa del poderoso Minos212, cuentan,  
   arrastró la blanca figura de un temible toro; 
Y tampoco Dánae, encerrada entre paredes de bronce, 
   fue capaz de negar su castidad al gran Júpiter.  60 
Así que, si tú has imitado a las mujeres griegas y latinas,  
    mi opinión es: ¡vive siempre libre! 

  

                                                           
211 Son las típicas preguntas (QUINTILIANO, Inst. Orat. V 7, 37) de los procesos judiciales. 
212 Pasífae se enamoró de un toro y de su unión nació el Minotauro. 
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XXXIIIa 33A      DEVOCIÓN A ISIS 

TRISTIA iam redeunt iterum sollemnia nobis: 
   Cynthia iam noctes est operata decem. 
atque utinam pereant, Nilo quae sacra tepente 
   misit matronis Inachis Ausoniis! 
quae dea tam cupidos totiens divisit amantis, 
   quaecumque illa fuit, semper amara fuit. 
tu certe Iovis occultis in amoribus, Io, 
  sensisti multas quid sit inire vias, 
cum te iussit habere puellam cornua Iuno 
  et pecoris duro perdere verba sono. 
a quotiens quernis laesisti frondibus ora, 
   mandisti et stabulis arbuta pasta tuis! 
an, quoniam agrestem detraxit ab ore figuram 
   Iuppiter, idcirco facta superba dea es? 
an tibi non satis est fuscis Aegyptus alumnis? 
   cur tibi tam longa Roma petita via? 
quidve tibi prodest viduas dormire puellas? 
    sed tibi, crede mihi, cornua rursus erunt, 
aut nos e nostra te, saeva, fugabimus urbe: 
   cum Tiberi Nilo gratia nulla fuit. 
at tu, quae nostro nimium placata dolore es, 
   noctibus his vacui ter faciamus iter.  

Ya vuelven de nuevo las fiestas de Isis, tristes para nosotros213:  
   ya Cintia le ha consagrado diez noches. 
¡Ojalá perezcan los ritos que desde el tibio Nilo 
   envió la hija de Ínaco214 a las mujeres de Roma! 
La diosa que tantas veces separó a enamorados tan apasionados, 5 
   fuese cual fuese su advocación215, fue siempre cruel. 
Tú, o, en los ocultos amores de Júpiter, bien sentiste  
   lo que es andar por muchos caminos, 
cuando Juno te ordenó a ti, doncella, llevar cuernos 
   y cambiar las palabras por el ronco sonido del ganado.  10  
¡Ay, cuántas veces dañaste tu cara con las hojas de las encinas 
   y comiste madroños rumiando en tu establo! 
¿Acaso porque Júpiter quitó de tu rostro la agreste figura,  
   por eso te hiciste una diosa altiva? 
¿No tienes bastante con el Egipto de morenas figuras?  15 
  ¿Por qué te has dirigido a Roma por tan largo camino?  
¿O qué ganas con que las jóvenes duerman solas? 
   Mas, créeme, tendrás cuernos otra vez, 
o yo, diosa cruel, te haré huir de nuestra ciudad: 
   ninguna simpatía hubo entre el Tíber y el Nilo.  20 
Y en cuanto a ti216, que te has reconciliado ya gracias a mi sufrimiento,  
   libres de estas noches, recorramos tres veces el camino del amor. 

  
XXXIIIb 33B     VINO Y AMOR 

NON audis et verba sinis mea ludere, cum iam 
   flectant Icarii sidera tarda boves. 
lenta bibis: mediae nequeunt te frangere noctes. 
   an nondum est talos mittere lassa manus? 
a pereat, quicumque meracas repperit uvas 
   corrupitque bonas nectare primus aquas! 
Icare, Cecropiis merito iugulate colonis, 
   pampineus nosti quam sit amarus odor! 
tuque o Eurytion vino Centaure peristi, 
   nec non Ismario tu, Polypheme, mero. 
vino forma perit, vino corrumpitur aetas, 
   vino saepe suum nescit amica virum. 

¿No me oyes y permites que mis palabras sean juguete del viento, cuando 
   ya los bueyes de Icario217 hacen declinar las lentas estrellas?  
Bebes impasible: ni la medianoche puede doblegarte;   25 
   ¿todavía no se han cansado tus manos de tirar los dados?  
¡Ay, maldito218 quien descubrió el vino puro 
   y el primero que contaminó el agua clara con néctar 219! 
Icario, degollado con razón220 por los campesinos de Cécrope, 
   ¡tú supiste lo amargo que es el olor a pámpano!   30 
¡También tú, centauro Euritión, moriste a causa del vino, 
   y no menos tú, Polifemo, debido al vino puro de Ísmaro! 
Con el vino se aja la belleza, con el vino se marchita la juventud, 
   con el vino a menudo la amante no reconoce a su amado. 

                                                           
213 Para los enamorados, porque sus amadas deben guardar diez días de castidad (dies puri) dedicados a la diosa; cf. 
RAMÍREZ DE VERGER, «The Text of Ovid..., págs. 86-87, nota 3. Sobre el culto a Isis, cf. II 28, 17-18; IV 5, 33-34. 
214 Ío, sincretizada después con Isis. 
215 Isis, Ceres, Venus, Diana, Prosérpina o Ío; cf. APULEYO, Metamorfosis XI 2, 1-2. La frase es ritual en los himnos, 
como en CATULO, XXXIV 21-22: «con la invocación que te agrade». 
216 Se refiere a Cintia. 
217 La constelación del Boyero o Bootes, cuya estrella más brillante es Arturo. 
218 Motivo de la maldición al heuretés o inventor de algo, aquí contra el primero que descubrió la vid; cf. OVIDIO, 
Amores II 3, 3-4 (contra el primer castrador); 1I 11, 1 (contra el inventor de la nave), o 14, 5 (contra el primer abortista); 
cf. A. F. SABOT, Ovide, poète de l'amour, París, 1977, págs. 282-283; lèase nota a 117, 13. 
219 Aquí néctar equivale por metonimia a vino. 
220 Según Propercio, pero la realidad fue que la muerte de Icario a manos de unos campesinos se debió a un desgraciado 
malentendido, pues pensaron que Ícaro había intoxicado a otros compañeros con veneno, cuando la verdad era que 
estaban durmiendo por el efecto placentero del vino. 
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me miserum, ut multo nihil est mutata Lyaeo! 
   iam bibe: formosa es: nil tibi vina nocent, 
cum tua praependent demissae in pocula sertae, 
   et mea deducta carmina voce legis. 
largius effuso madeat tibi mensa Falerno, 
   spumet et aurato mollius in calice. 
nulla tamen lecto recipit se sola libenter: 
   est quiddam, quod vos quaerere cogat Amor. 
semper in absentis felicior aestus amantis: 
   elevat assiduos copia longa viros.  

¡Desgraciado de mí! ¡Ni una pizca le ha cambiado el mucho Lieo! 35 
   ¡Sigue bebiendo: eres hermosa: nada te perjudica el vino! 
Cuando flores que cuelgan de tu frente se posan en tu copa 
   y lees mis poemas con voz queda, 
que tu mesa se humedezca al derramarse con profusión el Falerno 
    y haga suaves espumas en cáliz de oro.   40 
Con todo, ninguna se retira con gusto sola al lecho:  
    hay algo221 que Amor os empuja a buscar. 
Siempre es más fuerte la pasión con amantes ausentes: 
    el acceso prolongado empequeñece a los amantes asiduos. 

  
XXXIVa 34    MÉRITOS POÉTICOS DE PROPERCIO222 

CVR quisquam faciem dominae iam credat Amori? 
   sic erepta mihi paene puella mea est. 
expertus dico, nemo est in amore fidelis: 
   formosam raro non sibi quisque petit. 
polluit ille deus cognatos, solvit amicos, 
   et bene concordis tristia ad arma vocat. 
hospes in hospitium Menelao venit adulter: 
   Colchis et ignotum nonne secuta virum est? 
Lynceu, tune meam potuisti, perfide, curam 
   tangere? nonne tuae tum cecidere manus? 
quid si non constans illa et tam certa fuisset? 
   posses in tanto vivere flagitio? 
tu mihi vel ferro pectus vel perde veneno: 
   a domina tantum te modo tolle mea. 
te socium vitae, te corporis esse licebit, 
   te dominum admitto rebus, amice, meis: 
lecto te solum, lecto te deprecor uno: 
   rivalem possum non ego ferre Iovem. 
ipse meas solus quod nil est, aemulor umbras, 
   stultus, quod stulto saepe timore tremo. 
una tamen causa est, qua crimina tanta remitto, 
   errabant multo quod tua verba mero. 
sed numquam vitae fallet me ruga severae: 
   omnes iam norunt quam sit amare bonum.  

¿Cómo se puede ya confiar el rostro de mi dueña a Amor?  
   Así casi me roban a mi amada. 
Hablo escarmentado: nadie es fiel en el amor; 
  a la hermosa no es raro que todos la deseen para sí. 
Aquel dios223 mancilla a los parientes, separa a los amigos   5 
   y convoca a tristes armas a quienes acordes vivían. 
A la hospitalidad de Menelao le salió un huésped adúltero224; 
   ¿y la de la Cólquide no se fue en pos de un varón desconocido225  
Tú, Linceo226, has podido tocar a mi amor sin que 
   se te hayan caído entonces las manos?    10 
¿Y qué si ella no hubiera sido tan firme y leal?  
   ¿Podrías vivir con tan enorme mancha? 
Tú a mí húndeme el hierro o mátame con venenos:  
   ¡pero aléjate ya de mi amada! 
Tú podrás ser compañero de mi vida, tú de mi cuerpo,  15 
   te permito ser, amigo mío, dueño de mis posesiones:  
del lecho a ti sólo, del lecho únicamente te alejo: 
   de rival no puedo soportar ni a Júpiter. 
Yo mismo a solas recelo de mi sombra, que nada es, 
   necio de mí por temer a menudo a necios temores.  20 
Con todo sólo hay una excusa para perdonar una falta 
   tan grande: que tu boca desvariaba por el mucho vino bebido.  
Pero nunca me engañarán las arrugas de una vida austera227 
   ya todos saben lo dulce que es el amor. 

  

                                                           
221 El amor o lusus uenereus, como dice ENK, Liber secundus, pág. 432. 
222 El epílogo del libro 11 consiste en una defensa de la poesía de amor frente a la filosofía de Linceo y la poesía épica 
de Virgilio. Propercio se proclama sucesor de Varrón Atacino, Catulo, Calvo y Galo en la poesía elegíaca. Léase a 
STAHL, «No Epic for the master of Rome», en «Love» and «War»..., págs. 139-188. Sobre la unidad de la elegía, cf. E. 
LEFRÈVRE, «L'unité de l'élégie 11 34 de Properce», en A. THILL. (ed.), L'élégie romaine Enracinement - Themes - 
Diffusion, París, 1980, págs. 123-129. 
223 Amor. 
224 Paris se llevó a Helena, esposa de Menelao. 
225 Medea se marchó con «el desconocido» Jasón. 
226 Personaje no identificado con certeza. J. P. Boucher cree que Linceo es un pseudónimo de L. Vario Rufo, poeta y 
amigo de Horacio y Virgilio; cf. CAMPS, Elegies. Book II, pág. 235. 
227 El juicio de quien lleva una vida de severas costumbres, como sería el caso de Linceo, dedicado a la filosofía y 
poesía seria. 
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XXXIVb  

LYNCEVS ipse meus seros insanit amores! 
   solum te nostros laetor adire deos. 
quid tua Socraticis tibi nunc sapientia libris 
   proderit aut rerum dicere posse vias? 
aut quid Erechthei tibi prosunt carmina lecta? 
   nil iuvat in magno vester amore senex. 
tu satius memorem Musis imitere Philitan 
   et non inflati somnia Callimachi. 
nam rursus licet Aetoli referas Acheloi, 
   fluxerit ut magno fractus amore liquor, 
atque etiam ut Phrygio fallax Maeandria campo 
   errat et ipsa suas decipit unda vias, 
qualis et Adrasti fuerit vocalis Arion, 
   tristis ad Archemori funera victor equus: 
non Amphiareae prosint tibi fata quadrigae 
   aut Capanei magno grata ruina Iovi. 
desine et Aeschyleo componere verba coturno, 
   desine, et ad mollis membra resolve choros. 
 incipe iam angusto versus includere torno, 
   inque tuos ignis, dure poeta, veni. 
tu non Antimacho, non tutior ibis Homero: 
   despicit et magnos recta puella deos. 
sed non ante gravis taurus succumbit aratro, 
   cornua quam validis haeserit in laqueis, 
nec tu iam duros per te patieris amores: 
   trux tamen a nobis ante domandus eris. 
harum nulla solet rationem quaerere mundi, 
   nec cur fraternis Luna laboret equis, 
nec si post Stygias aliquid restabit erumpnas, 
   nec si consulto fulmina missa tonent. 
aspice me, cui parva domi fortuna relicta est 
   nullus et antiquo Marte triumphus avi, 
ut regnem mixtas inter conviva puellas 
   hoc ego, quo tibi nunc elevor, ingenio! 
me iuvet hesternis positum languere corollis, 
   quem tetigit iactu certus ad ossa deus. 
Actia Vergilium custodis litora Phoebi, 
   Caesaris et fortis dicere posse ratis, 
qui nunc Aeneae Troiani suscitat arma 
   iactaque Lavinis moenia litoribus. 

Mi mismo amigo Linceo sufre tardíamente de locura de amor: 25 
   me alegra que tú de entre todos228 te acerques a mis dioses.  
¿De qué te ha servido ahora la sabiduría de tus libros socráticos 
   o poder describir la naturaleza de las cosas?229 
¿O de qué te sirve la lectura de los versos del poeta ateniense230? 
   De nada sirve vuestro anciano en un gran amor231.   30 
Imita más bien en tus poesías a Filetas de Cos 
   y el Sueño del nada florido Calímaco. 
Pues aunque de nuevo contaras cómo el agua del etolio Aqueloo  
   corre destrozada por un gran amor, 
e incluso cómo el engañoso cauce del Meandro recorre la  35 
   llanura de Frigia y se burla de su propio recorrido,  
y cómo Arión, el caballo hablador de Adrasto, fue 
   triste vencedor en los funerales de Arquémoro, 
de nada te servirían el destino de la cuadriga de Anfiarao 
   o la ruina de Capaneo, agradable al gran Júpiter.   40 
Deja de componer versos al estilo de Esquilo, 
   deja y relaja los miembros para ritmos suaves. 
Empieza ya a encerrar los versos en torno más estrecho 
   y acude, altivo poeta, a tu pasión. 
Tú no estarás más seguro que Antímaco ni que Homero:  45 
   una amada arrogante también desprecia a los dioses poderosos 232.  
Ahora bien, el toro no se somete al pesado arado 
   antes de que sus cuernos queden sujetos con fuertes lazos,  
y tú no soportarás por ti mismo amores altivos: 
   con todo tú, fiero, serás domado antes por mí233.   50   
Ninguna de estas mujeres suele preguntar por el orden del mundo, 
   ni por qué la Luna se debilita con los caballos de su hermano234,  
ni si quedará algo de nosotros detrás de las aguas estigias, 
   ni si tronarán los rayos lanzados a propósito. 
¡Mírame a mí, a quien ha quedado una pequeña herencia de familia 55 
   y ningún antiguo triunfo de antepasados debido a Marte,  
cómo yo con este carácter, con el que ahora te supero, 
   me enseñoreo sobre las jóvenes asiduas a los banquetes! 
Agrádeme tumbado descansar de las fiestas de la víspera, a mí, a 
   quien un dios certero alcanzó con su disparo en el corazón.  60 
Que a Virgilio agrade poder cantar Accio, litoral guardado por 
   Febo y la poderosa flota de César, él 
que ahora canta las armas del troyano Eneas 
   y las murallas levantadas en la costa de Lavinio235. 

                                                           
228 Es la interpretación de SHACKLETON BAILEY, Propertiana, pág. 130. 
229 Se refiere a tratados de filosofía moral (v. 27) y natural (v. 28). 
230 Alusión a Esquilo (v. 41). 
231 Porque el viejo Esquilo no escribe poesías amorosas. 
232 Es decir, que la amada es capaz de despreciar la poesía de autor de tan consagrados como Antímaco y Homero. 
Únicamente se dejará seducir por la poesía de amor. 
233 Por la poesía amorosa, que es la practicada por Propercio. 
234 Febo (Apolo) es el hermano de la Luna (Diana). 
235 Ahora VIRGILIO está componiendo la Eneida (vv. 63-64 = Eneida. 1-6). 
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cedite Romani scriptorcs, cedite Grai! 
   nescio quid maius nascitur Iliade. 
tu canis umbrosi subter pineta Galaesi 
   Thyrsin et attritis Daphnin harundinibus, 
utque decem possint corrumpere mala puellas 
   missus et impressis haedus ab uberibus. 
felix, qui vilis pomis mercaris amores! 
   huic licet ingratae Tityrus ipse canat. 
felix intactum Corydon qui temptat Alexin 
   agricolae domini carpere delicias! 
quamvis ille sua lassus requiescat avena, 
   laudatur facilis inter Hamadryadas. 
tu canis Ascraei veteris praecepta poetae, 
   quo seges in campo, quo viret uva iugo. 
tale facis carmen docta testudine quale 
   Cynthius impositis temperat articulis. 
non tamen haec ulli venient ingrata legenti, 
   sive in amore rudis sive peritus erit. 
nec minor hic animis, ut sit minor ore, canorus 
   anseris indocto carmine cessit olor. 
haec quoque perfecto ludebat Iasone Varro, 
   Varro Leucadiae maxima flamma suae; 
haec quoque lascivi cantarunt scripta Catulli, 
   Lesbia quis ipsa notior est Helena; 
haec etiam docti confessa est pagina Calvi, 
   cum caneret miserae funera Quintiliae. 
et modo formosa quam multa Lycoride Gallus 
   mortuus inferna vulnera lavit aqua! 
Cynthia quin etiam versu laudata Properti, 
   hos inter si me ponere Fama volet.  

¡Dejad paso, escritores de Roma, dejad paso, autores de Grecia:  65 
   algo mayor que la Ilíada, no sé qué, está naciendo! 
Tú cantas236, bajo los pinares del umbrío Galeso, 
   a Tirsis y a Dafnis con flautas desgastadas, 
y cómo podían corromper a las jovencitas diez manzanas   70  
   y un cabrito destetado de las ubres agotadas. 
¡Feliz tú que compras amores con manzanas237 sin valor! 
   A esta mujer mía Títiro podría cantar sin ser correspondido. 
¡Feliz238 Coridón que intenta conquistar al virginal Alexis, 
   delicias de su amo campesino! 
Aunque el pastor reposa cansado de su caramillo,      75  
   le siguen alabando las propicias Hamadríades. 
Tú cantas las doctrinas del viejo poeta de Ascra239, 
    en qué vega coge fuerza el trigo, en qué colina la vid. 
Entonas con la docta lira versos iguales 
   a los que Cintio modula tocando con sus dedos.      80  
Y no serán estos cantos240 desagradables a ningún lector, 
  sea inexperto o avezado en el amor, 
ni sería yo inferior en espíritu o inferior en aliento: el canoro  
   cisne ha cedido su puesto en la poesía culta del ganso241. 
Estas canciones242 también componía Varrón, terminado su Jasón, 85  
   Varrón, pura pasión por su Leucadia; 
estas canciones cantaron también los escritos del lascivo Catulo, 
   que hicieron a Lesbia más famosa que la misma Helena; 
estas canciones proclamaron también las páginas del docto Calvo, 
   cuando cantaba la muerte de la desgraciada Quintilia;   90  
y ¡cuántas heridas a causa de la hermosa Licóride Galo, ha poco 
   fallecido, lavó en las aguas del Infierno! 
Cintia con mayor razón será alabada por el verso de Propercio243,  
   si la Fama tiene a bien colocarme entre estos poetas. 

 
 
  

                                                           
236 Los versos 67-74 aluden a las Bucólicas de Virgilio. 
237 La manzana simbolizaba en la antigüedad «declaración de amor»; cf. nota a 13, 24; VIRGILIO, Bucólicas III 3, 89-
70. 
238 Típica fórmula del makarismós o alabanza de la felicidad, como en el verso 71. 
239 El repaso de la obra de Virgilio termina con una referencia a las Geórgicas (vv. 77-80), obra que sigue la tradición 
didáctica de Trabajos y Días de Hesíodo, el poeta de Ascra (Beocia). 
240 La poesía amorosa de Propercio. 
241 La interpretación de STAHL («Love» and «War»..., págs. 183-184) es atractiva: el canoro cisne (Virgilio) no 
superaría la poesía docta del ganso (Propercio). 
242 En los versos 85-92 Propercio enumera a otros poetas de amor: Varrón Atacino que compuso una Leucadia después 
de traducir los Argonautas (vv. 85-86), Catulo y sus poemas a Lesbia (87-88), Licinio Calvo y su Quintilia (89-90) y 
Cornelio Galo y su Licóride (91-92). 
243 El nombre de Propercio pone el sello final (sphragís) al libro II; cf. HORACIO, Odas III 30, y OVIDIO, Amores 
115; cf. J. M. CARTER, «Propertius 2.34C», Liverp. Class. Monthly 1 (1976), 41-44. 
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SEXTI PROPERTI ELEGIARVM LIBER TERTIVS 
 

LIBRO TERCERO 
 
 

I 1   MANIFIESTO POÉTICO1 
Callimachi Manes et Coi sacra Philitae, 
   in vestrum, quaeso, me sinite ire nemus. 
primus ego ingredior puro de fonte sacerdos 
   Itala per Graios orgia ferre choros. 
dicite, quo pariter carmen tenuastis in antro 
   quove pede ingressi? quamve bibistis aquam? 
ah valeat, Phoebum quicumque moratur in armis! 
   exactus tenui pumice versus eat, 
quo me Fama levat terra sublimis, et a me 
   nata coronatis Musa triumphat equis, 
et mecum in curru parvi vectantur Amores, 
   scriptorumque meas turba secuta rotas. 
quid frustra immissis mecum certatis habenis? 
   non datur ad Musas currere lata via. 
multi, Roma, tuas laudes annalibus addent, 
   qui finem imperii Bactra futura canent. 
sed, quod pace legas, opus hoc de monte Sororum 
   detulit intacta pagina nostra via. 
mollia, Pegasides, date vestro serta poetae: 

¡Manes y poesía sagrada de Calímaco y de Filetas de Cos, 
    permitidme, os suplico, la entrada en vuestro bosque! 
Yo, sacerdote prodecente de una fuente pura, soy el primero que me  
   atrevo a poner las danzas itálicas en ritmos griegos2. 
Decidme, ¿en qué cueva habéis modulado juntos vuestro tenue  5 
   canto?3 ¿O con qué pie entrasteis y de qué agua bebisteis?4 
¡Adiós a todo el que retenga a Febo entre las armas! 
   vea la luz el verso bien terminado con la suave piedra pómez5, 
gracias al cual la Fama me lleva en alto sobre la tierra, y la 
   Musa de mí nacida celebra el triunfo en corceles enjaezados,  10 
y en el carro me acompañan los pequeños Amores, 
   y un tropel de escritores sigue la estela de mis ruedas6.  
¿A qué lucháis en vano contra mí a rienda suelta? 
   No es ancho el camino que conduce hacia las Musas7. 
Muchos, Roma, añadirán alabanzas a tus anales,   15 
   los que canten que Bactria será el límite del imperio: 
pero mi pluma ha traído esta obra, para leerla en tiempo de paz, 
   desde el monte de las Musas por un camino no hollado8.  
Conceded, descendientes de Pegaso9, delicadas guirnaldas a vuestro 

                                                           
1 Propercio abre el libro tercero con una elegía programática (cf. W. A. CAMPS, Propertius. Elegies. Book Cambridge, 
1966, pág. 51), en la que defiende la poética de Calímaco (vv. 1-20: concepto de vate, poesía tenue o ligera y rechazo de 
la épica) y la inmortalidad de su poesía (vv. 21-38). La primera parte sigue el prólogo de los Aitia de Calímaco (cf. 
CATULO, 1), la segunda sería imitada por OVIDIO (Amores I 15). 
2 El comienzo de la elegía es simbólico (cf. HESÍODO, Teogonía 3-9), pues el poeta suplica entrar en el bosque sagrado 
de las Musas, al que sólo acceden sus sacerdotes, esto es, poetas como Calímaco y Filetas. Propercio, sacerdote también 
de la poesía, simbolizada en la fuente sagrada, se dispone a componer poesías de temas itálicos (Itala orgia) en el ritmo 
y la forma de los poetas griegos, especialmente sus modelos Calímaco y Filetas; cf. VIRGILIO, Geórgicas III 10-12 y 
HORACIO, Odas III 30, 13-14. Léase a P. FEDELI, Properzio. II libro terzo delle Elegie, Bari, 1985, págs. 41-52. 
3 Tenuare carmen alude al ideal calimaqueo de la Musa tenuis (Moûsa leptaléa): poesía ligera y elegante, propia de la 
elegía y opuesta a la elevada poesía épica; cf. CALÍMACO, Aitia, fr. 1, 17-28 PFEIFFER y Epigrama XXVIII (= Ant. 
Palat. XII 43). 
4 Pie se entiende como «paso» y como «pie métrico» en clara alusión al dístico elegíaco. El agua simboliza la 
inspiración poética. 
5 Rechazo formal (recusatio) de la poesía épica y aceptación de la elegíaca (cf. I 7 y 9; II 1; II 34, 31-46; III 3 y 9; y 
OVIDIO, Amores I 1; II 1). El verso 8 recoge metafóricamente el ideal de perfección formal o labor limae horaciano 
(Ars 291); cf. CAMPS, Elegies. Book 3, págs. 54-55. 
6 Transposición del «triunfo» de un general romano al «triunfo del poeta», vv. 9-12; cf. III 4, 13-18; véase nota al título 
de II 14 en pág. 138. 
7 El camino que lleva a las Musas, como el de la virtud, es difícil y escarpado, sólo accesible a unos pocos escogidos; cf. 
PARMÉNIDES, fr. 1; HESÍODO, Trabajos y Días 290-292 con nota de A. PÈREZ JIMÈNEZ (Hesíodo, Obras y 
fragmentos [Biblioteca Clásica Gredos, 13], Madrid, 1983 [= 1978], pág. 140); PÍNDARO, Píticas IV 247; 
CALÍMACO, Aitia 1, 25-26 PFEIFFER; LUCRECIO, 1926-927 (= IV 1-2), y E. J. KENNEY, «Doctus Lucretius», 
Mnemosyne 23 (1970), 369-371; HORACIO, Odas III 1, 1. 
8 Léase nota 7, especialmente el pasaje de LUCRECIO y el artículo citado de KENNEY. 
9 Las Musas, pues el caballo Pegaso hizo brotar de una coz la fuente Hipocrene en el Helicón, su sede. 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 113 

   non faciet capiti dura corona meo. 
at mihi quod vivo detraxerit invida turba, 
   post obitum duplici faenore reddet Honos; 
omnia post obitum fingit maiora vetustas: 
   maius ab exsequiis nomen in ora venit. 
nam quis equo pulsas abiegno nosceret arces, 
   fluminaque Haemonio comminus isse viro, 
Idaeum Simoenta Iovis cum prole Scamandro, 
   Hectora per campos ter maculasse rotas? 
Deiphobumque Helenumque et Pulydamantis in armis 
   qualemcumque Parim vix sua nosset humus. 
exiguo sermone fores nunc, Ilion, et tu 
   Troia bis Oetaei numine capta dei. 
nec non ille tui casus memorator Homerus 
   posteritate suum crescere sensit opus; 
meque inter seros laudabit Roma nepotes: 
   illum post cineres auguror ipse diem. 
ne mea contempto lapis indicet ossa sepulcro 
   provisumst Lycio vota probante deo. 

   poeta: no se acomodará a mi cabeza una áspera corona10. 20
  
Pero a mí lo que en vida me quite la envidiosa multitud, 
    tras mi muerte el Honor me lo devolverá multiplicado por dos.  
Después de la muerte el paso del tiempo lo engrandece todo: 
   tras las exequias mayor viene la fama a los labios. 
Pues, ¿quién sabría que unas murallas fueron derribadas por un caballo 25 
   de madera, que los ríos lucharon cuerpo a cuerpo con el héroe tesalio11 
(el Símois de Ida y el Escamandro, descendiente de Júpiter) y que 
   Héctor manchó tres veces las ruedas de su carro por las llanuras?  
A Deífobo, a Heleno, a Polidamante y a Paris, una calamidad 
    en la guerra12, apenas su propia tierra los conocería.  30  
Pocas palabras merecerías ahora, Ilión, y tú, Troya13, 
   dos veces conquistada por el poder del dios del Eta14; 
fue el famoso Homero, narrador de tu infortunio, 
   quien percibió que su obra crecería con el paso del tiempo. 
A mí también me alabará Roma entre sus últimos descendientes: 35  
   yo mismo auguro este día después de mi muerte. 
Que una lápida no señale mis huesos en un olvidado sepulcro:  
   lo profetizó el dios Licio15 que aprueba mis deseos. 

  

                                                           
10 La que simboliza a la poesía épica, rechazada por Propercio. 
11 Aquiles luchó contra los ríos Símois y Escamandro; cf. HOMERO, Ilíada XXI 211-382, especialmente vv. 233-238. 
Los exempla de los versos 25-34 evocan la Ilíada: el caballo de Troya (25), Aquiles (26), los ríos Simois y Escamandro 
(27), Héctor (28), Deífobo, Heleno, Polidamante (29) y Paris (30). 
12 Literalmente: «fuera lo que fuera en las armas», es decir, que la poesía dio fama incluso a un negado para la guerra 
como Paris, pero que era el primero en el amor; cf. FEDELI, Il libro terzo..., págs. 81-82; CAMPS, Elegies. Book III, 
pág. 58. 
13 Ilión designaba, según SERVIO (a Eneida 111 3 y V 756), a la ciudad, y Troya a la región que la rodeaba; cf. H. E. 
BUTLER-E. A. BARBER, The Elegies of Propertius, Hildesheim, 1969 (= Oxford, 1933) pág. 265; D. R. 
SHACKLETON BAILEY, Propertiana, pág. 137. 
14 Hércules tomó Troya la primera vez cuando Laomedonte se negó a darle la recompensa por haber acabado con un 
monstruo marino (HOMERO, Ilíada V 640-651). La segunda vez sucedió de forma indirecta, cuando sus armas, que 
estaban en poder de Filoctetes, fueron las causantes de la muerte de Paris, preludio de la definitiva destrucción de Troya 
(cf. SÓFOCLES, Filoctetes 1439-1440). 
15 Apolo. La frase está tomada de CALÍMACO, fr. 1, 22 PFEIFFER, con lo que Propercio empieza y termina la elegía 
aludiendo a Calímaco, el inspirador de su técnica poética; cf. IV 1, 64. Sobre Licio, epíteto de Apolo por recibir culto en 
Licia (Asia Menor), cf. HORACIO, Odas III 4, 62. 
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II 2    EL PODER DE LA POESÍA 

Carminis interea nostri redeamus in orbem, 
   gaudeat ut solito tacta puella sono. 
Orphea delenisse feras et concita dicunt 
    flumina Threicia sustinuisse lyra; 
saxa Cithaeronis Thebanam agitata per artem 
   sponte sua in muri membra coisse ferunt; 
quin etiam, Polypheme, fera Galatea sub Aetna 
    ad tua rorantis carmina flexit equos: 
miremur, nobis et Baccho et Apolline dextro, 
   turba puellarum si mea verba colit? 
quod non Taenariis domus est mihi fulta columnis, 
    nec camera auratas inter eburna trabes, 
nec mea Phaeacas aequant pomaria silvas, 
   non operosa rigat Marcius antra liquor; 
at Musae comites et carmina cara legenti, 
   nec defessa choris Calliopea meis. 
fortunata, meo si qua's celebrata libello! 
   carmina erunt formae tot monumenta tuae. 
nam neque pyramidum sumptus ad sidera ducti, 
   nec Iovis Elei caelum imitata domus, 
nec Mausolei dives fortuna sepulcri 
   mortis ab extrema condicione vacant. 
aut illis flamma aut imber subducet honores, 

Volvamos entretanto al ruedo16 de nuestra poesía: 
   disfrute de las conocidas canciones la joven enamorada17. 
Orfeo, cuentan, había amansado a las fieras y había detenido 
   el curso impetuoso de los ríos al son de su lira tracia. 
Las rocas del Citerón, dicen, llevadas a Tebas al son de la  5 
  música se unieron para formar espontáneamente sus murallas; y  
hasta Galatea al pie del violento Etna desvió, Polifemo, 
   sus caballos salpicados de rocío hacia tus cantos: 
¿me voy a maravillar de que, con el favor de Baco y Apolo18, 
  una multitud de jovencitas venere mis poesías de amor?  10 
Es verdad que mi casa no se apoya en columnas del Ténaro19, 
   ni tiene artesonados de marfil entre vigas doradas,  
ni mis frutales igualan los bosques de Feacia20, 
   ni el agua Marcia21 riega cuevas artificiales; 
pero22 las Musas son mis compañeras, mis poemas agradan    15 
   al lector, y Calíope no se cansa de mis ritmos23. 
¡Afortunada la mujer que sea cantada en mi libro!24 
   mis poesías serán otros tantos monumentos a tu belleza. 
Pues ni las lujosas Pirámides levantadas hasta las estrellas, 
   ni la morada de Júpiter de Élide que imita al cielo,      20 
ni la suntuosa magnificencia del sepulcro de Mausolo25 
   pueden escapar de la suprema ley de la muerte. 
O el fuego o la lluvia acabarán con su esplendor, 

                                                           
16 Con orbis (espacio circular del estadio) se designa metafóricamente el espacio reservado al poeta. La metáfora del 
circo fue usada, además de Propercio (cf. IV 2, 58), por OVIDIO (Amores III 15, 2; Arte de amar 139-40. La 
comparación entre el estadio y las elegías fue explicada así por Heinsius: cada elegía sería una vuelta en el hipódromo y 
el libro la carrera completa; cf. A. KAMBYLIS, Die Dichterweihe und itere Symbolik. Untersuchungen zu Hesiodos, 
Kallimachos, Properz und Ennius, Heidelberg, 1965, pág. 138. 
17 El término latino es tacta o «tocada» por el amor, como en 11, 2; cf. PICHON, índex verborum amatoriorum, pág. 
274. 
18 Apolo y Baco son inspiradores de la poesía. El segundo ayuda a encontrar el estado necesario para la inspiración, que 
es en cierto modo un estado de «locura» procedente de los dioses; cf. HORACIO, Odas III 25, 1-8. Léase a L. GIL, Los 
antiguos y la «inspiración» poética, Madrid, 1967, págs. 65-70 y 82-87; R. NISBET, M. HUBBARD, A Commentary 
on Horace: Odes, Book II, Oxford, 1978, págs. 316-317. 
19 Lugar del Peloponeso famoso por la calidad de sus mármoles; cf. PLINIO EL VIEJO, Historia Natural XXXVI 135, 
158. 
20 Son los jardines exuberantes de Alcínoo, rey de los feacios; cf. HOMERO, Ilíada VII 112-132 y PROP., 114, 23-24. 
21 Se refiere a un acueducto construido por Q. Marcio en el 144 a. C. y restaurado por Vipsanio Agripa; cf. III 22, 24. 
Sobre la calidad y limpieza de sus aguas, léase a PLINIO EL VIEJO, Historia Natural XXXI 41. 
22 Aunque toda la presente elegía responde a lo que se entiende por priamel (de preambulum) o defensa de la propia 
actividad por oposición a la de otros, en los versos 11-16 aparece la fórmula «otros tengan bienes mortales... a mí me 
quede la poesía inmortal». Por otra parte, Propercio se vale en los versos 11-14 del tópico filosófico del «rechazo de las 
riquezas», que tan bien expresara Horacio: «Ni marfil ni artesonado de oro brillan en mi casa... pero tengo mi lira y la 
generosa vena de mi inspiración» (Odas II 18, 1-10, con el comentario de NISBET-HUBBARD, A Commentary on 
Horace..., págs. 292-293). 
23 Se puede mantener la lectura et defensa en el sentido de que Calíope no deja de escuchar los ritmos de Propercio de 
tanto como le gusta, pese al cansancio que le produce oírlos tantas veces. Discusión del pasaje en SHACKLETON 
BAILEY, Propertiana, pág. 138; CAMPS, Elegies. Book III, pág. 61; y FEDELI, Il libro terzo..., págs. 100-101. 
24 Fórmula de un makarismós o alabanza de la felicidad. 
25 Tres de las siete maravillas del mundo: las Pirámides de Egipto (v. 19), la estatua de oro y marfil de Zeus en el 
templo de Olimpia (v. 20) y el Mausoleo de Halicarnaso (v. 21), tumba de Mausolo, rey de Caria, muerto en el 353 a. 
C., construido por su viuda Artemisia. Las cuatro maravillas restantes eran el Coloso de Rodas, los jardines de 
Babilonia, el Faro de Alejandría y el templo de Diana en Éfeso. 
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   annorum aut tacito pondere victa ruent. 
at non ingenio quaesitum nomen ab aevo 
   excidet: ingenio stat sine morte decus.  

   o con el azote del tiempo se desmoronarán, vencidos por su peso. 
En cambio, la fama ganada con el talento no se perderá   25 
   en el tiempo: al talento se le reserva una gloria inmortal. 

  
III 3   ELEGÍA, NO ÉPICA26 

Visus eram molli recubans Heliconis in umbra, 
   Bellerophontei qua fluit umor equi, 
reges, Alba, tuos et regum facta tuorum, 
   tantum operis, nervis hiscere posse meis; 
parvaque iam magnis admoram fontibus ora 
  (unde pater sitiens Ennius ante bibit, 
et cecinit Curios fratres et Horatia pila, 
   regiaque Aemilia vecta tropaea rate, 
victricisque moras Fabii pugnamque sinistram 
   Cannensem et versos ad pia vota deos, 
Hannibalemque Lares Romana sede fugantis, 
   anseris et tutum voce fuisse Iovem), 
cum me Castalia speculans ex arbore Phoebus 
   sic ait aurata nixus ad antra lyra: 
'quid tibi cum tali, demens, est flumine? quis te 
   carminis heroi tangere iussit opus? 
non hinc ulla tibi sperandast fama, Properti: 
   mollia sunt parvis prata terenda rotis; 
ut tuus in scamno iactetur saepe libellus, 
   quem legat exspectans sola puella virum. 
cur tua praescriptos evectast pagina gyros? 
   non est ingenii cumba gravanda tui. 
alter remus aquas alter tibi radat harenas, 
   tutus eris: medio maxima turba marist.' 

Yo soñaba, recostado en la dulce sombra del Helicón27,  
   por donde corre el agua del caballo de Belerofontes, 
que era capaz de abrir la boca para cantar con mi lira a tus  
   reyes, Alba, y las hazañas de tus reyes, empresa grandiosa, 
y acercaba mis pequeños labios a fuentes tan abundantes28,  5 
   donde antes bebió sediento el padre Ennio, 
—cantó29 a los hermanos Curiacios, los dardos de los Horacios  
   y los reales trofeos transportados en la nave de Emilio,  
y los retrasos victoriosos de Fabio, la funesta batalla 
  de Cannas y los dioses cambiados ante los votos piadosos30, 10 
y a los Lares que hicieron huir a Aníbal de suelo romano,  
   y a Júpiter, salvado por el graznido de los gansos—: 
cuando Febo, que me observaba desde el bosque de Castalia, 
   habló así, apoyado en su lira de oro cerca de su gruta: 
«¿Qué tienes tú que ver, loco, con esa corriente de agua?31 
   ¿Quién te ha mandado emprender la tarea del verso heroico?   15 
No debes esperar de aquí, Propercio, fama alguna: 
   ruedas pequeñas deben cruzar dulces prados32; 
que se coloque a menudo en un pequeño banco tu libro,  
   para que lo lea sola la joven que espera a su amante.  20 
¿Por qué tu poesía se sale de las vueltas fijadas?33. 
   No se debe sobrecargar la barquilla de tu talento. 
Un remo roce las aguas, otro la orilla, 
  estarás seguro: terrible es la tempestad en alta mar34.»  

                                                           
26 Motivo literario de la recusatio o rechazo de la poesía épica en favor de la elegíaca; cf. II 1, III 9 y IV I. Léase a G. 
PASQUALI, Orazio lirico, 2.ª ed., Florencia, 1964, págs. 313-315; P. FEDELI, «Símbolo, metafora, ambiguitá: Proper-
zio 3.3 e le smanie epiche del poeta elegiaco», Grazer Beitráge 11 (1984), 141-163. 
27 El verso (molli recubans Heliconis in umbra) está modelado sobre el comienzo de las Bucólicas de VIRGILIO: 
patulae recubans sub tegmine fagi. El motivo del sueño como iniciación poética aparece en HESÍODO, Teogonía 22-
34; cf. CALÍMACO, fr. 2 PFEIFFER; ENNIO, fr. 6 VAHLEN; VIRGILIO, Bucölicas VI 64; y el mismo PROPERCIO, 
II 34, 31-32. 
28 Contraste entre «pequeños labios» o poesía elegíaca de tipo calimaqueo y «grandes fuentes» o poesía épica al modo 
de Ennio. 
29 Los versos 7-12 recogen temas cantados por Ennio: combate entre los Horacios y Curiacios (7), triunfo de L. Emilio 
Paulo (cf. IV 11, 39-40) en el 167 a. C. tras la batalla de Pidna en el 168 (confundido por Propercio con el de L. Emilio 
Regilo en el 190, pues Ennio había muerto en el 169; cf. SHACKLETON-BAILEY, Propertiana, pág. 140) en el verso 
8, la táctica dilatoria de Q. Fabio Máximo Cunctator frente a Aníbal en la Segunda Guerra Pùnica antes de Cannas (9), 
la actuación de los dioses Lares para salvar a Roma después de la derrota de Cannas (9-11), de lo que no hay noticias en 
otros lugares, y la salvación de la invasión gala a Roma en el año 390 a. C. (12). Véanse J. L. BUTRICA, «Propertius 
3.3.7-12 and Ennius», Class. Quart. 33 (1983), 464-468; FEDELI, Il libro terzo..., págs. 122-127; S. J. HEYWORTH, 
«Notes on Propertius, Books III and IV», Class. Quart. 36 (1986), 200-202. 
30 Son las supplicationes después de la batalla de Cannas, que pusieron a los dioses a favor de los romanos; cf. 
BUTLER-BARBER, The Elegies of Propertius..., pág. 267. 
31 Metáfora del río de gran corriente de agua para simbolizar a la poesía épica; cf. CALÍMACO, Himno a Apolo 107-
112. 
32 La imagen alude a la poesía y al dístico elegíaco, tenues o ligeros, por oposición a la épica y el hexámetro dactílico, 
de estilo elevado. 
33 Término de las carreras de caballos (gyrós o «vueltas») aplicado al espacio que debe cubrir (praescriptos) la poesía 
elegíaca de Propercio; cf. nota a III 2, I, BUTLER-BARBER. The Elegies of Propertius.... pág. 268. 
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dixerat, et plectro sedem mihi monstrat eburno, 
   quo nova muscoso semita facta solost. 
hic erat affixis viridis spelunca lapillis, 
   pendebantque cavis tympana pumicibus, 
orgia Musarum et Sileni patris imago 
   fictilis et calami, Pan Tegeaee, tui; 
et Veneris dominae volucres, mea turba, columbae 
  tingunt Gorgoneo punica rostra lacu; 
diversaeque novem sortitae iura Puellae 
  exercent teneras in sua dona manus: 
haec hederas legit in thyrsos, haec carmina nervis 
   aptat, at illa manu texit utraque rosam. 
e quarum numero me contigit una dearum 
  (ut reor a facie, Calliopea fuit): 
'contentus niveis semper vectabere cycnis, 
   nec te fortis equi ducet ad arma sonus. 
nil tibi sit rauco praeconia classica cornu 
   flare, nec Aonium tingere Marte nemus; 
aut quibus in campis Mariano proelia signo 
  stent et Teutonicas Roma refringat opes, 
barbarus aut Suebo perfusus sanguine Rhenus 
   saucia maerenti corpora vectet aqua. 
quippe coronatos alienum ad limen amantes 
   nocturnaeque canes ebria signa morae, 
ut per te clausas sciat excantare puellas, 
   qui volet austeros arte ferire viros.' 
talia Calliope, lymphisque a fonte petitis 
   ora Philitea nostra rigavit aqua.  

Habló, y con el plectro de marfil me señala un lugar,   25 
   en donde se abría una nueva senda35 sobre el suelo musgoso. 
Allí había una gruta36 verde con perlas engastadas, 
  y colgaban tímpanos del hueco de las rocas, 
instrumentos sagrados de las Musas, la estatua de arcilla del  
   padre Sileno y tu caramillo, Pan de Tegea;    30 
y las palomas, aves de la poderosa Venus, mi tropel preferido,  
   remojan su pico purpúreo en el agua de Górgona37; 
y las nueve Doncellas, que han sorteado su dominio por separado, 
   ejercitan sus delicadas manos para preparar sus dones: 
una recoge hiedras para los tirsos, otra acompaña sus cantos   35 
   a la lira, y otra entreteje una corona de rosas38 con las manos. 
Una del grupo de aquellas diosas me tocó y dijo 
   (creo que por su rostro fue Calíope): 
«Te contentarás con ser llevado siempre por níveos cisnes39, 
   y no te llevará al combate el sonido de un brioso corcel;   40 
no hagas sonar con ronca trompeta alabanzas de batallas navales 
   ni tiñas de sangre40 el bosque de Aonia; 
ni describas en qué llanuras se entablan batallas bajo la enseña  
   de Mario41 y Roma doblega el poderío teutón, 
o dónde el bárbaro Rin, empapado de sangre sueva, lleva    45 
   los cuerpos heridos sobre aguas de dolor42. 
Por el contrario, cantarás a amantes coronados de flores ante umbral  
    extraño y las ebrias señales de una huida nocturna43, 
para que, gracias a ti, sepa encantar a las mujeres encerradas  
   quien desee engañar con artimañas a severos maridos».   50 
Así habló Calíope, y, recogiendo agua de la fuente, 
  roció mi rostro con agua de Filetas44. 

  

                                                                                                                                                                                                 
34 Continúa el lenguaje metafórico: la navegación equivale a la obra poética, la nave es la inspiración poética y el viaje 
por mar es la obra literaria. El viaje por alta mar, arriesgado y peligroso, representa a la poesía épica, mientras que el 
que se hace bordeando la costa simboliza a la poesía elegíaca, de menos vuelos que la épica; cf. KAMBYLIS, Die 
Dichterweihe und ihre Symbolik..., págs. 149-155; M. TARTARI CHERSONI, «La 'navicella dell'ingegno': da 
Properzio a Dante», Boll. Studi Lat. 4 (1974), 219-228. 
35 La que conduce a la poesía de amor. 
36 En los versos 27-32 se describe una gruta, que se relaciona convencionalmente con las Musas y la poesía; cf. 
FEDELI, Il libro terzo..., pág. 53 (a III 1, 5). 
37 Pegaso nació de la sangre de la Górgona; cf. nota 9 a 111 1, 19 en pág.. 
38 La corona simboliza la consagración poética; cf. HESÍODO, Teogonía 30-31, y M. L. WEST, Hesiod. Theogony, 
Oxford, 1966, págs. 163-164. 
39 El «níveo cisne» (ave de Venus) simboliza la poesía amatoria; el «brioso corcel» (fortis equus), la poesía épica. 
40 El texto latino dice tingere Marte, es decir, manchar de guerra (por metonimia de Marte, dios de la guerra) y de ahí de 
sangre, si se entiende que Marte = bellantium cruore, como explica SHACKLETON BAILEY, Propertiana, pág. 141. 
41 El águila, que fue introducida por Mario como estandarte de la legión; cf. BUTLER-BARBER, The Elegies of 
Propertius..., pág. 269. 
42 Los versos 43-44 aluden a las victorias de Mario sobre los teutones en Aquae Sextiae (102 a. C.) y sobre los cimbrios 
en los Campos Raudios (101 a. C.), mientras que los versos 45-46 tienen que ver con la campaña de César contra el 
suevo Ariovisto en el 58 a. C. (cf. CÉSAR, Guerra de las Galias 153, 1-2; 54, 1), como apunta FEDELI, Il libro 
terzo..., pág. 151. 
43 Motivo amatorio del «amante rechazado» o exclusus amator; cf. nota a I 16, 17. 
44 Sobre la simbología de la fuente y el agua, léanse notas a III 1, 4 y 6. Propercio recibe así la consagración como poeta 
elegíaco («agua de Fletas») de manos de Calíope. 
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IV 4   DESEOS DE VICTORIA SOBRE LOS PARTOS45 

Arma deus Caesar dites meditatur ad Indos, 
   et freta gemmiferi findere classe maris. 
magna, Quiris, merces: parat ultima terra triumphos; 
   Tigris et Euphrates sub tua iura fluent; 
sera, sed Ausoniis veniet provincia virgis; 
   assuescent Latio Partha tropaea Iovi. 
ite agite, expertae bello, date lintea, prorae, 
   et solitum, armigeri, ducite munus, equi! 
omina fausta cano. Crassos clademque piate! 
   ite et Romanae consulite historiae! 
Mars pater, et sacrae fatalia lumina Vestae, 
   ante meos obitus sit precor illa dies, 
qua videam spoliis oneratos Caesaris axes, 
   ad vulgi plausus saepe resistere equos, 
inque sinu carae nixus spectare puellae 
   incipiam et titulis oppida capta legam! 
tela fugacis equi et bracati militis arcus, 
   et subter captos arma sedere duces, 
ipsa tuam serva prolem, Venus: hoc sit in aevum, 
   cernis ab Aenea quod superesse caput. 
praeda sit haec illis, quorum meruere labores: 
   me sat erit Sacra plaudere posse Via.  

El divino46 César proyecta llevar la guerra contra los ricos, 
   indos y surcar con su flota las ondas del mar de las perlas47.  
Grande, varones, es la recompensa: los últimos confines deparan 
   triunfos; el Tigris y el Éufrates correrán bajo tu dominio; 
tardía, pero será provincia bajo los haces ausonios48;      5  
   los trofeos pánicos se acostumbrarán a Júpiter latino. 
¡Ea, marchad, desplegad las velas de naves expertas en la guerra 
   y cabalgad, soldados, como es vuestra obligación de siempre!49  
Canto presagios favorables: ¡expiad la derrota de los Crasos50! 
   ¡adelante y mirad por la historia de Roma!     10 
¡Padre Marte y fuegos fatales de la sagrada Vesta, 
   llegue antes de mi muerte, os lo suplico, el día aquel, 
en que vea el carro de César cargado de despojos51, 
   los caballos detenerse muchas veces ante los aplausos de la  
muchedumbre y, apoyado en el regazo de mi amada, contemple    15  
   y lea en las pancartas las ciudades conquistadas, 
las flechas lanzadas desde el caballo en fuga y los arcos del  
   soldado bragado y a los jefes cautivos sentados bajo las armas! 
Tú, Venus, conserva tu propia descendencia: que viva 
   por los siglos éste52, único vástago, como ves, de Eneas.     20  
Que el botín sea para quienes lo han merecido por sus esfuerzos:  
   yo me conformo53 con poder aplaudir en la vía Sacra. 

  

                                                           
45 R. HANSLIK («Properz III 4», Wien. Stud. 80 [19671, 183-189) distribuye la elegía en tres partes, que giran en torno 
a los dos Césares (vv. 1-10), los soldados (vv. 11-18) y el mismo poeta (vv. 19-22). 
46 Augusto es considerado como un dios por Propercio aquí y en IV 11, 60. 
47 Alusión a la campaña proyectada por Augusto contra los partos a finales del año 25 a. C. Dado que en el año 20 se 
llegó a un acuerdo diplomático con dicho pueblo con la devolución de los despojos y enseñas romanas arrebatadas a 
Craso en el año 53 a. C., se puede datar esta elegía entre los años 24 y 21 a. C, como hace E. WISTRAND, Miscellanea 
Propertiana, Gotemburgo. 1977, pág. 9. 
48 Símbolo del poder romano sobre los pueblos sometidos. 
49 En este verso difícil sigo la interpretación apuntada por FEDELI (Il libro terzo..., págs. 165): ducite solitum munus 
equi en el sentido de ducite equos, solitum munus (armigeri es vocativo), es decir, que en el texto de Propercio parece 
que se impulsa a los ciudadanos a que lleven caballos acostumbrados a la guerra. 
50 Padre e hijo murieron en la batalla de Carras (53 a. C.) contra los partos. 
51 Descripción de un supuesto «triunfo militar», donde el poeta será mero espectador; cf. K. GALINSKY «The Triumph 
Theme in the Augustan Elegy», Wien. Stud. 82 (1969), 89-90. 
52 Augusto, hijo adoptivo de Julio César, descendía de Julo o Ascanio, hijo de Eneas y éste de Venus. 
53 Tópico de la modestia del poeta; cf. NISBET-HUBBARD, A Commentary on Horace..., II, págs. 270-271. 
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V 5  PAZ Y TRANQUILIDAD, IDEAL DEL ENAMORADO 

Pacis Amor deus est, pacem veneramur amantes: 
   sat mihi cum domina proelia dura mea. 
nec mihi mille iugis Campania pinguis aratur, 
   nec bibit e gemma divite nostra sitis, 
nec tamen inviso pectus mihi carpitur auro, 
   nec mixta aera paro clade, Corinthe, tua. 
o prima infelix fingenti terra Prometheo! 
   ille parum caute pectoris egit opus. 
corpora disponens mentem non vidit in arto: 
   recta animi primum debuit esse via. 
nunc maris in tantum vento iactamur, et hostem 
   quaerimus, atque armis nectimus arma nova. 
haud ullas portabis opes Acherontis ad undas: 
   nudus in inferna, stulte, vehere rate. 
victor cum victo pariter miscetur in umbris: 
   consule cum Mario, capte Iugurtha, sedes. 
Lydus Dulichio non distat Croesus ab Iro: 
   optima mors, carpta quae venit ante die. 
me iuvat in prima coluisse Helicona iuventa 
   Musarumque choris implicuisse manus; 
me iuvat et multo mentem vincire Lyaeo, 
   et caput in verna semper habere rosa. 
atque ubi iam Venerem gravis interceperit aetas, 
  sparserit et nigras alba senecta comas, 
tum mihi naturae libeat perdiscere mores, 
   quis deus hanc mundi temperet arte domum, 
qua venit exoriens, qua deficit, unde coactis 
   cornibus in plenum menstrua luna redit, 
unde salo superant venti, quid flamine captet 
   Eurus, et in nubes unde perennis aqua; 
sit ventura dies mundi quae subruat arces, 
   purpureus pluvias cur bibit arcus aquas, 

Amor es un dios de paz54, a la paz veneramos los enamorados:  
   duras sólo son las batallas que sostengo con mi dueña. 
Y todavía mi corazón no se atormenta con el odioso oro55, 
   ni necesito saciar mi sed en copas de joyas preciosas, 
ni mil yuntas me aran en la fértil Campania, ni desgraciado  5 
   me procuro bronces a costa de tu ruina, Corinto56. 
¡Oh arcilla primera, infausta para Prometeo que te modeló! 
   Poco cauto fue aquél al crear el corazón humano57. 
Modeló el cuerpo, pero no se preocupó de la mente en su arte: 
   lo primero debió haber sido el camino recto del espíritu.  10  
Ahora el viento nos lanza al ancho mar58, buscamos al enemigo  
   y a las viejas añadimos nuevas armas. 
No llevarás riqueza alguna a las aguas del Aqueronte: 
   desnudo, insensato, te llevarán en la barca a los infiernos.  
El vencedor se mezclará igualmente con las sombras de los   15 
   vencidos: junto al cónsul Mario estás sentado, cautivo Yugurta. 
El lidio Creso no está lejos del duliquio Iro59: la muerte mejor  
  es la que viene en el día señalado por la Parca. 
Mi placer consiste en frecuentar el Helicón en mi primera juventud 
   y entrelazar mis manos en los coros de las Musas:  20  
mi placer también reside en encadenar mi mente con abundante Lieo60 
   y tener siempre en mi cabeza rosas de primavera. 
Y cuando el peso de la edad me haya quitado los placeres de Venus  
   y la canosa vejez haya rociado mis cabellos negros61, 
entonces me agradará aprender las leyes de la naturaleza62:   25 
   qué dios regula con su ciencia esta morada que es el mundo,  
por dónde viene la luna al salir, por dónde se oculta, por qué, 
   unidos sus cuernos, vuelve todos los meses al plenilunio, 
por qué los vientos son superiores al mar, qué se lleva el Euro 
   con su soplo y de dónde le viene a las nubes el agua perenne; 30  
si llegará el día que destruya la bóveda del mundo, 
   por qué el arco iris bebe las aguas de la lluvia, 

                                                           
54 El término «paz» contrasta con el de «armas» de la elegía precedente, de la que ésta es su complemento (véase igual 
correspondencia en el dístico final). El mundo de la elegía no conoce otros combates que los «amatorios» (pugnae 
amatoriae); cf. II 1, 45, y A. LA PENNA, «Note sul linguaggio erotico dell' elegía latina», Maia 4 (1951), 194. 
55 Los versos 3-6 desarrollan el motivo del «desprecio de las riquezas», tema muy querido de la filosofía popular; cf. III 
7, 1-8; 12, 1-6 y 13. 
56 Esto sucedió tras el incendio de Corinto por Mummio en el 146 a. C.; cf. PLINIO EL VIEJO, Historia natural 
XXXIV 6; ESTACIO, Silvas II 2, 68. 
57 Recuérdese a HoRACIO, Odas 1 16, 13-16: «Dícese que Prometeo se vio obligado a añadir al barro, materia prima 
nuestra, partículas arrancadas de todos los seres, y que en nuestro pecho puso la violencia del león rabioso» (trad. de V. 
CRISTÓBAL, Horacio, Epodos y Odas, Madrid, 1985, pág. 83); cf. NISBET-HUBBARD, A Commentary on 
Horace..., I, pág. 209; cf. RICHARDSON, Propertius. Elegies I-IV, Norman, 1976, pág. 334. 
58 La metáfora de la nave en alta mar como símbolo de la insaciabilidad humana se encuentra en LUCRECIO, V 1434-
35, como ha señalado FEDELI, Il libro terzo..., pág. 183. 
59 Creso e Iro (cf. HOMERO, Odisea XVIII 1-109) son los símbolos de la riqueza y la pobreza respectivamente. 
60 Propercio se refiere a la idea de que el vino (Lieo = Baco) ayuda a alcanzar el estado necesario para encontrar la 
inspiración poética, como en IV 6, 76. 
61 Cf. HORACIO, Odas II 11, 5-8. 
62 Propercio se inspira en la ratio mundi de VIRGILIO, Geórgicas II 475 ss. 
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aut cur Perrhaebi tremuere cacumina Pindi, 
   solis et atratis luxerit orbis equis, 
cur serus versare boves et plaustra Bootes, 
  Pleiadum spisso cur coit igne chorus, 
curve suos fines altum non exeat aequor, 
   plenus et in partes quattuor annus eat; 
sub terris sint iura deum et tormenta reorum, 
   num rota, num scopuli, num sitis inter aquas, 
aut Alcmaeoniae furiae aut ieiunia Phinei, 
   Tisiphones atro si furit angue caput, 
num tribus infernum custodit faucibus antrum 
   Cerberus, et Tityo iugera pauca novem, 
an ficta in miseras descendit fabula gentes, 
   et timor haud ultra quam rogus esse potest. 
exitus hic vitae superet mihi: vos, quibus arma 
   grata magis, Crassi signa referte domum.  

o por qué se estremecen las cumbres del Pindo de Perrebia y el 
   disco solar se pone de luto cuándo sus caballos ennegrecen63, 
por qué el Boyero se retrasa en girar sus bueyes y su carro,   35 
   por qué el coro de las Pléyades se concentra en densos fuegos,  
o por qué el mar profundo no sale de sus límites 
   y el año completo recorre cuatro estaciones; 
si en la tierra existe la justicia divina y el castigo a los 
   culpables, si la cabeza de Tisífone se enfurece con negras  40  
serpientes, o si existen las furias de Alcmeón o el hambre de  
   Fineo, si la rueda, si las rocas, si la sed entre las aguas64, 
si Cérbero, de tres fauces, custodia la cueva infernal  
   y nueve yugadas son poca cosa para Ticio, 
o si es pura invención lo que se difunde entre la desgraciada  45 
  gente y no hay nada que temer más allá de la pira65. 
Éste es el final que aguarda a mi vida: ¡vosotros, a quienes son  
   más gratas las armas, devolved a la patria las enseñas de Craso! 

  
VI 6    MENSAJE DE CINTIA66 

Dic mihi de nostra quae sensti vera puella: 
   sic tibi sint dominae, Lygdame, dempta iuga. 
omnis enim debet sine vano nuntius esse, 
   maioremque metu servus habere fidem. 
nunc mihi, si qua tenes, ab origine dicere prima 
   incipe: suspensis auribus ista bibam. 
num me laetitia tumefactum fallis inani, 
   haec referens, quae me credere velle putas? 
sicin eram incomptis vidisti flere capillis? 
   illius ex oculis multa cadebat aqua? 
nec speculum in strato vidisti, Lygdame, lecto, 
   scriniaque ad lecti clausa iacere pedes, 
ac maestam teneris vestem pendere lacertis? 
   ornabat niveas nullane gemma manus? 
tristis erat domus, et tristes sua pensa ministrae 
   carpebant, medio nebat et ipsa loco, 

Dime tu opinión sincera sobre mi amada: 
   y ojalá te veas libre, Lígdamo67, del yugo de tu dueña.  
¿Me estás engañando y llenando de vana alegría, 
   contándome lo que te figuras que yo quiero creer?  5  
Todo mensajero, en realidad, debe decir la verdad 
   y un esclavo temeroso debe mostrar mayor fidelidad.  
Ahora, si tienes algo que contar, comienza desde el principio:  
   me beberé tus palabras con las orejas tiesas68. 
¿Que la viste llorar con los cabellos despeinados? 
   ¿Y de sus ojos caían abundantes lágrimas?   10 
¿Y no has visto, Lígdamo, el espejo sobre la colcha,   11 
   cofres cerrados que estaban al pie de la cama y el vestido  14 
que le caía descuidadamente de sus brazos delicados?  13 
   ¿Ninguna perla adornaba sus manos de nieve? 12 
Triste estaba la casa, tristes trabajaban las esclavas la  15  
   la lana asignada, mientras ella hilaba en el atrio69, 

                                                           
63 Inspirada imagen que evoca un eclipse de sol. 
64 Alcmeón, hijo de Anfiarao y Erifile, mató a su madre para vengar a su padre y se atrajo la furia de las Erinias. Fineo 
mató a sus hijos y las Arpías lo castigaron con la imposibilidad de tomar alimentos. La rueda, la roca y la sed aluden a 
los castigos eternos que sufrían en el Infierno Ixíon, Sísifo y Tántalo; cf. IV 11, 23-24. 
65 Como señala Shacketon Baile (Propertiana, págs. 146-147), la idea aparece tanto en el epicúreo LUCRECIO (1 102-
116; III 977 ss.) como en el académico CICERÓN (Disp. Tusculanas I 48) o el estoico SÈNECA (Consolación a 
Marcia VI 19, 4; Troades 402 ss.); es, por tanto, una creencia de «cualquier romano culto», sin que haya que deducir 
que Propercio sea un epicúreo. 
66 Se ha visto en esta elegía la influencia de una escena del Heautontimorúmenos de TERENCIO (vv. 275-309), en la 
que el esclavo Siro da cuenta a Clinia del estado de su amada Antífila. Léase a J. L. BUTRICA, «Propertius 3.6», págs. 
17-37, y a FEDELI, Il libro terzo..., págs. 206-207. 
67 Esclavo aquí de Cintia, pero en IV 7 (v. 35) y 8 (vv. 37, 368, 70, 79) es de Propercio. Por el último verso de la 
presente elegía (per me, Ligdame, liber eris, «por mi parte, Lígdamo, serás libre») deduzco que se trataría de un servus 
communis de ambos; cf. SHACKLETON BAILEY, Propertiana, pág. 147. 
68 Expresión metafórica y proverbial, como en HORACIO, Odas II 13, 32 (bibit aure uulgus) y nota de NISBET-
HUBBARD, A Commentary on Horace.... Il, pág. 219; Omito, Tristia III 5, 14; A. OTTO, Die Sprichwörter..., pág. 49, 
núm. 215. 
69 La escena recuerda a la Penélope homérica o a la Lucrecia de T. LIVIO (I 57, 9), de donde FEDELI (Il libro terzo..., 
pág. 213) interpreta con razón medio loco como equivalente a in medio aedium, que es el atrio de la casa romana. 
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umidaque impressa siccabat lumina lana, 
   rettulit et querulo iurgia nostra sono? 
'haec te teste mihi promissast, Lygdame, merces? 
   est poena et servo rumpere teste fidem. 
ille potest nullo miseram me linquere facto, 
  et qualem nolo dicere habere domi? 
gaudet me vacuo solam tabescere lecto? 
  si placet, insultet, Lygdame, morte mea. 
non me moribus illa, sed herbis improba vicit 
  staminea rhombi ducitur ille rota. 
illum turgentis sanie portenta rubetae 
   et lecta exsuctis anguibus ossa trahunt, 
et strigis inventae per busta iacentia plumae, 
   cinctaque funesto lanea vitta toro. 
si non vana canunt mea somnia, Lygdame, testor, 
   poena erit ante meos sera sed ampla pedes; 
putris et in vacuo texetur aranea lecto: 
   noctibus illorum dormiet ipsa Venus.' 
quae tibi si veris animis est questa puella, 
   hac eadem rursus, Lygdame, curre via, 
et mea cum multis lacrimis mandata reporta, 
   iram, non fraudes esse in amore meo, 
me quoque consimili impositum torquerier igni: 
   iurabo bis sex integer esse dies. 
quod mihi si e tanto felix concordia bello 
   exstiterit, per me, Lygdame, liber eris.  

secaba sus ojos húmedos del llanto enjugándose con la lana  
   y repitió mis ofensas con tono quejumbroso: 
«¿Ésta es, Lígdamo, la recompensa que me prometió en tu presencia?  
   Traicionar la lealtad merece castigo aunque sea testigo un esclavo. 20  
¡Él no puede dejarme deshecha sin motivo alguno y tener 
   en su casa a una que no quiero nombrar!70 
Se alegra de que yo me consuma sola en un lecho vacío; 
   si le gusta, que baile, Lígdamo, sobre mi cadáver. 
No me ha vencido ésa por su carácter, sino con hierbas,  25  
   la malvada: lo lleva la rueda de hilo del trompo71. 
Lo arrastran los efectos prodigiosos de la rana hinchada de la  
   zarza, los huesos recogidos de serpientes disecadas, 
plumas de búhos encontradas en tumbas abandonadas 
   y cintas de lana colocadas sobre una pira fúnebre.  30  
Si mis sueños no mienten, te juro, Lígdamo, que 
   el castigo llegará ante mis pies tarde, pero será grave72, 
y vieja se hará la tela de araña en su lecho vacío73: 
   la misma Venus se dormirá en sus noches de amor.» 
Si mi amada se ha quejado así de sincera.  35 
   vuelve corriendo, Lígdamo, por el mismo camino 
y llévale mis encargos regados de muchas lágrimas: 
   que enojo, no engaño hay en mi amor y 
que yo tambièn me atormento en el mismo fuego que la consume:  
   juraré que he sido casto durante los doce días74.  40 
Y si de una guerra tan grande me viniera una reconciliación 
   feliz, por mi parte, Lígdamo, serás libre, Lígdamo, te lo prometo. 

  

                                                           
70 Se debe de tratar de una prostituta. 
71 Enumeración de prácticas mágicas amorosas en los versos 25-30: hierbas, trompo, rana, serpiente, búho y lana; léase 
a A. M. TUPET, «Rites magiques chez Properce (3.6.25-30)», Rev. Étud. Lat. 52 (1974), 250-262. 
72 Frase proverbial que Propercio habría leído en TIBULO, 19, 4; cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, «La elegía I 9 de 
Tibulo», Veleia 4 (1987), 339; OTTO, Sprichwörter..., pág. 111, núm. 521. 
73 La imagen se remonta a HOMERO, Odisea XVI 34-35: «...y el lecho de Ulises se encuentra / arrumbado y sin otro 
aderezo que telas de araña» (trad. J. M. PABÓN). Con ella y el verso siguiente expresa Propercio la idea de frigidez; cf. 
CAMPS, Elegies. Book III, pág. 82. 
74 Es decir, durante el tiempo que ha estado separado de Cintia. La construcción personal (iurabo bis sex integer esse 
dies) latina se extendió en poesía desde CATULO (IV 2: ait fuisse nauium celerrimus) por influencia del griego; cf. 
CAMPS, Elegies. Book III, pág. 82; FEDELI, Il libro terzo..., págs. 224-225. 
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VII 7    EPICEDIO A PETO 

Ergo sollicitae tu causa, pecunia, vitae! 
   per te immaturum mortis adimus iter; 
tu vitiis hominum crudelia pabula praebes; 
   semina curarum de capite orta tuo. 
tu Paetum ad Pharios tendentem lintea portus 
   obruis insano terque quaterque mari. 
nam dum te sequitur, primo miser excidit aevo 
   et nova longinquis piscibus esca natat. 
et mater non iusta piae dare debita terrae 
   nec pote cognatos inter humare rogos, 
sed tua nunc volucres astant super ossa marinae, 
   nunc tibi pro tumulo Carpathium omne marest. 
infelix Aquilo, raptae timor Orithyiae, 
   quae spolia ex illo tanta fuere tibi? 
aut quidnam fracta gaudes, Neptune, carina? 
   portabat sanctos alveus ille viros. 
Paete, quid aetatem numeras? quid cara natanti 
    mater in ore tibist? non habet unda deos. 
nam tibi nocturnis ad saxa ligata procellis 
   omnia detrito vincula fune cadunt. 
sunt Agamemnonias testantia litora curas, 
   quae notat Argynni poena Athamantiadae. 
[hoc iuvene amisso classem non solvit Atrides, 
   pro qua mactatast Iphigenia mora.] 
reddite corpus, aquae! positast in gurgite vita; 
   Paetum sponte tua, vilis harena, tegas; 
et quotiens Paeti transibit nauta sepulcrum, 
   dicat 'et audaci tu timor esse potes.' 
 ite, rates curvate et leti texite causas: 
   ista per humanas mors venit acta manus. 
terra parum fuerat fatis, adiecimus undas: 
   fortunae miseras auximus arte vias. 
ancora te teneat, quem non tenuere penates? 

¡Así que tú eres, Dinero75; la causa de una vida agitada! 
   Por ti emprendemos el camino de una muerte antes de tiempo76; 
tú ofreces pábulo funesto a los vicios de los hombres, 
   y de tu cabeza han nacido las semillas de las preocupaciones. 
Tú, cuando Peto desplegaba las velas hacia el puerto de Faros,   5 
   lo hundes tres y cuatro veces en el furioso mar. 
Pues por seguirte cayó, desgraciado, en la flor de la edad 
  y flota como presa inesperada para peces lejanos. 
Y la madre no puede ofrecer el justo tributo de la tierra piadosa  
   ni enterrarte entre las cenizas de la familia,    10 
sino que ahora las aves marinas se posan sobre tus huesos,  
   ahora todo el mar de Cárpatos es tu sepulcro77. 
Desgraciado Aquilón, terror de la violada Oritía, 
   ¿qué despojos tan grandes has obtenido de él? 
¿O por qué te alegras, Neptuno, del naufragio de una nave?  15 
   Aquel casco llevaba varones piadosos. 
¿Por qué, Peto, cuentas tus años? ¿Por qué, al nadar, se te viene 
   a los labios tu querida madre? El mar no tiene dioses78.  
Pues en las tormentas nocturnas todas las amarras atadas 
   a las rocas se te rompen por el roce de las cuerdas.  20 
(Son testigos de las penalidades de Agamenón los litorales 
   que hizo famosos el castigo de Argino de un río amenazador.  
Tras perder a este joven, el Atrida no zarpó con la flota, 
   retraso expiado con el sacrificio de Ifigenia.) 
Devolved su cuerpo a la tierra, en un torbellino ha puesto su  25 
   vida; cubre por ti misma, arena que poco cuestas, a Peto;  
y cuantas veces pase un marino junto al sepulcro de Peto, 
   diga: «Incluso a un valiente puedes tú atemorizar». 
¡Adelante, aprestad curvadas naves y motivos de muerte! 
   Esa muerte es el producto de manos humanas79.  30 
La tierra era poco, y a los hados añadimos el mar: con la técnica  
   hemos multiplicado los caminos desgraciados de la Fortuna.  
¿Puede retenerte un ancla a ti, a quien no han retenido los 

                                                           
75 El epicedio es un mosaico de motivos epigramáticos funerarios; cf. M. Á. MÁRQUEZ GUERRERO, Propercio y el 
epigrama amoroso helenístico, Sevilla, 1986, págs. 31-38 (tesis de Licenciatura inédita); T. WALSH, «Propertius' 
Paetus elegy», Liv. Class. Monthly 12 (1987), 66-69. La elegía empieza (vv. 1-6) con un psógos philochrematía o 
ataque a la riqueza, un motivo filosófico y retórico (cf. PASQUALI, Orazio lirico, pág. 272) en forma de himno al 
Dinero (nótense el Du-Stil y los poderes o aretalogías del Dinero). 
76 Sobre el tópico de la «muerte prematura», cf. B. LIER, «Topica carminum sepulchralium latinorum», Philologus 62 
(1903), 453 ss.; R. LATTIMORE, Themes in Greek and Latin Epitaphs, Urbana, 1962, págs. 195-198. Véase A. 
RAMÍREZ DE VERGER, «La consolatio..., págs. 65-71. 
77 Los versos 11-12 parecen tomados de un epigrama de GLAUCO (Ant. Palat. VII 285): 

«Ni el polvo ni el ligero peso de una losa, sino todo 
ese mar que contemplas es la tumba de Erasipo; 
pues pereció con so nave, y dónde se pudren sus huesos 
sólo las gaviotas lo saben». (trad. M. Á. MÁRQUEZ). 

78 Alude al tópico de que el mar es sordo a las súplicas; cf., p. ej., OVIDIO, Remedios contra el amor 597: surdas 
clamabat ad undas. 
79 Sobre la maldición contra el inventor de la navegación, cf. nota a I 17, 13. Añádase FEDELI, Il libro terzo..., págs. 
247-249. 
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   quid meritum dicas, cui sua terra parumst? 
ventorumst, quodcumque paras: haud ulla carina 
   consenuit, fallit portus et ipse fidem. 
natura insidians pontum substravit avaris: 
   ut tibi succedat, vix semel esse potest. 
saxa triumphalis fregere Capherea puppes, 
   naufraga cum vasto Graecia tracta salost. 
paulatim socium iacturam flevit Ulixes, 
   in mare cui soliti non valuere doli. 
quod si contentus patrio bove verteret agros, 
   verbaque duxisset pondus habere mea, 
viveret ante suos dulcis conviva Penates, 
   pauper, at in terra nil nisi fleret opes. 
non tulit hoc Paetus, stridorem audire procellae 
   et duro teneras laedere fune manus, 
sed thyio thalamo aut Oricia terebintho 
   effultum pluma versicolore caput. 
huic fluctus vivos radicitus abstulit ungues: 
    et miser invisam traxit hiatus aquam; 
hunc parvo ferri vidit nox improba ligno, 
   Paetus ut occideret, tot coiere mala. 
flens tamen extremis dedit haec mandata querelis 
   cum moribunda niger clauderet ora liquor: 
'di maris Aegaei quos sunt penes aequora, venti, 
   et quaecumque meum degravat unda caput, 
quo rapitis miseros primae lanuginis annos? 
   attulimus longas in freta vestra manus. 
ah miser alcyonum scopulis affligar acutis! 
   in me caeruleo fuscina sumpta deost. 
at saltem Italiae regionibus advehat aestus: 
   hoc de me sat erit si modo matris erit.' 
subtrahit haec fantem torta vertigine fluctus; 
   ultima quae Paeto voxque diesque fuit. 
o centum aequoreae Nereo genitore puellae, 
   et tu, materno tacta dolore, Theti; 
vos decuit lasso supponere bracchia mento: 
   non poterat vestras ille gravare manus. 
at tu, saeve Aquilo, numquam mea vela videbis: 
   ante fores dominae condar oportet iners.  

   Penates? ¿Qué dirás que ha merecido quien no se contenta con su propia 
tierra?  A los vientos pertenece lo que planees: no hay nave que  35 
   envejezca y el mismo puerto traiciona la confianza. 
La naturaleza en acecho ha allanado el mar para los avaros:  
   rara vez sucede que se obtenga éxito. 
Las rocas de Cafareo destrozaron las naves triunfales, 
   cuando Grecia, náufraga, fue arrastrada por el ancho mar. 40 
La paulatina pérdida de compañeros lloró Ulises, 
   a quien no sirvió contra el mar su habitual astucia. 
Si se hubiera contentado80 con arar sus campos con los bueyes 
   paternos y hubiera creído que mis palabras tienen peso, 
ahora viviría como agradable convidado ante sus dioses Penates,  45 
   pobre, pero en la tierra, donde sólo lloraría su pobreza. 
Peto no soportó escuchar el bramido de la tempestad 
   ni dañar sus delicadas manos con las ásperas cuerdas; 
pero a quien había apoyado su cabeza en un tálamo de cedro o 
   de terebinto de Orico con cojines de variados colores,  50 
a éste el oleaje vivo le arrancó de raíz las uñas 
   y su boca desgraciada tragó el agua odiosa; 
la malvada noche le vio arrastrado en un pequeño leño: 
   ¡tantas desgracias se conjuraron para que Peto muriera! 55  
Con todo, llorando lanzó estos encargos81 en sus últimos 
   lamentos, cuando las negras aguas cerraban su boca moribunda: 
«Dioses del Egeo que mandáis sobre los mares, vientos  
   y cuantas olas estáis oprimiendo mi cabeza, 
¿a dónde arrebatáis los desgraciados años de mi primer bozo?  
   He traído largas manos a vuestras aguas82.  60 
¡Ay, desgraciado me estrellaré en los cortantes escollos de las  
   gaviotas! El cerúleo dios ha empuñado contra mí el tridente.  
Que al menos la corriente me lleve a las regiones de Italia: 
   lo que quede de mí será suficiente si llega a ser de mi madre.» 
Al que así hablaba una ola lo tragó en un remolino vertiginoso; 65  
   ésta fue la última voz y el último día de Peto. 
¡Oh cien doncellas marinas, hijas de Nereo, 
   y tú, Tetis, embargada con el dolor de una madre, 
debisteis poner los brazos debajo de su barbilla cansada: 
   no podía aquél ser carga pesada para vuestras manos!  70 
Pero tú, cruel Aquilón, jamás verás mis velas: inactivo 
   me refugiaré, es preciso, ante las puertas de mi dueña83. 

  

                                                           
80 El tema de la oposición entre la vida tranquila del campesino y la azarosa del navegante se explotaba en las escuelas 
de retórica; aparece como tópico en la elegía (TIBULO, 11; 5, 61-66; PROP., 11 10, 23-24; 16, 19-22; 19, 1-16; cf. 
HORACIO, Odas I 1, 11-17)); léase a FEDELI, Il libro terzo..., pág. 259. 
81 Son los típicos mandata morituri o últimos deseos del que ve cercana la muerte; cf. F. CAIRNS, Generic 
Composition..., págs. 90-91, quien cita también 121, II 13, 19-42; HORACIO, 11 20; ESTACIO, Silvas V 1, 177-193; J. 
ESTEVE FORRIOL, Die Trauer- und Trostgedichte in der römischen Literatur, tesis doct., Munich, 1962, págs. 142 y 
sigs. 
82 El significado de este verso no es claro. Peto se queja, creo, de que los dioses se lo lleven tan pronto (v. 59), cuando 
sus esperanzas eran tan grandes y duraderas (v. 60). ¿Está tongas... manus por «esperanza de larga vida»? Para otras 
interpretaciones, cf. FEDELI, Il libro terzo..., págs. 271-272. 
83 Léase nota 35 a 16, 26. 
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VIII 8     RIÑAS DE AMOR 
Dulcis ad hesternas fuerat mihi rixa lucernas 
   vocis et insanae tot maledicta tuae. 
tu vero nostros audax invade capillos 
   et mea formosis unguibus ora nota, 
tu minitare oculos subiecta exurere flamma, 
   fac mea rescisso pectora nuda sinu! 
cum furibunda mero mensam propellis et in me 
   proicis insana cymbia plena manu, 
nimirum veri dantur mihi signa caloris: 
   nam sine amore gravi femina nulla dolet. 
quae mulier rabida iactat convicia lingua, 
   haec Veneris magnae volvitur ante pedes. 
custodum grege seu circa se stipat euntem, 
   seu sequitur medias, maenas ut icta, vias, 
seu timidam crebro dementia somnia terrent, 
   seu miseram in tabula picta puella movet, 
his ego tormentis animi sum verus haruspex, 
   has didici certo saepe in amore notas. 
non est certa fides, quam non in iurgia vertas: 
   hostibus eveniat lenta puella meis. 
in morso aequales videant mea vulnera collo: 
   me doceat livor mecum habuisse meam. 
aut in amore dolere volo aut audire dolentem, 
   sive meas lacrimas sive videre tuas, 
tecta superciliis si quando verba remittis, 
   aut tua cum digitis scripta silenda notas. 
odi ego quos numquam pungunt suspiria somnos: 
   semper in irata pallidus esse velim. 
dulcior ignis erat Paridi, cum Graia per arma 
   Tynaridi poterat gaudia ferre suae: 
dum vincunt Danai, dum restat barbarus Hector, 
   ille Helenae in gremio maxima bella gerit. 
aut tecum aut pro te mihi cum rivalibus arma 

Dulce84 me resultó la bronca de ayer a la luz de los candiles, 
   y las maldiciones sin cuento de tu boca furiosa, 
cuando, enloquecida por el vino, empujaste la mesa y contra mí 
  arrojaste copas repletas con manos furiosas. 
¡Pero, venga, atrévete a tirarme de los pelos  5 
  y a marcar mi cara con tus lindas uñas; 
amenázame con quemarme los ojos con el fuego de una antorcha 
   y desnuda mi pecho rasgándome la túnica!  
Son síntomas evidentes de una pasión sincera: 
   pues ninguna mujer sufre si no es por un amor profundo. 10  
La mujer85 que lanza reproches con lengua rabiosa, 
   ésa se postra ante los pies de la poderosa Venus.  
Ya se rodee, cuando sale, de un tropel de guardianes, 
   ya ocupe, cual Ménade poseída, toda la calle, 
ya locas pesadillas aterroricen a menudo su timidez,  15 
   y a la conmueva en su desgracia el cuadro de una joven,  
de estos sufrimientos del alma soy yo adivino certero: 
   conozco estas marcas usuales en un amor verdadero.  
No es verdadera la fidelidad que no experimente riñas: 
   ¡a mis enemigos toque una amada insensible!86.  20  
Vean mis amigos heridas de mordiscos en mi cuello: 
   las moraduras muestren que he poseído a mi amada.  
En el amor quiero sufrir o sentirte sufrir, 
   ver mis propias lágrimas o las tuyas, 
si alguna vez envías con el entrecejo mensajes ocultos87    25 
   o trazas con tus dedos letras secretas88. 
Detesto los sueños que nunca arrancan suspiros89:  
   quisiera estar siempre pálido cuando ella está airada. 
Más dulce era la pasión de Paris, cuando podía disfrutar 30  
   de su Helena entre las armas griegas. 
Mientras vencen los dánaos, mientras resiste el troyano90 Héctor,  
   él sostiene las mayores batallas en el regazo de Helena.  
O contigo o por ti siempre lucharé con mis rivales: 

                                                           
84 Un oxímoron, aunque se trate de una pelea amorosa. 
85 Como bien dice FEDELI (Il libro terzo..., pág. 287), los versos 13-16 describen tipos de mujeres más que síntomas de 
amor. 
86 El poeta en este verso apotropaico desea que tal desgracia ocurra a otros, como en CATULO, LXIII 91-93 (Atis y 
Cibeles): 

¡Diosa, gran diosa, Cibeles, diosa soberana de Díndimo,  
lejos de mi casa, señora, quede toda foria: 
lleva a otros la locura, lleva a otros la rabia! 

La apompé o aversio se hizo un motivo frecuente en la poesía augùstea; cf. FEDELI, Il libro terzo..., pág. 291. 
 
87 Debe de ser al rival, como señalan J. L. MARR, «Structure and Sense in Propertius III», Mnemosyne 31 (1978), 270, 
y J. L. BUTRICA, «Propertius 3,8. Unity and Coherente», Trans. Amer. Philol. Assoc. 111 (1981), 25-27. 
88 Hacer señas con el entrecejo y escribir palabras secretas pertenece al código secreto de los enamorados; cf. TIBULO, 
I 2, 21-22; 6, 19-20; OVIDIO, Amores I 4, 17-20; Heroidas XVII 79-92; Arte de amar 1569-578; Tristia II 453-454; 
léase nota de P. GREEN, The Erotic Poems, Londres, 1982, pág. 272; A. RAMÍREZ DE VERGER, «Nota crítica a 
Ovidio (Am. I 4, 19-20)», Emerita 56 (1988), 229-232. 
89 Los suspiros (v. 27) revelan el sueño intranquilo de los enamorados; cf. PICHON, Index verborum amatoriorum, pág. 
272. La palidez (v. 28) es síntoma (signum) también del enamorado; cf. PICHON, ibid., pág. 225. 
90 Barbarus es sinónimo de Troianus; cf. FEDELI, Il libro terzo..., pág. 296. 
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   semper erunt: in te pax mihi nulla placet. 
gaude, quod nullast aeque formosa: doleres, 
   si qua foret: nunc sis iure superba licet. 
at tibi, qui nostro nexisti retia lecto, 
   sit socer aeternum nec sine matre domus! 
cui nunc si qua datast furandae copia noctis, 
   offensa illa mihi, non tibi amica, dedit.  

   que no me agrada la paz cuando se trata de ti. 
¡Alégrate de que ninguna sea tan hermosa! Lo sentirías, 35  
   si alguna lo fuera: ¡ahora puedes con razón ser altiva! 
¡Mas a ti, que has tendido las redes91 en nuestro lecho, 
   no te falta nunca suegro ni una casa sin suegra!92 
Si ahora se te ha ofrecido la oportunidad de robarme una noche, 
   lo permitió su enojo conmigo, no su cariño por ti.  40 

  
IX 9   A MECENAS 

Maecenas, eques Etrusco de sanguine regum, 
   intra fortunam qui cupis esse tuam, 
quid me scribendi tam vastum mittis in aequor? 
   non sunt apta meae grandia vela rati. 
turpest, quod nequeas, capiti committere pondus 
   et pressum inflexo mox dare terga genu. 
omnia non pariter rerum sunt omnibus apta, 
   palma nec ex aequo ducitur ulla iugo. 
gloria Lysippost animosa effingere signa; 
   exactis Calamis se mihi iactat equis; 
in Veneris tabula summam sibi poscit Apelles; 
   Parrhasius parva vindicat arte locum; 
argumenta magis sunt Mentoris addita formae; 
   at Myos exiguum flectit acanthus iter; 
Phidiacus signo se Iuppiter ornat eburno; 
   Praxitelen propria vendit ab urbe lapis. 
est quibus Eleae concurrit palma quadrigae, 
   est quibus in celeris gloria nata pedes; 
hic satus ad pacem, hic castrensibus utilis armis: 

Mecenas, caballero de sangre etrusca de reyes, 
   que deseas mantenerte dentro de tu propia condición93, 
¿por qué me envías a tan inmenso mar de escritura? 
   No son apropiadas grandes velas a mi nave94. 
Es vergonzoso confiar a tu cabeza un peso con el que no puedes  5  
   para después, agobiado, ofrecer la espalda con la rodilla doblada95.  
No todo se adapta a todos de la misma forma ni 
   se alcanza ninguna palma desde la misma cumbre. 
La gloria de Lisipo96 reside en cincelar estatuas llenas de vida; 
   Cálamis causa mi admiración por lo acabado de sus caballos;  10 
Apeles exige para sí la cumbre por su cuadro de Venus97; 
   Parrasio reclama un puesto de honor con sus cuadros pequeños; 
los temas de Méntor se adaptan de forma singular al material98; 
   pero el acanto de Mis se dobla en un espacio pequeño;  
el Júpiter de Fidias99 se adorna en una estatua de marfil;  15 
   el mármol de su misma ciudad proclama a Praxíteles. 
Hay quienes100 consiguen la palma corriendo en las cuadrigas de 
   Elea; hay quienes están destinados a la gloria debido a la velocidad de 
sus piernas; éste nació para la paz, aquél es útil en la milicia:  

                                                           
91 Se trata de la metáfora de «las redes del amor»; cf. II 32, 20; OVIDIO, Amores I 8, 69. 
92 No hay que irse a situaciones de la comedia, como hace CAMPS (Elegies. Book III, pág. 93), para explicar el verso. 
Propercio simplemente desea a su rival que no le falte nunca suegro y suegra, porque tendrá que lidiar no sólo con su 
amada, sino también con los padres de ella. 
93 Propercio evoca en el verso 1 a HORACIO, Odas I 1, 1 y, sobre todo, a III 29, 1: «Mecenas, prosapia de reyes 
tirrenos»; cf. E. FRAENKEL, Horace, Oxford, 1957, pág. 225. El verso 2 alaba la humildad de Mecenas que prefiere 
mantenerse dentro del rango social de caballero pese a que desciende de sangre real. Sobre la elegía, cf. B. K. GOLD, 
«Propertius 3.9. Maecenas as eques, dux fautor», en B. K. GOLD (ED.), Literary and artistic patronage in ancient 
Rome, Austin, 1982, págs. 103-117. 
94 Sobre la metáfora de la obra literaria como navegación, léase la nota a III 3, 24. Cf. también los versos 35-36 de esta 
misma elegía. 
95 En los versos 5-6 aparece el motivo de la incapacidad de escribir poesía elevada, expresado magistralmente por 
HORACIO, Arte Poética 38-40: «Emprended, escritores, un asunto proporcionado a vuestras fuerzas y reflexionad 
largo tiempo lo que los hombros rehúsan o pueden llevar.» 
96 A la consideración general de los versos 7-8 sigue la demostración concreta a través de un catálogo de artistas 
griegos, nombrados de forma que al artista grandioso del hexámetro sigue otro de tono menor en el pentámetro. Con 
ello Propercio contrasta el estilo elevado de la épica con el ligero de la elegía. Cf. FEDELI, Il libro terzo..., págs. 302-
303 y A. W. BENNETT, «Sententia and Catalogue in Propertius (3,9,1-20)», Hermes 95 (1967), 222-243. 
97 Se trata de la Venus Anadyomene o «saliendo del baño» que Augusto expuso en el templo de Julio César en Roma, 
como informa PLINIO EL VIEJO, Historia natural XXXV 91; cf. CIC.., Naturaleza de los dioses I 75; OVIDIO, Arte 
de amar III 223-224; Tristia II 527-528 y nota de G. LUCK (Tristia, Heidelberg, 1977, pág. 155); Pónticas IV 1, 29-30. 
98 Como vasos, copas, bandejas o similares, que era el material en el que trabajaban los plateros, como Méntor. 
99 Se trata de la estatua crisoelefantina de Júpiter en Olimpia, famosa en la antigüedad; cf. Livio, XLV 28, 5 y 
QUINTILIANO, Inst. Orat. XII 10, 9. 
100 Los versos 17-22 recogen la misma fórmula horaciana (Odas I 1) del Priamel: «unos se dedican a..., otros a..., pero 
yo...». Léase W. H. RACE, The Classical Priamel from Homer to Boethius, Leiden, 1982, págs. 136-137. 
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   naturae sequitur semina quisque suae. 
at tua, Maecenas, vitae praecepta recepi, 
   cogor et exemplis te superare tuis. 
cum tibi Romano dominas in honore secures 
   et liceat medio ponere iura foro; 
vel tibi Medorum pugnacis ire per hastas, 
   atque onerare tuam fixa per arma domum; 
et tibi ad effectum vires det Caesar, et omni 
   tempore tam faciles insinuentur opes; 
parcis et in tenuis humilem te colligis umbras: 
   velorum plenos subtrahis ipse sinus. 
crede mihi, magnos aequabunt ista Camillos 
   iudicia, et venies tu quoque in ora virum. 
Caesaris et famae uestigia iuncta tenebis: 
   Maecenatis erunt uera tropaea fides. 
non ego velifera tumidum mare findo carina: 
   tota sub exiguo flumine nostra morast. 
non flebo in cineres arcem sedisse paternos 
   Cadmi, nec semper proelia clade pari; 
nec referam Scaeas et Pergama, Apollinis arces, 
  et Danaum decimo vere redisse rates, 
moenia cum Graio Neptunia pressit aratro 
  victor Palladiae ligneus artis equus. 
inter Callimachi sat erit placuisse libellos 
   et cecinisse modis, Coe+ poeta, tuis. 
haec urant pueros, haec urant scripta puellas 
  meque deum clament et mihi sacra ferant! 
te duce vel Iovis arma canam caeloque minantem 
Coeum et Phlegraeis Eurymedonta iugis; 
eductosque pares silvestri ex ubere reges, 
   ordiar et caeso moenia firma Remo, 
celsaque Romanis decerpta palatia tauris, 
   crescet et ingenium sub tua iussa meum; 
prosequar et currus utroque ab litore ovantis, 
   Parthorum astutae tela remissa fugae, 
claustraque Pelusi Romano subruta ferro, 
   Antonique gravis in sua fata manus. 
mollia tu coeptae fautor cape lora iuventae, 

   cada cual sigue la semilla de su propia naturaleza.   20  
Pero yo, Mecenas, he recibido las normas de tu vida 
   y se me obliga a superarte con tu propio ejemplo. 
Aunque tú podrías ostentar las segures soberanas de las  
   magistraturas romanas y dictar leyes en medio del foro, 
o andar entre las belicosas lanzas de los medos   25 
   y agobiar tu casa con colecciones de armas; 
y aunque César te dé fuerzas para conseguirlo y en todo tiempo  
   se te insinúen riquezas con tanta facilidad, 
tú no haces caso y, humilde, te cobijas en tenues sombras: 
    tú mismo recoges los pliegues hinchados de las velas.  30  
Créeme, esas opciones de vida igualarán a los famosos Camilos101, 
   también estarás en los labios de los hombres 
y unirás tus huellas a la fama de César: 
   la lealtad será el verdadero trofeo de Mecenas. 
Yo no surco el henchido mar con una nave llevada a vela: 35  
   segura es mi estancia en un pequeño río102. 
No lloraré la fortaleza de Cadmo hundida sobre las cenizas 
  paternas ni los siete duelos con pareja desgracia103; 
ni cantaré las puertas Esceas ni Pérgamo, fortaleza de Apolo, 
   ni la flota de los Dánaos que regresó a la décima primavera,  40  
cuando el caballo de madera, obra del arte de Palas, victorioso  
   hizo derribar las murallas de Neptuno con el arado griego104. 
Será suficiente haber agradado junto a los libros de Calímaco  
   y haber cantado con tus ritmos, poeta de Cos. 
¡Que estos escritos abrasen a los jóvenes, abrasen a las  45  
   jóvenes, me proclamen dios y me dediquen un culto! 
Pero bajo tu guía105 cantaré incluso las armas de Júpiter, a Ceo  
   que amenaza al cielo y a Eurimedonte en las cimas de Flegra;  
y empezaré a cantar el elevado Palatino donde pacían los toros  
   romanos y las murallas fundadas con la muerte de Remo,  50  
a los reyes gemelos alimentados por una ubre salvaje, 
   y mi talento crecerá al dictado de tus órdenes; 
acompañaré los carros triunfales que llegan de las dos orillas106, 
    las flechas destensadas de los partos, astutos en las fugas107,  
el campamento de Pelusio destruido por el hierro romano,  55  
    y las manos de Antonio despiadadas en su destino108. 
Tú, protector de mi primera juventud, toma las suaves riendas 

                                                           
101 Marco Furio Camilo, el vencedor de los Galos en el 390 a. C., y su hijo Furio Camilo, cónsul en el 349 a. C.; cf. G. 
LUCK, Liebeselegien, Zurich-Stuttgart, 1964, pág. 446. 
102 El «henchido mar» simboliza la poesía épica y el «pequeño río» la poesía elegíaca. 
103 Para otra interpretación del dístico, léase a K. MORGAN, «Cruces Propertianae», Class. Quart. 36 (1986), 186-188. 
104 En el verso 35 comienza la recusatio propiamente dicha o el rechazo de la poesía épica, expresada a través de una 
Tebaida (vv. 37-38) y una Ilíada (vv. 39-42). 
105 Pese a la recusatio anterior (vv. 35-46), Mecenas es el único que puede incluso servirle como inspirador de una 
posible poesía épica (vv. 47-56), dedicada a cantar la lucha de los Gigantes y Titanes contra Júpiter o a la misma Roma. 
106 Se refiere a los triunfos de Augusto en el año 29 a. C. sobre los morinos, pueblo belga del mar del Norte, y sobre los 
egipcios y pueblos orientales que habían apoyado a Marco Antonio y Cleopatra; cf. VIRGILIO, Eneida VIII 705-706 y 
727. 
107 Se refiere a que los partos, que acostumbraban a disparar flechas mientras huían (cf. II 10, 13-14; IV 3, 65-66), han 
depuesto las armas tras una paz firmada en el año 30 a. C. 
108 Alusión al suicidio de Marco Antonio; cf. PLUTARCO, Antonio LXXVI 4-7; DIÓN CASIO, LI 10, 6 ss. 
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   dexteraque immissis da mihi signa rotis. 
hoc mihi, Maecenas, laudis concedis, et a test 
   quod ferar in partis ipse fuisse tuas.  

   y dame señales propicias mientras mis ruedas corren veloces109. 
Esta gloria, Mecenas, me concedes y de ti depende que se  
   me tenga por un seguidor de tu círculo.  60 

  
X 10     CUMPLEAÑOS DE CINTIA110 

Mirabar, quidnam visissent mane Camenae, 
   ante meum stantes sole rubente torum. 
natalis nostrae signum misere puellae 
   et manibus faustos ter crepuere sonos. 
transeat hic sine nube dies, stent aere venti, 
   ponat et in sicco molliter unda minas. 
aspiciam nullos hodierna luce dolentis, 
   et Niobae lacrimas supprimat ipse lapis; 
alcyonum positis requiescant ora querelis; 
   increpet absumptum nec sua mater Ityn. 
tuque, o cara mihi, felicibus edita pennis, 
   surge et poscentis iusta precare deos. 
at primum pura somnum tibi discute lympha, 
   et nitidas presso pollice finge comas; 
dein qua primum oculos cepisti veste Properti 
   indue, nec vacuum flore relinque caput; 
et pete, qua polles, ut sit tibi forma perennis, 
   inque meum semper stent tua regna caput. 
inde coronatas ubi ture piaveris aras, 
   luxerit et tota flamma secunda domo, 
sit mensae ratio, noxque inter pocula currat, 
   et crocino nares murreus ungat onyx. 
tibia continuis succumbat rauca choreis, 
   et sint nequitiae libera verba tuae, 
dulciaque ingratos adimant convivia somnos; 
   publica vicinae perstrepat aura viae: 
sit sors et nobis talorum interprete iactu, 
   quem gravius pennis verberet ille puer. 
cum fuerit multis exacta trientibus hora, 

Me preguntaba por qué las Musas me habrían visitado de mañana  
   de pie frente a mi lecho cuando el sol enrojecía. 
Me dieron la señal de que era el cumpleaños de mi amada  
   y por tres veces aplaudieron con sonidos favorables. 
Transcurra este día sin nubes, queden los vientos en el cielo   5 
   y las olas depongan suavemente sus amenazas en la orilla;  
que no vea dolor alguno en la luz de hoy, 
   y la piedra misma suprima las lágrimas de Níobe; 
descansen los picos de los alciones poniendo fin a sus lamentos,  
   y la madre no llore la pérdida de Itis111.  10 
Y tú, querida mía, nacida bajo auspicios favorables, levántate  
   y eleva justas plegarias a los dioses que así lo exigen.  
Y, en primer lugar, quítate el sueño con agua cristalina  
   y atusa tu brillante cabello con tus manos; después,  
ponte el vestido con el que cautivaste por primera vez   15 
   los ojos de Propercio y no dejes sin flores tu cabeza;  
y pide que tu belleza, avasalladora, sea eterna  
   y se enseñoree siempre tu dominio112 sobre mi persona. 
Luego, cuando hayas purificado con incienso los altares adornados  
   y llamas favorables hayan brillado en toda la casa113,    20 
prepárese la mesa, transcurra la noche entre copas 
   y un ónice de mirra perfume el olfato del olor del azafrán.  
Ríndase la ronca flauta a las danzas nocturnas 
   y que no se ponga freno a tus palabras licenciosas. 
La dulzura del banquete nos prive del sueño molesto 
   y resuene el aire cercano de la vía pública. 
Echemos a suertes tirando los dados para averiguar 
   a quién castiga más con sus alas aquel niño. 
Cuando las horas hayan pasado entre multitud de copas  

                                                           
109 Imagen tomada de las carreras del circo. El poeta, como jinete de carreras (cf. 1I 10, 2; 111 1, 13-14) va dando 
vueltas (composición de elegías) por la arena hasta llegar al final de la carrera (el libro completo) bajo la dirección 
experta de Mecenas (cf. II 1, 73 y 76); cf. IV 2, 58; OVIDIO, Amores III 15, 2. 
110 Un poema escrito para festejar el cumpleaños de Cintia (genethliakön), como TIBULO, II 2; HORACIO, Odas IV 
11; OVIDIO, Tristia III 13, V 5; ESTACIO, Silvas II 7. La elegía se divide en: a) situación (1-4); b) buenos augurios 
(5-18) y c) celebración (19-32). Para el detalle de los tópicos de este tipo de composiciones (buenos deseos, ausencia de 
luto, ritos religiosos y celebraciones), léase a F. CAIRNS, «Propertius 3,10 and Roman Birthdays», Hermes 99 (1971), 
149-155. 
111 Los versos 5-10 se inspiran en CALÍMACO, Himno a Apolo 18-24: «Guardad silencio mientras escucháis el canto 
de Apolo. Incluso el mar guarda silencio cuando celebran los aedos la cítara o el arco, instrumentos de Febo Licoreo. Ni 
siquiera Tetis persiste en sus desolados lamentos por Aquiles, su hijo, cuando escucha el hié peán, hié peán; y la roca 
que llora deja para más tarde sus dolores, la piedra húmeda que está fija en Frigia, mármol silente en vez de mujer que 
exhala dolorosos gemidos» (trad. de LUIS A. DE CUENCA). Puede leerse una comparación de los dos poetas en A. LA 
PENNA, L'integrazione difficile…, págs. 117-119. 
112 Motivo amatorio del regnum amoris por el que la amada ejerce su dominio sobre el enamorado; cf. IV 7, 50, y 
PICHON, Index verborum amatoriorum..., pág. 251. 
113 Los versos 19-20 describen la parte religiosa del dies natalis: ofrenda de incienso al Genio de la persona o a Juno y 
embellecimiento del altar de la casa; cf. OVIDIO, Tristia III 13, 13-18. 
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   noctis et instituet sacra ministra Venus, 
annua solvamus thalamo sollemnia nostro, 
   natalisque tui sic peragamus iter.  

   y Venus asista para iniciar los ritos de la noche,  
cumplamos en nuestro tálamo sus fiestas anuales  
   y acabemos así el día de tu cumpleaños. 

  
XI 11      CLEOPATRA Y AUGUSTO114 

Quid mirare, meam si versat femina vitam 
   et trahit addictum sub sua iura virum, 
criminaque ignavi capitis mihi turpia fingis, 
   quod nequeam fracto rumpere vincla iugo? 
ventorum melius praesagit navita morem, 
   vulneribus didicit miles habere metum. 
ista ego praeterita iactavi verba iuventa: 
   tu nunc exemplo disce timere meo. 
Colchis flagrantis adamantina sub iuga tauros 
   egit et armigera proelia sevit humo, 
custodisque feros clausit serpentis hiatus, 
   iret ut Aesonias aurea lana domos. 
ausa ferox ab equo quondam oppugnare sagittis 
   Maeotis Danaum Penthesilea rates; 
aurea cui postquam nudavit cassida frontem, 
   vicit victorem candida forma virum. 
Omphale in tantum formae processit honorem, 
   Lydia Gygaeo tincta puella lacu, 
ut, qui pacato statuisset in orbe columnas, 
   tam dura traheret mollia pensa manu. 
Persarum statuit Babylona Semiramis urbem, 
   ut solidum cocto tolleret aggere opus, 
et duo in adversum mitti per moenia currus 
   nec possent tacto stringere ab axe latus; 
duxit et Euphraten medium, quam condidit, arcis, 
   iussit et imperio subdere Bactra caput. 
nam quid ego heroas, quid raptem in crimina divos? 
   Iuppiter infamat seque suamque domum. 
quid, modo quae nostris opprobria nexerit armis, 

¿Por qué te extrañas si una mujer trastorna mi vida 
   y tiene a su hombre sujeto a su ley115, 
e inventas contra mi persona vergonzosas acusaciones de  
   incapacidad porque no pueda romper las cadenas y el yugo?116  
El marino presagia mejor la muerte a punto de llegar,  5 
   el soldado aprende de las heridas a tener miedo. 
De palabras como ésas me jactaba yo en mi pasada juventud:  
   tú ahora aprende a temer de mi experiencia. 
Medea117 sometió bajo yugos de acero a toros que respiraban 10 
   fuego, sembró en la tierra batallas sangrientas 
y cerró las fieras fauces del dragón guardián, 
   para que el vellocino de oro fuera a la casa de Jasón. 
Se atrevió, feroz, en otro tiempo la meótida Pentesilea a atacar  
   con flechas desde su caballo las naves de los Dánaos; 
y, cuando el yelmo de oro le desnudó la frente,   15 
   su espléndida belleza doblegó al héroe vencedor118. 
Ónfale, la doncella de Lidia que se bañaba en el lago de Giges,  
   llegó a tanta gloria por su belleza que 
el que había erigido columnas119 en el mundo por él pacificado 
   llegó a hilar suaves ovillos de lana con mano tan ruda. 
Semíramis edificó Babilonia, la ciudad de los persas, de forma 
   que levantó una sólida obra con ladrillos cocidos120 
y dos carros podían pasar por las murallas en dirección contraria 
   sin que llegaran a tocarse de costado por el roce de sus ejes;  
también desvió el Éufrates al centro de la ciudad que fundó 
   y obligó a Bactra a someter su cabeza a su imperio. 
¿Por qué lanzar acusaciones contra héroes, por qué contra dioses? 
   Júpiter se cubre de infamia a sí y a su casa121. 
¿Qué decir de la que ha poco acarreó oprobios a nuestras armas122 

                                                           
114 Esta elegía se suele comparar con HORACIO, Epodo IX y Odas 1 37; cf. J. GRIFFIN, «Propertius and Antony», en 
Latin Poets and Roman Lije, Londres, 1985, págs. 32-47; V. CREMONA, «Due Cleopatre a confronto: Properzio 
replica a Orazio», Aevum 61 (1987), 123-131. 
115 Es decir, en total dependencia de ella (cf. I 9, 1-4), como los esclavos o los deudores con sus acreedores; cf. 
BUTLER-BARBER, The Elegies of Propertius, pág. 287. 
116 En los versos 1-4 abundan términos jurídicos que expresan la esclavitud del enamorado (seruitium amoris) que pasa 
a la jurisdicción de la amada (addictum sub sua jura uirum del v. 2). 
117 Los versos 9-26 sirven para ejemplificar a través de la leyenda (Medea/Jasón, Pentesilea/Aquiles, Ónfale/Hércules y 
Semíramis, precedente obligado de Cleopatra) el poder de las mujeres. 
118 Aquiles. 
119 Las columnas de Hércules o el estrecho de Gibraltar. El episodio de Hércules, esclavo de Ónfale, es un caso famoso 
de «travestismo», por usar el acertado término de A. RUIZ DE ELVIRA (Mitología Clásica, Madrid, 1975, pág. 245), 
en el que Hércules hila la lana y Ónfale se cubre con la piel de león y empuña las armas de Hércules; cf. IV 9, 47-50; 
OVIDIO, Heroidas IX 53-118; Arte de amar II 217-220. 
120 Las murallas de Babilonia eran una de las siete maravillas del mundo; cf. nota 25 a III 2, 21. 
121 La infamia de Júpiter consistió en acostarse con la reina Semíramis que había levantado un templo en Babilonia a 
Zeus Belos. Es la interpretación de M. HUBBARD, «Propertiana», Class. Quart. 18 (1968), 317. 
122 Los versos 29-72 están dedicados a Cleopatra y Roma. El poeta ha pasado, como recuerda CAMPS (Elegies. Book 
III, pág. 107) del amor a tratar un tema político de so época. 
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   et, famulos inter femina trita suos, 
coniugii obsceni pretium Romana poposcit 
   moenia et addictos in sua regna Patres? 
noxia Alexandria, dolis aptissima tellus, 
   et totiens nostro Memphi cruenta malo, 
tris ubi Pompeio detraxit harena triumphos-- 
   tollet nulla dies hanc tibi, Roma, notam. 
issent Phlegraeo melius tibi funera campo, 
   vel tua si socero colla daturus eras. 
scilicet incesti meretrix regina Canopi, 
   una Philippeo sanguine adusta nota, 
ausa Iovi nostro latrantem opponere Anubim, 
   et Tiberim Nili cogere ferre minas, 
Romanamque tubam crepitanti pellere sistro, 
   baridos et contis rostra Liburna sequi, 
foedaque Tarpeio conopia tendere saxo, 
    iura dare et statuas inter et arma Mari! 
quid nunc Tarquinii fractas iuvat esse secures, 
   nomine quem simili vita superba notat, 
si mulier patienda fuit? cane, Roma, triumphum 
   et longum Augusto salva precare diem! 
fugisti tamen in timidi vaga flumina Nili: 
   accepere tuae Romula vincla manus. 
bracchia spectasti sacris admorsa colubris, 
   et trahere occultum membra soporis iter. 
'Non hoc, Roma, fui tanto tibi cive verenda!' 
   dixit et assiduo lingua sepulta mero. 
septem urbs alta iugis, toto quae praesidet orbi, 
   non humana deicienda manu. 
haec di condiderunt, haec di quoque moenia servant: 

   y, mujer gastada123 entre sus propios esclavos, pidió  
como precio de su infame unión las murallas de Roma 
   y a los senadores sometidos a la esclavitud de su reino?  
¡Culpable Alejandría, tierra muy predispuesta a la mentira, 
   y Menfis, tantas veces ensangrentada para nuestra desgracia,  
donde la arena despojó. a Pompeyo de tres triunfos!124 
   ¡ningún día te quitará, Roma, esta infamia! 
Habrías encontrado una muerte mejor en los campos de Flegra,  
   aunque hubieras tenido que entregar la cerviz a tu suegro125. 
¡Hasta la reina prostituta del incestuoso126 Canopo, especial  
   marca de infamia impresa a fuego en la estirpe de Filipo,   40 
intentó enfrentar127 a nuestro Júpiter con el ladrador Anubis, 
   obligar al Tíber a soportar las amenazas del Nilo, 
rechazar la trompeta romana con el estrépito del sistro, 
   seguir los espolones liburnos con las pértigas de sus canoas,  
colgar vergonzosas mosquiteras en la roca Tarpeya  45 
    y dictar leyes entre las armas y estatuas de Mario! 
¿De qué sirve ahora haber doblegado las segures de Tarquinio128, 
    a quien su vida soberbia lo señala con el apodo de Soberbio, 
si hubiéramos tenido que soportar a una mujer? ¡Celebra, Roma, el  
   triunfo129 y, a salvo, suplica larga vida para Augusto!   50 
Huiste, sin embargo, hacia las sinuosas corrientes del cobarde 
    Nilo: tus manos recibieron las cadenas de Rómulo.  
He visto los brazos mordidos por serpientes sagradas 
   y los miembros absorber el sendero oculto del sopor130 
«No debiste, Roma, temerme con este ciudadano tan grande»131,  55  
    habló y su lengua quedó sepultada en continuas libaciones132 
La ciudad levantada sobre siete colinas, la que rige todo el 
   orbe, temió, aterrorizada por Marte, las amenazas de una mujer.  
¿Dónde está ahora el ejército de Escipión, dónde las enseñas  67 

                                                           
123 El significado sexual es evidente; cf. H. TRÄNKLE, Die Sprachkunst des Properz und die Tradition der lateinischen 
Dichtersprache (Hermes, Einzelschriften, 15), Wiesbaden, 1960, pág. 138; E. MONTERO CARTELLE, Aspectos 
léxicos..., pág. 199, nota 14; J. H. ADAMS, Latin Sexual..., pág. 183. 
124 Los que obtuvo contra los partidarios de Mario en África, contra Sertorio en España y contra Mitrídates, rey del 
Ponto. Sobre la muerte de Pompeyo, léase a PLUTARCO, Pompeyo, LXXX 1-4. 
125 Hubiera sido mejor para Pompeyo haber muerto cuando estuvo gravemente enfermo en Nápoles sobre el 50 a. C., 
como recuerda también CICERÓN, Disputaciones Tusculanas 186. Pompeyo, por otra parte se había casado en cuartas 
nupcias con Julia, hija de César. 
126 Alusión a los matrimonios entre hermanos, frecuentes en los Ptolomeos. 
127 Los versos 41-46 aluden al enfrentamiento entre dos culturas, la egipcia y la romana, en Accio en el año 31 a. C. Cf. 
VIRGILIO, Eneida VIII 671-712. 
128 Sutil alusión a la caída de la monarquía en tiempos de Tarquinio el Soberbio (510 a. C.). 
129 El triunfo de Augusto tuvo lugar el 29 a. C., después del suicidio de Cleopatra, pero la elegía no se pudo escribir 
antes de enero del 27 por el término Augustus. 
130 Sobre el suicidio de Cleopatra, cf. HORACIO, Odas 137, 21-32: «Y ella, buScándose una muerte más noble, ni tuvo 
miedo, cual mujer, ante la espada ni quiso alcanzar con su flota veloz regiones donde ocultarse; tuvo audacia incluso 
para mirar con rostro sereno su palacio derruido y valor para tocar serpientes ponzoñosas con el fin de absorber en su 
cuerpo el negro veneno, más arrogante por haber elegido su muerte: pues sin duda detestaba la idea de ser llevada como 
una más, sin distinción de rango, en los crueles bajeles liburnos a la ostentosa ceremonia del triunfo, ella, mujer sin 
humildad» (trad. de V. CRISTÓBAL, págs. 99-100). 
131 Concepción del príncipe como el ciudadano ideal; cf. FEDELI, Il libro terzo..., pág. 387. 
132 Cleopatra tomó gran cantidad de vino como anestésico con el fin de suavizar su final inminente; cf. SCARCIA, Sesto 
Properzio: Elegie, pág. 323. 
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   vix timeat salvo Caesare Roma Iovem. 
nunc ubi Scipiadae classes, ubi signa Camilli, 
   aut modo Pompeia, Bospore, capta manu? 
Hannibalis spolia et victi monumenta Syphacis, 
   et Pyrrhi ad nostros gloria fracta pedes? 
Curtius expletis statuit monumenta lacunis, 
   admisso Decius proelia rupit equo, 
Coclitis abscissos testatur semita pontes, 
   est cui cognomen corvus habere dedit: 
Leucadius versas acies memorabit Apollo: 
   tanti operis bellum sustulit una dies. 
at tu, sive petes portus seu, navita, linques, 
   Caesaris in toto sis memor Ionio.  

   de Camilo o las conquistadas ha poco, Bósforo, por Pompeyo,  68 
los despojos de Aníbal, los trofeos del vencido Sífax  59 
   y la gloria de Pirro abatida a nuestros pies?   60 
Curcio133 erigió un monumento en la laguna cegada, mientras 
   Decio decidió el combate al lanzarse con su caballo,  
una senda atestigua el puente cortado de Cocles, 
   y hay quien lleva el sobrenombre de un cuervo134. 
Los dioses fundaron estas murallas, los dioses también las   65 
   protegen: César a salvo, Roma apenas puede temer a Júpiter. 66 
Apolo de Léucade recordará los ejércitos en fuga:   69 
   un solo día acabó con tan potente aparato bélico135.   70 
Pero tú, marinero, ya entres o abandones el puerto,  
   recuerda a César por todo el mar Jónico. 

  
XII 12    PÓSTUMO Y GALA 

Postume, plorantem potuisti linquere Gallam, 
   miles et Augusti fortia signa sequi? 
tantine ulla fuit spoliati gloria Parthi, 
  ne faceres Galla multa rogante tua? 
si fas est, omnes pariter pereatis avari, 
   et quisquis fido praetulit arma toro! 
tu tamen iniecta tectus, vesane, lacerna 
   potabis galea fessus Araxis aquam. 
illa quidem interea fama tabescet inani, 
   haec tua ne virtus fiat amara tibi, 
neve tua Medae laetentur caede sagittae, 
   ferreus armato neu cataphractus equo, 
neve aliquid de te flendum referatur in urna: 
   sic redeunt, illis qui cecidere locis. 
ter quater in casta felix, o Postume, Galla! 
   moribus his alia coniuge dignus eras. 

¿Has tenido el valor, Póstumo136, de dejar a Gala llorando 
   para seguir de soldado las valerosas enseñas de Augusto?  
¿Tan importante fue para ti la gloria de despojar a los partos, 
   mientras tu Gala te pedía insistentemente que no lo hicieras? 
Si me es lícito decirlo, ¡ojalá perezcáis juntos todos los avaros  5 
   y todo el que prefiera las armas a un lecho fiel! 
Pese a todo, tú, hombre sin juicio, envuelto en el capote militar, 
   beberás, fatigado, el agua del Araxes en tu yelmo. 
Ella, entretanto, se consumirá137 ante noticias sin fundamento  
   de que este valor tuyo no te sea motivo de amargura,   10 
de que las flechas medas se alegren de tu muerte 
   o el soldado acorazado con su cabalgadura de oro, 
o de que se le devuelva en una urna algo de ti para llorarlo:  
   así vuelven quienes han caído en aquellos lugares138. 
¡Oh Póstumo, tres y cuatro veces dichoso de tener a la casta   15 
   Gala!139. Otra esposa merecerías con esa forma de ser. 

                                                           
133 A la lista de los mayores enemigos de Roma (vv. 67-68, 59-60: los cartagineses contra quienes dirigió un ejèrcito 
Escipión el Africano en el 205 a. C.; los galos, rechazados por Camilo en el 390 a. C.; Mitrídates vencido por Pompeyo; 
Aníbal, Sífax y Pirro) sigue otra de ciudadanos romanos que ofrecieron su vida (deuotio) para salvar Roma: M. Curcio 
(362 a. C.), P. Decio Mus (338 a. C.) y Horacio Cocles (508 a. C.; cf. R. M. OGILVIE, A Commentary on Livy. Books 
1-5, Oxford, 1970, págs. 258-259 a II 10). 
134 M. Valerio recibió el sobrenombre de Corvino, porque un cuervo se posó sobre su cabeza y atacaba a los enemigos 
mientras Valerio peleaba contra los Galos en el 390 a. C.; cf. LIVIO, VII 26, 1-5. 
135 Referencia a la batalla de Accio (31 a. C.); cf. II 34, 61-62 y IV 6, 15 ss. 
136 Para unos se trata de G. Propercio Póstumo, pariente de nuestro poeta, senador y procónsul; para NISBET-
HUBBARD (A Commentary on Horace..., II, pág. 223) sería el mismo Póstumo de la oda horaciana II 14, aunque 
PASQUALI (Orazio lirico, págs. 467-470) cree que esta elegía se parece más a la Oda III 7 («¿Por qué lloras, 
Asteria,...?»). Elia Gala sería la hermana de Elio Galo, a quien Propercio dedica algunas elegías del libro primero. 
137 El amor como una enfermedad que produce la consunción física del enamorado desgraciado; cf. 115, 20; III 6, 23 y 
LA PENNA, «Note sul linguaggio...», 206-8 ; FEDELI, Il primo libro..., págs. 347-348. 
138 FEDELI (II libro terzo..., pág. 403) envía a ESQUILO, Agamenón 432-436:  

«Todos a quiénes enviaron 
saben, mas en lugar de hombres 
unas urnas, on poco de ceniza 
llegan tan sólo a cada casa». 

(Trad. F. RODRÍGUEZ ADRADOS, Esquilo. Tragedias, Madrid, 1966, II, pág. 26.) 
139 Típica fórmula del makarismós o alabanza de la felicidad; cf. P. FEDELI, Catullus' Carmen 61, Amsterdam, 1983, 
págs. 78-79 
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quid faciet nullo munita puella timore, 
   cum sit luxuriae Roma magistra suae? 
sed securus eas: Gallam non munera vincent, 
   duritiaeque tuae non erit illa memor. 
nam quocumque die salvum te fata remittent, 
   pendebit collo Galla pudica tuo. 
Postumus alter erit miranda coniuge Ulixes: 
   non illi longae tot nocuere morae, 
castra decem annorum, et Ciconum mons, Ismara Calpe, 
   exustaeque tuae nox, Polypheme, genae, 
et Circae fraudes, lotosque herbaeque tenaces, 
    Scyllaque et alternas scissa Charybdis aquas, 
Lampeties Ithacis veribus mugisse iuvencos 
   (paverat hos Phoebo filia Lampetie), 
et thalamum Aeaeae flentis fugisse puellae, 
   totque hiemis noctes totque natasse dies, 
nigrantisque domos animarum intrasse silentum, 
   Sirenum surdo remige adisse lacus, 
et veteres arcus leto renovasse procorum, 
   errorisque sui sic statuisse modum. 
nec frustra, quia casta domi persederat uxor. 
   vincit Penelopes Aelia Galla fidem.  

¿Qué podrá hacer una joven mujer sin la protección de algún  
   temor, cuando Roma es maestra de su lujuria? 
Pero vete tranquilo: a Gala no doblegarán los regalos,  
   ni ella se acordará de tu inflexibilidad. 
Pues el día que los hados quieran devolverte a salvo,  
   la pudorosa Gala se colgará de tu cuello. 
Póstumo será un segundo Ulises por su admirable esposa 
   (no perjudicó a aquél una larga tardanza140, 
los campamentos de diez años, Ismaro, el monte de los cícones,  25  
   Calpe, tus ojos, Polifemo, abrasados después, 
los engaños de Circe, el loto y las hierbas seductoras, 
   Escila y Caribdis, dividida en el flujo y reflujo de las aguas,  
los mugidos de los novillos de Lampetie en los asadores de Ítaca 
   —los había apacentado para Febo su hija Lampetie—,   30  
 haber huido del tálamo de la llorosa joven de Eea141, 
   haber nadado tantas noches y tantos días de invierno, 
haber entrado en las negras mansiones de las almas silenciosas  
   y penetrado con sordos remeros en las aguas de las Sirenas, 
haber usado de nuevo su viejo arco con la muerte de los  35  
   pretendientes y haber puesto fin así a su vagar; 
y no en vano, porque casta había permanecido en casa su mujer):  
   Elia Gala sobrepasa la fidelidad de Penélope. 

  
XIII 13    LA AMADA CODICIOSA142 

Quaeritis, unde avidis nox sit pretiosa puellis, 
   et Venere exhaustae damna querantur opes. 
certa quidem tantis causa et manifesta ruinis: 
   luxuriae nimium libera facta viast. 
Inda cavis aurum mittit formica metallis, 
    et venit e Rubro concha Erycina salo, 
et Tyros ostrinos praebet Cadmea colores, 
   cinnamon et multi pistor odoris Arabs. 
haec etiam clausas expugnant arma pudicas 
   quaeque gerunt fastus, Icarioti, tuos. 
matrona incedit census induta nepotum 
   et spolia opprobrii nostra per ora trahit. 
nullast poscendi, nullast reverentia dandi, 
   aut si quast, pretio tollitur ipsa mora. 
felix Eois lex funeris una maritis, 
   quos Aurora suis rubra colorat equis! 
namque ubi mortifero iactast fax ultima lecto, 

Preguntáis por qué la noche es ventajosa para las jóvenes codiciosas  
    y los recursos dilapidados en el amor lamentan pérdidas. 
Clara sin duda y evidente es la causa de tan gran ruina:  
    al lujo se ha concedido un camino demasiado ancho. 
La hormiga de la India saca oro de las minas subterráneas,  5 
   del mar Rojo llega la madreperla consagrada a Venus, 
la cadmea Tiro produce el color de la púrpura 
   y el beduino de Arabia el cinamomo de intenso perfume.  
Estas armas doblegan143 incluso a las pudorosas enclaustradas 
   y a las que se caracterizan por tu altivez, hija de Icario.  10 
La matrona camina altanera vestida con el patrimonio de sus 
   nietos y pone ante nuestros ojos los despojos de su infamia.  
No hay ninguna vergüenza para pedir, ninguna para dar, 
   y, si alguna hay, con el dinero desaparece la duda. 
¡Venturosa aquella ley sobre las exequias de los maridos orientales, 15 
   a quienes la rojiza Aurora colorea con sus caballos! 
Pues tan pronto la última antorcha se arroja al lecho de muerte, 

                                                           
140 Los versos 24-37 resumen a modo de digresión (cf. Panegírico de Mesala 54-78) para Póntico algunos temas de la 
Odisea: estancia en Troya, aventura de los Cícones, pueblo de Tracia, Polifemo, Circe, los lestrígones, Escila y 
Caribdis, la ninfa Lampetie, Calipso, descenso a los Infiernos, las Sirenas y el enfrentamiento con los pretendientes. 
141 Debe de ser Calipso; cf. BUTLER-BARBER, The Elegies..., pág. 294. 
142 El tema de la codicia de la amada es propio de la diatriba y procede de la comedia; cf. PLAUTO, Truculento 51-84, 
y N. ZAGAGI, Tradition and Originality in Plautus. Studies of the Amatory Motives in Plautine Comedy, Gotinga, 
1980, págs. 118-131. El motivo es frecuente entre los poetas elegíacos: TIBULO, 11 3, 35-60; PROP., 11 16, 15-30; 
OVIDIO, Amores 1 8, 55-70 y 87-94; III 8. 
143 Los regalos valiosos son las armas adecuadas para conquistar incluso a Penélope (hija de ¡caro). Arma y expugnare 
son términos militares aplicados al amor (militia amoris). 



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 131 

   uxorum fusis stat pia turba comis, 
et certamen habent leti, quae viva sequatur 
   coniugium: pudor est non licuisse mori. 
ardent victrices et flammae pectora praebent, 
   imponuntque suis ora perusta viris. 
hoc genus infidum nuptarum, hic nulla puella 
   nec fida Euadne nec pia Penelope. 
felix agrestum quondam pacata iuventus, 
   divitiae quorum messis et arbor erant! 
illis munus erat decussa Cydonia ramo, 
   et dare puniceis plena canistra rubis, 
nunc violas tondere manu, nunc mixta referre 
   lilia vimineos lucida per calathos, 
et portare suis vestitas frondibus uvas 
   aut variam plumae versicoloris avem. 
his tum blanditiis furtiva per antra puellae 
   oscula silvicolis empta dedere viris. 
hinnulei pellis stratos operibat amantes, 
   altaque nativo creverat herba toro, 
pinus et incumbens laetas circumdabat umbras; 
   nec fuerat nudas poena videre deas. 
corniger Arcadii vacuam pastoris in aulam 
   dux aries saturas ipse reduxit oves; 
dique deaeque omnes, quibus est tutela per agros, 
   praebebant vestri verba benigna foci: 
'et leporem, quicumque venis, venaberis, hospes, 
   et si forte meo tramite quaeris avem: 
et me Pana tibi comitem de rupe vocato, 
   sive petes calamo praemia, sive cane.' 
at nunc desertis cessant sacraria lucis: 
   aurum omnes victa iam pietate colunt. 
auro pulsa fides, auro venalia iura, 
   aurum lex sequitur, mox sine lege pudor. 
torrida sacrilegum testantur limina Brennum, 
   dum petit intonsi Pythia regna dei: 
at mox laurigero concussus vertice diras 
   Gallica Parnasus sparsit in arma nives. 
te scelus accepto Thracis Polymestoris auro 
   nutrit in hospitio non, Polydore, pio. 
tu quoque ut auratos gereres, Eriphyla, lacertos, 

   la turba piadosa de esposas queda de pie con su pelo suelto; 
entablan una disputa de muerte sobre cuál de ellas viva va a seguir  20 
   al esposo: vergüenza era no poder morir. 
Arden las vencedoras, ofrecen sus pechos a las llamas 
   y estampan sus labios abrasados en sus maridos144. 
Ésta es una raza infiel de casadas, aquí no existe mujer 
   que sea una fiel Evadne o una devota Penélope. 
Feliz145 la pacífica juventud campesina de otro tiempo,  25 
   cuyas riquezas eran las mieses y los árboles; 
para ellos regalo eran los membrillos caídos de las ramas, 
   ofrecer canastillos repletos de rojas moras, 
ya cortar violetas con la mano, ya recoger lirios 
   brillantes mezclados en cestas de mimbre,   30 
y llevar uvas revestidas con sus propias hojas  
   o un ave matizada de plumaje variopinto. 
Entonces las jóvenes en grutas secretas daban a sus hombres, 
   habitantes de los bosques, besos comprados con tales halagos.  
La piel de un cervatillo cubría a los seguros enamorados   35 
   y la hierba alta servía crecida como lecho natural;  
el pino, inclinado, les rodeaba con su plácida sombra 
   y no era motivo de castigo ver a las diosas desnudas. 
Él cornudo carnero, guía del rebaño, solo conducía a las ovejas 
   ahítas al redil vacío del pastor del Ida146.   40 
Vuestros altares, dioses y diosas todos, bajo cuya tutela 
   están los campos, ofrecían palabras de ánimo: 
«Quienquiera que seas, forastero, podrás cazar liebres 
    o aves, si acaso rastreas en mis cercados: 
invócame desde una roca como tu acompañante, Pan,   45 
   ya busques presas con cañas o con perros de caza»147. 
Ahora, en cambio, se abandonan los templetes en los bosques 
   desiertos: todos rinden culto al oro148, vencida ya la piedad.  
El oro ha expulsado a la fidelidad, el oro ha corrompido a la 
   justicia, al oro obedece la ley y, sin ley, pronto el pudor.   50 
Los umbrales abrasados dan fe del sacrilegio de Breno, 
   cuando asaltaba el dominio Pítico del dios melenudo;  
pero tembló el monte Parnaso de cima rica en laureles, 
    derramando nieve de muerte sobre el ejército galo. 
A ti, Polidoro, el crimen del tracio Poliméstor, que recibió  
   tu oro, te alimenta en una impía hospitalidad. 
Y, para que tú, Erifile, llevaras los brazos dorados, 

                                                           
144 Sobre la lex funeris del pueblo indio (vv. 15-22), FEDELI (Il libro terzo..., pág. 424) señala a CICERÓN, 
Disputaciones tusculanas V 78; cf. W. HECKEL, J. C. YARDLEY, «Roman Writers and the Indian Practice of Suttee», 
Philologus 125 (1981), 305-311. 
145 El makarismós o alabanza de la felicidad introduce una añoranza de la sencillez y frugalidad de la edad primitiva, 
casi una Edad de Oro (vv. 25-46; cf. TIBULO, 13, 35-48), frecuente en la poesía bucólica. 
146 Los comentaristas dudan entre Apolo, Pan o Paris; cf. BUTLER-BARBER, The Elegies..., pág. 296. 
147 Propercio traduce en los versos 43-46 un epigrama de LEÓNIDAS DE TARENTO (Ant. Palat. IX 337); cf. pág. 9 de 
la Introducción. 
148 El poder del dinero ha sido proverbial desde siempre; cf. OTTO, Sprichwörter..., pág. 49. Propercio desarrolla la 
idea a través de varios exempla en los versos 5 1-58. A todos nos vendrá al pensamiento el «Poderoso caballero / es don 
dinero» de QUEVEDO. 
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  delapsis nusquamst Amphiarau+s equis. 
proloquar (atque utinam patriae sim verus haruspex!): 
   frangitur ipsa suis Roma superba bonis. 
certa loquor, sed nulla fides; neque vilia quondam 
   verax Pergameis maenas habenda mali: 
sola Parim Phrygiae fatum componere, sola 
   fallacem Troiae serpere dixit equum. 
ille furor patriae fuit utilis, ille parenti: 
   expertast veros irrita lingua deos.  

   desapareció Anfiarao al desbocarse sus caballos. 
Profetizaré —y ojalá sea adivino veraz a los ojos de mi patria—: 
   la altiva Roma se desmorona ella sola por sus riquezas.   60  
Digo verdades, pero no se me cree; tampoco en otro tiempo se  
   creyó a la troyana Ménade149 en las desgracias de Pérgamo. 
Sólo ella afirmó que Paris hilaba la muerte de Frigia, sólo ella  
   que el caballo se deslizaba traicionero para su patria. 
Aquella locura pudo haber sido útil a la patria, útil a su   65 
   padre: su inútil lengua demostró que los dioses son veraces. 

  
XIV 14    ELOGIO DE LA MUJER ESPARTANA 

Multa tuae, Sparte, miramur iura palaestrae, 
   sed mage virginei tot bona gymnasii, 
quod non infamis exercet corpore ludos 
   inter luctantis nuda puella viros, 
cum pila velocis fallit per bracchia iactus, 
   increpat et versi clavis adunca trochi, 
pulverulentaque ad extremas stat femina metas, 
   et patitur duro vulnera pancratio: 
nunc ligat ad caestum gaudentia bracchia loris, 
   missile nunc disci pondus in orbe rotat, 
et modo Taygeti, crinis aspersa pruina, 
   sectatur patrios per iuga longa canes: 
gyrum pulsat equis, niveum latus ense revincit, 
   virgineumque cavo protegit aere caput, 
qualis Amazonidum nudatis bellica mammis 
  Thermodontiacis turba lavatur aquis; 
qualis et Eurotae Pollux et Castor harenis, 
   hic victor pugnis, ille futurus equis, 
inter quos Helene nudis capere arma papillis 
   fertur nec fratres erubuisse deos. 
lex igitur Spartana vetat secedere amantes, 
   et licet in triviis ad latus esse suae, 
nec timor aut ullast clausae tutela puellae, 
   nec gravis austeri poena cavenda viri. 
nullo praemisso de rebus tute loquaris 

Admiramos, Esparta, las muchas reglas de tu palestra150, 
   pero todavía más los grandes valores del gimnasio femenino, 
porque las jóvenes ejercitan sus cuerpos desnudos en juegos, 
   no infamantes en medio de varones que luchan, cuando 
la pelota burla entre los brazos los rápidos lanzamientos,   5 
   o resuena el curvado gancho del aro giratorio151, 
o una mujer, cubierta de polvo, se detiene en un extremo de la meta  
   para soportar las heridas en el duro pancracio: 
ya ata con cuerdas sus brazos alegres a los guantes, 
   ya hace girar en redondo el peso arrojadizo del disco,   10 
o ya sigue a los perros nativos con el cabello salpicado de 15 
   escarcha por las largas cumbres del Taigeto:   16 
golpea el picadero con los caballos, ciñe la espada a su pecho  11  
   de nieve y cubre su virginal cabeza con hueco bronce, 
como el escuadrón guerrero152 de las Amazonas, que, con el pecho 
   desnudo, se lava en las aguas del Termodonte,    14 
y como Cástor y Pólux serían en las arenas del Eurotas,   17  
   éste vencedor en la lucha, aquél en los caballos, 
entre quienes Helena, se cuenta, empuñaba las armas con los 
   pechos desnudos sin que se ruborizaran los dioses hermanos.   20 
Así pues, la ley espartana impide la separación de los amantes  
   y permite estar en la calle junto a su amada, 
no existe el miedo o protección alguna para la joven encerrada, 
   ni hay que recelar del duro castigo de un marido severo153. 
Sin necesidad de intermediarios tú mismo puedes hablar de tus   25 

                                                           
149 Casandra, hija de Príamo. Se le llama Ménade, porque se agitaba como una Bacante en su éxtasis profético; cf. 
FEDELI, Il libro terzo..., pág. 444. 
150 Sobre el esculturismo de las mujeres espartanas, cf. JENOFONTE, La república de los lacedemonios 1 4: «Licurgo... 
ordenó que el sexo femenino cultivara su cuerpo de igual forma que el masculino; y además instauró competiciones de 
velocidad y fuerza entre mujeres de la misma forma que entre los hombres, pues creía que de padres y madres fuertes 
nacen hijos más sanos.» Como reacción a este tipo de educación se citan las palabras de Peleo a Menelao en la 
Andrómaca de EURÍPIDES (Vv. 595-600): «Ni aunque quisieran, podrían ser castas las jóvenes espartanas, quienes, 
tras dejar sus casas, se ejercitan en carreras y gimnasios mixtos, insoportables para mí, con los muslos desnudos y los 
peplos sueltos.» 
151 Los deportes citados son: el lanzamiento de pelota (5), el aro dirigido por una varita en forma de llave (6), el 
pancracio, a mitad de camino entre el boxeo y la lucha (6-7), el boxeo (9), el lanzamiento de disco (10), la caza (15-16), 
la equitación (17) y la esgrima (11-12). 
152 Turma, no turba es el sustantivo adecuado para la descripción del escuadrón de las Amazonas; cf. RAMÍREZ DE 
VERGER, «The Text of Ovid, Amores 2.13.17-18», Amer. Journ. Philol., 87 y 110 (1989), 181. 
153 LUCK (Liebeselegien, pág. 451) observa aquí una posible alusión a la Lex Julia de adulteriis coercendis, 
promulgada por Augusto en el año 18 a. C.; cf. II 7. 
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   ipse tuis: longae nulla repulsa morae. 
nec Tyriae vestes errantia lumina fallunt, 
   est neque odoratae cura molesta comae. 
at nostra ingenti vadit circumdata turba, 
   nec digitum angustast inseruisse via; 
nec quae sit facies nec quae sint verba rogandi 
   invenias: caecum versat amator iter. 
quod si iura fores pugnasque imitata Laconum, 
   carior hoc esses tu mihi, Roma, bono.  

   intenciones: no existe el rechazo de una larga espera. 
Ni los vestidos de Tiro engañan a los ojos que se equivocan, ni 
   existe la enojosa preocupación por perfumarse el cabello154. 
En cambio, las nuestras155 van rodeadas de enorme acompañamiento, 
   ni hay espacio suficiente para introducir un dedo,    30  
ni encuentras el rostro o las palabras adecuadas para 
   cortejarlas: el amante va dando vueltas por un ciego camino156.  
Pero si tú hubieras imitado las reglas de las luchas espartanas  
   me serías, Roma, más querida por este bien. 

  
XV 15      CELOS DE CINTIA: LEYENDA DE ANTÍOPE 

Sic ego non ullos iam norim in amore tumultus 
   nec veniat sine te nox vigilanda mihi, 
ut mihi praetexti pudor est relevatus amictus 
   et data libertas noscere amoris iter, 
illa rudis animos per noctes conscia primas 
   imbuit, heu nullis capta Lycinna datis! 
tertius (haud multo minus est) cum ducitur annus, 
   vix memini nobis verba coisse decem. 
cuncta tuus sepelivit amor, nec femina post te 
   ulla dedit collo dulcia vincla meo. 
testis erit Dirce tam vano crimine saeva, 
   Nycteos Antiopen accubuisse Lyco. 
ah quotiens pulchros vulsit regina capillos, 
   molliaque immitis fixit in ora manus! 
ah quotiens famulam pensis oneravit iniquis, 
   et caput in dura ponere iussit humo! 
saepe illam immundis passast habitare tenebris, 
   vilem ieiunae saepe negavit aquam. 
Iuppiter, Antiopae nusquam succurris habenti 
   tot mala? corrumpit dura catena manus. 
si deus es, tibi turpe tuam servire puellam: 
   invocet Antiope quem nisi vincta Iovem? 
sola tamen, quaecumque aderant in corpore vires, 
   regalis manicas rupit utraque manu. 
inde Cithaeronis timido pede currit in arces. 
   nox erat, et sparso triste cubile gelu. 
saepe vago Asopi sonitu permota fluentis 
   credebat dominae pone venire pedes. 

¡Que yo no conozca más grescas157 en el amor  
   ni me toque pasar noches en vela sin ti! 
Cuando se me quitó la inocencia de la toga pretexta158 
   y se me dio libertad para conocer el camino del amor, 
fue ella, ¡ay Licina conquistada sin ningún regalo!, quien,  5 
   cómplice, inició159 a mi alma inexperta en las primeras noches. 
Cuando han pasado tres años (no debe de ser menos), apenas 
   recuerdo que hayamos intercambiado160 diez palabras. 
Todo lo ha sepultado tu amor, y ninguna mujer después de ti 
   ha puesto dulces cadenas sobre mi cuello.   10 
Testigo será Dirce161 cruel por una acusación tan infundada: 
   que la Antíope, hija de Nicteo, se había acostado con Lico 
¡Ah, cuántas veces la reina le arrancó los hermosos cabellos 
   y dejó señaladas sus crueles manos en su tierna cara! 
¡Ah, cuántas veces abrumó a su esclava con crueles tareas   15 
   y le obligó a reposar su cabeza en la dura tierra!  
A menudo la obligó a vivir en escondrijos inmundos, 
   a menudo negó a la sedienta agua que no vale nada. 
¿No vienes ya, Júpiter, en ayuda de Antíope que tantas 
   desgracias padece? Duras cadenas lastiman sus manos.  20 
Si eres dios, vergüenza te debe dar que tu amada sea esclava:  
   ¿a quién va a invocar Antíope, encadenada, sino a Júpiter? 
Sin embargo, sola y con las fuerzas que le quedaban en su cuerpo 
    rompió con ambas manos las cadenas reales. 
Después, con paso tembloroso, corrió a la cima del Citerón;   25 
   era de noche y triste era su cubil esparcido de hielo. 
A menudo, sobresaltada en su vagar por el sonido de la corriente 
   del Asopo, se figuraba que le seguían los pies de su señora.  

                                                           
154 Sobre el acicalamiento del cabello femenino, léase a OVIDIO, Amores 1 14, 1-30. 
155 Sigo a FEDELI (Il libro terzo..., pág. 465) en la interpretación de nostra como la mujer romana en general, no la 
amada de Propercio. 
156 Se refiere al camino del amor; cf. III 15, 4, y PICHON, Index verborum amatoriorum..., pág. 176. 
157 El término latino tumultus se aplica a la confusión y alboroto de las batallas, no a los temores de los enamorados, 
como interpreta PICHON, ibid., pág. 285. 
158 Se cambiaba por la toga viril a los 15 ó 16 años. 
159 El verso se inspira en CATULO, LXIV II: «Este (carro volador = barco) fu el primero en iniciar en la navegación a 
la inexperta Anfitrite», aunque el contexto properciano sea erótico. 
160 Nadie ha reparado, a lo que sé, en la posible ambigüedad de coisse: «intercambiar diez palabras o diez 'coitos'»;  para 
el término coisse, cf. MONTERO CARTELLE, Aspectos léxicos..., págs. 154-157. 
161 Los versos 11-42 constituyen una elegía narrativa; cf. 120 (Hércules e Hilas). Sobre la leyenda, léase a RUIZ DE 
ELVIRA, Mitología clásica, págs. 186-187, donde no se cita la larga narración de Propercio. 
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et durum Zethum et lacrimis Amphiona mollem 
    expertast stabulis mater abacta suis. 
ac veluti, magnos cum ponunt aequora motus, 
   Eurus et adversus desinit ire Noto, 
litore sic tacito sonitus rarescit harenae, 
   sic cadit inflexo lapsa puella genu. 
sera, tamen pietas: natis est cognitus error. 
   digne Iovis natos qui tueare senex, 
tu reddis pueris matrem; puerique trahendam 
   vinxerunt Dircen sub trucis ora bovis. 
Antiope, cognosce Iovem: tibi gloria Dirce 
   ducitur in multis mortem habitura locis. 
prata cruentantur Zethi, victorque canebat 
   paeana Amphion rupe, Aracynthe, tua.  
at tu non meritam parcas vexare Lycinnam: 
   nescit vestra ruens ira referre pedem. 
fabula nulla tuas de nobis concitet aures; 
   te solam et lignis funeris ustus amem. 

Y probó la dureza de Zeto y la ternura de Anfíon ante sus 
   lágrimas ella, madre arrojada a sus propios establos.    30 
Y como, cuando las aguas del mar aplacan sus grandes oleajes  
   y el Euro deja de enfrentarse al Noto, 
sobre el silencio del litoral es raro el soplo de la arena, 
   así cae la joven resbalándose sobre sus rodillas dobladas. 
Aunque tarde, llegó la piedad: los hijos reconocieron el error;   35 
   ¡oh anciano162, digno de proteger a los hijos de Júpiter! 
Tú devuelves su madre a los hijos, y los hijos ataron a Dirce, 
   a la cabeza de un fiero toro para que fuera arrastrada163.  
Antíope, reconoce a Júpiter: para tu gloria arrastran a Dirce, 
   que encontrará la muerte en muchos lugares.    40 
Se tiñen de sangre los prados de Zeto y, vencedor, cantaba  
   Anfíon un peán en tus rocas, Aracinto. 
Pero tú164 no maltrates a Licina, que no lo merece: 
   vuestra ira sin control no sabe parar a tiempo. 
Ninguna habladuría sobre mí altere tus oídos:   45 
   sólo a ti amaré, incluso cuando los leños quemen mi cadáver. 

  
XVI 16     INDECISIÓN DE PROPERCIO 

Nox media, et dominae mihi venit epistula nostrae: 
   Tibure me missa iussit adesse mora, 
candida qua geminas ostendunt culmina turres, 
   et cadit in patulos nympha Aniena lacus. 
quid faciam? obductis committam mene tenebris 
   ut timeam audacis in mea membra manus? 
at si distulero haec nostro mandata timore, 
   nocturno fletus saevior hoste mihi. 
peccaram semel, et totum sum pulsus in annum: 
   in me mansuetas non habet illa manus. 
nec tamen est quisquam, sacros qui laedat amantes: 
   Scironis medias his licet ire vias. 
quisquis amator erit, Scythicis licet ambulet oris, 
   nemo adeo ut feriat barbarus esse volet. 
sanguine tam parvo quis enim spargatur amantis 
   improbus, et cuius sit comes ipsa Venus? 

Es media noche, y me llega una carta de mi dueña:  
   me ordena que me presente sin demora en Tívoli,  
donde blancas cimas muestran torres gemelas 
   y el agua del Anio cae sobre amplios estanques165 
¿Qué hacer? ¿me confiaré al manto de las tinieblas   5 
   para temer atrevidas manos contra mi persona166? 
Pero si por mi miedo doy largas a estas órdenes, 
   su llanto me será más cruel que el enemigo en la noche.  
Le había traicionado167 una sola vez y fui rechazado un año  
   entero: conmigo no tiene ella manos compasivas.   10 
Y, con todo, no hay nadie que haga daño a inviolables amantes168:  
   así se puede ir por en medio del camino de Escirón. 
Cualquiera que esté enamorado, aunque camine por las costas de  
   Escitia, nadie será tan salvaje como para hacerle daño. 
La luna guía el camino, las estrellas señalan los obstáculos,  15 
   Amor en persona agita por delante la llama de las antorchas169, 

                                                           
162 Se debe de referir al pastor que encontró y alimentó a los hermanos Anfion y Zeto, a quienes informó de que Antíope 
era su verdadera madre. 
163 Descripción del célebre grupo escultórico de El Toro Farnesio de TAURISCO DE TRALLES, conservado en el 
Museo Nacional de Nápoles; cf. PLINIO EL VIEJO, Historia Natural XXXVI 33-34. 
164 Vuelve a seguir el hilo de los diez primeros versos, dirigiéndose otra vez a Cintia. 
165 En los versos 3-4 Propercio describe Tívoli y sus famosas cascadas; cf. J. L. MARR, «Structure and Sense in 
Propertius III», Mnemosyne 31 (1978), 268. 
166 Cf. TIBULO, 1 2, 23-30. 
167 Peccare significa en poesía amatoria «ser infiel»; cf. PICHON, Index verborum amatoriorum..., pág. 227. Una 
simple ofensa o error no justificaría todo un año de separación. 
168 Los versos 11-20 desarrollan el tópico de que los enamorados están libres de los peligros normales de la vida; cf. 
TIBULO, 12, 25-28. Los enamorados son inviolables (vv. 11-14) porque gozan de la protección de Venus y Amor; 
léase a FEDELI, Il libro terzo..., págs. 500-502. 
169 Los versos 15-16 tienen antecedentes en el epigrama helenístico. Para el 15 sirva MELEAGRO (en Ant. Palat. V 
191, 1): «Estrellas y Luna que das a los amantes tu luz»; el verso 16 desarrolla el tópico de Amor como guía de los 
enamorados, como en POSIDIPO (en Ant. Palat. V 213, 4), portando la antorcha que es el símbolo de la pasión 
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luna ministrat iter, demonstrant astra salebras, 
   ipse Amor accensas praecutit ante faces, 
saeva canum rabies morsus avertit hiantis: 
  huic generi quovis tempore tuta viast. 
quod si certa meos sequerentur funera cursus, 
   tali mors pretio vel sit emenda mihi. 
afferet haec unguenta mihi sertisque sepulcrum 
   ornabit custos ad mea busta sedens. 
di faciant, mea ne terra locet ossa frequenti 
   qua facit assiduo tramite vulgus iter! 
post mortem tumuli sic infamantur amantum. 
   me tegat arborea devia terra coma, 
aut humer ignotae cumulis vallatus harenae: 
   non iuvat in media nomen habere via.  

la rabia cruel de los perros desvía a otros sus ávidos mordiscos:  
   para la raza de los enamorados el camino es seguro siempre. 
¿Pues quién se mancharía, cruel, con la sangre tan escasa170 de un  
   enamorado? Venus misma acompaña a los amantes rechazados. 20 
Y si a mi aventura siguiera un destino inevitable, 
   una muerte así incluso debería yo comprarla con dinero. 
Ella me traerá perfumes y adornará con coronas el sepulcro,  
   sentada como guardiana junto a mis cenizas. 
¡Permitan los dioses que no ponga mis huesos en lugar   25 
   frecuentado, por donde la gente pasa en su camino diario! 
Así se deshonran las tumbas de los amantes después de la muerte: 
   me cubra una tierra apartada con su cabellera de árboles 
o sea enterrado protegido con montones de arena desconocida: 
   no me gusta tener mi nombre en medio de un camino.   30 

  
XVII 17     HIMNO A BACO171 

Nunc, o Bacche, tuis humiles advolvimur aris: 
   da mihi pacato vela secunda, pater. 
tu potes insanae Veneris compescere fastus, 
   curarumque tuo fit medicina mero. 
per te iunguntur, per te solvuntur amantes: 
   tu vitium ex animo dilue, Bacche, meo. 
te quoque enim non esse rudem testatur in astris 
   lyncibus ad caelum vecta Ariadna tuis. 
hoc mihi, quod veteres custodit in ossibus ignes, 
   funera sanabunt aut tua vina malum. 
semper enim vacuos nox sobria torquet amantes; 
   spesque timorque animos versat utroque modo. 
quod si, Bacche, tuis per fervida tempora donis 
   accersitus erit somnus in ossa mea, 
ipse seram vites pangamque ex ordine colles, 

Ahora, Baco172, me postro humildemente ante tu altar:  
   ¡concédeme propicio un feliz viaje en barco!173. 
Tú puedes apaciguar la loca altivez de Venus y en tu vino174 
   se encuentra el remedio a las cuitas de amor.  
Por ti se unen, por ti se separan los enamorados:   5 
   aleja tú, Baco, esta enfermedad de mi alma. 
Pues que tú no eres inexperto lo demuestra en las estrellas 
   Ariadna a quien tus linces trasladaron al cielo175.  
Este mal, que guarda antiguos fuegos en mis huesos, 
   lo sanarán la muerte o tu vino176.      10  
Pues una noche sin vino atormenta sin cesar a los amantes solitarios, 
    y la esperanza y el miedo agitan su alma de una forma u otra.  
Pero, Baco, si gracias a tus dones que calientan mi cabeza 
   llegara el sueño a mis huesos, 
yo mismo plantaré vides y abriré las colinas por filas   15 

                                                                                                                                                                                                 
amorosa a partir de «fuego». 
170 A causa de la palidez (lignum amoris), propia de todo enamorado que se consume interiormente de amor. 
171 Propercio entona un himno a Baco para que el dios le cure (remedium amoris) de su enfermedad de amor. Sobre el 
himno de Propercio, cf. M. SWOBODA, «De Propertii elegiis hymnos imitantibus», Eos 65 (1977), 131-138. 
172 En los seis primeros versos se condensan las tres partes típicas de todo himno: invocación (1), aretalogías (3-5) y 
súplica (2 y 6). 
173 La metáfora de la navegación no equivale aquí a da pacem o cursum vitae meae dirige, sis mihi propitius de los 
comentaristas (cf. FEDELI, Il libro terzo..., págs. 517-518), sino que se refiere a la metáfora del navigium amoris, por la 
que el amor evoca una travesía marina que puede sufrir el azote de la pasión amorosa (las tempestades); el mar en calma 
significa justamente la ausencia de esa tormentosa pasión que puede hundir al enamorado, y eso es precisamente lo que 
Propercio suplica a Baco: una tranquila travesía por el mar del amor. Luego, y ante la imposibilidad de conseguir tal 
imposible en un amor apasionado, Propercio suplicará (III 24, 15-18) llegar a boen puerto, símbolo del final de esa 
pasión y de su cura completa (renuntiatio amoris). Sobre la metáfora del navigium amoris en la poesía latina, cf. 
CATULO, LXVIII 3, 63-66; HORACIO, Odas 15, 6-7, 13-16; OVIDIO, Amores II 10, 9-10; III 11, 29-30; cf. La 
Penna, «Note sul linguaggio...», 202-204. 
174 Sobre el tema del vino y el amor, cf. 13, 13-14; II 33, 35-36 y 34, 22. 
175 Cuando Ariadna fue abandonada por Teseo en la isla de Naxos (cf. CATULO, LXIV 52-250), fue salvada por Baco 
que se casó con ella (vv. 251-264). Más tarde, su corona nupcial fue catasterizada en la constelación de la corona 
Boreal; cf., p. ej., CATULO, LXVI 59-61: «Y para que no sólo la corona de oro de las sienes de Ariadna/ quedara fijada 
entre las cambiantes estrellas/ del claro cielo...» 
176 Sólo la muerte o el vino podrían curar el mal de amores «crónico» (ueteres... ignis) de Propercio; cf. P. PINOTTI, 
Ovidio. Remedia amoris, Bolonia, 1988, 138. 
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   quos carpant nullae me vigilante ferae. 
dum modo purpureo spument mihi dolia musto, 
   et nova pressantis inquinet uva pedes, 
quod superest vitae per te et tua cornua vivam, 
   virtutisque tuae, Bacche, poeta ferar. 
dicam ego maternos Aetnaeo fulmine partus, 
   Indica Nysaeis arma fugata choris, 
vesanumque nova nequiquam in vite Lycurgum, 
   Pentheos in triplicis funera rapta greges, 
curvaque Tyrrhenos delphinum corpora nautas 
   in vada pampinea desiluisse rate, 
et tibi per mediam bene olentia flumina Diam, 
   unde tuum potant Naxia turba merum. 
candida laxatis onerato colla corymbis 
   cinget Bassaricas Lydia mitra comas, 
levis odorato cervix manabit olivo, 
    et feries nudos veste fluente pedes. 
mollia Dircaeae pulsabunt tympana Thebae, 
   capripedes calamo Panes hiante canent, 
vertice turrigero iuxta dea magna Cybebe 
   tundet ad Idaeos cymbala rauca choros. 
ante fores templi, cratere antistes et auro 
   libatum fundens in tua sacra merum, 
haec ego non humili referam memoranda coturno, 
   qualis Pindarico spiritus ore tonat: 
tu modo servitio vacuum me siste superbo, 
   atque hoc sollicitum vince sopore caput.  

   que ninguna fiera pueda destrozar mientras yo vigilo.  
Mientras mis toneles rebosen de rojo mosto 
   y la uva nueva manche los pies que la pisan, 
viviré lo que me queda de vida por ti y por tus cuernos177,  
   y seré conocido como poeta, Baco, de tus virtudes178.  20 
Cantaré yo el parto de tu madre entre los rayos del Etna, 
   las armas de India puestas en fuga por los coros de Nisa, 
y a Licurgo en vano enfurecido contra la nueva planta de la vid, 
   la muerte de Penteo grata a la triple179 grey de Bacantes, 
y a los marinos tirrenos, cuerpos recurvos de delfines,    25 
   que saltaron a las aguas180 desde la nave adornada de pámpanos, 
y los ríos perfumados que por ti corren a través de Naxos,  
   donde la muchedumbre de Naxos bebe tu vino. 
Sobre tu blanco cuello pesarán suaves racimos de hiedra181 
   el gorro de Lidia ceñirá tus báquicos cabellos,     30  
tu delicada cerviz exhalará perfumado aceite 
   y tocarás tus pies desnudos con tu vestimenta flotante. 
La Tebas de Dirce hará resonar los tímpanos lascivos, 
    los Panes de pies de cabra tocarán soplando sus caramillos; 
a su lado la gran diosa Cibeles182, coronada de torres,     35 
   golpeará roncos címbalos para los coros del Ida. 
Ante las puertas del templo, como sacerdote que derrama con una  
   cratera de oro vino puro libado para tus sacrificios, 
yo cantaré estos sucesos que deben ser celebrados con el elevado  
   coturno183, como suena la inspiración en la boca de Píndaro: 40  
tú manténme sólo libre de esta altiva esclavitud 
   y vence con este sopor mi mente atormentada. 

  

                                                           
177 A Baco se le solía representar con los cuernos de un toro (símbolo de la fuerza) o de un macho cabrío (símbolo de la 
potencia sexual); cf. F. BÖMER, Die Fasten, Heidelberg, 1958, II, pág. 177. 
178 O poderes (aretalogías) del dios, descritas en los versos 21-28. 
179 EURÍPIDES (Bacantes 680-682) alude a tres coros de Bacantes dirigidos respectivamente por Autónoe, Ágave e 
Ino. 
180 En su viaje a Naxos, Baco embarcó en una nave de piratas, quienes planearon venderlo como esclavo. Baco los 
enloqueció hasta el punto de que se arrojaron al mar, donde se convirtieron en delfines; cf. OVIDIO, Metamorfosis III 
582-691. 
181 A los poderes del dios (vv. 21-28) sigue una minuciosa descripción del dios y sus atributos (vv. 29-36); cf. 
CATULO, LXIV 251-264, y OVIDIO, Arte de amar 1541-550. 
182 El culto de Baco estaba asociado con el de Cibeles, también de carácter «orgiástico»; léase a FEDELI, Il libro 
terzo..., pág. 536. 
183 Es decir, con el estilo non humili de la tragedia o de la lírica de Píndaro por contraste con el estilo «tenue o ligero» 
de la poesía elegíaca. 
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XVIII 18     EPICEDIO EN HONOR DE MARCELO184 

Clausus ab umbroso qua tundit pontus Averno 
   fumida Baiarum stagna tepentis aquae, 
qua iacet et Troiae tubicen Misenus harena, 
   et sonat Herculeo structa labore via; 
hic ubi, mortalis dexter cum quaereret urbes, 
  cymbala Thebano concrepuere deo-- 
at nunc invisae magno cum crimine Baiae, 
    quis deus in vestra constitit hostis aqua?-- 
Marcellus Stygias vultum demisit in undas, 
    errat et inferno spiritus ille lacu. 
quid genus aut virtus aut optima profuit illi 
   mater, et amplexum Caesaris esse focos? 
aut modo tam pleno fluitantia vela theatro, 
   et per mirantis omina festa manus? 
occidit, et misero steterat vicesimus annus: 
   tot bona tam parvo clausit in orbe dies. 
i nunc, tolle animos et tecum finge triumphos, 
   stantiaque in plausum tota theatra iuvent; 
Attalicas supera vestes, atque ostra smaragdis 
   gemmea sint Indis: ignibus ista dabis. 
sed tamen huc omnes, huc primus et ultimus ordo: 
   est mala, sed cunctis ista terenda viast. 
exoranda canis tria sunt latrantia colla, 
    scandendast torvi publica cumba senis. 
nec forma aeternum aut cuiquamst fortuna perennis: 
   longius aut propius mors sua quemque manet. 
ille licet ferro cautus se condat et aere, 
   mors tamen inclusum protrahit inde caput. 
Nirea non facies, non vis exemit Achillem, 
   Croesum aut, Pactoli quas parit umor, opes. 

Donde el mar juega encerrado en el sombrío Averno185,  
    estanques humeantes de agua tibia de Bayas, 
en la arena donde yace también Miseno, el corneta de Troya186,  
    y resuena la calzada levantada por el trabajo de Hércules187, 
aquí donde los timbales sonaron en honor del dios tebano188, 5 
   cuando benigno visitaba las ciudades de los mortales 
(pero ahora Bayas, odiosa por tu enorme crimen, 
   ¿qué dios hostil se ha detenido en tus aguas?), 
aquí, ahogado, hundió su rostro en las ondas de la Estigia  
   y aquel espectro vaga en vuestro lago.   10 
¿De qué le sirvieron189 su linaje, su virtud o su extraordinaria  
   madre y haber abrazado el hogar de César? 
¿De qué las velas que ondeaban ha poco en el teatro a rebosar190 
   y todas sus empresas realizadas con el apoyo de su madre? 15  
Ha muerto; el desdichado había alcanzado los veinte años: 
   la vida ha encerrado tantos bienes en un círculo tan pequeño. 
Ve ahora, hínchate de orgullo, sueña a solas triunfos 
   y agrádente teatros enteros de pie para aplaudirte; 
supera los vestidos de Átalo y todo sean piedras preciosas  
   en los Grandes Juegos191: eso entregarás a las llamas.  20 
Mas esto aguarda a todos, ahí van los más nobles y los más 
   humildes: camino cruel que todos debemos recorrer192. 
Hay que aplacar las tres gargantas ladradoras del can 
   y subirse a la barca común del torvo anciano193. 
Aunque uno se esconda sigilosamente entre hierros y bronces,  25 
   sin embargo la muerte le saca de allí la escondida cabeza.  
La belleza no salvó a Nireo ni el valor a Aquiles 
   o a Creso las riquezas que produce el agua del Pactolo.  
Desgracia igual diezmó en otro tiempo a los sorprendidos aqueos,  
   cuando un segundo amor se apoderó del gran Atrida194.    30 

                                                           
184 M. Claudio Marcelo era hijo de Octavia, hermana de Augusto, y estaba casado con la hija de éste, Julia; murió en 
Bayas en el 23 a. C. a los 20 años, cuando era edil y successor potentiae de Augusto. Propercio compone un lamento 
por su muerte (cf. VIRGILIO, Eneida VI 860-886) distribuido en cuatro partes: 1) vv. 1-10: descriptio mortis en Bayas; 
2) vv. 11-20: pasado inútil (quid profuit) en forma de laudatio indirecta frente a su muerte presente; 3) vv. 21-30: 
inevitabilidad de la muerte; y 4)i vv. 31-34: conclusión consolatoria (ascensión a los cielos). Cf. T. M. FALKNER, 
«Myth, Setting and Immortality in Propertius 3,18», Class. Journ. 73 (1977), 11-18. 
185 Los versos 1-6 describen el lugar (ékphrasis tópou) donde murió Marcelo. El verso 1 alude al portus lulius 
construido por Agripa en el año 37 a. C. 
186 Léase a VIRGILIO, Eneida VI 162-176 y 212-235. 
187 Es la vía Hercúlea o lengua de tierra que separaba el lago Lucrino del mar. 
188 Se puede referir tanto a Hércules como a Baco, cuyas respectivas madres Alcmena y Sémele eran tebanas, pero los 
términos cymbala y deo apuntan más bien a Baco; cf. CAMPS, Elegies. Book III, pág. 138-139. 
189 El motivo del quid profuit (vv. 11-16) es tópico en las lamentaciones poéticas: p. ej., HORACIO, Odas 128, 4 
(muerte de Arquitas); OVIDIO, Amores II 6, 17-20 (de un papagayo); III 9, 15-16 (muerte de Tibulo). 
190 Se refiere a los ludi Romani que organizó como edil en septiembre del 23 a. C. poco antes de su muerte. 
191 Son los ludi Romani que se celebraban durante los días 4 a 19 de septiembre; cf. BUTLER-BARBER, The Elegies..., 
pág. 308. 
192 Frase proverbial (cf. OTTO, Sprichwörter..., pág. 228, núm. 1141). Es el tema de la oda horaciana a Póstumo (II 14). 
193 El can Cérbero y la barca conducida por Caronte. 
194 Agamenón se negó a devolver a Criseida, so segundo amor (Clitemestra debe ser el primero), a su padre Crises, 
sacerdote de Apolo; el dios se vengó enviando una peste al campamento de los aqueos. 
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at tibi nauta, pias hominum quo traicit umbras, 
    huc animae portet corpus inane tuae: 
qua Siculae victor telluris Claudius et qua 
   Caesar, ab humana cessit in astra via.  

Pero a ti, barquero195, que trasladas las sombras de los hombres  
   piadosos, que te lleven este cuerpo privado de su alma:  
por donde Claudio196, de la tierra de Sicilia, por donde 
   César197se alejó hacia las estrellas fuera del camino de los hombres. 

  
XIX 19    LA LIBIDO DE LAS MUJERES 

Obicitur totiens a te mihi nostra libido: 
   crede mihi, vobis imperat ista magis. 
vos, ubi contempti rupistis frena pudoris, 
    nescitis captae mentis habere modum. 
flamma per incensas citius sedetur aristas, 
    fluminaque ad fontis sint reditura caput, 
et placidum Syrtes portum et bona litora nautis 
   praebeat hospitio saeva Malea suo, 
quam possit vestros quisquam reprehendere cursus 
    et rabidae stimulos frangere nequitiae. 
testis, Cretaei fastus quae passa iuvenci 
   induit abiegnae cornua falsa bovis; 
testis Thessalico flagrans Salmonis Enipeo, 
   quae voluit liquido tota subire deo. 
crimen et illa fuit, patria succensa senecta 
   arboris in frondes condita Myrrha novae. 
nam quid Medeae referam, quo tempore matris 
   iram natorum caede piavit amor? 
quidve Clytaemestrae, propter quam tota Mycenis 
   infamis stupro stat Pelopea domus? 
tuque, o, Minoa venumdata, Scylla, figura 
    tondes purpurea regna paterna coma. 
hanc igitur dotem virgo desponderat hosti! 
    Nise, tuas portas fraude reclusit amor. 
at vos, innuptae, felicius urite taedas: 
   pendet Cretaea tracta puella rate. 
non tamen immerito Minos sedet arbiter Orci: 

Muchas veces me echas en cara nuestra lascivia de hombres:  
   créeme, ésa os domina más a vosotras, mujeres198. 
Vosotras, cuando llegáis a romper el freno del pudor despreciado, 
   no sabéis poner límite a vuestra mente cautivada por el amor. 
Más rápidamente se apagaría la llama en las espigas incendiadas,   5 
    los ríos volverían a sus propias fuentes, 
las Sirtes ofrecerían un puerto en calma y el cruel 
   cabo de Malea una orilla hospitalaria, 
antes que alguien pueda detener vuestros impulsos 
   y doblegar los aguijones de vuestra rabiosa pasión199.  10 
Testigo200 es la que soportó el desdén del toro de Creta 
   y se puso los falsos cuernos de una vaca de madera; 
testigo es la hija de Salmoneo quien, inflamada por el tesalio 
   Enipeo, quiso unirse por completo al líquido dios. 
Una prueba fue también Mirra, la que, encendida de amor por la  15 
   vejez de su padre, fue cambiada en la fronda de un árbol desconocido201. 
¿Y qué diré de Medea, cuando el amor aplacó su ira 
   de madre202 con la muerte de sus hijos? 
¿O qué de Clitemestra, por la que toda la casa de Pélope en  
   Micenas se encuentra deshonrada por su adulterio?     20 
Y tú, Escila, vendida por la belleza de Minos203, 
   cortas el reino de tu padre junto con su purpúreo cabello.  
¡Ésta era, pues, la dote que la doncella había prometido al  
   enemigo! El amor, Niso, abrió tus puertas con engaño. 
Pero vosotras, solteras, quemad mejor las teas nupciales:   25 
   la joven, colgada, es arrastrada por el navío de Creta204. 
¡Con todo no sin motivo! Minos se sienta como juez del Orco: 

                                                           
195 Es Caronte. 
196 Se trata de M. Claudio Marcelo, quien fue cinco veces cónsul entre los años 222 y 208 a. C.; venció al galo 
Virdomarus en el 222 y conquistó Sicilia en el 212. 
197 El alma de Julio César subió al cielo bajo la forma de un corneta (Caesaris astrum); cf. S. WEINSTOCK, Divus 
Julius, Oxford, 1971, págs. 370-379. 
198 El tema de la libido de las mujeres tuvo amplio desarrollo en las escuelas de retórica; cf. PETRONIO, Satiricón CX 
6-7. En Propercio se inspiró OVIDIO, Arte de amar 1283-342. Véase FEDELI, Il libro terzo..., pág. 571. 
199 Los cinco adýnata o «imposibles» (vv. 5-10) vienen a ratificar el aserto general del poeta sobre la pasión de las 
mujeres (vv. 1-4). 
200 A los adýnata sigue una serie de exempla mitológicos (vv. 11-24) con función paradigmática, cada uno de los cuales 
ocupa un distico elegíaco, excepto el último que se alarga a dos: Pasífae (11-12), Tiro (13-14), Mirra (15-16), Medea 
(17-18), Clitemestra (19-20) y Escila (21-24); cf. C. W. WOOTEN, «Rhetoric in Propertius 3.19», Class. World 69 
(1975), 118-119. 
201 Léase a OVIDIO, Metamorfosis X 489-498. 
202 Contra el infiel Jasón; cf. BUTLER-BARBER, The Elegies..., pág. 311. 
203 Sobre Escila y Minos, léase a OVIDIO, Metamorfosis VIII 1-151. Sobre la influencia de la Ciris pseudovirgiliana, 
cf. P. PINOTTI, «Sui rapporti tra epillio ed elegia narrativa nella letteratura latina del I secolo a. C.», Giorn. Filol. 30 
(1978), 20-22. 
204 Minos, horrorizado ante la conducta de Mirra, la ató a la popa de su nave hasta ahogarla, en la versión de Propercio. 
En OVIDIO (Metamorfosis VIII 104 ss.) se lee que fue abandonada por Minos y metamorfoseada en el ave Ciris. 
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   victor erat quamvis, aequus in hoste fuit.     aunque había vencido, se mostró justo con el enemigo. 
  

XX 20     PACTO DE AMOR205 
Credis eum iam posse tuae meminisse figurae, 
   vidisti a lecto quem dare vela tuo? 
durus, qui lucro potuit mutare puellam! 
   tantine, ut lacrimes, Africa tota fuit? 
at tu stulta adeo's? tu fingis inania verba: 
   forsitan ille alio pectus amore terat. 
est tibi forma potens, sunt castae Palladis artes, 
   splendidaque a docto fama refulget avo, 
fortunata domus, modo sit tibi fidus amicus. 
   fidus ero: in nostros curre, puella, toros! 
tu quoque, qui aestivos spatiosius exigis ignes, 
   Phoebe, moraturae contrahe lucis iter. 
nox mihi prima venit! primae da tempora nocti! 
   longius in primo, Luna, morare toro. 
quam multae ante meis cedent sermonibus horae 
   dulcia quam nobis concitet arma Venus! 
foedera sunt ponenda prius signandaque iura 
   et scribenda mihi lex in amore novo. 
haec Amor ipse suo constringet pignora signo: 
   testis sidereae torta corona deae. 
namque ubi non certo vincitur foedere lectus, 
   non habet ultores nox vigilanda deos, 
et quibus imposuit, solvit mox vincla libido: 
   contineant nobis omina prima fidem. 
ergo, qui tactis haec foedera ruperit aris, 
   pollueritque novo sacra marita toro, 
illi sint quicumque solent in amore dolores, 
   et caput argutae praebeat historiae, 
nec flenti dominae patefiant nocte fenestrae: 
   semper amet, fructu semper amoris egens.  

¿Crees que puede acordarse ya de tu belleza aquel 
   a quien viste zarpar de tu lecho a velas desplegadas? 
¡Insensible, quien pudo cambiar a su amada por dinero!206  
   ¿Tanto valía África entera como para que derrames lágrimas? 
Y tú, necia, te imaginas dioses, tú vanas palabras207:    5 
   seguramente aquél consume su corazón en otro amor. 
Posees una belleza avasalladora, posees el arte de la casta  
   Palas208, y espléndida brilla la fama de tu culto abuelo209.  
¡Afortunada tu casa, si tuvieras un fiel amigo! 
   Fiel seré yo: ¡corre, querida, a mi lecho!   10 
Y tú, Febo, que alargas los fuegos del estío, 
   acorta el recorrido de la luz despaciosa210. 
¡Me llega la primera noche, conceded horas a esta primera noche: 
   quédate, Luna, más tiempo en mi primera noche de amor!   14 
¡Cuántas horas pasarán en conversaciones antes de que   19 
   Venus nos impulse a los dulces combates del amor!211   20 
He de proponer antes un pacto, firmar las normas jurídicas  15 
   y publicar las condiciones212 en un amor que comienza. 
Amor en persona ratifica este empeño con su firma: 
   testigo es la curvada corona de la diosa estrellada213.  18 
Pues, cuando el lecho no está ligado a un pacto firme,   21 
   no hay dioses que venguen las noches en vela,  
y la pasión rompe pronto los lazos impuestos: 
   que los primeros augurios mantengan nuestra fidelidad.  
Por tanto, quien viole los pactos jurados sobre los altares   25 
   y mancille los sagrados ritos nupciales con un nuevo amor, 
caigan sobre él los sufrimientos habituales del amor 
   y sea tema de sonadas habladurías; que no se le franquee 
de noche, aunque llore, la ventana de su dueña: siempre  
   esté enamorado y siempre carezca del fruto del amor.  30 

  
                                                           
205 Sobre esta elegía como foedus amoris o pacto de amor entre Propercio y Cintia, léase A. RAMÍREZ DE VERGER, 
«Una lectura de los poemas a Cintia y a Lesbia», Est. Clás. 90 (1986), 77-78. 
206 Cf. TIBULO, 11, 51-52 y 2, 65-66. 
207 El poeta reprocha a la amada que siga confiando en las promesas que su amante hizo ante los dioses, pues la realidad 
es que ha preferido las riquezas (y tal vez otra mujer, como dice en el v. 6) a ella. Larga discusión en FEDELI, Il libro 
terno..., págs. 589-591. 
208 La mujer ideal (Cintia para Propercio) reuniría las virtudes de Venus (físico avallasador o forma potens) y de 
Minerva (la castidad y el trabajo en el hogar de la matrona romana); cf. G. LIEBERG, «Die Muse des Properz und seine 
Dichterweihe», Philologus 107 (1963), 116-119. 
209 Sería Hostio, poeta épico del siglo II a. C., autor de un Bellum Histricum, si se cree a APULEYO (Apol . 10), cuando 
dice que el nombre auténtico de Cintia era Hostia. 
210 El motivo del acortamiento del día y el alargamiento de la noche (vv. 11-14) en los enamorados se remonta a SAFO 
(frag. 197 LOBEL-PAGE); cf. F. R. ADRADOS, Lírica griega arcaica (Biblioteca Clásica Gredos; 31), Madrid, 1980, 
pág. 381 y n. 144. OVIDIO dedicó al tema una elegía (Amores I 13); sobre ella, cf. A. RAMÍREZ DE VERGER, F. 
SOCAS, Ovidio. Amores, en prensa, ad loc. 
211 La lógica transposición de los versos 19-20 después del 14 se debe a K. LACHMANN (Sextus Aurelius Propertius, 
Carmina, Hildesheim, 1973 (= 1816), pág. 315. 
212 Sobre los términos jurídicos de los versos 15-30, consúltese a FEDELI, Il libro terzo..., págs. 596-604. 
213 Cf. nota 175 a 111 17, 8. 
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XXI 21   VIAJE A ATENAS 
Magnum iter ad doctas proficisci cogor Athenas 
   ut me longa gravi solvat amore via. 
crescit enim assidue spectando cura puellae: 
   ipse alimenta sibi maxima praebet amor. 
omnia sunt temptata mihi, quacumque fugari 
   posset: at exsomnis me premit ipse deus. 
vix tamen aut semel admittit, cum saepe negarit: 
   seu venit, extremo dormit amicta toro. 
unum erit auxilium: mutatis Cynthia terris 
   quantum oculis, animo tam procul ibit amor. 
nunc agite, o socii, propellite in aequora navem, 
   remorumque pares ducite sorte vices, 
iungiteque extremo felicia lintea malo: 
   iam liquidum nautis aura secundat iter. 
Romanae turres et vos valeatis, amici, 
   qualiscumque mihi tuque, puella, vale! 
ergo ego nunc rudis Hadriaci vehar aequoris hospes, 
   cogar et undisonos nunc prece adire deos. 
deinde per Ionium vectus cum fessa Lechaeo 
   sedarit placida vela phaselus aqua, 
quod superest, sufferre, pedes, properate laborem, 
   Isthmos qua terris arcet utrumque mare. 
inde ubi Piraei capient me litora portus, 
   scandam ego Theseae bracchia longa viae. 
illic vel stadiis animum emendare Platonis 
   incipiam aut hortis, docte Epicure, tuis; 
persequar aut studium linguae, Demosthenis arma, 
   libaboque tuos, culte Menandre, sales; 
aut certe tabulae capient mea lumina pictae, 
   sive ebore exactae, seu magis aere, manus. 
et spatia annorum et longa intervalla profundi 
   lenibunt tacito vulnera nostra sinu: 
seu moriar, fato, non turpi fractus amore; 
   atque erit illa mihi mortis honesta dies.  

Se me obliga a realizar un gran viaje a la culta Atenas214, 
   para que el largo trayecto me libre del amor que me abruma. 
Aumenta, en efecto, al verla asiduamente la pasión por mi amada: 
   Amor se suministra a sí mismo pábulo incesante215. 
He intentado todo para poder ahuyentarlo por todos los medios:  5 
   pero el mismo dios me acosa por todas partes. 
Sin embargo ella apenas una sola vez me admite, después de rechazarme  
   muchas: y si viene, duerme vestida al borde del lecho. 
Uno solo será el remedio: si cambio de país, Amor se irá tan 
   lejos del corazón como Cintia216 de mis ojos.   10 
Ahora, amigos míos, ea, empujad la nave hacia el mar, 
   echad a suerte los turnos de las parejas de remeros 
y poned en lo alto del mástil velas de feliz augurio: 
   ya la brisa ofrece una ruta favorable a los marinos. 
¡Torres de Roma y vosotros, amigos, adiós!    15  
   ¡Y tú, amada, seas como seas conmigo, adiós! 
Así pues, ahora seré llevado como huésped nuevo del Adriático 
   y se me obligará ahora a suplicar a los dioses del sonoro mar.  
Después, cuando el barco, llevado por el Jónico, dé reposo a las 
   cansadas velas en las plácidas aguas del Lequeo,   20  
en lo que queda, daos prisa para soportar, pies míos, la fatiga, 
   allí donde el istmo con su tierra217 separa ambos mares. 
Luego, cuando me reciban las orillas del puerto del Pireo, 
   ascenderé yo a las largas murallas del camino de Teseo218. 
Allí comenzaré a corregir mi espíritu en el gimnasio de   25  
   Platón o en tus jardines, docto Epicuro219; 
seguiré el estudio de la lengua, las armas de Demóstenes,  
   y la gracia de tus obras, culto Menandro; 
al menos a mis ojos cautivarán las pinturas, 
   o las obras de arte modeladas en marfil o, mejor, en bronce.  30  
O el paso de los años o la larga distancia del profundo mar  
   mitigarán mis heridas en el silencio de mi corazón: 
si muero, será destruido por el destino, no por un amor 
   infamante: y ese día de mi muerte será honroso para mí. 

  

                                                           
214 No creo que sea importante saber si Propercio habla aquí de un viaje real, ficticio o metafórico (léase discusión en 
FEDELI, Il libro terzo..., págs. 606-607), sino entender que el poeta desea separarse de Cintia como un remedium 
amoris. Por eso se sirve de un viaje a Atenas —realizado o no— para olvidar a su amada. 
215 La metáfora, como dice SHACKLETON BAILEY (Propertiana, pág. 307), procede de la imagen del fuego; cf. 
OVIDIO, Metamorfosis III 479. 
216 Es la primera vez que el poeta nombra a Cintia en el libro III. La segunda y tercera será en las dos elegías finales (III 
24, 3 y 25, 6). 
217 La nave llegaba al puerto de Lequeo en el golfo de Corinto; desde allí se recorrían a pie los 12 km. que separaban 
Lequeo de Cencreo, al otro lado del istmo, donde se volvía a coger un barco hasta el puerto del Pireo en el Ática. 
218 Se trata de la ruta que lleva desde el Pireo hasta Atenas, la ciudad de Teseo. 
219 Las enseñanzas (o catálogo de las glorias de Atenas) citadas por Propercio en los versos 25-30 son: filosofía 
platónica, filosofía epicúrea, elocuencia, comedia helenística y obras de arte. 
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XXII 22    ELOGIO DE ITALIA220 

Frigida tam multos placuit tibi Cyzicus annos, 
   Tulle, Propontiaca qua fluit isthmos aqua, 
Dindymis et sacra fabricata in vite Cybebe, 
   raptorisque tulit quae via Ditis equos? 
si te forte iuvant Helles Athamantidos urbes, 
   nec desiderio, Tulle, movere meo, 
si tibi olorigeri visendast ora Caystri, 
   et quae serpentis temperat unda vias; 
tu licet aspicias caelum omne Atlanta gerentem, 
   sectaque Persea Phorcidos ora manu, 
Geryonis stabula et luctantum in pulvere signa 
   Herculis Antaeique, Hesperidumque choros; 
tuque tuo Colchum propellas remige Phasim, 
   Peliacaeque trabis totum iter ipse legas, 
qua rudis Argoa natat inter saxa columba 
   in faciem prorae pinus adacta novae: 
omnia Romanae cedent miracula terrae. 
   natura hic posuit, quidquid ubique fuit. 
armis apta magis tellus quam commoda noxae: 
   Famam, Roma, tuae non pudet historiae. 
nam quantum ferro tantum pietate potentes 
   stamus: victricis temperat ira manus. 
hic, Anio Tiburne, fluis, Clitumnus ab Umbro 
   tramite, et aeternum Marcius umor opus, 
Albanus lacus et foliis Nemorensis abundans, 
   potaque Pollucis nympha salubris equo. 

¿Durante tantos años te ha agradado, Tulo221, la fresca Cícico, 
   por donde el istmo se baña con el agua de la Propóntide,  
te gustan Díndimo y Cibeles, creada de la sagrada vid222, 
   allí donde el camino soportó los caballos del raptor Dite223? 
Si acaso te agradan las ciudades de Hele, hija de Atamante,  5 
   y no te conmueves, Tulo, echándome de menos, 
aunque tú veas a Atlas que sostiene todo el cielo, 
   la cabeza de Medusa, cortada por la mano de Perseo,  
los establos de Gerión, las huellas en el polvo de la lucha  
   entre Anteo y Hércules, y el coro de las Hespérides;  10 
y aunque tus remeros te lleven a Fasis de Colcos 
   y recorras todo el camino de la nave del Pelión, 
por donde el pino inexperto nada entre rocas guiado por la paloma  
   de Argo bajo la apariencia obligada de una proa nunca vista224; 
y estés donde está Ortigia, digna de una visita, las bocas  15  
   del Caístro y donde el agua gobierna las siete bocas225; 
todas las maravillas cederán a la tierra de Roma: aquí 
   la naturaleza ha puesto todo lo que existe en cualquier lugar. 
Es una tierra más apta para las armas que dispuesta al engaño226: 
   la Fama no se avergüenza, Roma, de tu historia.   20  
En efecto, nuestro poder reside tanto en la clemencia cuanto en 
   las armas: la ira refrena las manos victoriosas. 
Aquí corres tú, Anio de Tívoli, Clitumno desde las sendas  
   de Umbría y el agua Marcia, obra eterna227, 
el lago Albano y el Nemorense, de aguas iguales,   25  
   y el agua saludable donde abreva el caballo de Pólux228. 

                                                           
220 Estas laudes Italiae, ejercicio frecuente de las escuelas de Retórica (cf. QUINTILIANO, Inst. Orat. III 7, 26), beben 
en las de HORACIO (Odas 1 7, 1-20) y especialmente en la famosa de VIRGILIO, Geórgicas II 136-176. FEDELI (Il 
libro terzo..., pág. 627) ha visto en la elegía una estructura simétrica: a) 1-4: introducción; b) catálogos: 5-18 (miracula 
mundi), 19-26 (núcleo de las laudes Italiae) y 27-38 (monstruos ausentes de Italia); y c) 39-42: conclusión. Sobre la 
elegía entera léase el libro de U. J. KOCHER, Properz 3.22, Zurich, 1974, y el artículo de M. C. J. PUTNAM, 
«Propertius 3.22. Tullus' Return», Illinois Class. Stud. 2 (1977), 240-254. 
221 Debe de ser el mismo L. Volcacio Tulo de las elegías 6, 14 y 22 del libro I. Los cuatro primeros versos consisten en 
una «descripción del lugar» o ékphrasis tópou, como en 111 18, 1-6. 
222 La leyenda es contada por APOLONIO DE RODAS (I 1114-1117): «Había allí un robusto tronco de vid criado en el 
bosque, por entero admirable. Lo cortaron, para que sirviera de imagen de la diosa de la montaña y lo pulió 
artísticamente Argos» (trad. de C. GARCÍA GUAL, Apolonio de Rodas. El viaje de los Argonautas, Madrid, 1983, pág. 
82). 
223 Mención al rapto de Prosérpina por Plutón, que en la versión de Propercio se sitúa en Cícico, no en Sicilia. 
224 Los versos 11-14 con la partida de los Argonautas a la Cólquide en pos del vellocino de oro continúan una larga 
tradición: EURÍPIDES, Medea 1-19; ENNIO, Medea exul 246-254 VAHLEN, entre otros. El detalle de la paloma (v. 
13), que guía a la nave Argo, se encuentra en APOLONIO DE RODAS, II 549-606, y en VALERIO FLACO, IV 561-
702. 
225 Es decir, el delta del Nilo, que se divide en siete brazos. Léase a CAMPS, Elegies. Book III, págs. 157-158. 
226 Propercio (vv. 19-22) alaba la sinceridad y clemencia de los romanos, que dirimen sus diferencias a través de las 
armas, frente a la perfidia y doblez de otros pueblos. Se trata de la famosa idea augústea transmitida por VIRGILIO: 
parcere subiectis et debellare superbos (Eneida VIII 853). 
227 El acueducto de Aqua Marcia fue construido por el pretor Q. Marcio Rex en el siglo II a. C y restaurado por Agripa 
en tiempos de Propercio. 
228 Cuenta la leyenda (OVIDIO, Fastos I 707-708; Dionisio de Halicarnaso, VI 13) que Cástor y Pólux dieron de beber 
a sus caballos en la fons Iuturnae cerca del atrium Vestae en el foro, después de haber ayudado a los romanos a derrotar 
a los latinos en la batalla del Lago Regilo en el año 496 a. C. 
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at non squamoso labuntur ventre cerastae, 
   Itala portentis nec furit unda novis; 
non hic Andromedae resonant pro matre catenae, 
   nec tremis Ausonias, Phoebe fugate, dapes, 
nec cuiquam absentes arserunt in caput ignes 
   exitium nato matre movente suo; 
Penthea non saevae venantur in arbore Bacchae, 
   nec solvit Danaas subdita cerva rates; 
cornua nec valuit curvare in paelice Iuno 
   aut faciem turpi dedecorare bove; 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
arboreasque cruces Sinis, et non hospita Grais 
   saxa, et curtatas in fera fata trabes. 
haec tibi, Tulle, parens, haec est pulcherrima sedes, 
    hic tibi pro digna gente petendus honos, 
hic tibi ad eloquium cives, hic ampla nepotum 
   spes et venturae coniugis aptus amor.  

Pero aquí no reptan serpientes de vientres escamosos 
   ni las aguas de Italia se enfurecen con monstruos desconocidos, 
aquí no resuenan las cadenas de Andrómeda por culpa de su madre, 
   ni tú, Febo, tiemblas huyendo de los banquetes ausonios229,  30 
ni aquí brillaron fuegos a distancia por la muerte de alguien,  
   cuando una madre provocaba la muerte de su propio hijo230, 
ni las crueles Bacantes dan caza a Penteo en su árbol231, 
   ni la sustitución de una cierva suelta las naves dánaas232, 
ni Juno fue capaz de poner cuernos a la concubina o desfigurar  35 
   su belleza con el vergonzoso aspecto de una novilla233, 
* * * 
y los árboles en forma de cruz de Sinis y las rocas inhóspitas 
   para los griegos y los leños curvados para su propia muerte234 
Ésta, Tulo, es tu tierra madre, ésta es la sede más hermosa, 40  
   aquí debes aspirar a los honores acordes con tu estirpe, 
aquí tienes ciudadanos para tu elocuencia, aquí una gran esperanza 
   de nietos y el amor que te mereces de una futura esposa. 

  
XXIII 23     PÉRDIDA DE LAS TABLILLAS235 

Ergo tam doctae nobis periere tabellae, 
   scripta quibus pariter tot periere bona! 
has quondam nostris manibus detriverat usus, 
   qui non signatas iussit habere fidem. 
illae iam sine me norant placare puellas, 
   et quaedam sine me verba diserta loqui. 
non illas fixum caras effecerat aurum: 
   vulgari buxo sordida cera fuit. 
qualescumque mihi semper mansere fideles, 
   semper et effectus promeruere bonos. 
forsitan haec illis fuerunt mandata tabellis: 
   'irascor, quoniam's, lente, moratus heri. 
an tibi nescio quae visast formosior? an tu 

¡Así que se me han perdido aquellas tablillas tan cultas, 
   con las que se perdieron a la vez tantos escritos de valor! 
Mis manos en otro tiempo las habían gastado con el uso,  
   el que daba fe de ellas, aunque no estuvieran firmadas.  
Ellas sin mí ya sabían aplacar a las doncellas   5 
   y pronunciar sin mí ciertas elocuentes palabras236.  
No las hacía valiosas el oro incrustado: 
   fue cera de baja calidad en vulgar madera de boj.  
En cualquier circunstancia siempre me fueron leales  
   y siempre me rindieron buenos servicios.    10 
Tal vez a aquellas tablillas se habían confiado estas palabras: 
   «Estoy enfadada porque ayer, insensible, te has retrasado.  
¿Crees que no sé cuál te ha parecido más hermosa que yo? ¿O es 

                                                           
229 El sol (Febo) huyó, horrorizado, ante el festín que ofreció Atreo a su hermano Tiestes, en el que le sirvió los 
miembros de sus propios hijos. Léase a SÈNECA, Tiestes 776 ss. 
230 La vida de Meleagro dependía de que un leño permaneciera incólume, de lo contrario moriría. Cuando su madre 
Altea se enteró de que Meleagro dio muerte a sus hermanos, arrojó el tizón al fuego causando instantáneamente la 
muerte de Meleagro. Cf. OVIDIO, Metamorfosis VIII 445-525; RUIZ DE ELVIRA, Mitología clásica, págs. 322-329. 
231 Penteo, que no había permitido la introducción del culto a Baco en Tebas, fue despedazado por las Bacantes, cuando 
lo sorprendieron viendo sus ritos. 
232 Según una versión de la leyenda, Ártemis sustituyó a Ifigenia por una cierva cuando iba a ser sacrificada por 
Agamenón para que la flota griega pudiera zarpar de Áulide. Ifigenia fue llevada a Táurica para ser sacerdotisa de la 
diosa. 
233 Juno convirtió a lo en novilla, celosa porque Júpiter la amaba. 
234 Sinis despedazaba a los caminantes atándolos a dos pinos doblados previamente por él y soltándolos después, o bien, 
doblando un solo pino en el que estaba atada la víctima, luego lo soltaba y el desgraciado salía despedido a gran altura 
para caer a tierra mortalmente herido. Normalmente se sitúa a Sinis en el istmo de Corinto, donde lo mató Teseo, pero 
Propercio parece seguir una variante rara del mito al situarlo en las Scironides petrae, como ESTRABÓN, IX 1, 4. De 
todas formas, los dos versos carecen de verbo, por lo que se establece una laguna en el texto a partir de Livineius. 
235 Son los billetes de amor, en los que se incluyen poesías amatorias. Recuérdense la poesía 42 de CATULO y las 
elegías I 11 y 12 de los Amores de OVIDIO; cf. H. ERBSE, «Properz 3.23 und Ovid Am. 1.11-12», en Studi in onore di 
A. Ardizzoni, Roma, 1978, págs. 331-354. CAIRNS (Generic Composition..., págs. 76-79) interpreta la elegía como 
«anuncio público», en el que se describe el objeto perdido y se ofrece una recompensa a quien lo devuelva. 
236 El poeta actúa de magister amoris con las doncellas a través de sus poesías de amor. 
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   non bona de nobis crimina ficta iacis?' 
aut dixit: 'venies hodie, cessabimus una: 
   hospitium tota nocte paravit Amor,' 
et quaecumque volens reperit non stulta puella 
   garrula, cum blandis dicitur hora dolis. 
me miserum, his aliquis rationem scribit avarus 
   et ponit duras inter ephemeridas! 
quas si quis mihi rettulerit, donabitur auro: 
   quisenta velit? 
i puer, et citus haec aliqua propone columna, 
   et dominum Esquiliis scribe habitare tuum.  

   que lanzas malévolas acusaciones inventadas contra mí?»  
O acaso dijo: «Ven hoy, lo pasaremos juntos:    15 
   Amor te ha preparado hospedaje durante toda la noche», 
y todas las habladurías que una doncella que no es tonta inventa 
   de grado, cuando se le cita para tiernos engaños de amor. 
¡Pobre de mí, un avaro anota sus cuentas en ellas  
   y las coloca entre sus bastos dietarios!    20 
Si alguien me las devuelve, lo gratificaré con oro: 
   ¿quién puede querer en lugar de riqueza retener un leño?  
¡Corre, esclavo, y pon rápido este aviso en alguna columna,  
   y escribe que tu amo vive en el Esquilino! 

  
XXIV 24   FINAL DE UNA PASIÓN237 

Falsast ista tuae, mulier, fiducia formae, 
   olim oculis nimium facta superba meis. 
noster amor talis tribuit tibi, Cynthia, laudes: 
   versibus insignem te pudet esse meis. 
mixtam te varia laudavi saepe figura, 
   ut, quod non esses, esse putaret amor; 
et color est totiens roseo collatus Eoo, 
   cum tibi quaesitus candor in ore foret: 
quod mihi non patrii poterant avertere amici, 
   eluere aut vasto Thessala saga mari, 
hoc ego--non ferro, non igne coactus, at ipsa 
   naufragus Aegaea (vera fatebor) aqua. 
correptus saevo Veneris torrebar aeno; 
   vinctus eram versas in mea terga manus. 
ecce coronatae portum tetigere carinae, 
   traiectae Syrtes, ancora iacta mihist. 
nunc demum vasto fessi resipiscimus aestu, 
   vulneraque ad sanum nunc coiere mea. 
Mens Bona, si qua dea's, tua me in sacraria dono! 
   exciderunt surdo tot mea vota Iovi.  

Falsa es esa confianza en tu belleza, mujer, 
   tenida en otro tiempo demasiado altiva a mis ojos238. 
Mi amor te concedió, Cintia, esas alabanzas: 
   ahora me avergüenza que seas famosa por mis versos. 
A menudo he alabado tu versátil belleza,    5 
   hasta pensar por amor que eras lo que no eras; 
y muchas veces he comparado tus colores con la rosada Aurora,  
   cuando la blancura de tu rostro era artificial. 
Todo lo cual no podían alejar de mí los amigos cercanos239 
   ni borrar la maga tesalia en el inmenso mar,    10 
ni yo obligado por el hierro ni por el fuego, o 
   náufrago —confesaré la verdad— en las aguas del Egeo.  
Me abrasaba, aprisionado en la cruel caldera240 de Venus;  
   atado estaba con las manos a la espalda. 
Pero ya mi nave, engalanada, ha tocado puerto241,   15 
    ha superado las Sirtes y yo he echado el ancla. 
Ahora por fin, cansado de tan gran desvarío, vuelvo a mis  
   cabales y mis heridas han cicatrizado y curado. 
¡Cordura242, si eres diosa, me ofrendo en tus santuarios!:  
   Júpiter había hecho oídos sordos a tantos ruegos míos.  20 

  
                                                           
237 Prefiero separar, como la mayoría de los editores (cf., sin embargo, FEDELI, Il libro terzo..., págs. 672-674), las dos 
elegías del discidium o ruptura con Cintia. En la 24, Propercio vuelve a la primera elegía de su colección para indicar 
que ya está curado de su mal de amores, mientras que la 25 representa el adiós formal a Cintia por medio de una 
renuntiatio amoris (cf. CAIRNS, Generic composition..., págs. 80-81). El tono de estas elegías recuerda a CATULO, 
VIII (24) y LXXVI (25), como ha señalado LA PENNA, L'integrazione difficile..., pág. 76. 
238 Cf. 11, 1 y 3; cf. Ant. Palat. V 184 (MELEAGRO). 
239 Los versos 9-12 repiten temas tratados en I 1: magas (vv. 19-24), amigos (vv. 25-26), remedios quirúrgicos (v. 27), 
viaje por mar (v. 29), dominio de Venus (v. 33). 
240 W. R. SMYTH («Interpretationes Propertianae», Class. Quart. 43 [1949), 123) ve una referencia a Fálaris, tirano de 
Agrigento, quien ordenó al escultor Perilo fabricar un toro de bronce para asar en su interior a los malhechores. Perilo 
fue la primera víctima. Con la alusión a este monumentum crudelitatis, como lo describe CICERÓN (Verrinas II 4, 73), 
Propercio (cf. II 25, 11-12) quiere indicar que es preferible el peor de los castigos a la tortura de amor; de ahí lo de 
«caldera de Venus». Léase a ENK, Liber secundus, págs. 318-319; FEDELI, Il libro terzo..., págs. 683-684. 
241 Los versos 15-16 aluden al amor como un mar tempestuoso, del que se libera el enamorado cuando llega a un puerto 
seguro tras una accidentada travesía (cf. II 4, 19-20, 14, 29-30 y nota a III 17, 2). Los versos 17-18 recogen el tópico del 
amor como enfermedad (locura de amor), de la que se cura uno acabando con él, y es entonces cuando se recupera la 
razón. 
242 Mens Bona tenía un templo en el Capitolio que se había erigido después de la batalla de Trasimeno; cf. LIVIO, XXII 
9, 10, y OVIDIO, Fastos VI 241-246. 
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XXV 25   RENUNCIA DE AMOR 
Risus eram positis inter convivia mensis, 
   et de me poterat quilibet esse loquax. 
quinque tibi potui servire fideliter annos: 
   ungue meam morso saepe querere fidem. 
nil moveor lacrimis: ista sum captus ab arte; 
   semper ab insidiis, Cynthia, flere soles. 
flebo ego discedens, sed fletum iniuria vincit: 
   tu bene conveniens non sinis ire iugum. 
limina iam nostris valeant lacrimantia verbis, 
   nec tamen irata ianua fracta manu. 
at te celatis aetas gravis urgeat annis, 
   et veniat formae ruga sinistra tuae! 
vellere tum cupias albos a stirpe capillos, 
   iam speculo rugas increpitante tibi, 
exclusa inque vicem fastus patiare superbos, 
   et quae fecisti facta queraris anus! 
has tibi fatalis cecinit mea pagina diras: 
   eventum formae disce timere tuae!  

Era yo blanco de la risa en. los banquetes después de servida 
   la mesa, y cualquiera podía ser chistoso a mi costa.  
Cinco años243 he sido capaz de ser tu fiel esclavo: 
   muchas veces lamentarás mi fidelidad mordiéndote las uñas.  
No me conmueven tus lágrimas: prisionero he sido de tales   5 
   artimañas; siempre sueles, Cintia, llorar para tender trampas.  
Lloraré yo al marcharme, pero el ultraje es mayor que el llanto: 
   que tú no dejas que marche el yugo244 que bien iba.  
Adiós ya, umbrales que nuestras palabras hicieron llorar, 
   y adiós, puerta no abatida, pese a todo, con mano airada.   10 
¡Pero que a ti te abrume la vejez245 con años disimulados  
   y lleguen las siniestras arrugas a tu figura! 
¡Que entonces ansíes arrancar de raíz los cabellos blancos,  
   ay, mientras el espejo te reprocha tus arrugas, 
y, rechazada, tengas que sufrir en propia carne la soberbia   15 
   altivez, y, vieja, te lamentes de lo mismo que tú hiciste!  
Estas maldiciones funestas te ha cantado mi poesía: 
   ¡aprende a temer el fin de tu hermosura! 

  
 

  

                                                           
243 La cifra puede ser real o haber sido redondeada por el poeta; léase a CAMPS, Elegies. Book III, pág. 169. 
244 El yugo del amor que une a los enamorados, como bien explica FEDELI, Il libro terzo..., pág. 691. 
245 Los versos finales de la elegía (vv. 11-18) son un recorrido por las futuras desgracias (a modo de maldiciones [dirae 
o araí]) de la amada; cf. RAMÍREZ DE VERGER, «Una lectura de los poemas..., 80-81. 
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SEXTI PROPERTI ELEGIARVM LIBER QVARTVS 
 

LIBRO CUARTO 
 

I 1     CANTO A ROMA1 
"hoc, quodcumque uides, hospes, qua maxima Roma est, 
  ante Phrygem Aenean collis et herba fuit; 
atque ubi Nauali stant sacra Palatia Phoebo, 
   Euandri profugae concubuere boues. 
fictilibus creuere deis haec aurea templa, 
   nec fuit opprobrio facta sine arte casa; 
Tarpeiusque pater nuda de rupe tonabat, 
   et Tiberis nostris aduena bubus erat. 
qua gradibus domus ista Remi se sustulit, olim 
   unus erat fratrum maxima regna focus. 
curia, praetexto quae nunc nitet alta senatu, 
   pellitos habuit, rustica corda, Patres. 
bucina cogebat priscos ad uerba Quiritis: 
   centum illi in prato saepe senatus erat. 
nec sinuosa cauo pendebant uela theatro, 
   pulpita sollemnis non oluere crocos. 
nulli cura fuit externos quaerere diuos, 
   cum tremeret patrio pendula turba sacro, 
annuaque accenso celebrante Parilia faeno, 
   qualia nunc curto lustra nouantur equo. 
Vesta coronatis pauper gaudebat asellis, 
   ducebant macrae uilia sacra boues. 

«Todo esto que ves2, extranjero, donde está la grandiosa Roma,  
   collado y hierba fue antes del frigio Eneas; 
y donde se yergue el Palatino, consagrado a Febo Naval3,  
   pastaron las vacas fugitivas de Evandro. 
Para dioses de barro se erigieron estos dorados templos,   5 
   y no les supuso desdoro una tosca cabaña; 
el padre Tarpeyo4 tronaba desde rocas desnudas, 
  y el Tíber era un visitante para nuestros bueyes5. 
Donde sobre gradas se levantó ese palacio de Remo, antaño 
   un solo hogar era el grandioso reino de dos hermanos6.  10 
La Curia7, que ahora brilla, alta, con la pretexta de los senadores, 
   cobijó a Padres cubiertos de pieles, de rústicos corazones. 
El cuerno convocaba antiguamente a los ciudadanos a la asamblea: 
   aquellos cien, en el espacio de un prado, formaban el senado. 
Y no colgaban sinuosos toldos en el hueco teatro, 15 
   no olía la escena a solemne azafrán8. 
Nadie se preocupaba de buscar dioses foráneos, 
   cuando la inquieta turba cultivaba temerosa los ritos patrios;  
celebraba con hogueras de heno las fiestas anuales de Pales9, 
   como ahora se inauguran los lustros mutilando a un caballo10.  20 
Vesta, sencilla, se complacía con borriquillos coronados 
   y magras vacas portaban ofrendas sin valor. 

                                                           
1 Los versos 1-70 presentan un nuevo programa de poesía etiológica que tendrá por centro a la Roma augústea, mientras 
que los versos 71-150 ofrecen un rechazo (recusatio) de ese tipo de poesía frente a la poesía de amor que el poeta había 
cultivado con tanto éxito. El final es muy pesimista, porque Horos le avisa del peligro que correrá si se dedica a la 
poesía etiológica por dinero en lugar de conseguir la fama que le reportarán sus elegías amorosas. Si se acepta esta 
interpretación, esta elegía sería la última que saliera de la pluma de Propercio, que no habría querido seguir escribiendo 
más elegías de exaltación patriótica. Cf. H.-P. STAHL, Propertius «Love» and «War»..., págs. 255-279. 
2 El poeta sevillano RODRIGO CARO (1573-1647) comienza así su Canción a las ruinas de Itálica o Sevilla la Vieja: 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora  
Campos de soledad, mustio collado,  
Fueron un tiempo Itálica famosa.  
Aquí de Cipión la vencedora 
Colonia fue ... 

3 Sobre el templo de Apolo en el Palatino, léase la nota a II 31, 2. El epíteto de «Naval» se debe a que se le tenía como 
el autor de la victoria en Accio (31 a. C.); cf. IV 6. 
4 Júpiter. 
5 Advena con el significado de «visitante» era un epíteto que se asignaba a los ríos que llegaban de montañas alejadas. 
La explicación de Hertzberg (1843) ha sido desempolvada por N. B. Boom, «Propertius 4.1.8», Class. Quart. 37 (1987), 
528-529. 
6 Rómulo y Remo. 
7 Es la Curia Julia, comenzada a construir por César (44 a. C.) y terminada por Augusto (29 a. C.). 
8 Los toldos se introdujeron a finales del siglo II a. C., mientras que el azafrán se empleaba para perfumar la escena; cf. 
P. FEDELI, Properzio. Elegie Libro IV, Bari, 1965, págs. 78-79. 
9 Se celebraba (sobre el 21 de abril) el aniversario de la fundación de Roma. Pales era la diosa de los pastores. 
10 Se le cortaba la cola. 
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parua saginati lustrabant compita porci, 
   pastor et ad calamos exta litabat ouis. 
uerbera pellitus saetosa mouebat arator, 
   unde licens Fabius sacra Lupercus habet. 
nec rudis infestis miles radiabat in armis: 
   miscebant usta proelia nuda sude. 
prima galeritus posuit praetoria Lycmon, 
   magnaque pars Tatio rerum erat inter ouis. 
hinc Tities Ramnesque uiri Luceresque Soloni, 
   quattuor hinc albos Romulus egit equos. 
quippe suburbanae parua minus urbe Bouillae 
   et, qui nunc nulli, maxima turba Gabi. 
et stetit Alba potens, albae suis omine nata, 
   ac tibi Fidenas longa erat isse uia. 
nil patrium nisi nomen habet Romanus alumnus: 
   sanguinis altricem non pudet esse lupam. 
huc melius profugos misisti, Troia, Penatis; 
   heu quali uecta est Dardana puppis aue! 
iam bene spondebant tunc omina, quod nihil illam 
   laeserat abiegni uenter apertus equi, 
cum pater in nati trepidus ceruice pependit, 
   et uerita est umeros urere flamma pios. 
tunc animi uenere Deci Brutique secures, 
   uexit et ipsa sui Caesaris arma Venus, 
arma resurgentis portans uictricia Troiae: 
   felix terra tuos cepit, Iule, deos, 
si modo Auernalis tremulae cortina Sibyllae 
   dixit Auentino rura pianda Remo, 
aut si Pergameae sero rata carmina uatis 
   longaeuum ad Priami uera fuere caput: 
 "uertite equum, Danai! male uincitis! Ilia tellus 
   uiuet, et huic cineri Iuppiter arma dabit." 
optima nutricum nostris lupa Martia rebus, 
   qualia creuerunt moenia lacte tuo! 
moenia namque pio coner disponere uersu: 
   ei mihi, quod nostro est paruus in ore sonus! 
sed tamen exiguo quodcumque e pectore riui 
   fluxerit, hoc patriae seruiet omne meae. 

Puercos cebados purificaban las pequeñas encrucijadas y el pastor 
   ofrendaba las entrañas de una oveja al son de la flauta. 
El campesino, cubierto de pieles, blandía látigos de cerdas,  25 
   de donde proceden los ritos del licencioso Fabio Luperco11. 
Tampoco el inexperto soldado deslumbraba entre armas hostiles: 
   trababan limpiamente combates con estacas endurecidas al fuego.  
Lucumón, tocado con gorro de lobo, levantó el primer campamento 
   y gran parte de la fortuna de Tacio residía en las ovejas12.  30  
De aquí son los héroes Tities, Ramnes y los Lúceres de Solonio, 
   de aquí Rómulo montó los cuatro caballos blancos13. 
Pues Bovilas14, cuando la ciudad era pequeña, no era un barrio, 
   y Gabi, que no es nada ahora, tenía una gran población. 
Se levantó Alba poderosa, nacida por el presagio de una blanca 35 
   Cerda15 y largo camino suponía llegar a Fidenas. 
Nada patrio sino el nombre tiene el criado en Roma: 
   no hubiera imaginado a una loba alimentadora de su sangre. 
»Aquí enviaste para bien, Troya, a tus fugitivos Penates; 
   ¡ay, con qué buen augurio navegó la popa dardania!  40  
Ya entonces buenos presagios prometían, pues ningún daño le  
   produjo el vientre abierto del caballo de madera, 
cuando el padre trémulo pendía del cuello de su hijo16 
   y la llama temió quemar los piadosos hombros. 
Después vinieron el coraje de Decio y las segures de Bruto  45  
   y la propia Venus llevó las armas de su César, 
transportando las armas vencedoras de Troya resurgente: 
  bendita tierra acogió, Julo, a tus dioses, 
si es que el trípode de la trémula Sibila en el Averno señaló 
   a Remo que en el Aventino había que purificar los campos  50  
o si las profecías, tarde creídas, de la adivina de Pérgamo17 
   resultaron verídicas a la longeva cabeza de Príamo: 
‘¡Volved atrás ese caballo, Dánaos! ¡En mala hora vencéis! La tierra  
   de Ilión vivirá y a estas cenizas Júpiter dará armas.’ 
¡Loba de Marte, la mejor de las nodrizas para nuestro poder,  55 
   qué murallas crecieron con tu leche! 
Y a esas murallas intento cantar en piadosos versos: 
   ¡ay de mí, que débil es el canto en mi boca! 
Pero, sea cual sea el riachuelo que fluya de mi exiguo pecho18, 
   lo pondré todo al servicio de mi patria.   60 

                                                           
11 La fiesta de los Lupercalia, de carácter licencioso (cf. los carnavales), pero también de purificación, se celebraba 
anualmente sobre el 15 de Febrero; cf. FEDELI, Libro IV, pág. 81. 
12 Es decir, que Tacio era principalmente pastor, antes que comandante militar; cf. J. L. MARR, «Notes on Propertius 
4.1 and 4.4», Class. Quart. 20 (1970), 160. 
13 La leyenda decía que Rómulo desapareció en medio de una tormenta en un carro tirado por los caballos de Marte. 
14 Bovilas, Gabi, Alba Longa y Fidenas (vv. 33-36) forman un catálogo de cuatro centros importantes del Lacio 
prerromano; cf. R. SCARCIA, Sesto Properzio: Elegie, Milán, 1987, pág. 384. 
15 Cf. Virgilio, Eneida VIII 42-45. 
16 Imagen de Anquises sobre la espalda de Eneas; cf. VIRGILIO, ibid., II 707-708. Los versos 39-44 recuerdan que 
Eneas es el progenitor del pueblo romano. 
17 Casandra, a la que casi siempre se alude mediante perífrasis, como en III 13, 62; cf. VIRGILIO, ibid., II 246-247; III 
183-187. Léase a MARR, «Notes on Propertius...», págs. 162-163. 
18 Es decir, la poesía que surja de la vena poética de Propercio. Sobre la metáfora, cf. FEDELI, Il libro terzo, págs. 47-
48. 
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Ennius hirsuta cingat sua dicta corona: 
   mi folia ex hedera porrige, Bacche, tua, 
ut nostris tumefacta superbiat Vmbria libris, 
   Vmbria Romani patria Callimachi! 
scandentis quisquis cernit de uallibus arces, 
   ingenio muros aestimet ille meo! 
Roma, faue, tibi surgit opus, date candida ciues 
   omina, et inceptis dextera cantet auis! 
sacra diesque canam et cognomina prisca locorum: 
   has meus ad metas sudet oportet equus."  

Ciña Ennio sus palabras con una áspera corona19: 
   tiéndeme, Baco, hojas de tu hiedra20, 
para que Umbría, enaltecida con nuestros escritos, se 
  enorgullezca, ¡Umbría, patria del Calímaco romano! 
Quien desde los valles divise las altivas fortalezas,    65 
   ¡que ése valore sus murallas por mi talento! 
¡Sé, Roma, propicia, mi obra surge en tu honor; concededme, 
   ciudadanos, blancos presagios y un ave cante a favor de mi empresa!  
Voy a cantar los rituales y las fechas señaladas, y los nombres antiguos21: 
   a estas metas deberá tender, sudoroso, mi caballo».  70 

HOROS (HOROS ) 
"quo ruis imprudens, uage, dicere fata, Properti? 
   non sunt a dextro condita fila colo. 
accersis lacrimas cantans, auersus Apollo: 
   poscis ab inuita uerba pigenda lyra. 
certa feram certis auctoribus, aut ego uates 
   nescius aerata signa mouere pila. 
me creat Archytae suboles Babylonius Orops 
   Horon, et a proauo ducta Conone domus. 
di mihi sunt testes non degenerasse propinquos, 
   inque meis libris nil prius esse fide. 
nunc pretium fecere deos et (fallitur auro 
   Iuppiter) obliquae signa iterata rotae 
felicesque Iouis stellas Martisque rapaces 
  et graue Saturni sidus in omne caput; 
quid moueant Pisces animosaque signa Leonis, 
   lotus et Hesperia quid Capricornus aqua. 
[dicam: "Troia cades, et Troica Roma, resurges;" 
   et maris et terrae longa sepulcra canam.] 
dixi ego, cum geminos produceret Arria natos 
   (illa dabat natis arma uetante deo): 
non posse ad patrios sua pila referre Penatis: 
   nempe meam firmant nunc duo busta fidem. 
quippe Lupercus, equi dum saucia protegit ora, 
   heu sibi prolapso non bene cauit equo; 
Gallus at, in castris dum credita signa tuetur, 
   concidit ante aquilae rostra cruenta suae: 
fatales pueri, duo funera matris auarae! 
   uera, sed inuito, contigit ista fides. 
idem ego, cum Cinarae traheret Lucina dolores, 

«¿A dónde te diriges alocadamente, voluble Propercio, para predecir  
   el destino? No son hilos tejidos en propicia rueca. 
Tu poesía invita a llorar; hostil te es Apolo: 
    pides a una lira remisa palabras que has de lamentar. 
Voy a contar la verdad de fuentes seguras, o seré un adivino que  75 
   desconoce el movimiento de las estrellas en la broncínea esfera22. 
Soy Horos: me ha engendrado el babilonio Órope, descendiente de 
   Arquitas y mi casa viene de mi antepasado Conón. 
Los dioses son testigos de que no he degenerado de mi estirpe 
   y de que en mis libros nada está por encima de la verdad.  80  
Ahora han puesto precio a los dioses (¡se engaña a Júpiter por 
   oro!) y a los signos renovados de la rueda zodiacal: 
las estrellas propicias de Júpiter y las funestas de Marte, 
   el planeta Saturno, una carga para todos, la influencia 
que ejercen Piscis y la fogosa constelación de Leo,  85 
   y la de Capricornio, bañado en las aguas de Hesperia. 
«Diré ‘caerás, Troya, y te levantarás de nuevo, Roma troyana’, 
   y cantaré los duraderos peligros por tierra y por mar.  
Yo predije, cuando Arria presentaba a sus hijos gemelos 
   (a sus hijos ella daba armas, aunque un dios lo prohibía),  90  
que no podrían devolver sus armas a la tierra de sus padres: 
   ahora dos piras confirman mi verídica profecía. 
Pues Luperco, mientras protegía el rostro herido de su caballo, 
   no se cuidó, ay, bien de sí mismo al caerse de él23; 
y Galo, mientras defendía en el campamento las enseñas confiadas, 95 
   cayó ante el pico ensangrentado de su águila24: 
¡Jóvenes marcados, doble muerte por la avaricia de su madre!  
   Verdadera, aunque contra mis deseos, resultó esa predicción. 
«También yo, cuando Lucina alargaba los dolores de Cinara 

                                                           
19 Cf. OVIDIO, Amores 115, 19: «Ennio sin técnica poética», o Tristia II 424: «Ennio poseía un gran talento, pero su 
técnica no estaba depurada». 
20 Porque Baco es también el dios de la inspiración poética. No se olvide que la inspiración se relacionaba con una 
forma de locura procedente de los dioses; cf. L. Los antiguos y..., págs. 65-70 y 82-87; y R. NISBET, y M. HUBBARD, 
A Commentary on Horace: Odes, Book II, págs. 316-317. 
21 Metáfora del Circo, muy querida de los elegíacos; cf. paralelos en FEDELI, Libro IV, pág. 92. 
22 Se trata de un astrolabio o esfera, construido por Arquímedes, con las estrellas y las constelaciones para uso de los 
astrólogos; cf. G. LUCK, Properz. und Tibull. Liebeselegien, Zurich-Berlín, 1964, pág. 462. 
23 Según W. A. CAMPS (Propertius. Elegies. Book IV, Cambridge, 1965, pág. 66), los versos 93-94 podrían referirse a 
la clades Lolliana del año 16 a. C., donde los romanos fueron derrotados por una tribu germana. 
24 Galo, por tanto, debía de ser el aquilifer o responsable del estandarte de la legión: el águila. 
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   et facerent uteri pondera lenta moram, 
"Iunonis facito uotum impetrabile" dixi: 
   illa parit: libris est data palma meis! 
hoc neque harenosum Libyae Iouis explicat antrum, 
   aut sibi commissos fibra locuta deos, 
aut si quis motas cornicis senserit alas, 
   umbraue quae magicis mortua prodit aquis: 
aspicienda uia est caeli uerusque per astra 
   trames, et ab zonis quinque petenda fides. 
exemplum graue erit Calchas: namque Aulide soluit 
   ille bene haerentis ad pia saxa ratis; 
idem Agamemnoniae ferrum ceruice puellae 
   tinxit, et Atrides uela cruenta dedit; 
nec rediere tamen Danai: tu diruta fletum 
   supprime et Euboicos respice, Troia, sinus! 
Nauplius ultores sub noctem porrigit ignis, 
   et natat exuuiis Graecia pressa suis. 
uictor Oiliade, rape nunc et dilige uatem, 
  quam uetat auelli ueste Minerua sua! 
hactenus historiae: nunc ad tua deuehar astra; 
   incipe tu lacrimis aequus adesse nouis. 
Vmbria te notis antiqua Penatibus edit --  
   mentior? an patriae tangitur ora tuae?--  
qua nebulosa cauo rorat Meuania campo, 
   et lacus aestiuis intepet Vmber aquis, 
scandentisque Asis consurgit uertice murus, 
   murus ab ingenio notior ille tuo. 
ossaque legisti non illa aetate legenda 
   patris et in tenuis cogeris ipse lares: 
nam tua cum multi uersarent rura iuuenci, 
   abstulit excultas pertica tristis opes. 
mox ubi bulla rudi dimissa est aurea collo, 
   matris et ante deos libera sumpta toga, 
tum tibi pauca suo de carmine dictat Apollo 
   et uetat insano uerba tonare Foro. 
at tu finge elegos, fallax opus: haec tua castra! - 
   scribat ut exemplo cetera turba tuo. 
militiam Veneris blandis patiere sub armis, 
   et Veneris Pueris utilis hostis eris. 

   y se demoraba el lento peso de su útero,   100  
‘Eleva a Juno una promesa que alcance sus oídos’, predije: 
   ella dio a luz, y a mis libros se dio la palma de la victoria. 
Esto no lo explica ni la cueva arenosa de Júpiter en Libia25.  
  ni las entrañas que hablan de los dioses confiados a ellas26, 
ni el que entiende el movimiento de las alas de la corneja,   105 
   ni la sombra de un muerto que surge de aguas mágicas27; 
hay que estudiar el camino del cielo y la senda de la verdad en 
   las estrellas, y hay que buscar la certeza en las cinco zonas28. 
»Calcante ofrece un ejemplo de peso29: pues en Áulide soltó él  
   las naves que estaban bien sujetas a las piadosas rocas;  110  
él fue quien tiñó el hierro en el cuello de la hija de Agamenón, 
   y el Atrida desplegó velas sangrientas. 
No volvieron, sin embargo, los Dánaos: ¡tú, Troya destruida,  
   reprime el llanto y dirige tu mirada al golfo de Eubea!  115  
Nauplio propaga de noche los fuegos vengadores 
   y Grecia nada oprimida en sus propios despojos. 
¡Vencedor, hijo de Oileo30, rapta y viola ahora a una profetisa, 
   aunque Minerva prohibe que se la arranque de su túnica! 
»¡Hasta aquí las historias! Ahora pasaré a tu estrella;  
   prepárate a asistir imparcialmente a nuevas lágrimas.  120 
La antigua Umbría te dio a luz en una casa famosa 
   (¿miento o estoy rozando la frontera de tu patria?), 
allí donde la nubosa Mevania destila rocío en la hundida llanura,  
   y el lago de Umbría se entibia con aguas del estío, 
y la muralla se levanta desde las cumbres de la trepadora  125 
   Asís, muralla aquella más conocida por tu genio. 
Y, aunque no con edad para hacerlo, recogiste los huesos de tu  
   padre, y se te obligó a una casa humilde: 
pues, cuando muchos bueyes roturaban tus campos, una triste  
vara de medir se llevó tus riquezas de cultivo31.  130 
»Más tarde, cuando se te quitó la medalla de oro de tu cuello viril  
   y tomaste la toga de ciudadano ante los dioses de tu madre32,  
desde entonces Apolo te inspira algunos de sus versos 
   y te prohibe tronar con discursos en el loco Foro. 
Pero tú compón elegías, tarea engañosa33: éste es tu campamento, 135  
   para que los demás autores escriban a tu ejemplo. 
Soportarás la milicia de Venus bajo las armas de la seducción  
   y serás un enemigo apropiado para los jóvenes de Venus34.  

                                                           
25 El oráculo de Júpiter Amón en Libia; cf. CATULO, VII 3-5. 
26 Es decir, los designios divinos hablan a través de las entrañas; cf. TIBULO, I 8, 3; II I, 25-26. 
27 La necromancia; cf. TIBULO, 12, 45-48. 
28 Una calurosa, dos templadas y dos frías; cf. VIRGILIO, Geórgicas 1 233-239; cf. el comentario de P. PARRONI a 
MELA, De chorographia, Roma, 1984, págs. 178-180. 
29 El sacrificio de Ifigenia (vv. 109-112); cf. III 7, 24. 
30 Áyax, hijo de Oileo, arrebató a la fuerza a Casandra, que se había refugiado junto a la estatua de Palas (Minerva). 
31 El padre de Propercio murió cuando el poeta era todavía un muchacho (vv. 127-128). Las tierras de su familia fueron 
confiscadas en los años 41-40 a. C. para asentar en ellas a los veteranos de Octaviano y Marco Antonio después de la 
batalla de Filipos (42 a. C.), donde cayeron derrotados Casio y Bruto, líderes del partido republicano. 
32 La toga virilis se tomaba a los 15 o 16 años, cuando se abandonaba la niñez simbolizada en la bulla aurea. 
33 Porque la elegía de amor consigue mucho pretendiendo poco, si se le compara con la poesía épica; cf. III I, 7-12, 35-
38. Así, W. G. SHEPHERD, Propertius. The Poems, Harmondsworth, 1985, pág. 182. 
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nam tibi uictrices quascumque labore parasti, 
   eludit palmas una puella tuas: 
et bene cum fixum mento discusseris uncum, 
   nil erit hoc: rostro te premet ansa tuo. 
illius arbitrio noctem lucemque uidebis: 
   gutta quoque ex oculis non nisi iussa cadet. 
nec mille excubiae nec te signata iuuabunt 
   limina: persuasae fallere rima sat est. 
nunc tua uel mediis puppis luctetur in undis, 
   uel licet armatis hostis inermis eas, 
uel tremefacta cauo tellus diducat hiatum: 
   octipedis Cancri terga sinistra time!"  

Pues las victorias que obtuviste con tu trabajo, 
   de esas palmas tuyas se burla una sola joven35. 140  
Y, aunque te hayas quitado el gancho bien agarrado a tu mentón,  
   de nada te servirá: el anzuelo te oprimirá en tu boca36. 
A capricho de ella verás el día y la noche, y no caerá una 
   gota de tus ojos, si no te lo ordena ella. 
No te ayudarán ni mil guardias ni umbrales sellados:  145  
   una rendija le basta si está decidida a engañarte. 
»Ahora, por más que tu nave luche en medio de las aguas 
   o te enfrentes, enemigo inerme, a otros armados, 
o un terremoto abra la tierra en un abismo: 
   ¡teme las siniestras espaldas de Cáncer37, de ocho pies!»  150 

  
II 2    EL DIOS VERTUMNO38 

quid mirare meas tot in uno corpore formas, 
   accipe Vertumni signa paterna dei. 
Tuscus ego Tuscis orior, nec paenitet inter 
   proelia Volsinios deseruisse focos. 
haec me turba iuuat, nec templo laetor eburno: 
   Romanum satis est posse uidere Forum. 
hac quondam Tiberinus iter faciebat, et aiunt 
   remorum auditos per uada pulsa sonos: 
at postquam ille suis tantum concessit alumnis, 
   Vertumnus uerso dicor ab amne deus. 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 
seu, quia uertentis fructum praecepimus anni, 
   Vertumni rursus credidit esse sacrum. 
prima mihi uariat liuentibus uua racemis, 
   et coma lactenti spicea fruge tumet; 
hic dulcis cerasos, hic autumnalia pruna 
   cernis et aestiuo mora rubere die; 
insitor hic soluit pomosa uota corona, 
   cum pirus inuito stipite mala tulit. 

¿Por qué te admiras de mis tantas formas en un solo cuerpo? 
   aprende los rasgos paternos del dios Vertumno. 
Yo, etrusco, provengo de etruscos, y no siento haber abandonado 
   entre batallas el hogar de Bolsena. 
Me gusta esta multitud de gente, y no me alegro en un templo  5 
   de marfil: me basta la posibilidad de ver el Foro romano.  
Por aquí antaño el Tíber tenía su curso y, cuentan, 
   se oía el sonido de los remos que golpeaban las aguas;  
pero, desde que aquél cedió tanto39 a sus hijos adoptivos, 
   me llamo dios Vertumno por la corriente volteada40.   10 
**** 
O, porque recibo los frutos del año que da vueltas, 
   creéis que los ritos de Vertumno vuelven de nuevo.  
Para mí la primera uva varía a morados racimos 
   y la rubia espiga se hincha de granos lechosos; 
aquí ves enrojecer las dulces cerezas, aquí las ciruelas   15 
   de otoño y las moras en los días de verano; 
aquí el que injerta cumple sus promesas con una corona de frutas, 
   cuando el peral produce manzanas en su rebelde tronco. 

                                                                                                                                                                                                 
34 Los Amorcillos o Cupidos. 
35 Cintia. 
36 La imagen está sacada de la pesca. Cintia es quien ha lanzado el anzuelo, en el que ha picado Propercio, sin 
posibilidad de escapatoria; otros piensan que la imagen se aplica a los criminales condenados a muerte, quienes eran 
llevados al suplicio con un garfio clavado en el mentón; cf. FEDELI, Libro IV, págs. 104-105; P. L. CANO, Propercio: 
Elegía, Barcelona, 1984, pág. 371. 
37 Lo normal hubiera sido leer: bracchia Cancri o terga Leonis, pero no jerga Cancri; véase discusión en D. R. 
SHACKLETON BAILEY, Propertiana, Amsterdam, 1967, pág. 226. Pero tal vez «las espaldas de Cáncer» aludan a las 
monedas de oro, acuñadas sobre el 18 a. C., que tenían un Cangrejo en el reverso. Esto significaría que Horos advierte 
al poeta contra el peligro del dinero de un rival rico. Es la explicación de CAMPS, Elegies. Book IV, pág. 71; cf. 
STAHL, «Love» and «War»..., págs. 277-279 y 373-374. 
38 La elegía habla del origen, derivación y naturaleza multiforme del dios Vertumno. Se distribuye en: a) breve 
introducción (1-2); b) origen (3-6); c) posibles derivaciones de su nombre (7-22); d) características del dios (23-46); e) 
explicaciones antiguas (47-60); y elogio de Mamurrio Veturio, el artista de la estatua de Vertumno. Cf. E. C. 
MARQUIS, «Vertumnus in Propertius 4, 2», Hermes 102 (1974), 491-500; A. DEREMETZ, «L'élégie de Vertumne: 
l'oeuvre trompeuse», Rev. Ét, Lat. 64 (1986), 116-149. 
39 Pues llegó a desviar sus aguas en favor de los habitantes de Roma. 
40 Juego de palabras o adnominatio para explicar Vertumnus de tres formas diferentes: a) vv. 7-10 venere y amnis «río 
que cambia (al dar vueltas sus aguas)»; b ) vv. 11-18 venere y annus «año que cambia (al dar vueltas sus estaciones)»; y 
c) 19-22 venere sólo «cambiar». Cf. MARQUIS, ibid., pág. 491. 
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mendax fama, noces: alius mihi nominis index: 
   de se narranti tu modo crede deo. 
opportuna mea est cunctis natura figuris: 
   in quamcumque uoles uerte, decorus ero. 
indue me Cois, fiam non dura puella: 
   meque uirum sumpta quis neget esse toga? 
da falcem et torto frontem mihi comprime faeno: 
   iurabis nostra gramina secta manu. 
arma tuli quondam et, memini, laudabar in illis: 
   corbis et imposito pondere messor eram. 
sobrius ad lites: at cum est imposta corona, 
   clamabis capiti uina subisse meo. 
cinge caput mitra, speciem furabor Iacchi; 
   furabor Phoebi, si modo plectra dabis. 
cassibus impositis uenor: sed harundine sumpta 
   fautor plumoso sum deus aucupio. 
est etiam aurigae species Vertumnus et eius 
   traicit alterno qui leue pondus equo. 
suppetat hic, piscis calamo praedabor, et ibo 
   mundus demissis institor in tunicis. 
pastorem ad baculum possum curuare uel idem 
   sirpiculis medio puluere ferre rosam. 
nam quid ego adiciam, de quo mihi maxima fama est, 
   hortorum in manibus dona probata meis? 
caeruleus cucumis tumidoque cucurbita uentre 
   me notat et iunco brassica uincta leui; 
nec flos ullus hiat pratis, quin ille decenter 
  impositus fronti langueat ante meae. 
at mihi, quod formas unus uertebar in omnis, 
   nomen ab euentu patria lingua dedit; 
et tu, Roma, meis tribuisti praemia Tuscis, 
   (unde hodie Vicus nomina Tuscus habet), 
tempore quo sociis uenit Lycomedius armis 
   atque Sabina feri contudit arma Tati. 
uidi ego labentis acies et tela caduca, 
   atque hostis turpi terga dedisse fugae. 
sed facias, diuum Sator, ut Romana per aeuum 
   transeat ante meos turba togata pedes. 
sex superant uersus: te, qui ad uadimonia curris, 
   non moror: haec spatiis ultima creta meis. 
stipes acernus eram, properanti falce dolatus, 
   ante Numam grata pauper in urbe deus. 

Me dañas, fama embustera: mi nombre tiene otro significado:  
   ¡tú sólo cree al dios que te cuenta su historia!    20 
Mi naturaleza se adapta a todas las formas: 
   conviérteme en lo que quieras, me sentará bien. 
Ponme un vestido de Cos, me volveré una joven no altiva, 
   ¿y quién dirá que no soy un hombre si me pongo la toga? 
Dame una hoz y cíñeme la frente con una corona de heno: 25  
   jurarás que mi propia mano ha segado la hierba. 
Armas empuñé en otro tiempo y recibía felicitaciones, lo recuerdo,  
   por ellas: sin embargo, con el peso de la cesta sobre mí era un segador.  
Sobrio en los pleitos: pero cuando me ciño una corona, 
   gritarás que el vino se me ha subido a la cabeza. 30  
Ajusta la cabeza con un turbante, entraré en trance con la figura de Baco; 
   entraré en trance con la de Febo, con tal de que me des un plectro.  
Voy de caza provisto de redes: pero, si cojo la vareta, 
   soy el dios protector de la caza de aves41. 
Es también Vertumno la imagen de un auriga y la del que 35  
   traspasa su ligera carga de un caballo a otro42. 
Si tengo a mano una caña, pescaré con ella peces, e iré, 
   como impecable buhonero, con una túnica hasta los pies. 
Como pastor, puedo curvarme sobre el bastón o, igualmente, 
   llevar rosas en cestillos en medio del polvo43. 40 
Así que, ¿qué puedo yo añadir a aquello por lo que soy el más famoso: 
   que los frutos de los huertos se han confiado a mis manos?  
El verde pepino, la calabaza de hinchado vientre y las lechugas 
   atadas con fino junco tienen mi marca. 
Y ninguna flor se abre en los prados, sin que, colocada lindamente, 45  
   se marchite antes sobre mi frente. 
Sin embargo, a mí, porque siendo uno me convertía en todas las formas,  
   la lengua paterna me dio el nombre por esa circunstancia. 
Y tú, Roma, concediste recompensas44 a mis etruscos 
   (de quienes hoy el barrio Etrusco conserva su nombre), 50 
en la época en que Lucumón vino con armas aliadas 
   y derrotó a las armas sabinas del fiero Tacio. 
Vi yo el derrumbamiento de las líneas y la caída de los dardos,  
   y al enemigo dar la espalda en fuga vergonzosa. 
Pero haz, Padre de los dioses, que la multitud togada de Roma 55 
   pase por los siglos ante mis pies. 
Quedan seis versos —no te entretengo a ti que corres a responder de 
   una fianza—: éste es el último paso de meta de mi carrera45.  
Era yo un tronco de arce, desbastado con rápida azuela, 
   un pobre dios antes de Numa en una agradable ciudad. 60 

                                                           
41 Con el calamus aucupatorius, como en II 19, 24. 
42 Es el hábil jinete (desultor) que puede saltar de un caballo a otro en plena carrera; cf. HOMERO, ¡liada XV 679; 
LIVIO, XXIII 29, 5; y como metáfora amatoria en OVIDIO, Amores 1 3, 15. También se aplicaba al que se pasaba de 
un bando político a otro (SENECA EL VIEJO, Suasorias 1 7); cf. D. GAGLIARDI, «Una iunctura ovidiana: desultor 
amoris [Am. 1 3.151», Studi Ital. Filol. Class. 3, ser. 2, (1984), 243-245. 
43 Sea en el Circo (Rothstein) o en las calles (Butler-Barber); cf. FEDELI, Libro IV, pág. 114. 
44 La ciudadanía romana y el Vicus Tuscus o «Barrio de los Etruscos»; cf. FEDELI, Libro IV, págs. 115-116. 
45 Una vez más, metáfora del Circo para señalar el final de la elegía; cf. otra similar en OVIDIO (Amores III 15, 2) para 
señalar el final de su obra. 
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at tibi, Mamurri, formae caelator aenae, 
   tellus artifices ne terat Osca manus, 
qui me tam docilis potuisti fundere in usus. 
   unum opus est, operi non datur unus honos.  

Pero a ti, Mamurrio, cincelador de mi estatua de bronce, 
   la tierra osca no desgaste tus artísticas manos, 
tú que fuiste capaz de fundirme para usos tan cambiantes: 
   una sola es tu obra, pero muchos honores se conceden a ella. 

  
III 3     CARTA DE ARETUSA A LICOTAS46 

haec Arethusa suo mittit mandata Lycotae, 
   cum totiens absis, si potes esse meus. 
si qua tamen tibi lecturo pars oblita derit, 
   haec erit e lacrimis facta litura meis: 
aut si qua incerto fallet te littera tractu, 
   signa meae dextrae iam morientis erunt. 
te modo uiderunt iteratos Bactra per ortus, 
   te modo munito Sericus hostis equo, 
hibernique Getae, pictoque Britannia curru, 
   ustus et Eoa decolor Indus aqua. 
haecne marita fides et parce auia noctes, 
   cum rudis urgenti bracchia uicta dedi? 
quae mihi deductae fax omen praetulit, illa 
   traxit ab euerso lumina nigra rogo; 
et Stygio sum sparsa lacu, nec recta capillis 
   uitta data est: nupsi non comitante deo. 
omnibus heu portis pendent mea noxia uota: 
   texitur haec castris quarta lacerna tuis. 
occidat, immerita qui carpsit ab arbore uallum 
   et struxit querulas rauca per ossa tubas, 
dignior obliquo funem qui torqueat Ocno, 
   aeternusque tuam pascat, aselle, famem! 
dic mihi, num teneros urit lorica lacertos? 
   num grauis imbellis atterit hasta manus? 
haec noceant potius, quam dentibus ulla puella 
   det mihi plorandas per tua colla notas! 
diceris et macie uultum tenuasse: sed opto 
   e desiderio sit color iste meo. 
at mihi cum noctes induxit uesper amaras, 
   si qua relicta iacent, osculor arma tua; 
tum queror in toto non sidere pallia lecto, 

Este mensaje envía Aretusa a su querido Licotas, 
   si puedo llamarte querido mío, cuando te ausentas tantas veces.  
Con todo, si, cuando lo leas, faltara un trozo destruido,  
    mis lágrimas habrán causado ese borrón; 
o si no entiendes alguna letra por su trazado inseguro,  5 
   será señal de que mi diestra ya desfallece. 
Ha poco te ha visto Bactra entre tensos arcos47, 
   ha poco te ha visto el enemigo persa de caballos con petos,  
y los invernales getas y Bretaña con sus carros pintados, 
   y los indos con el color quemado por las aguas de Oriente48.   10  
¿Ésta es la fidelidad matrimonial y las noches que me prometiste, 
   cuando, inexperta, rendidos entregué mis brazos a tus deseos?  
La antorcha que me expresaba un augurio en mi boda49, 
   prendió negra luz en una pira infausta; 
fui rociada con agua de la laguna Estigia y no quedó derecha la cinta 15  
   en mi cabello: me casé sin la asistencia del dios50. 
En todas las puertas, ay, cuelgan mis votos culpables: 
   Este es el cuarto capote que tejo para tu vida en el campamento. 
¡Maldito51 quien arrancó estacas de árboles que no se lo merecían 
   y fabricó quejumbrosas trompetas de roncos huesos,  20  
ése merecería hacer cuerdas más que Ocno sentado de lado 
   mientras da abasto eternamente, asno, a tu hambre!52. 
Dime, ¿irrita la coraza tus delicados brazos? 
   ¿encallece la pesada lanza tus manos no hechas para la guerra?  
¡Que eso te lastime antes que una muchacha estampe con sus dientes 25  
   en tu cuello señales que yo lamentaría entre lágrimas! 
También la delgadez ha consumido tu rostro, me dicen: ¡pues ojalá  
   ese color53 se deba a la nostalgia que sientes por mí! 
En cuanto a mí, cuando la tarde me trae noches amargas, 
   beso tus armas, cualquiera que hayas dejado aquí tirada;  30 
después me lamento de que las mantas no se asienten en toda la cama 

                                                           
46 Esta elegía (cf. III 12) presenta una gran semejanza con las cartas amatorias de las Heroidas de OVIDIO, que sin 
duda había escuchado las lecturas poéticas de Propercio (cf. Tristia IV 10, 45-46). Sobre la elegía, léase a J. H. DEE, 
«Arethusa to Lycotas: Propertius 4.3», Trans. Amer.  Assoc. 104 (1974), 81-96. 
47 Sobre el texto, cf. J. D. MORGAN, «Cruces Propertianae»..., 189-192. 
48 Las campañas citadas en los versos 7-10 se emprendieron entre los años 29 y 20 a. C.: guerra contra los getas en 
Tracia (año 29), expedición abortada a Bretaña (años 26-25), incursión a Arabia (año 24) y campañas contra los partos 
(antes del año 20). Véase CAMPS, Elegies. Book IV, pág. 79. 
49 Sobre el rito de una boda romana, resumido en los versos 13-16, léase a CATULO, LXI, y mis notas en Catulo..., 
págs. 165-167. 
50 Himeneo, dios del matrimonio. 
51 Tópico de la maldición al inventor de algo nocivo, en este caso, guerra. 
52 La maldición al prótos heuretés de la guerra cobra más fuerza porque el poeta asigna tal descubrimiento a Ocno, 
condenado a hacer una cuerda que rápidamente se la comía un asno, es decir, que trabajaba para nada. La escena de 
Propercio se inspira en una pintura de Polignoto, descrita por PAUSANIAS, X 29, I. 
53 La palidez es un típico síntoma de amor (signum amoris). 
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   lucis et auctores non dare carmen auis. 
noctibus hibernis castrensia pensa laboro 
   et Tyria in clauos uellera secta tuos; 
et disco, qua parte fluat uincendus Araxes, 
   quot sine aqua Parthus milia currat equus; 
cogor et e tabula pictos ediscere mundos, 
   qualis et haec docti sit positura dei, 
quae tellus sit lenta gelu, quae putris ab aestu, 
   uentus in Italiam qui bene uela ferat. 
assidet una soror, curis et pallida nutrix 
   peierat hiberni temporis esse moras. 
felix Hippolyte! nuda tulit arma papilla 
   et texit galea barbara molle caput. 
Romanis utinam patuissent castra puellis! 
   essem militiae sarcina fida tuae, 
nec me tardarent Scythiae iuga, cum Paper altas 
  Africus in glaciem frigore nectit aquas. 
omnis amor magnus, sed aperto in coniuge maior: 
   hanc Venus, ut uiuat, uentilat ipsa facem. 
nam mihi quo Poenis ter purpura fulgeat ostris 
   crystallusque meas ornet aquosa manus? 
omnia surda tacent, rarisque assueta kalendis 
   uix aperit clausos una puella Lares, 
Claugidos et catulae uox est mihi grata querentis: 
   illa tui partem uindicat una tori. 
flore sacella tego, uerbenis compita uelo, 
   et crepat ad ueteres herba Sabina focos. 
siue in finitimo gemuit stans noctua tigno, 
   seu uoluit tangi parca lucerna mero, 
illa dies hornis caedem denuntiat agnis, 
   succinctique calent ad noua lucra popae. 
ne, precor, ascensis tanti sit gloria Bactris, 
   raptaue odorato carbasa lina duci, 
plumbea cum tortae sparguntur pondera fundae, 
   subdolus et uersis increpat arcus equis! 
sed (tua sic domitis Parthae telluris alumnis 
   pura triumphantis hasta sequatur equos) 
incorrupta mei conserua foedera lecti! 
   hac ego te sola lege redisse uelim: 

   y de que las aves, heraldos del día, retrasen su canto54. 
En las noches de invierno trabajo la rueca en tu ropa de militar 
   y en los vellones de púrpura cortados para tu manto; 
y aprendo por qué parte corre el Araxes que debes conquistar  35 
   y cuántas millas puede correr sin beber un caballo pártico; 
también se me obliga a aprender de memoria el mundo trazado en un mapa, 

   y la forma en que lo ha distribuido la sabiduría divina: 
qué tierra se torna resbaladiza con el hielo, cuál se descompone por el  
   calor, y .qué viento favorece la travesía a Italia. 40 
A mi lado sólo se sienta mi hermana, y la nodriza, pálida por las 
   preocupaciones, jura que el retraso se debe al clima invernal. 
¡Afortunada Hipólita! Empuñó las armas con el pecho desnudo 
   y, como una salvaje, cubrió su tierna cabeza con el casco. 
¡Ojalá los campamentos se hubieran abierto a las jóvenes romanas! 45  
   Yo sería una carga fiel para tu milicia. 
No me detendrían las cumbres de Escitia, cuando el Padre55 transforma  
   las aguas profundas en hielo congelado por el frío56. 
Todo amor es grande, pero mayor el que se tiene por un marido legítimo57: 

    Venus misma agita esta antorcha58 para que no se apague.  50 
Pues, ¿qué significa para mí que ahora brille la púrpura de las conchas 
   púnicas y que el blanco cristal embellezca mis manos? 
Todo está callado y en silencio, y raramente una criada el primer día  
    d e mes acostumbra a abrir la cerrada capillita de los dioses Lares59. 
Me agradan los ladridos quejumbrosos de mi perrita Craugis60:  55 
   es la única que reclama el sitio que te corresponde en el lecho. 
Con flores techo las capillas, con verbenas cubro las imágenes de las  
   encrucijadas, y la hierba sabina crepita en antiguos altares. 
Si el búho, posado sobre el tejado vecino, ulula61 
   o el parco candil quiere ser humedecido de vino,  60  
ese día anuncia el sacrificio de corderos añojos 
   y los sacerdotes con ropa ceñida se disponen a nuevas ganancias. 
¡No des tanta importancia, por favor, a escalar los muros de Bactria  
   o arrebatar vestiduras de lino a un jefe perfumado, 
cuando se esparcen las balas de plomo lanzadas por las hondas,  65 
    y el arco traicionero resuena en los caballos en fuga!62 
¡Más bien (que tu lanza purificada, una vez conquistados los vástagos 
   de la tierra pártica, siga a los caballos triunfantes), 
conserva indestructible el compromiso con mi tálamo!63: 
   con esta sola condición desearía yo que volvieras;  70  

                                                           
54 Los gallos. 
55 Júpiter, como en VIRGILIO, Geórgicas I 328. 
56 Sigo la lectura de MORGAN («Cruces Propertianae», págs. 195-197): astrictam in glaciem frigore uertit aguas. 
57 Este amor es el ideal de la política moral de Augusto; cf. R. MALTBY, «Love and Marriage in Propertius 4.3», Pap. 
Liv. Lat. Sem. 3 (1981), 243-247. 
58 La llama del amor; cf. FEDELI, Libro IV, pág. 131. 
59 La casa se abre en algunos primeros de mes para recibir a las visitas; cf. CAMPS, Elegies. Book IV, pág. 84. 
60 Significa «ladrido», del griego kraugé. 
61 Según SHACKLETON BAILEY (Propertiana, pág. 233), el búho anuncia el fin del invierno y la posibilidad, por 
tanto, del regreso de Licotas. 
62 La táctica de los partos que huían montados al revés sobre sus caballos para poder seguir disparando flechas. 
63 El motivo del foedus amoris en el matrimonio; cf. Fedeli, Libro IV, pág. 69. 
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armaque cum tulero portae uotiua Capenae, 
s   ubscribam: "saluo grata puella uiro."  

y cuando lleve las armas votivas a la puerta Capena, pondré debajo 
   una inscripción: UNA MUJER AGRADECIDA POR LA SALVACIÓN 
                                                                          [ DE SU MARIDO. 

  
IV 4     LEYENDA DE TARPEYA64 

Tarpeium nemus et Tarpeiae turpe sepulcrum 
   fabor et antiqui limina capta Iouis. 
lucus erat felix hederoso conditus antro, 
   multaque natiuis obstrepit arbor aquis, 
Siluani ramosa domus, quo dulcis ab aestu 
   fistula poturas ire iubebat ouis. 
hunc Tatius fontem uallo praecingit acerno, 
   fidaque suggesta castra coronat humo. 
quid tum Roma fuit, tubicen uicina Curetis 
   cum quateret lento murmure saxa Iouis? 
atque ubi nunc terris dicuntur iura subactis, 
   stabant Romano pila Sabina Foro. 
murus erant montes: ubi nunc est curia saepta, 
   bellicus ex illo fonte bibebat equus. 
hinc Tarpeia deae fontem libauit: at illi 
    urgebat medium fictilis urna caput. 
et satis una malae potuit mors esse puellae, 
   quae uoluit flammas fallere, Vesta, tuas? 
uidit harenosis Tatium proludere campis 
   pictaque per flauas arma leuare iubas: 
obstipuit regis facie et regalibus armis, 
   interque oblitas excidit urna manus. 
saepe illa immeritae causata est omina lunae, 
   et sibi tingendas dixit in amne comas: 
saepe tulit blandis argentea lilia Nymphis, 
   Romula ne faciem laederet hasta Tati. 
dumque subit primo Capitolia nubila fumo, 
   rettulit hirsutis bracchia secta rubis, 
et sua Tarpeia residens ita fleuit ab arce 
   uulnera, uicino non patienda Ioui: 
"ignes castrorum et Tatiae praetoria turmae 
   et formosa oculis arma Sabina meis, 
o utinam ad uestros sedeam captiua Penatis, 
   dum captiua mei conspicer ora Tati! 
Romani montes, et montibus addita Roma, 
   et ualeat probro Vesta pudenda meo: 

Hablaré del bosque de Tarpeya, del repugnante sepulcro de Tarpeya  
   y de la toma del templo del antiguo Júpiter. 
En una gruta adornada de hiedra, había un bosque delicioso65,  
    donde muchos árboles respondían al ruido de los manantiales, 
frondosa morada de Silvano, hacia donde la melodiosa flauta invitaba   5 
    a las ovejas a beber lejos de los calores. 
Tacio rodeó esta fuente con una empalizada de arce 
   y cercó el seguro campamento con un círculo de tierra apisonada. 
¿Qué era entonces Roma, cuando el trompetero Curete hacía 
   vibrar las rocas vecinas de Júpiter66 con persistente murmullo,  10 
y donde ahora se dictan las leyes para los pueblos sometidos, 
   lanzas sabinas dominaban el Foro romano? 
Las murallas eran las colinas; donde ahora está el cerco de la Curia,  
   caballos de guerra bebían de una fuente que había allí. 
De aquí Tarpeya sacó agua para la diosa67, y un cántaro de barro 15 
   le presionaba en medio de la cabeza. 
¿Y pudo una muerte ser suficiente para esa malvada muchacha,  
    que quiso traicionar, Vesta, tu fuego sagrado? 
Vio a Tacio ejercitarse en los campos de tierra 
   y empuñar sus armas pintadas sobre las rubias crines;  20 
admirada quedó ante la faz del rey y sus regias armas, 
   y el cántaro se deslizó de sus manos olvidadizas. 
Muchas veces ella se excusaba con los augurios de la inocente luna  
   y decía que tenía que lavarse el cabello en el río; 
muchas veces ofreció lirios plateados a las Ninfas zalameras, 25 
   para que la lanza de Rómulo no hiriera el rostro de Tacio. 
Y cuando subió al Capitolio envuelto en nubes con los primeros fuegos, 
   volvió con sus brazos arañados por las espinosas zarzas, 
y, sentada sobre su propia roca, Tarpeya así lloró sus heridas  
   de amor que el vecino Júpiter no iba a tolerar:  30 
«Fuegos del campamento, tiendas del escuadrón de Tacio  
   y armas sabinas hermosas a mis ojos, 
¡ojalá pudiera sentarme prisionera ante tus Penates,  
   con tal de verme prisionera de mi querido Tacio! 
¡Adiós, colinas de Roma, Roma añadida a esas colinas,  35  
   y Vesta avergonzada de mi infamia! 

                                                           
64 En tiempos de Rómulo los sabinos, al mando de Tacio, atacaron una fortaleza sobre la colina Capitolina. La vestal 
Tarpeya prometió a los sabinos mostrarles el camino hacia dicha fortaleza, si los soldados le daban los brazaletes de oro 
que llevaban en sus manos. Fue premiada siendo aplastada por los escudos que portaban en sus manos. Propercio varía 
la leyenda diciendo que exigía a cambio el amor de Tacio. Cf. LIVIO, I 11, 6-9; PLUTARCO, Rómulo XVII; 
DIONISIO DE HALICARNASO, Historia antigua de Roma II 38-40; VARRÓN, Lengua latina V 41. Léase nota 
introductoria de FEDELI, Libro IV, págs. 135-136; R. M.ª IGLESIAS, «Nacionalismo en Propercio», Cuad. Filol. Clás. 
9 (1975), 95-100. 
65 El marco de la leyenda (vv. 3-6) es descrito como un locos amoenus; cf. nota a 120, 33. 
66 Es decir, la colina Capitolina. 
67 La diosa Vesta, a quien estaba consagrada la vestal Tarpeya. 
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ille equus, ille meos in castra reponet amores, 
   cui Tatius dextras collocat ipse iubas! 
quid mirum in patrios Scyllam saeuisse capillos, 
   candidaque in saeuos inguina uersa canis? 
prodita quid mirum fraterni cornua monstri, 
   cum patuit lecto stamine torta uia? 
quantum ego sum Ausoniis crimen factura puellis, 
   improba uirgineo lecta ministra foco! 
Pallados exstinctos si quis mirabitur ignis, 
   ignoscat: lacrimis spargitur ara meis. 
cras, ut rumor ait, tota potabitur urbe: 
   tu cape spinosi rorida terga iugi. 
lubrica tota uia est et perfida: quippe tacentis 
   fallaci celat limite semper aquas. 
o utinam magicae nossem cantamina Musae! 
   haec quoque formoso lingua tulisset opem. 
te toga picta decet, non quem sine matris honore 
   nutrit inhumanae dura papilla lupae. 
hic, hospes, patria metuar regina sub aula? 
   dos tibi non humilis prodita Roma uenit. 
si minus, at raptae ne sint impune Sabinae: 
   me rape et alterna lege repende uices! 
commissas acies ego possum soluere: nuptae 
   uos medium palla foedus inite mea. 
adde Hymenaee modos, tubicen fera murmura conde: 
   credite, uestra meus molliet arma torus. 
et iam quarta canit uenturam bucina lucem, 
   ipsaque in Oceanum sidera lapsa cadunt. 
experiar somnum, de te mihi somnia quaeram: 
   fac uenias oculis umbra benigna meis." 
dixit, et incerto permisit bracchia somno, 
   nescia se furiis accubuisse nouis. 
nam Vesta, Iliacae felix tutela fauillae, 
   culpam alit et plures condit in ossa faces. 
illa ruit, qualis celerem prope Thermodonta 
   Strymonis abscisso fertur aperta sinu. 
urbi festus erat (dixere Parilia patres), 
   hic primus coepit moenibus esse dies, 
annua pastorum conuiuia, lusus in urbe, 
   cum pagana madent fercula diuitiis, 
cumque super raros faeni flammantis aceruos 
   traicit immundos ebria turba pedes. 
Romulus excubias decreuit in otia solui 
   atque intermissa castra silere tuba. 

¡Ese caballo, ése al que el mismo Tacio arregla las crines 
   traerá al campamento a mis amores! 
«¿A qué extrañarse de que Escila enloqueciera con el cabello de su padre 
   y su blanca ingle se convirtiera en perros furiosos?  40  
¿A qué extrañarse de la traición sufrida por los cuernos de un hermano 
   monstruo, cuando el hilo extendido abrió el tortuoso camino?68 
»¡Qué crimen he de cometer contra las jóvenes ausonias yo, 
   malvada sacerdotisa elegida para el casto fuego de Vesta! 
Si alguien se extraña de que se haya apagado el fuego de Palas69, 45 
   que me perdone: mis lágrimas han regado su altar. 
Mañana, según se rumorea, toda la ciudad estará de fiesta: 
   ¡toma tú70 la espalda rociada de la espinosa colina! 
Todo el camino es resbaladizo y traicionero, pues siempre 
    oculta aguas silenciosas en su engañosa orilla.   50  
¡Ojalá conociera yo los conjuros de la Musa de la magia!71 
   mi lengua hubiera ayudado también a mi hermoso galán. 
A ti te sienta bien la toga bordada, no a quien sin la honra de una 
   madre amamantó la áspera ubre de una loba salvaje. 
»Pero, si se me teme como reina extranjera en mi tierra nativa, 55  
   la traición de Roma no es dote insignificante. 
Si no, que el rapto de las sabinas no quede impune: 
   ¡ráptame y págales con la misma moneda! 
Yo, recién casada, puedo detener el combate iniciado: 
    ¡firmad vosotros allí un tratado de paz con mi vestido de novia!72  60  
¡Entona tus ritmos, Himeneo! ¡Esconde, trompeta, tus fieros murmullos!  
   mi tálamo, creedme, ablandará vuestras armas. 
»Ya el cuarto toque de corneta anuncia la inminente llegada de la luz 
   y las estrellas mismas se deslizan en su caída sobre el Océano. 
Intentaré dormir y te buscaré a ti en mis sueños:   65 
   ¡haz que tu sombra venga suavemente a mis ojos!» 
Así habló, y entregó sus brazos a un sueño inquieto, 
   sin saber, ay, que se había acostado junto a nuevas locuras.  
Pues Vesta, guardiana propicia de las cenizas de Ilión, 
   alimenta su culpa y esconde teas mayores en sus huesos.  70 
Aquélla se precipita, como Amazona que se desgarra el vestido 
   cerca del rápido Termodonte con el pecho descubierto. 
Era el día de fiesta al que nuestros antepasados llamaron de Pales,  
   el primer día en que se empezó a construir las murallas: 
se celebraba .el banquete anual de los pastores, juegos en Roma,  75 
   fecha en la que las bandejas de los campesinos rebosan de riquezas 
y en la que la muchedumbre, embriagada, salta con sus sucios pies  
   sobre espaciadas gavillas de heno en llamas. 
Rómulo decretó que se diera descanso a las guardias 
   y que quedara en silencio el campamento sin toques de corneta.  80 

                                                           
68 Ariadna, enamorada de Teseo, traicionó al Minotauro al ayudar al héroe ateniense a salir del Laberinto; cf. CATULO, 
LXIV, 76-115. 
69 Una estatua de Palas, salvada de Troya, se conservaba en el templo de Vesta. 
70 Tarpeya se dirige a Tacio. 
71 Tarpeya desea ser como Medea para ayudar a su amado. 
72 Es decir, que mi boda sirva de reconciliación entre los dos pueblos. 
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hoc Tarpeia suum tempus rata conuenit hostem: 
   pacta ligat, pactis ipsa futura comes. 
mons erat ascensu dubius festoque remissus 
   nec mora, uocalis occupat ense canis. 
omnia praebebant somnos: sed Iuppiter unus 
   decreuit poenis inuigilare suis. 
prodiderat portaeque fidem patriamque iacentem, 
   nubendique petit, quem uelit, ipsa diem. 
at Tatius (neque enim sceleri dedit hostis honorem) 
   "nube" ait "et regni scande cubile mei!" 
dixit, et ingestis comitum super obruit armis. 
   haec, uirgo, officiis dos erat apta tuis. 
a duce Tarpeia mons est cognomen adeptus: 
   o uigil, iniustae praemia sortis habes.  

Tarpeya creyó que ésta era la fecha adecuada y se reunió con el enemigo: 
   firmó un pacto y ella misma sería cómplice73 de lo pactado. 
La colina presentaba una difícil ascensión, pero su vigilancia estaba  
   descuidada por la fiesta: no hay vacilación, con su espada apaga74 los ladridos de los perros. 

El sueño se había apoderado de todo: solamente Júpiter   85 
   había decidido mantenerse despierto para castigarte. 
Había traicionado la seguridad de la puerta y a su patria postrada,  
   y le solicita una fecha para la boda, la que él desee. 
Tacio, sin embargo (pues ni el enemigo concedió honra a un crimen), 
   le respondió: «¡Cásate y sube al tálamo de mi reino!»  90 
Acabó de hablar y ella quedó sepultada bajo el montón de armas de sus 
   compañeros: ésta era, virginal Tarpeya, la dote apropiada a tu servicio.  
La colina tomó el nombre de Tarpeya, su guía: 
   tienes, guardián, la recompensa de un destino injusto75. 

  
V 5   LA ALCAHUETA ACÁNTIDE76 

terra tuum spinis obducat, lena, sepulcrum, 
   et tua, quod non uis, sentiat umbra sitim; 
nec sedeant cineri Manes, et Cerberus ultor 
   turpia ieiuno terreat ossa sono! 
docta uel Hippolytum Veneri mollire negantem, 
   concordique toro pessima semper auis, 
Penelopen quoque neglecto rumore mariti 
   nubere lasciuo cogeret Antinoo. 
illa uelit, poterit magnes non ducere ferrum, 
   et uolucris nidis esse nouerca suis. 
quippe et, Collinas ad fossam mouerit herbas, 
   stantia currenti diluerentur aqua: 
audax cantatae leges imponere lunae 
   et sua nocturno fallere terga lupo, 
posset ut intentos astu caecare maritos, 
   cornicum immeritas eruit ungue genas; 
consuluitque striges nostro de sanguine, et in me 
   hippomanes fetae semina legit equae. 

Que la tierra, alcahueta, cubra tu sepulcro de abrojos 
   y que tu sombra, cosa que tú no deseas, sienta sed, 
no descansen tus Manes en sus cenizas y Cérbero, vengador, 
   aterrorice tus huesos repugnantes con ladridos de hambre. 
Experta en ablandar incluso a Hipólito reacio a Venus 
   y ave siempre siniestra para el tálamo bien avenido, 
a Penélope incluso, sin hacer caso de las habladurías sobre su marido, 
   obligaría a casarse con el rijoso Antinoo. 
Si ella quisiera, el imán no atraería al hierro77 
   y el ave se convertiría en madrastra en su propio nido78. 10 
Más todavía: si acercara a una tumba hierbas de Colina,  
   el firme se diluiría en agua corriente. 
Se ha atrevido a imponer condiciones a la luna hechizada  
   y a disfrazar sus espaldas de nocturno lobo; 
para conseguir cegar a los maridos recelosos de engaño,   15 
   arrancó con sus uñas los inocentes ojos de las cornejas; 
ha consultado a vampiros sobre mi muerte y contra mí ha  
   recogido el flujo de una yegua preñada79. 

                                                           
73 Es decir, garantía del pacto; cf. OVIDIO, Metamorfosis VIII 48: «a mí (Escila) me tendría de compañera, a mí como 
prenda de la paz». 
74 El sujeto debe ser Tarpeya, como en los versos 81, 82, 87 y 88; cf. MARR, «Notes on Propertius...», págs. 172-173. 

75 Para Propercio, el final de Tarpeya (muerte y nombre de una roca) no es justo, porque su traición se debió a una 
pasión amorosa que no se puede controlar. Cf. SHEPHERD, The Poems, pág. 184. 
76 El tema de la vieja (ancilla, meretriz o anus) alcahueta (lena) que aconseja a una joven en sus asuntos de amor 
procede (cf. G. LUCK, «Das Acanthisgedicht des Properz», Hermes 83 [1955], 430, nota I) de la escena griega (mimo y 
Comedia Nueva), de donde pasó a la escena romana; cf., p. ej., HERONDAS, Mimiambos 1, y PLAUTO, Mostellaria 
157-292; Asinaria 178 ss.; el mismo motivo aparece en TIBULO (1 5, 47-58; 6, 43-54) y OVIDIO (Amores 18). El tipo 
de la alcahueta tuvo gran trascendencia en la literatura posterior; cf. A. BONILLA Y SAN MARTÍN, «Antecedentes al 
tipo celestinesco en la literatura latina», Rev. Hispan. 15 (1906), 372-386. G. PUCCIONI («L'elegia IV 5 di Properzio», 
en Studi di poesia latina in onore di A. Traglia, Roma, 1979, II, pág. 613) la distribuye así: a) 1-20: dirae (1-4) y 
propositio (5-20); b) 21-62: Hetarenkatechismus o lecciones a una hetera; c) 63-78: narratio y epílogo (63-74), y dirae 
(75-78). Cf. también K. J. GUTZWILLER, «The lover and the lena: Propertius 4.5», Ramus 14 (1985), 105-115; J. C. 
YARDLEY, «Propertius 4.5, Amores 1.6 and Roman Comedy», Proc. Camb. Phil. Soc. 213 (1987), 179-189. 
77 Para los ritos mágicos de los versos 9-18, Iéase 11, 19-24, y II 28, 35-38. 
78 Son dos impossibilia o adýnata: que el imán no atraiga al hierro y las aves odien a sus polluelos. 
79 Propercio se refiere al hippomanes, violento filtro amoroso, elaborado con flujos genitales de una yegua; cf. A. M. 
TUPET, «Rites magiques dans l'Antiquité romaine», Aufst. Nied. Röm. Welt II 16, 3, (Berlín-Nueva York 1986), págs. 
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exorabat opus uerbis, ceu blanda perure 
   saxosamque ferat sedula culpa uiam: 
"si te Eoa Dorozantum iuuat aurea ripa 
   et quae sub Tyria concha superbit aqua, 
Eurypylique placet Coae textura Mineruae, 
   sectaque ab Attalicis putria signa toris, 
seu quae palmiferae mittunt uenalia Thebae, 
   murreaque in Parthis pocula cocta focis; 
sperne fidem, prouolue deos, mendacia uincant, 
   frange et damnosae iura pudicitiae! 
et simulare uirum pretium facit: utere causis! 
   maior dilata nocte recurret amor. 
si tibi forte comas uexauerit, utilis ira: 
  post modo mercata pace premendus erit. 
denique ubi amplexu Venerem promiseris empto, 
   fac simules puros Isidis esse dies. 
ingerat Aprilis Iole tibi, tundat Amycle 
   natalem Mais Idibus esse tuum. 
supplex ille sedet ñ posita tu scribe cathedra 
  quidlibet! has artis si pauet ille, tenes! 
semper habe morsus circa tua colla recentis, 
   litibus alternis quos putet esse datos. 
nec te Medeae delectent probra sequacis 
   (nempe tulit fastus ausa rogare prior), 
sed potius mundi Thais pretiosa Menandri, 
   cum ferit astutos comica moecha Getas. 
in mores te uerte uiri: si cantica iactat, 
   i comes et uoces ebria iunge tuas. 
ianitor ad dantis uigilet: si pulset inanis, 
  surdus in obductam somniet usque seram. 
nec tibi displiceat miles non factus amori, 
   nauta nec attrita si ferat aera manu, 
aut quorum titulus per barbara colla pependit, 
   cretati medio cum saluere foro. 
aurum spectato, non quae manus afferat aurum! 
   uersibus auditis quid nisi uerba feres? 
[quid iuuat ornato procedere, uita, capillo 
   et tenuis Coa ueste mouere sinus?] 
qui uersus, Coae dederit nec munera uestis, 
   istius tibi sit surda sine arte lyra. 
dum uernat sanguis, dum rugis integer annus, 
  utere, ne quid cras libet ab ore dies! 

Acompañaba su obra con ensalmos, igual que una gota vaga80 
   suave hasta horadar con su constancia un camino de rocas:  20 
«Si te agrada la dorada ribera oriental de los Dorozantes  
   y la perla que se enorgullece bajo las aguas tirias, 
si te encantan las telas de Eurípilo y de la Minerva de Cos  
   y los delicados relieves arrancados de los lechos atálicos, 
o los productos que envía para su venta la palmífera Tebas  25 
   o los vasos de cristal cocidos en los hornos de Partia, 
¡desprecia la fidelidad, derriba las estatuas de los dioses, 
   triunfe la mentira y rompe las promesas de un nocivo pudor! 
Inventarse un marido aumenta la cotización: ¡ten a mano excusas! 
   Negando una noche el amor volverá con más fuerza.  30 
Si acaso te estropeara el cabello, te será útil enfadarte: 
   poco después quedará dominado cuando compre las paces. 
Al fin, cuando le prometas sexo en medio de abrazos pagados, 
   excúsate con que estás en las festividades castas de Isis81. 
Que Yole deje caer que es abril, que Amicle le golpee  35 
   con que tu cumpleaños es el quince de mayo. 
Suplicante tome él asiento, tú en acomodado sillón escribe  
   cualquier cosa: si él teme tretas, ¡tuyo es! 
Ten siempre mordiscos recientes alrededor de tu cuello, 
   para que se figure que los has recibido en escarceos con otro. 40 
»No te agraden las afrentas de la rendida Medea (sin duda sufrió  
   los desdenes de haberse atrevido a declararse primero), 
sino mejor la interesada Taide del elegante Menandro, 
   cuando como amante de las comedias82 engaña a los astutos getas.  
Adáptate a las costumbres de tu amante: si le da por berrear   45  
   canciones, acompáñale y, ebria, une tu voz a él. 
Tu portero esté despierto para los espléndidos: si llama uno sin  
   blanca, sordo duerma sobre el cerrojo bien echado. 
No le hagas ascos a un soldado no hecho para el amor, ni a un  
   marinero si trae pasta en su callosa mano,   50  
ni a quienes colgaron un cartel de su cuello extranjero, 
  cuando, untados de greda, saludaron83 en medio del foro. 
»¡Fíjate en el oro, no en las manos que lleven el oro! 
    ¿Qué sacarás de oír versos sino palabras? 
‘¿De qué te sirve, vida mía, ir con un peinado sofisticado  55  
   y ondear los delicados pliegues de un vestido de Cos?’84  
Quien te regale versos, pero no vestidos de Cos, 
   haz oídos sordos a su lira, que no vale un duro. 
Mientras hierve la sangre y la edad esté libre de arrugas, 
   disfruta, no sea que el mañana se tome algo de tu belleza.  60  

                                                                                                                                                                                                 
2653-57. 
80 Sobre este locus deperditus, léase el aparato crítico de la edición de FEDELI, págs. 242-243. 
81 Las mujeres devotas de Isis observaban continencia en las fiestas de la diosa. Es común la protesta de los poetas 
elegíacos ante esta obligada castidad; cf. 11 33, 1-20; TIB., 13, 25-26; Ov., Amores II 13, 7-18. 
82 Cf. III 3, 50. 
83 Para demostrar su excelente condición física; cf. CAMPS, Elegies. Book IV, pág. 102. Los esclavos extranjeros en 
venta llevaban los pies untados de greda. 
84 Con los versos 55-56 comienza Propercio la elegía 12. ¿Han sido interpolados? Las opiniones están divididas; cf. 
edición de FEDELI, pág. 245. Podrían interpretarse como un puro sarcasmo de la lena. 
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uidi ego odorati uictura rosaria Paesti 
   sub matutino cocta iacere Noto." 
sed (cape torquatae, Venus o regina, columbae 
   ob meritum ante tuos guttura secta focos) 
his animum nostrae dum uersat Acanthis amicae, 
   per tenuem ossa sunt numerata cutem. 
uidi ego rugoso tussim concrescere collo, 
   sputaque per dentis ire cruenta cauos, 
atque animam in tegetes putrem exspirare paternas: 
  horruit algenti pergula curua foco. 
exsequiae fuerint rari furtiua capilli 
   uincula et immundo pallida mitra situ, 
et canis, in nostros nimis experrecta dolores, 
   cum fallenda meo pollice clatra forent. 
sit tumulus lenae curto uetus amphora collo: 
  urgeat hunc supra uis, caprifice, tua. 
quisquis amas, scabris hoc bustum caedite saxis, 
   mixtaque cum saxis addite uerba mala!  

Yo vi los rosales del oloroso Pesto, que vida prometían, 
  yacer mustios bajo el viento sur de una mañana». 
Mientras Acántide pervierte así el alma de mi enamorada,  
   por mi fina piel llego a contar mis huesos. 
Pero acepta, oh reina Venus, la garganta de esta paloma torcaz  65 
   sacrificada ante tus altares por tus beneficios85.  
Yo vi que su rugoso cuello se hinchaba con la tos 
   y pasar sangrientos esputos entre sus dientes cariados,  
y exhalar su alma podrida en las esteras paternas: 
   la curvada choza se estremeció ante el frío del hogar.   70 
Sean su mortaja los lazos hurtados para recoger sus cuatro pelos,  
   un gorro descolorido por la mugre del lugar 
y una perra, demasiado alerta para nuestro pesar, 
   cuando yo tenía que burlar los cerrojos con mi pulgar. 
Sea la tumba de la alcahueta un ánfora vieja de cuello roto:  75 
   tu fuerza, cabrahígo, la oprima desde arriba. 
¡Quienes estéis enamorados, tirad afiladas piedras sobre esta  
   tumba y a las piedras añadid maldiciones! 

  
VI 6    VICTORIA DE ACCIO86 

sacra facit uates: sint ora fauentia sacris, 
  et cadat ante meos icta iuuenca focos. 
serta Philiteis certet Romana corymbis, 
   et Cyrenaeas urna ministret aquas. 
costum molle date et blandi mihi turis honores, 
  terque focum circa laneus orbis eat. 
spargite me lymphis, carmenque recentibus aris 
   tibia Mygdoniis libet eburna cadis. 
ite procul fraudes, alio sint aere noxae: 
   pura nouum uati laurea mollit iter. 
Musa, Palatini referemus Apollinis aedem: 
   res est, Calliope, digna fauore tuo. 
Caesaris in nomen ducuntur carmina: Caesar 
   dum canitur, quaeso, Iuppiter ipse uaces! 
est Phoebi fugiens Athamana ad litora portus, 
   qua sinus Ioniae murmura condit aquae, 
Actia Iuleae pelagus monumenta carinae, 
   nautarum uotis non operosa uia. 

El poeta87 ofrece sacrificios: sean devotos los asistentes al sacrificio  
   y caiga herida una novilla ante mi altar. 
Que la poesía de un romano rivalice con la hiedra de Filetas  
   y el ánfora proporcione agua de Cirene88. 
¡Dadme el suave costo89 y el honor de incienso embriagador   5 
   y dé tres vueltas alrededor del altar la cinta de lana! 
Rociadme con agua clara y sobre el nuevo altar una flauta de marfil 
   libe un canto poético procedente de jarras frigias90. 

Alejaos, engaños, que el daño se marche a otro clima: 
   el laurel purifica suavemente el camino no trillado del poeta91.  10 
Cantaremos, Musa, el templo de Apolo Palatino92: 
   la empresa es digna, Calíope, de tu favor. 
Para la fama del César salen estos versos: mientras se canta al César,  
   te pido, Júpiter, que tú también prestes tus oídos. 
Tiene Apolo un puerto que se adentra en el litoral de Atamania,  
   donde un golfo apaga los murmullos del agua jonia:  15 

el mar de Accio, monumento a la nave del descendiente de Julo,  
   una ruta no difícil para las súplicas de los marineros. 

                                                           
85 La paloma estaba consagrada a Venus; cf. 111 3, 31-32. 
86 La elegía se compone de tres secciones: a) 1-14: introducción solemne; b) 15-66: la batalla de Accio; c) 67-86: 
epílogo. El poema fue compuesto en el año 16 a. C. con ocasión de la solemne celebración de los Ludi quinquenales en 
el aniversario de la batalla antes citada. Léase el completo estudio de F. CAIRNS, «Propertius and the battle of Accius 
(4.6)», en A. J. WOODMAN, D. A. WEST, Poetry and Politics in the Age of Augustus, Cambridge, 1984, págs. 129-
257; este autor interpreta la elegía como un himno mítico en honor de Apolo. 
87 Propercio oficia de sacerdote en un sacrificio poético en honor de Apolo. El tono y el estilo recuerdan a III 1, 1-6. 
88 Patria de Calímaco. 
89 Una planta aromática oriental; cf. PLINIO EL Viejo, Historia natural XII 41. 
90 La metáfora mezcla elementos de la música y del ritual romano de la libación: «que yo pueda entonar una canto 
poético al son de la flauta frigia» (Marsias la heredó del frigio Olimpo). 
91 Porque Propercio se desvía de sus elegías de amor, a la vez que recuerda su adopción del principio calimaqueo de 
elegir el camino inusual en poesía. 
92 Cf. nota a II 31, 2. 
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huc mundi coiere manus: stetit aequore moles 
   pinea, nec remis aequa fauebat auis. 
altera classis erat Teucro damnata Quirino, 
   pilaque feminea turpiter acta manu: 
hinc Augusta ratis plenis Iouis omine uelis, 
   signaque iam Patriae uincere docta suae. 
tandem aciem geminos Nereus lunarat in arcus, 
   armorum et radiis picta tremebat aqua, 
cum Phoebus linquens stantem se uindice Delon 
   (nam tulit iratos mobilis una Notos) 
astitit Augusti puppim super, et noua flamma 
   luxit in obliquam ter sinuata facem. 
non ille attulerat crinis in colla solutos 
   aut testudineae carmen inerme lyrae, 
sed quali aspexit Pelopeum Agamemnona uultu, 
   egessitque auidis Dorica castra rogis, 
aut qualis flexos soluit Pythona per orbis 
   serpentem, imbelles quem timuere lyrae. 
mox ait "o Longa mundi seruator ab Alba, 
   Auguste, Hectoreis cognite maior auis, 
uince mari: iam terra tua est: tibi militat arcus 
   et fauet ex umeris hoc onus omne meis. 
solue metu patriam, quae nunc te uindice freta 
   imposuit prorae publica uota tuae. 
quam nisi defendes, murorum Romulus augur 
   ire Palatinas non bene uidit auis. 
et nimium remis audent prope: turpe Latinis 
   principe te fluctus regia uela pati. 
nec te, quod classis centenis remiget alis, 
   terreat: inuito labitur illa mari: 
quodque uehunt prorae Centaurica saxa minantis, 
   tigna caua et pictos experiere metus. 
frangit et attollit uires in milite causa; 
  quae nisi iusta subest, excutit arma pudor. 
tempus adest, committe ratis! ego temporis auctor 
   ducam laurigera Iulia rostra manu." 
dixerat, et pharetrae pondus consumit in arcus: 
   proxima post arcus Caesaris hasta fuit. 
uincit Roma fide Phoebi: dat femina poenas: 
   sceptra per Ionias fracta uehuntur aquas. 
at pater Idalio miratur Caesar ab astro: 
   "sum deus; est nostri sanguinis ista fides." 
prosequitur cantu Triton, omnesque marinae 

Aquí93 se reunieron las potencias del mundo: una mole de pino se levantó 
   en el mar, pero el ave no favorecía por igual a los navíos. 
Una flota estaba condenada por el teucro Quirino,  20 
   pues sus armas se adaptaban vergonzosamente a la mano de una mujer94; 
y aquí el navío de Augusto con las velas llenas del presagio favorable de 
   Júpiter y las enseñas ya expertas en lograr victorias para la patria95. 
Por fin Nereo formó la línea de batalla en un doble arco en forma de 25 
   luna, y el agua brillante temblaba con el reflejo de las armas,  
cuando Febo, abandonando Delos, seguro con su protección, 
   (pues corrientes de olas trajeron Notos airados) 

se colocó sobre la popa de Augusto y una nueva llama 
   brilló tres veces, doblada en forma de zigzagueante relámpago.  
No había traído él96 los cabellos sueltos sobre su cuello  30 

   o el inofensivo canto de su lira de concha de tortuga, 
sino el rostro con el que miró al Pelópida Agamenón 
   y diezmó los campamentos dóricos con piras voraces, 
o como mató a la serpiente Pitón de flexibles anillos, 
   a la que temieron las inofensivas Musas.  35 
Luego dijo: «Oh salvador del mundo desde los tiempos de Alba Longa, 
   Augusto, reconocido como más grande que tus antepasados troyanos,  
vence en el mar, ya la tierra es tuya: de tu lado está mi arco 
   y toda esta carga que cuelga de mis hombros te favorece.  40 
Libra del miedo a tu patria, pues, confiada a tu salvaguardia,  
   ha colocado sobre tu proa los votos del estado. 
Si no la defiendes, Rómulo, augur de sus murallas, 
   no vio correctamente el paso de las aves del Palatino. 
Ellos se atreven a remar demasiado cerca: ¡vergonzoso es para los  45 
  latinos que bajo tu principado las olas soporten velas reales! 
No te aterrorices porque esa escuadra reme con cien alas por barco: 
   ella se desliza sobre un mar que le es contrario; 
o porque sus proas transporten Centauros que amenazan rocas97: te darás 
   cuenta de que se trata de maderas huecas y pinturas de terror.  50 
Es el ideal el que doblega o levanta las fuerzas de los soldados; 
   si no es justo, la vergüenza les hace dejar caer sus armas. Llega la hora,  
envía las naves: yo, responsable de la hora, 
   guiaré los espolones Julios con mi mano portadora de laurel.» 
Así habló, y entregó el peso de la aljaba a su arco:  55 
   detrás del arco anduvo cerca la lanza del César. 
Vence Roma con el apoyo leal de Febo, mientras la mujer sufre el castigo:  
   su cetro atraviesa, doblegado, las aguas del Jónico. 
Y el padre César muestra su admiración desde su astro Idalio98:  
   «Tú eres dios: esa lealtad es propia de nuestra sangre.»   60 
Lo sigue Tritón con su canto y todas las diosas marinas 

                                                           
93 El dos de septiembre del año 31 a. C. 
94 Cleopatra. 
95 En Módena, Filipos, Perugia y Naulocos; cf. 1 21; 22, 3; II 1, 27-30. 
96 Apolo. 
97 Se trata de pinturas de los barcos; cf. CAMPS, Elegies. Book IV, pág. 110. 
98 La estrella de Venus (Idalio, monte de Creta, estaba consagrado a esta diosa), de quien descienden Julio César y su 
hijo adoptivo Octaviano, contempla los logros de Augusto. 
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   plauserunt circa libera signa deae. 
 illa petit Nilum cumba male nixa fugaci, 
   hoc unum, iusso non moritura die. 
di melius! quantus mulier foret una triumphus, 
   ductus erat per quas ante Iugurtha uias! 
Actius hinc traxit Phoebus monumenta, quod eius 
   una decem uicit missa sagitta ratis. 
bella satis cecini: citharam iam poscit Apollo 
   uictor et ad placidos exuit arma choros. 
candida nunc molli subeant conuiuia luco; 
   blanditiaeque fluant per mea colla rosae, 
uinaque fundantur prelis elisa Falernis, 
   terque lauet nostras spica Cilissa comas. 
ingenium positis irritet Musa poetis: 
   Bacche, soles Phoebo fertilis esse tuo. 
 ille paludosos memoret seruire Sycambros, 
   Cepheam hic Meroen fuscaque regna canat, 
 hic referat sero confessum foedere Parthum: 
   "reddat signa Remi, mox dabit ipse sua: 
siue aliquid pharetris Augustus parcet Eois, 
   differat in pueros ista tropaea suos. 
gaude, Crasse, nigras si quid sapis inter harenas: 
   ire per Euphraten ad tua busta licet." 
sic noctem patera, sic ducam carmine, donec 
   iniciat radios in mea uina dies!  

   aplaudieron en torno a los estandartes de libertad. 
Aquélla99 dirige al Nilo confiándose en vano a una barcaza fugitiva,  
   y esto es lo único que consigue: no morir en el día que le ordenen. 
¡Los dioses dispusieron mejor! ¡Qué gran triunfo sería una sola mujer  65 
   llevada por el trayecto que antes recorriera Yugurta!100 
Por eso Febo de Accio obtuvo sus monumentos, porque cada flecha  
   suya lanzada abatió a diez navíos101.  
Bastante he cantado el combate: ya Apolo, victorioso, exige la cítara  
   y se despoja de sus armas para pacíficas danzas. 70 
Que ahora invitados de blanco entren en un bosque tranquilo,  
    rosas seductoras cuelguen de mi cuello, 
se escancien vinos fermentados en las presas de Falerno,  
   y el perfume azafranado de Cilicia bañe mi cabello. 
Que la Musa excite el talento de los poetas reclinados en la mesa: 75  
   sueles ser, Baco102, creativo para tu querido Febo. 
Que aquél celebre la esclavitud de los pantanosos sigambros103, 
   que éste cante a la cefea Méroe y los reinos de hombres morenos;  
que el otro cuente que el Parto se ha rendido mediante un pacto tardío104: 
   «Devuelva las enseñas de Remo, pronto entregará las suyas propias; 80  
o si Augusto concede algún perdón a los arqueros de Oriente, 
   que deje para sus hijos105 esos trofeos. 
Alégrate, Craso, si sientes algo en las negras arenas: 
   podemos ir por el Eufrates hasta tu tumba.» 
Así pasaré la noche entre libaciones, así entre canciones, hasta que 85  
   el día proyecte sus rayos sobre mi copa. 

   

                                                           
99 Cleopatra. 
100 Cuando Mario lo paseó en triunfo por Roma en el año 106 a. C. 
101 SHEPHERD (The Poems, pág. 186) apostilla: «El lector debe decidir si este verso es hipérbole retórica o parodia 
satírica.» 
102 Dios también de la inspiración poética; cf. II 30, 38. Léase a L. GIL., Los antiguos..., págs. 65-70 y 82-87; y 
NISBET, HUBBARD, A Commentary on Horace II..., págs. 316-317. 
103 Los sigambros tomaron parte en la derrota de M. Lolio en el año 16 a. C., fecha que sirve para datar la presente 
elegía. 
104 104 Los partos devolvieron las enseñas arrebatadas al triúnviro Craso el año 20 a. C. Cf. II 10, 13-14. 
105 Los hijos adoptivos de Augusto eran Tiberio Nerón, el futuro emperador Tiberio, y Druso Nerón, fallecido en 
Germania en el año 9 a. C. 
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VII 7   APARICIÓN DE CINTIA106 

Sunt aliquid Manes: letum non omnia finit, 
   luridaque euictos effugit umbra rogos. 
Cynthia namque meo uisa est incumbere fulcro, 
  murmur ad extremae nuper humata uiae, 
cum mihi somnus ab exsequiis penderet amoris, 
  et quererer lecti frigida regna mei. 
eosdem habuit secum quibus est elata capillos, 
   eosdem oculos; lateri uestis adusta fuit, 
et solitum digito beryllon adederat ignis, 
   summaque Lethaeus triuerat ora liquor. 
spirantisque animos et uocem misit: at illi 
   pollicibus fragiles increpuere manus: 
"perfide nec cuiquam melior sperande puellae, 
   in te iam uires somnus habere potest? 
iamne tibi exciderant uigilacis furta Suburae 
   et mea nocturnis trita fenestra dolis? 
per quam demisso quotiens tibi fune pependi, 
   alterna ueniens in tua colla manu! 
saepe Venus triuio commissa est, pectore mixto 
  fecerunt tepidas pallia nostra uias. 
foederis heu taciti, cuius fallacia uerba 
   non audituri diripuere Noti. 
at mihi non oculos quisquam inclamauit euntis: 
   unum impetrassem te reuocante diem: 
nec crepuit fissa me propter harundine custos, 
   laesit et obiectum tegula curta caput. 
denique quis nostro curuum te funere uidit, 
   atram quis lacrimis incaluisse togam? 
si piguit portas ultra procedere, at illuc 
   iussisses lectum lentius ire meum. 
cur uentos non ipse rogis, ingrate, petisti? 
   cur nardo flammae non oluere meae? 
hoc etiam graue erat, nulla mercede hyacinthos 
   inicere et fracto busta piare cado. 
Lygdamus uratur ñ candescat lamina uernae - 
   sensi ego, cum insidiis pallida uina bibi ñ  
at Nomas ñ arcanas tollat uersuta saliuas; 
   dicet damnatas ignea testa manus. 

Existen los Manes: la muerte no lo acaba todo, 
   y una pálida sombra se escapa de la pira extinguida. 
Pues he visto inclinarse sobre mi cama a mi Cintia, 
   eco de la enterrada hace poco a un lado del camino, 
cuando mi sueño estaba pendiente de las exequias de mi amor  5 
   y me lamentaba en el frío dominio de mi lecho. 
Tenía el mismo peinado con el que fue llevada a la tumba, 
   los mismos ojos; el vestido estaba quemado por un lado,  
consumido estaba el berilo que solía llevar en el dedo 
   y las aguas del Leteo habían marchitado la piel de su rostro.  10 
Dejó escapar su voz y su vital aliento, pero en los pulgares 
   le crujían sus débiles manos: 
«Pérfido y de quien ninguna muchacha puede esperar que mejores,  
   ¿ya puede el sueño doblegar tus fuerzas? 
¿Ya se te han olvidado nuestras citas secretas en las noches de 15 
   la Subura y mi ventana gastada por los engaños nocturnos? 
¡Cuántas veces por ella me colgé de una cuerda que llegaba a ti 
   hasta alcanzar tu cuello con la mano libre! 
A menudo nos confiamos a Venus en las callejuelas y, estrechamente 
   unidos, nuestros mantos calentaron la misma calle.  20 
¡Ay, pacto secreto, cuyas engañosas palabras las 
   dispersó el Noto no dispuesto a oírlas. 
»Y a mí nadie me gritó a los ojos cuando partía107:  
   un día hubiera conseguido de haberlo pedido tú.   25  
Ningún guardián crujió a mi lado una caña rajada 
   ni una teja rota me dañó la cabeza frente a mi casa108. 
Finalmente, ¿quién te vio hundido en mi funeral, 
   quién calentar con lágrimas tu toga de luto? 
Si te comprometía acompañarme más allá de las puertas, haber 
   mandado al menos que mi féretro fuera más despacio hasta allí.  30 
¿Por qué, ingrato, no pediste tú mismo vientos para mi pira? 
   ¿Por qué mis llamas no olían a nardos? 
Incluso te resultaba enojoso arrojar jacintos que nada valían 
   y purificar mi tumba apurando una cántara de vino109. 
»Sea quemado Lígdamo, póngase al rojo la plancha para el esclavo: 35  
   lo supe, cuando bebí el vino, pálido por el veneno. 
Que Nómade se abstenga, astuta, de sabores misteriosos, 
   la vasija al fuego culpará a sus manos. 

                                                           
106 El encuentro del amor y la muerte es el tema de la elegía, a través de la aparición en sueños de Cintia a Propercio. La 
elegía se distribuye así: 1) entrada (1-2); 2) llegada de Cintia (3-12); 3) discurso de Cintia (13-94), que se divide en a) 
acusación de perfidia (13-48), b) defensa de su fides (49-70), c) instrucciones y adiós (71-94); y 4) conclusión (95-96). 
Cf. J. WARDEN, Fallax opus: Poet and Reader in the Elegies of Propertius, Universidad de Toronto (Phoenix, Suppl. 
14), 1980; y T. D. PAPANGHELIS, «Strange Beauty: a reading of 4.7», en Propertius: a Hellenistic Poet on Love and 
Death, Cambridge, 1987, págs. 145-198. 
107 Alusión al rito romano de la conclamatio. 
108 Con la caña un guardián alejaba a los espíritus malignos del cadáver (v. 25) y al mismo tiempo evitaban los robos. 
De otra parte, una teja (v. 26) se colocaba a modo de almohada debajo de la cabeza del difunto, cuando estaba de cuerpo 
presente en la puerta de la casa. Cf. FEDELI, Libro IV, págs. 193-194. 
109 El vino se vertía sobre los huesos después de ser incinerado el cadáver; cf. VIRGILIO, Eneida VI 226-228. 
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quae modo per uilis inspecta est publica noctes, 
   haec nunc aurata cyclade signat humum; 
et grauiora rependit iniquis pensa quasillis, 
   garrula de facie si qua locuta mea est; 
nostraque quod Petale tulit ad monumenta coronas, 
   codicis immundi uincula sentit anus; 
caeditur et Lalage tortis suspensa capillis, 
   per nomen quoniam est ausa rogare meum. 
te patiente meae conflauit imaginis aurum, 
   ardente e nostro dotem habitura rogo. 
non tamen insector, quamuis mereare, Properti: 
   longa mea in libris regna fuere tuis. 
iuro ego Fatorum nulli reuolubile carmen, 
   tergeminusque canis sic mihi molle sonet, 
me seruasse fidem. si fallo, uipera nostris 
   sibilet in tumulis et super ossa cubet. 
nam gemina est sedes turpem sortita per amnem, 
   turbaque diuersa remigat omnis aqua. 
unda Clytaemestrae stuprum uehit altera, Cressae 
   portat mentitae lignea monstra bouis. 
ecce coronato pars altera rapta phaselo, 
   mulcet ubi Elysias aura beata rosas, 
qua numerosa fides, quaque aera rotunda Cybebes 
   mitratisque sonant Lydia plectra choris. 
Andromedeque et Hypermestre sine fraude maritae 
   narrant historiae tempora nota suae: 
haec sua maternis queritur liuere catenis 
   bracchia nec meritas frigida saxa manus; 
narrat Hypermestre magnum ausas esse sorores, 
   in scelus hoc animum non ualuisse suum. 
sic mortis lacrimis uitae sancimus amores: 
   celo ego perfidiae crimina multa tuae. 
sed tibi nunc mandata damus, si forte moueris, 
   si te non totum Chloridos herba tenet: 
nutrix in tremulis ne quid desideret annis 
   Parthenie: potuit, nec tibi auara fuit. 
deliciaeque meae Latris, cui nomen ab usu est, 
   ne speculum dominae porrigat illa nouae. 
et quoscumque meo fecisti nomine uersus, 
   ure mihi: laudes desine habere meas. 
pelle hederam tumulo, mihi quae praegnante corymbo 
   mollia contortis alligat ossa comis. 
ramosis Anio qua pomifer incubat aruis, 
   et numquam Herculeo numine pallet ebur, 
hic carmen media dignum me scribe columna, 
   sed breue, quod currens uector ab urbe legat: 

La que ha poco fue vista haciendo la calle en noches viles, 
   ésa ahora deja en el suelo la huella de su túnica dorada;  40 
con tu anuencia fundió el oro de mi imagen 
   para conseguir su dote de la pira ardiente. 
Hasta impone pesadas tareas de cestillos difíciles, 
   si alguna llega a cuchichear de mi belleza; 
y porque Lálage llevó un ramo de flores a mi tumba,  45 
   sintió anciana las ataduras de un sucio leño;    
y se azota a Lálage, colgada de sus cabellos rizados, 
   porque se atrevió a suplicar empleando mi nombre. 
»Sin embargo, no te censuro, Propercio, aunque lo merezcas: 
   largo fue mi reinado en tus libros. 
Te juro por el canto, que nadie puede cambiar, de los hados, 50 
   y así de suave me ladre el can de tres cabezas110, 
que te guardé fidelidad; si miento, que una víbora silbe 
   en mi tumba y anide sobre mis huesos. 
Pues dos son las moradas que pueden tocar en suerte en el infame 55  
   río y toda la turba de muertos rema en distintas aguas. 
Una corriente arrastra el adulterio de Clitemestra o transporta  
   los monstruosos leños de la falsa vaca de Creta111. 
Y he ahí que el otro grupo es llevado en un barquito coronado, 
   a donde una brisa dichosa acaricia las rosas del Elíseo,   60 
por donde una lira melodiosa y los címbalos de bronce de Cibeles  
   resuenan junto a los plectros lidios con sus coros mitrados.  
Y Andrómeda e Hipermestra, esposas sin tacha, 
   cuentan los sucesos famosos de sus leyendas: 
la una se queja de que sus brazos estén lívidos por las cadenas de  65 
   su madre y de que sus manos no han merecido las frías rocas; 
cuenta Hipermestra el gran crimen que osaron sus hermanas, 
   para el que su corazón no tuvo fuerzas. 
Así con lágrimas de muerte sanamos los amores de la vida:  70 
   yo oculto los muchos pecados de tu perfidia. 
»Pero ahora te confío mis encargos, si es que te conmueves  
   y si no te dominan por completo los hechizos de Clóride: 
que mi nodriza Partenia no eche nada de menos en su vejez:  
   pudo, pero no fue avara contigo. 
Y que mi favorita Latris, llamada así por sus servicios112,   75 
   no sostenga el espejo a una nueva dueña. 
Y todos los versos que escribiste con mi nombre, quémalos 
   en mi honor: no conserves las poesías a mí dedicadas. 
Planta sobre mi tumba hiedra, que con sus adhesivos 
   racimos atenace mis delicados huesos con su enredada cabellera.  80 
Donde el pomífero Anio se extiende entre campos de árboles 

    y el marfil nunca amarillea gracias al numen de Hércules113, 
allí, en el centro de una columna, escribe una poesía digna de mí, 
   pero breve y que pueda leerlo el caminante que sale de la ciudad: 85  

                                                           
110 Cérbero. 
111 Pasífae se introdujo en una vaca de madera para ayuntarse con un toro. 
112 Latris procede del griego látris «esclava». 
113 Este dios tenía un templo junto al río Tíber; cf. FEDELI, Libro IV, págs. 202-203. 
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"hic Tiburtina iacet aurea Cynthia terra: 
   accessit ripae laus, Aniene, tuae." 
nec tu sperne piis uenientia somnia portis: 
   cum pia uenerunt somnia, pondus habent. 
nocte uagae ferimur, nox clausas liberat umbras, 
   errat et abiecta Cerberus ipse sera. 
luce iubent leges Lethaea ad stagna reuerti: 
   nos uehimur, uectum nauta recenset onus. 
nunc te possideant aliae: mox sola tenebo: 
   mecum eris, et mixtis ossibus ossa teram." 
haec postquam querula mecum sub lite peregit, 
   inter complexus excidit umbra meos.  

AQUÍ YACE EN TIERRA DEL TÍBER LA DORADA CINTIA: 
   GLORIA SE HA AÑADIDO, ANIO, A TUS RIBERAS. 
»Y no desprecies los sueños que llegan por las puertas piadosas: 
   cuando los sueños son piadosos, tienen importancia. 
Por la noche vagamos, la noche libera las sombras cautivas 
   y anda errante el mismo Cérbero, quitado el cerrojo.  90 
Con la luz las leyes ordenan regresar a las aguas del Leteo: 
   somos transportadas y el barquero recuenta el pasaje. 
Que ahora te posean otras; luego yo sola te tendré: 
   conmigo estarás y desharé mis huesos mezclados con los tuyos114.»  
Cuando terminó de hablar conmigo entre quejosos reproches,  95  
   su sombra se desvaneció entre mis brazos. 

  
VIII 8     RIXAE IN AMORE115 

disce, quid Esquilias hac nocte fugarit aquosas, 
   cum uicina nouis turba cucurrit agris. 
Lanuuium annosi uetus est tutela draconis, 
   hic, ubi tam rarae non perit hora morae, 
qua sacer abripitur caeco descensus hiatu, 
   qua penetrat (uirgo, tale iter omne caue!) 
ieiuni serpentis honos, cum pabula poscit 
   annua et ex ima sibila torquet humo. 
talia demissae pallent ad sacra puellae, 
   cum temere anguino creditur ore manus. 
ille sibi admotas a uirgine corripit escas: 
   uirginis in palmis ipsa canistra tremunt. 
si fuerint castae, redeunt in colla parentum, 
   clamantque agricolae "fertilis annus erit." 
huc mea detonsis auecta est Cynthia mannis: 
   causa fuit Iuno, sed mage causa Venus. 
Appia, dic quaeso, quantum te teste triumphum 
  egerit effusis per tua saxa rotis! 
[turpis in arcana sonuit cum rixa taberna; 
   si sine me, famae non sine labe meae.] 
spectaclum ipsa sedens primo temone pependit, 
   ausa per impuros frena mouere locos. 
serica nam taceo uulsi carpenta nepotis 
   atque armillatos colla Molossa canis, 
qui dabit immundae uenalia fata saginae, 

Entérate del miedo que pasó la húmeda Esquilia116 la noche pasada,  
   cuando una multitud de vecinos acudió corriendo al nuevo parque. 
Lanuvio está desde antiguo bajo la tutela de un viejo dragón117: 
   lugar que merece una hora perdida para visita tan inusual, 
por donde un sagrado descenso se abre hacia una tenebrosa cueva,  5 
   por donde entra la doncella (¡cuidado con un camino así!), 
exigencia de la serpiente hambrienta, cuando exige la comida anual 
   y desde lo profundo de la tierra silba al enroscarse. 
Ante tales sacrificios palidecen al bajar las muchachas, cuando sus  
   manos se confían precipitadamente a la boca de la serpiente.  10  
La serpiente arrebata la comida que le acerca una doncella: 
   tiembla el cestillo mismo en sus manos. 
Si las jóvenes han sido castas, regresan a abrazar a sus padres  
   y los campesinos gritan: «será un año fértil.» 
Pequeños caballos esquilados transportaron a mi Cintia hasta aquí: 15  
   el pretexto fue Juno, pero más pretexto fue Venus. 
¡Vía Apia, di, por favor, qué gran triunfo alcanzó ella 
   (tú fuiste testigo) con el carro suelto por tu pavimento, 
cuando estalló una riña vergonzosa en una retirada taberna, 
   y, aunque sucedió sin mí, no sucedió sin mancha de mi nombre! 20 
Ella se sentó, espectacularmente inclinada sobre el borde del vehículo, 
   y se atrevió a dirigir las riendas por lugares de mala nota. 
 Pues no quiero aludir al carro tapizado de seda de un petimetre depilado 
   ni a los perros molosos de gargantas encollaradas 
 de quien dará su vida vendida a cambio de asqueroso rancho118,  25 

                                                           
114 Frase similar en Carmina Epigraphica 1136.2 (BÜCHELER): «aquí mi esposa mezcló sus huesos con mis huesos». 
115 La elegía presenta elementos (ser sorprendido en adulterio, el lenguaje militar, el esclavo que ayuda en el amor y el 
pacto de amor) que proceden de la comedia; cf. PLAUTO, Asinaria 921 ss.; Mercator 783 ss. Léase a FEDELI, Libro 
IV, pág. 205, y F. LEO, «Elegie und Komödie», Rhein. Mus. 55 (1900), 604-611. Propercio rememora una experiencia 
vivida con Cintia en el pasado y lo hace sin la acritud de las elegías del discidium (III 24 y 25); cf. una buena 
interpretación y análisis en J. H. DEE, «Elegy 4.8: a Propertian Comedy», Trans. Amer. Philol. Assoc. 108 (1978), 41-
53. 
116 Propercio vivía en el Esquilino (III 23, 24), donde había numerosas fuentes; cf. FEDELI, Libro IV, pág. 205. Cerca 
se encontraban los horti de Mecenas, citados en el v. 2. 
117 Debe de tratarse de una serpiente sagrada que protegía a la ciudad de Lanuvio; cf. SCARCIA, Sesto Properzio: 
Elegie, pág. 453. 
118 Sagina es el rancho de los gladiadores, un alimento nada apetitoso; cf. Escollos a JUVENAL, XI 20. 
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   uincet ubi erasas barba pudenda genas. 
cum fieret nostro totiens iniuria lecto, 
    mutato uolui castra mouere toro. 
Phyllis Auentinae quaedam est uicina Dianae, 
   sobria grata parum: cum bibit, omne decet. 
 altera Tarpeios est inter Teia lucos, 
   candida, sed potae non satis unus erit. 
his ego constitui noctem lenire uocatis, 
   et Venere ignota furta nouare mea. 
unus erat tribus in secreta lectulus herba. 
    quaeris concubitus? inter utramque fui. 
Lygdamus ad cyathos, uitrique aestiua supellex 
   et Methymnaei Graeca saliua meri. 
Nile, tuus tibicen erat, crotalistria phillis, 
   haec facilis spargi munda sine arte rosa, 
nanus et ipse suos breuiter concretus in artus 
   iactabat truncas ad caua buxa manus. 
sed neque suppletis constabat flamma lucernis, 
   reccidit inque suos mensa supina pedes. 
me quoque per talos Venerem quaerente secundos 
  semper damnosi subsiluere canes. 
cantabant surdo, nudabant pectora caeco: 
   Lanuuii ad portas, ei mihi, solus eram; 
 cum subito rauci sonuerunt cardine postes, 
  et leuia ad primos murmura facta Laris. 
 nec mora, cum totas resupinat Cynthia ualuas, 
   non operosa comis, sed furibunda decens. 
 pocula mi digitos inter cecidere remissos, 
   palluerantque ipso labra soluta mero. 
 fulminat illa oculis et quantum femina saeuit, 
   spectaclum capta nec minus urbe fuit. 
Phyllidos iratos in uultum conicit unguis: 
   territa uicinas Teia clamat aquas. 
lumina sopitos turbant elata Quiritis, 
    omnis et insana semita nocte sonat. 
illas direptisque comis tunicisque solutis 
   excipit obscurae prima taberna uiae. 
Cynthia gaudet in exuuiis uictrixque recurrit 
   et mea peruersa sauciat ora manu, 
imponitque notam collo morsuque cruentat, 
   praecipueque oculos, qui meruere, ferit. 
atque ubi iam nostris lassauit bracchia plagis, 
   Lygdamus ad plutei fulcra sinistra latens 

   cuando la barba que le avergüenza pueda con sus depiladas mejillas. 
Y como tantas veces era infiel a nuestro lecho, 
   decidí levantar el campamento y cambiar de tálamo. 
Hay una tal Fílide, vecina de Diana Aventina: 
   sobria es poco agradable, bebida todo le sienta bien;  30 
hay otra, Teya, en los bosques de Tarpeya, 
   hermosa, pero, si bebe, no tendrá bastante con uno. 
Decidí llamarlas para pasar bien la noche 
   y renovar amores furtivos en placeres desconocidos. 
Sólo había un pequeño lecho para los tres en un rincón apartado 35  
   del jardín; ¿preguntas las posiciones? Me puse entre las dos. 
Lígdamo se encargó de las copas, vajilla de verano de vidrio  
   y aromático vino griego de Metimna. 
El flautista procedía, Nilo, de tus orillas, Fílide tocaba las castañuelas,  
   y frescas rosas naturales estaban preparadas para ser esparcidas; 40 
y Magno, encogido en sus pequeños miembros, 
   agitaba sus deformadas manos al son de la hueca flauta. 
Pero la llama no permanecía viva en las lámparas llenas de aceite  
   y la mesa se volcó patas arriba. 
En cuanto a mí, que buscaba a Venus en dados favorables, 45 
   siempre me salían los ruinosos Perros119. 
Cantaban ellas a un sordo, desnudaban sus pechos a un ciego: 
   ante las puertas de Lanuvio, ay de mí, yo estaba ido120, 
cuando de pronto sonaron las roncas jambas sobre sus goznes 
  y surgieron ligeros murmullos a la entrada de la casa;  50  
y no se detiene en abrir de par en par las puertas Cintia, 
   con el pelo sin arreglar, pero hermosa en su furia. 
Se me cayó la copa de entre mis dedos sin fuerzas, 
   y palidecieron mis labios libres hasta del vino. 
Ella me fulmina con la mirada y se enfurece como es capaz una mujer: 55  
   no es menor el espectáculo de la toma de una ciudad. 
Contra el rostro de Fílide lanza sus airadas uñas, 
   la aterrorizada Teya grita a los vecinos: «¡Fuego!»121. 
El movimiento de antorchas altera el sueño de los ciudadanos 
   y toda la calle resuena a noche de locos.   60  
A las dos con el cabello desgreñado y las túnicas sueltas 
   las acoge la primera tienda de una calle oscura. 
Cintia se alegra con sus despojos y vuelve triunfadora 
   para lastimar mi cara con el dorso de la mano; 
me deja marcado el cuello con un mordisco sangriento   65  
   y ataca especialmente a los ojos, los culpables. 
Y cuando sus brazos se cansaron de golpearme, 
   saca a la fuerza a Lígdamo, que estaba escondido a la izquierda  

                                                           
119 En esa especie de juego de dados Venus o el amor era la jugada mejor y el Perro ruinoso la peor; cf. FEDELI, Libro 
IV, pág. 215. 
120 Pese a estar bien acompañado, su mente estaba por completo en otra parte, seguramente pensando en Cintia. La 
lectura totus de Kuypers (1670) es defendida con razón por G. P. GOOLD, «Noctes Propertianae», Harv. Stud. Class. 
Philol. 71 (1966), 60. 
121 No se trata, lógicamente, de un fuego real, sino del follón que está formando Cintia con sus rixae in amore. Con el 
grito de «¡fuego!» se está pidiendo ayuda urgente. 
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eruitur, geniumque meum protractus adorat. 
    Lygdame,nil potui: tecum ego captus eram. 
supplicibus palmis tum demum ad foedera ueni, 
   cum uix tangendos praebuit illa pedes, 
atque ait "admissae si uis me ignoscere culpae, 
   accipe, quae nostrae formula legis erit. 
tu neque Pompeia spatiabere cultus in umbra, 
   nec cum lasciuum sternet harena Forum. 
colla caue inflectas ad summum obliqua theatrum, 
   aut lectica tuae se det aperta morae. 
Lygdamus in primis, omnis mihi causa querelae, 
   ueneat et pedibus uincula bina trahat." 
indixit leges: respondi ego "legibus utar". 
   riserat imperio facta superba dato. 
dein, quemcumque locum externae tetigere puellae, 
   suffiit, at pura limina tergit aqua, 
imperat et totas iterum mutare lucernas, 
   terque meum tetigit sulpuris igne caput. 
atque ita mutato per singula pallia lecto 
   respondi, et toto soluimus arma toro.  

de la cabecera de la cama, quien, tirado allí delante, implora mi ayuda;  
   Lígdamo, nada pude hacer: me había cogido también a mí, como a ti. 70 
Con las manos suplicantes me avine entonces por fin a un pacto,  
   aunque ella apenas me ofreció sus pies para tocarlos, 
y dijo: «Si quieres que te perdone la falta cometida, 
   escucha las condiciones que te impongo. 
No te pasearás acicalado por el Pórtico de Pompeyo122    75  
   ni cuando la arena se extienda por el Foro en fiestas123. 
No dobles tu cuello para mirar a las gradas altas del teatro 
   o una litera descubierta dé motivos para tu retraso. 
Que Lígdamo sobre todo, principal motivo de mi queja, 
   sea vendido y arrastre dobles grilletes en sus pies.»   80 
Fijó las condiciones; yo le respondí: «Acepto las condiciones»;  
  rió soberbia por el poder que yo le había dado. 
Después, perfumó los lugares que las jóvenes intrusas habían tocado  
   y roció el umbral con agua clara. 
Ordena que se cambie de nuevo el aceite en todas las lámparas 85 
   y por tres veces tocó mi cabeza con fuego de azufre. 
Entonces, cambiadas las dos sábanas de la cama, le correspondí 
   y dimos rienda suelta a las armas del amor124 por todo el lecho. 

  
IX 9    HÉRCULES, CACO Y LA FUNDACIÓN DEL ARA MÁXIMA125 

Amphitryoniades qua tempestate iuuencos 
   egerat a stabulis, o Erythea, tuis, 
uenit ad inuictos pecorosa Palatia montis, 
  et statuit fessos fessus et ipse boues, 
qua Velabra suo stagnabant flumine quoque 
   nauta per urbanas uelificabat aquas. 
sed non infido manserunt hospite Caco 
   incolumes: furto polluit ille Iouem. 
incola Cacus erat, metuendo raptor ab antro, 
   per tria partitos qui dabat ora sonos. 
hic, ne certa forent manifestae signa rapinae, 
   auersos cauda traxit in antra boues, 

En los días en que el hijo de Anfitrión126 llevó 
   los novillos, Eritea127, de tus establos, 
en ésos llegó a la invencible colina del Palatino, rica en rebaños,  
   y detuvo, cansado también él, a las cansadas vacas, allí 
por donde el Velabro128 formaba un estanque con sus propias corrientes  5 
   y por donde marineros navegaban a vela por las aguas de la ciudad. 
Pero no quedaron sin daño por la infidelidad de su huésped  
   Caco129: con un robo deshonró él a Júpiter. 
Caco habitaba allí, ladrón en una cueva espantosa, 
   lanzando sonidos diferentes por tres bocas distintas.  10  
Éste, para ocultar las señales manifiestas de su robo evidente,  
   arrastró con su cola a las vacas de espaldas a la cueva. 

                                                           
122 Cf. II 32, 11-12. 
123 Para los juegos de los gladiadores, que en ocasiones tenían lugar en el Foro; cf. OVIDIO, Arte de amar I 164. 
124 Si sumere arma (I 3, 16) significa «tomar las armas del amor» o «iniciar las escaramuzas amorosas», soluere arma 
debe entenderse como el final del acto amoroso («deponer las armas»), cuando los amantes quedan relajados a lo largo 
y ancho de la cama (toto... toro). Desde luego, no creo que podamos entenderlo como el inicio del acto amatorio, como 
quiere G. GIANGRANDE, «Los tópicos helenísticos..., pág. 31, n. 1. Sobre el último dístico, léase a FEDELI, Libro IV, 
pág. 220; cf. H. TRÄNKLE, «Beiträge zur Textkritik und Erklärung des Properz», Hermes 96 (1968), 580-582. De 
todas formas, soluimus parece sospechoso, pues habríamos esperado sumimus (cf. 13, 16) o mouimus (corrección de 
Heinsius). 
125 Cf. R. M.ª IGLESIAS, «Nacionalismo en Propercio», págs. 100-103. 
126 Hércules era hijo de Alcmena y Júpiter, que la visitó bajo la forma de su marido ausente Anfitrión. 
127 Era una isla cercana a Cádiz, donde habitaba Gerión y sus vacas, que le fueron quitadas por Hércules en su décimo 
trabajo. 
128 Estaba situado entre el Foro, el Palatino, el río Tíber y el Capitolio. Se suponía que había estado en época primitiva 
debajo de las aguas y que su nombre procedía de «las velas» que llevaban las barcazas sobre ellas; cf. CAMPS, Elegies. 
Book IV, pág. 136. 
129 La historia de Hércules y Caco se encuentra también en VIRGILIO (Eneida VIII 190-267), TITO LIVIO (I 7, 4-7), 
DIONISIO DE HALICARNASO (Historia antigua de Roma 1 39, 2-4) y OVIDIO (Fastos 1543-578). 
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nec sine teste deo: furem sonuere iuuenci, 
   furis et implacidas diruit ira fores. 
Maenalio iacuit pulsus tria tempora ramo 
   Cacus, et Alcides sic ait: "ite, boues, 
Herculis ite boues, nostrae labor ultime clauae, 
   bis mihi quaesitae, bis mea praeda, boues, 
aruaque mugitu sancite Bouaria longo: 
   nobile erit Romae pascua uestra Forum." 
dixerat, et sicco torquet sitis ora palato, 
   terraque non ullas feta ministrat aquas. 
sed procul inclusas audit ridere puellas, 
   lucus ubi umbroso fecerat orbe nemus, 
femineae loca clausa deae fontesque piandos 
   impune et nullis sacra retecta uiris. 
deuia puniceae uelabant limina uittae, 
   putris odorato luxerat igne casa, 
populus et longis ornabat frondibus aedem, 
   multaque cantantis umbra tegebat auis. 
huc ruit in siccam congesta puluere barbam, 
   et iacit ante fores uerba minora deo: 
"uos precor, o luci sacro quae luditis antro, 
   pandite defessis hospita fana uiris. 
fontis egens erro circaque sonantia lymphis; 
   et caua succepto flumine palma sat est. 
audistisne aliquem, tergo qui sustulit orbem? 
   ille ego sum: Alciden terra recepta uocat. 
quis facta Herculeae non audit fortia clauae 
   et numquam ad uastas irrita tela feras, 
atque uni Stygias homini luxisse tenebras? 
   [accipit: haec fesso uix mihi terra patet.] 
quodsi Iunoni sacrum faceretis amarae, 
   non clausisset aquas ipsa nouerca suas. 
sin aliquem uultusque meus saetaeque leonis 
   terrent et Libyco sole perusta coma, 
idem ego Sidonia feci seruilia palla 
   officia et Lydo pensa diurna colo, 
mollis et hirsutum cepit mihi fascia pectus, 
   et manibus duris apta puella fui." 
talibus Alcides; at talibus alma sacerdos 
   puniceo canas stamine uincta comas: 
"parce oculis, hospes, lucoque abscede uerendo; 
   cede agedum et tuta limina linque fuga. 

Pero el robo no pasó desapercibido al dios: las vacas mugieron  
   y su ira destruyó las crueles puertas del ladrón130. 

Golpeado en sus tres sienes por la clava menalia, quedó tendido 15  
   Caco, y así habló el Alcida: «Marchad vacas, 
marchad vacas de Hércules, último trabajo de mi clava, 
  vacas, dos veces buscadas y dos veces mi botín, 
con un largo mugido consagrad los campos Bovarios: 
   vuestros pastos serán el noble Foro de Roma.»  20 
Terminó de hablar y la sed atormenta su boca con el paladar seco,  
   pero la tierra preñada no le ofrece agua alguna. 
Pero escucha a lo lejos la risa de doncellas encerradas en un lugar 
   donde el bosque formaba un santuario en una arboleda circular, 
lugares enclaustrados y fuentes sagradas de la diosa de las mujeres, 25 
  cuyos ritos ningún hombre puede impunemente desvelar131.  
Guirnaldas de púrpura ocultaban el apartado umbral, 
   una choza arruinada brillaba con fuego perfumado, 
un álamo adornaba el santuario con su largo follaje, 
   y sombra abundante daba cobijo a las aves canoras132.  30 
Allí se precipita con su barba seca por el polvo acumulado 
   y lanza ante la puerta palabras humildes para un dios: 
«Os suplico a vosotras, que os divertís en la cueva sagrada del bosque, 
   abrid vuestro hospitalario templo a un hombre cansado. 
Voy errante en busca de una fuente cerca de sonoras aguas: 35 
   el hueco de la mano me bastaría para recoger agua de la corriente.  
¿No habéis oído hablar de uno que sostuvo el mundo sobre la espalda?133 
   Ése soy yo: Alcida me llama la tierra que salvé. 
¿Quién no ha oído hablar de los valerosos trabajos de la clava de Hércules 
   y de sus dardos, nunca desperdiciados contra fieras salvajes, y de 40 
las tinieblas estigias134 que brillaron sólo para mí de entre los hombres? 
   [Acogedme: esta tierra apenas se me ofrece en mi cansancio.]  
Y, aunque ofrecierais un sacrificio a la adusta Juno, 
   mi madrastra no hubiera cerrado el paso a sus propias aguas. 45  
Pero si a alguien aterroriza mi rostro, la melena de león  
   y el cabello abrasado por el sol de Libia, 
soy el mismo que con un manto de Sidón desempeñé trabajos propios  
   de esclavo135, hilé en rueca de Lidia el lote diario, 
delicado sostén ocupó mi velludo pecho 
   y me convertí en doncella experta pese a mis rudas manos.» 50 
Así habló el Alcida, y así la generosa sacerdotisa, 
   que tenía su blanco cabello recogido con cinta de púrpura:  
«Cuida de tus ojos, extranjero, y aléjate de este bosque venerable,  
   date prisa y ponte a salvo huyendo de estos umbrales. 

                                                           
130 Me convence la lectura de S. J. HEYWORTH: deo furtum: sonuere iuuenci; cf. sus «Notes on Propertius, Books III 
and IV», Class. Quart. 36 (1986), 210-211. 
131 Alusión a la Bona Dea, antigua diosa madre para los romanos. 
132 Tópica descripción (vv. 25-30) de un locus amoenus o paisaje idílico; cf. nota a 120, 33. 
133 Hércules ocupó el lugar de Atlas sosteniendo el mundo sobre sus espaldas, mientras éste robaba por él las manzanas 
de las Hespérides. Propercio alude al undécimo trabajo de Hércules. Cf. Ruiz DE ELVIRA, Mitología clásica, págs. 
236-239. 
134 Alusión al duodécimo trabajo, el robo de Cérbero, perro de tres cabezas que guardaba el Averno. 
135 Los versos 47-50 se refieren al tiempo en que Hércules se hizo esclavo de Ónfale; cf. III 11, 17-20. 
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interdicta uiris metuenda lege piatur 
    quae se summota uindicat ara casa. 
magno Tiresias aspexit Pallada uates, 
   fortia dum posita Gorgone membra lauat. 
di tibi dent alios fontis: haec lympha puellis 
   auia secreti limitis unda fluit." 
sic anus: ille umeris postis concussit opacos, 
   nec tulit iratam ianua clausa sitim. 
at postquam exhausto iam flumine uicerat aestum, 
   ponit uix siccis tristia iura labris: 
"angulus hic mundi nunc me mea fata trahentem 
   accipit: haec fesso uix mihi terra patet. 
Maxima quae gregibus deuota est Ara repertis, 
   ara per has" inquit "maxima facta manus, 
haec nullis umquam pateat ueneranda puellis, 
   Herculis aeternum nec sit inulta sitis." 
hunc, quoniam manibus purgatum sanxerat orbem, 
   sic Sanctum Tatiae composuere Cures. 
Sancte pater salue, cui iam fauet aspera Iuno: 
   Sancte, uelis libro dexter inesse meo.  

Una terrible ley, que rechaza a los hombres, sirve de expiación a este  55 
   altar que se oculta de la profanación en esta alejada choza. 
Caro le costó al adivino Tiresias contemplar a Palas, cuando dejó 
   a un lado el escudo con la Górgona para lavar sus robustos miembros. 
Que los dioses te concedan otras fuentes, pues este agua de una  
   apartada corriente sólo fluye para doncellas.»   60 
Así habló la anciana, pero aquél empujó con sus hombros las sombrías  
   puertas, que no pudieron oponerse al furor de su sed. 
Y, cuando ya agotó la corriente de agua y sació su ardor, 
   impuso terribles condiciones apenas secó sus labios: 
«Este rincón del mundo me acoge ahora a mí que voy cumpliendo mi  65 
   destino: esta tierra apenas se me ofrece en mi cansancio136. 
Que el Ara Máxima, dedicada por haber encontrado mi ganado, 
   el Ara Máxima, dijo, levantada con estas manos, 
nunca ésta se abra al culto para ninguna mujer, 
   para que no quede eternamente sin venganza la sed de Hércules». 70 
Salve, Padre sagrado, a quien ya asiste propicia la adusta Juno:  
   que tu presencia en mi libro, Sanco, sea favorable. 
A este hombre, porque con sus manos había purificado y santificado el 
   mundo, los Cures de Tacio le rindieron culto como a Sanco137. 

  
X 10   JÚPÍTER FERETRIO138 

nunc Iouis incipiam causas aperire Feretri 
   armaque de ducibus trina recepta tribus. 
magnum iter ascendo, sed dat mihi gloria uires: 
   non iuuat e facili lecta corona iugo. 
imbuis exemplum primae tu, Romule, palmae 
   huius, et exuuio plenus ab hoste redis, 
tempore quo portas Caeninum Acrona petentem 
   uictor in euersum cuspide fundis equum. 
Acron Herculeus Caenina ductor ab arce, 
  Roma, tuis quondam finibus horror erat. 
hic spolia ex umeris ausus sperare Quirini 
   ipse dedit, sed non sanguine sicca suo. 
hunc uidet ante cauas librantem spicula turris 
   Romulus et uotis occupat ante ratis: 
"Iuppiter, haec hodie tibi uictima corruet Acron." 
   uouerat, et spolium corruit ille Ioui. 
urbis uirtutisque parens sic uincere sueuit, 
   qui tulit a parco frigida castra lare. 
idem eques et frenis, idem fuit aptus aratris, 

Ahora comenzaré a desvelar las causas de la advocación de Júpiter 
   Feretrio y los triples despojos arrebatados a tres jefes.  
Emprendo un camino difícil, pero la gloria me da bríos: 
   no me agrada la corona recogida en cumbres139 suaves. 
Tú eres el ejemplo, Rómulo, de esta primera victoria,  5  
   al volver del enemigo cargado de sus despojos, 
cuando a Acrón de Cenina, que atacaba las puertas 
   victorioso, lo derribaste con la lanza sobre su caballo caído. 
¡Acrón, descendiente de Hércules, caudillo de la fortaleza Cenina, 
   era, Roma, entonces el terror de tus dominios!  10 
Éste, que se atrevió a esperar los despojos de los hombros de Quirino, se  
   desembarazó de los suyos propios, pero empapados con su propia sangre. 
Rómulo lo ve disparando sus flechas ante las huecas torres 
   y se le adelanta con el cumplimiento de sus deseos: 
«Júpiter, hoy caerá esta víctima, Acrón, en tu honor»;  15 
   nada más prometerlo, cae aquél como despojo de Júpiter. 
El padre de Roma140 y de las virtudes romanas se habituó así a vencer, él, 
  que podía sobrellevar el frío del campamento pues vivía en humilde hogar. 

Este jinete se adaptaba por igual a las riendas y al arado, 

                                                           
136 Cf. v. 42. 
137 Sanco es una deidad sabina identificada con Hércules. Significa «purificador» por su relación con el verbo sancio 
(vv. 71 y 72); cf. SHEPHERD, The Poems, pág. 189. 
138 El templo de Júpiter Feretrio fue erigido por Rómulo tras su victoria sobre Acrón. Fue restaurado por Augusto (Res 
gestae IV 5). Cf. LIVIO, 110; DIONISIO DE HALICARNASO, Historia antigua de Roma II 34. La elegía se divide 
en: a) exordio, de corte calimaqueo (1-4); b) narratio (5-44) de las tres victorias: Rómulo sobre Acrón (5-22), Coso 
sobre Tolumno (23-38) y Claudio sobre Virdomaro (39-44). Cf. IGLESIAS, «Nacionalismo en Propercio», págs. 103-
107. 
139 C. MIRALLES («Propercio IV 10, 1-4», Emerita 38 [1970], 377-378) entiende iugum como «carro». 
140 Rómulo. 
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   et galea hirsuta compta lupina iuba. 
picta neque inducto fulgebat parma pyropo: 
   praebebant caesi baltea lenta boues. 
necdum ultra Tiberim belli sonus, ultima praeda 
   Nomentum et captae iugera terna Corae. 
Cossus at insequitur Veientis caede Tolumni, 
   uincere cum Veios posse laboris erat; 
heu Veii ueteres! et uos tum regna fuistis, 
   et uestro posita est aurea sella foro: 
nunc intra muros pastoris bucina lenti 
   cantat, et in uestris ossibus arua metunt. 
forte super portae dux Veiens astitit arcem 
   colloquiumque sua fretus ab urbe dedit: 
dumque aries murum cornu pulsabat aeno, 
   uinea qua ductum longa tegebat opus, 
Cossus ait "forti melius concurrere campo." 
   nec mora fit, plano sistit uterque gradum. 
di Latias iuuere manus, desecta Tolumni 
   ceruix Romanos sanguine lauit equos. 
Claudius a Rheno traiectos arcuit hostis, 
   Belgica cum uasti parma relata ducis 
Virdomari. genus hic Rheno iactabat ab ipso, 
   mobilis e rectis fundere gaesa rotis. 
illi ut uirgatis iaculans it ab agmine bracis 
  torquis ab incisa decidit unca gula. 
nunc spolia in templo tria condita: causa Feretri, 
   omine quod certo dux ferit ense ducem; 
seu quia uicta suis umeris haec arma ferebant, 
   hinc Feretri dicta est ara superba Iouis.  

   su yelmo de piel de lobo estaba adornado con penacho de cerdas,  20 
su escudo no lucía con brillante capa de bronce y oro141: 
   los bueyes sacrificados le proporcionaban los flexibles tahalíes. 
Y Coso le sigue con la matanza del veyense Tolumno, 
   cuando era un gran esfuerzo poder vencer a los de Veyes, 
ni había traspasado el Tíber el fragor de la guerra y el botín  25 
   más lejano era Nomento y las tres yugadas de la conquistada Cora. 
¡Ay, antiguos veyenses! entonces erais vosotros un reino 
   y en vuestro foro se levantaba un trono de oro; 
ahora resuena dentro de vuestras murallas el ronco cuerno de pastor  
   y sobre vuestros huesos se siegan los campos. 30 
Tal vez el caudillo de Veyes se plantó sobre la torre de la puerta  
   y, confiado en su ciudad, accedió a parlamentar. 
Y, mientras el ariete golpeaba la muralla con sus cuernos de bronce, 
   por donde un largo mantelete protegía la realización de la maniobra,  
Coso dijo: «Los valientes prefieren enfrentarse en el campo  35  
   de batalla»; inmediatamente ambos se apostan en la llanura. 
Los dioses ayudaron a las manos del latino: la cerviz cortada 
   de Tolumno salpicó con su sangre los caballos romanos. 
Y Claudio rechazó a los enemigos que habían atravesado el Rin  
   y trajo el escudo belga del gigante jefe Virdomaro:  40 
éste se jactaba de su raza, que procedía del mismo Rin, 
  ágil en disparar lanzas desde el carro que él mismo conducía.  
Cuando él, de bragas listadas, blandía su lanza delante de las filas,  
   su curvo collar cayó de su garganta degollada. 
Ahora tres despojos hay dedicados en el templo: la explicación142 de   45 
   Feretrio se debe a que el jefe hiere con la espada al jefe con augurio 
favorable; o porque llevaban las armas de los vencidos sobre sus hombros,  
   de ahí recibe su nombre el altivo altar de Júpiter Feretrio. 

  

                                                           
141 El escudo tenía una capa de pyropus, mezcla de oro y bronce. 
142 Propercio hace derivar Feretrio de fero «llevar» o de ferio «herir». 
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XI 11    APOLOGÍA DE CORNELIA143 

desine, Paulle, meum lacrimis urgere sepulcrum: 
   panditur ad nullas ianua nigra preces; 
cum semel infernas intrarunt funera leges, 
   non exorato stant adamante uiae. 
te licet orantem fuscae deus audiat aulae: 
   nempe tuas lacrimas litora surda bibent. 
uota mouent superos: ubi portitor aera recepit, 
   obserat herbosos lurida porta rogos. 
sic maestae cecinere tubae, cum subdita nostrum 
   detraheret lecto fax inimica caput. 
quid mihi coniugium Paulli, quid currus auorum 
   profuit aut famae pignora tanta meae? 
non minus immitis habuit Cornelia Parcas: 
   et sum, quod digitis quinque legatur, onus. 
damnatae noctes et uos, uada lenta, paludes, 
   et quaecumque meos implicat unda pedes, 
immatura licet, tamen huc non noxia ueni: 
   det Pater hic umbrae mollia iura meae. 
aut si quis posita iudex sedet Aeacus urna, 
   in mea sortita uindicet ossa pila: 
assideant fratres, iuxta et Minoida sellam 
   Eumenidum intento turba seuera foro: 
Sisyphe, mole uaces; taceant Ixionis orbes, 
   fallax Tantaleus corripiare liquor; 
Cerberus et nullas hodie petat improbus umbras; 
   et iaceat tacita laxa catena sera. 
ipsa loquor pro me: si fallo, poena sororum 
   infelix umeros urgeat urna meos. 
si cui fama fuit per auita tropaea decori, 
   Afra Numantinos regna loquuntur auos: 
altera maternos exaequat turba Libones, 
   et domus est titulis utraque fulta suis. 

«Deja, Paulo, de abrumar con lágrimas mi sepulcro: 
   la negra puerta no se abre ante ninguna súplica; 
una vez que el cortejo fúnebre entra bajo el dominio de las leyes  
   infernales, las puertas son de diamante infranqueable. 
Aunque el dios de la negra morada144 escuche tus ruegos,  
   sordas riberas145, no hay duda, se beberán tus lágrimas. 
Las súplicas conmueven a los dioses, pero cuando el barquero recibe  
   las monedas146, la pálida puerta cierra las tumbas llenas de hierba. 
Así lo proclamaron las fúnebres tubas, cuando la enemiga tea colocada  
   debajo del lecho funerario se llevó mi cabeza. 
¿De qué me sirvió mi matrimonio con Paulo, de qué el carro triunfal  
   de mis antepasados o las prendas tan valiosas de mi fama?147  
No sufrió Cornelia Parcas menos implacables: 
   ¡también incluso soy un puñado que con cinco dedos se coge! 
Noches malditas y vosotras, lagunas, corrientes estancadas,  
   y todo el agua que envuelve mis pies, 
aunque antes de tiempo148, sin culpa a pesar de ello he llegado aquí:  
   ¡ojalá el Padre149 dicte un veredicto suave a mi sombra!  
O si algún Éaco se sienta de juez ante la urna, 
   que juzgue mis huesos con bola favorable;  20 
que se sienten al lado sus hermanos150, y cerca del trono de Minos  
   la turba adusta de las Euménides ante el atento tribunal.  
Descansa, Sísifo, de tu roca, calle la rueda de Ixíon, 
   que el agua engañosa de Tántalo se deje coger, 
que el cruel Cérbero no ataque hoy a ninguna sombra,  25 
   y que su cadena repose floja en silencioso cerrojo. 
Yo misma voy a hablar en mi propia defensa: si miento, el cántaro funesto,  
   castigo de las hermanas151, abrume mis hombros. 
Si a alguien le honró la fama conseguida por los trofeos de sus 
   antepasados, reinos africanos hablan de abuelos numantinos152.  30 
La línea materna153 de los Libones mantiene el equilibrio, 
   y ambas familias se apoyan en sus propios títulos.  

                                                           
143 La estructura de la llamada por J. J. Escalígero (1540-1609) regina elegiarum, entendida como una apología de 
Cornelia, seria, según J. FAIRWEATHER («Ovid's autobiographical poem, Tristia 4.10», Class. Quart. 37 [1987], 182) 
la siguiente: a) 1-28: prooemion; b) 29-36: primera narratio; c) 37-44: testificatio; d) 45-72: segunda narratio a modo 
de declaración de sus méritos; e) 73-98: exhortaciones a su familia; y f) 99-102: breve peroración. Léase a E. 
REITZENSTEIN, Über die Elegie des Propertius auf den Tod der Cornelia, Wiesbaden, 1970. 
144 Plutón. 
145 De la laguna Estigia, que hay que atravesar antes de entrar en el mundo subterráneo del más allá. 
146 Caronte llevaba a las almas de una orilla a otra previo pago de una pequeña moneda. 
147 Los versos 11-12 desarrollan el motivo del quid profuit o quid iuuat, habitual en los lamentos fúnebres desde 
HOMERO, Ilíada V 53-54; cf. III 18, 11. 
148 Tópico de la mors inmatura; cf. J. H. WASZINK, «Mors inmatura», Vigiliae Christianae 3 (1949), 107-112; y A. 
RAMÍREZ DE VERGER, «La consolatio..., 69-70. 
149 Plutón, dios del mundo subterráneo. 
150 Los jueces eran Éaco, Minos y Radamanto. 
151 Las Danaides o hijas de Dánao. 
152 L. Cornelio Escipión Africano Menor, hijo de L. Emilio Paulo (vencedor de los macedonios), fue adoptado por la 
gens Cornelia al quedarse huérfano; conquistó Numancia en el 134-133 a. C., después de una heroica defensa de sus 
habitantes. 
153 Escribonia, madre de Cornelia, era hermana de L. Escribonio Libón, cónsul en el año 34 a. C. 
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mox, ubi iam facibus cessit praetexta maritis, 
   uinxit et acceptas altera uitta comas, 
iungor, Paulle, tuo sic discessura cubili: 
   in lapide hoc uni nupta fuisse legar. 
testor maiorum cineres tibi, Roma, colendos, 
   sub quorum titulis, Africa, tunsa iaces, 
et Persen proauo stimulantem pectus Achille, 
   quique tuas proauo fregit Achille domos, 
me neque censurae legem mollisse nec ulla 
   labe mea uestros erubuisse focos. 
non fuit exuuiis tantis Cornelia damnum: 
   quin et erat magnae pars imitanda domus. 
nec mea mutata est aetas, sine crimine tota est: 
   uiximus insignes inter utramque facem. 
mi natura dedit leges a sanguine ductas, 
   nec possis melior iudicis esse metu. 
 quaelibet austeras de me ferat urna tabellas: 
   turpior assessu non erit ulla meo, 
 uel tu, quae tardam mouisti fune Cybeben, 
   Claudia, turritae rara ministra deae, 
 uel cuius rasos cum Vesta reposceret ignis, 
   exhibuit uiuos carbasus alba focos. 
 nec te, dulce caput, mater Scribonia, laesi: 
   in me mutatum quid nisi fata uelis? 
 maternis laudor lacrimis urbisque querelis, 
   defensa et gemitu Caesaris ossa mea. 
 ille sua nata dignam uixisse sororem 
   increpat, et lacrimas uidimus ire deo. 
et tamen emerui generosos uestis honores 
   nec mea de sterili facta rapina domo. 
tu, Lepide, et tu, Paulle, meum post fata leuamen: 
   condita sunt uestro lumina nostra sinu. 
 uidimus et fratrem sellam geminasse curulem, 
   consule quo, festo tempore, rapta soror. 
 filia, tu specimen censurae nata paternae, 
   fac teneas unum nos imitata uirum. 
et serie fulcite genus: mihi cumba uolenti 
   soluitur aucturis tot mea facta meis. 

Después, cuando la pretexta dio paso a la tea nupcial 
   y otra cinta enlazó mi cabello recogido, 
me uní a tu tálamo, Paulo, para separarme así de él:   35 
   que se lea en esta lápida que estuve casada con un solo hombre154 
Te pongo por testigo, Roma, a las cenizas venerables de mis antepasados,  
   bajo cuyas inscripciones, África, yaces vencida, 
y a Perseo quien estimulaba el corazón de su antepasado Aquiles  40 
   y a quien, descendiente de Aquiles, aniquilara tu familia, 
de que ni yo me relajé en el cumplimiento de las leyes censorias155 ni  
   vuestros hogares se tuvieron que ruborizar con alguna falta mía.  
No fue Cornelia baldón para triunfos tan importantes: 
   al contrario, era parte de una casa digna de imitarse. 
Mi vida fue siempre igual, toda transcurrió sin tacha:  45 
   respetados hemos vivido entre una y otra tea156. 
La naturaleza me dictó leyes que provienen de mi sangre, 
   y no se podría ser mejor por miedo a un juez. 
Sea cual sea el voto severo que de mí emita la urna, 
   ninguna mujer se avergonzará de sentarse a mi lado, 50 
ya seas tú, Claudia157, que con una cuerda arrastraste a la pesada  
   Cibeles, extraña servidora de la diosa coronada de torres, 
ya sea aquella158 de quien, cuando Vesta le reclamaba el fuego  
   mortecino, su vestido de lino lo avivó. 
Tampoco te he ofendido a ti, madre Escribonia159, mi dulce ser:  55 
   ¿por qué me hubieras cambiado sino por la muerte? 
Soy alabada por las lágrimas de mi madre y el luto de la Urbe,  
   y los lamentos de César son la defensa de mis cenizas. 
Él lamenta que ha muerto una hermana digna de su propia hija, 
   y hemos visto las lágrimas de un dios160.  60 
Con todo, también merecí el noble honor de la estola161,  
   y no se me arrebató de una casa estéril. 
Tú, Lépido, y tú, Paulo162, consuelo después de mi muerte,  
   mis ojos se cerraron en vuestro regazo. 
Vi a mi hermano163 alcanzar por dos veces la silla curul;  65 
   en el tiempo en que fue elegido cónsul perdió a su hermana. 
Hija mía, tú que has nacido como espejo de la censura de tu padre,  
   intenta tener, como yo, un solo marido. 
Sostén con tu descendencia la estirpe: con mi beneplácito se suelta  
   la barca, puesto que tantos míos prolongarán mi destino164.  70 

                                                           
154 Ser uniuira era un motivo de orgullo para muchas mujeres romanas; cf. FEDELI, Libro IV, pág. 252 
155 Paulo, marido de Cornelia, había sido censor en el año 22 a. C. junto con L. Munacio Planco. 
156 Es decir, entre el matrimonio (fax conubii o antorcha nupcial) y la muerte (fax mortis o antorcha de la muerte). 
157 La casta Quinta Claudia fue la única capaz de desencallar a la nave que transportaba a Roma la estatua de Cibeles en 
el año 205 a. C.; cf. OVIDIO, Fastos IV 305-344. 
158 La vestal Emilia; cf. DIONISIO DE HALICARNASO, Historia antigua de Roma II 68, 3-5 y VALERIO MÁXIMO, 
11, 7. 
159 Cornelia era hija de Publio Cornelio Escipión y Escribonia Libón, más tarde esposa de Augusto. 
160 Augusto es considerado como un dios en la tierra; cf. VIRGILIO, Bucólicas I 6; HORACIO, Odas III 5, 2-3. 
161 Honor que se concedía a la mujer romana que hubiera dado a luz a tres hijos (ius trium liberorum); cf. DIÓN 
CASIO, LV 2, 5-7. 
162 Dos de sus hijos fueron M. Emilio Lépido, cónsul en el año 6 d. C., y L. Emilio Paulo, casado con Julia, nieta de 
Augusto, que llegó a cónsul en el año 1 d. C. 
163 P. Cornelio Escipión fue pretor y cónsul (16 a. C.). 
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haec est feminei merces extrema triumphi, 
   laudat ubi emeritum libera fama rogum. 
nunc tibi commendo communia pignora natos: 
   haec cura et cineri spirat inusta meo. 
fungere maternis uicibus, pater: illa meorum 
   omnis erit collo turba ferenda tuo. 
oscula cum dederis tua flentibus, adice matris: 
   tota domus coepit nunc onus esse tuum. 
et si quid doliturus eris, sine testibus illis! 
   cum uenient, siccis oscula falle genis! 
sat tibi sint noctes, quas de me, Paulle, fatiges, 
   somniaque in faciem credita saepe meam: 
atque ubi secreto nostra ad simulacra loqueris, 
   ut responsurae singula uerba iace. 
seu tamen aduersum mutarit ianua lectum, 
   sederit et nostro cauta nouerca toro, 
coniugium, pueri, laudate et ferte paternum: 
   capta dabit uestris moribus illa manus; 
nec matrem laudate nimis: collata priori 
   uertet in offensas libera uerba suas. 
seu memor ille mea contentus manserit umbra 
    et tanti cineres duxerit esse meos, 
discite uenturam iam nunc sentire senectam, 
   caelibis ad curas nec uacet ulla uia. 
quod mihi detractum est, uestros accedat ad annos: 
   prole mea Paullum sic iuuet esse senem. 
et bene habet: numquam mater lugubria sumpsi; 
   uenit in exsequias tota caterua meas. 
causa perorata est. flentes me surgite, testes, 
   dum pretium uitae grata rependit humus. 
moribus et caelum patuit: sim digna merendo, 
   cuius honoratis ossa uehantur auis.  

Ésta es la más preciada recompensa del triunfo de una mujer,  
   cuando una fama libre alaba la merecida pira. 
Ahora te encomiendo nuestros hijos, prendas comunes: 
   esta preocupación palpita abrasada en mis cenizas. 
Haz de padre las veces de una madre: tu cuello habrá de sobrellevar  75 
   toda aquella prole de los míos. 
Al besarlos cuando lloren, añádeles los de su madre: 
   toda la casa empieza ahora a ser obligación tuya. 
Y si has de llorarme algo, ¡que ellos no lo presencien! 
   Cuando se te acerquen, ¡engaña sus besos con mejillas secas!  80 
Confórmate con las noches, Paulo, para llorarme 
   y con los sueños, a menudo confiados a mi rostro165;  
y cuando en secreto hables a mis retratos, 
   diles cada palabra como si te fueran a responder. 
Pero, si un nuevo lecho se extendiera frente a la puerta   85 
   y una celosa madrastra ocupara nuestro tálamo166, 
alabad y aceptad, hijos, el matrimonio de vuestro padre: 
   ella, cautivada por vuestra conducta, os tenderá sus manos; 
no alabéis demasiado a vuestra madre: comparada con la anterior 
   interpretará vuestras sentidas palabras como ofensa hacia ella.  90 
Mas si él, fiel a mi memoria, se contentara con mi sombra 
   y creyera que valen tanto mis cenizas, 
sabed que está a punto de llegarle la vejez y preocuparos de que 
   no le quede ningún camino abierto a las preocupaciones de un viudo. 
Lo que a mí se me ha quitado, se añada a vuestros años:  95 
   que sea feliz Paulo en su vejez junto a mis hijos. 
Todo está en orden: nunca siendo madre me vestí de luto, 
   y toda mi familia ha venido a mis exequias. 
La causa ha llegado a su fin; levantaos, testigos que me lloráis, 
   mientras la tierra, agradecida, pague la recompensa de la vida.  100 
También el cielo abrió sus brazos a mi conducta: sea digna, al merecerlo, 
   de que mis huesos sean llevados junto a mis nobles antepasados». 

 
 
 
  

                                                                                                                                                                                                 
164 Fata está tomado por «vida»; cf. CAMPS. Elegies. Book IV, pág. 163. 
165 Es decir, sueños que me tendrán a mí de protagonista. 
166 El lectus adversus (situado en el atrium frente a la puerta) o genialis (simbolizaba el matrimonio) se sustituía en caso 
de un nuevo matrimonio. Cf. FEDELI, Libro IV, pág. 259. 
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ÍNDICE SELECTO DE TÉRMINOS Y MOTIVOS 
 
 
ALCAHUETA: IV 5. 

 

AMADA (puella)  

ausencia: I 11; II 19. 

belleza: I 4, 5-10; II 2; 3, 9-16; 18B; III 10, 17; 20, 7. 

castidad: II 33A. 

desprecios: II 18A. 

encantos: I 4, 13; 13, 31-32. 

enfermedad ('satería): II 28. 

fama: II 34 , 93-94; III 20, 8. 

inspiracion del poeta: II 1, 1-6; 30, 40; III 24, 3-8. 

maldiciones: III 25, 31-38. 

poder: I 5, 12, 31; 11, 21-22; III 11, 9-26  

(ejemplos mitológicos); 25, 5- 8; IV 1, 143-144. 

quejas: I 6, 11; III 6, 19-34; IV 7, 13-94. 

volubilidad: II 24B, 17-22. 

 

AMANTE 

ceguera: III 24, 5-8. 

desgracia: I 11, 5-6. 

desprecio de las riquezas: I 14. 

sufrimientos: II 17. 

vida ociosa: III 7, 71-72. 

 

AMANTE RECHAZADO (exdusus amator):I 16. 

antorchas: I 16, 8. 

despreciado: I 5, 13; 7, 13: III 21, 7-8. 

dormir a la intemperie: I 16, 22. 

dureza de la amada: I 16, 27-32. 

frío: I 16, 24. 
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golpes a la puerta: I 16, 6; III 25, 10. 

guardia en la puerta: I 16, 14, 40. 

guirnaldas: I 16, 7; III 3, 47. 

llanto: I 16, 31-32, 47. 

noche: I 16 , 23-24, 46. 

puerta: 

— besos: I 16, 42. 

— callada: I 18, 24. 

— crueldad: I 16, 17-20, 25-26. 

— estar ante: III 7, 72. 

— llanto: III 25, 9. 

— ofensas: I 16, 37-38. 

— regalos a la: I 16, 36. 

— poesías ala: I 16, 10, 41-42. 

serenata: I 16, 16-44. 
 

súplicas: I 16, 44. 

del umbral: I 4, 22; 8, 22; III 3, 47-48. 

 

AMOR: II 12. 

 

AMOR 

ausencia: III 12. 

conyugal: III 12; IV 3, 11. 

enamoramiento: I 1, 1-4; 10, 1-10; 12, 19-20; 20, 45; III 2, 2; 10, 15-16; 
IV 4, 21-44. 

enganos: II 21. 

límite: II 15, 29-30. 

promiscuidad: II 22A. 

y riquezas: I 14. 

 

AMOR Y MUERTE : I 17, 11-12, 18-24; 19; II 13, 17-58; 27, 11-16; III 15, 46; 
16, 21-30; IV 7; 11. 
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BILLETES DE AMOR: III 23. 

 

BURLÓN EN EL AMOR (irrisor amoris): I 9, 1; 13, 5-6. 

 

CADENAS DEL AMOR (vincula amoris): I 5, 12; 6, 5-6; 13, 15-18; II 3, 47- 54; 15, 25-26; III 15, 10. 

 

CELOS: II 6, 1-34; 8, 5-6. 

 

CODICIOSA, AMADA: II 16, 15-30; III 13. 

 

ENFERMEDAD DE AMOR: I 5, 4, 5, 27; 7, 14, 15; 9, 17; 9, 
18-22; 15, 20; III 6, 23; 12, 9; 17, 6; 24, 17-18. 

 

«EROTODIDAXIS», vease magisterio de amor. 

 

ESCLAVITUD DE AMOR (servitium amoris): I 4, 2, 4; 5, 19; 
7, 7; 9; 10, 30; 12, 18; 18, 25-26; III 5, 2; 11, 1-4; 16, 1-
2; 17, 41; 25, 3. 

 

«EXCLUSUS AMATOR»,, vease amante rechazado. 

 

FIDELIDAD (FIDES): 14, 16; 12, 8; II 9, 41-48; 20; 24B, 33-
46; III 12, 6, 15, 19-38; 20, 9-10, 24; 25, 4; IV 7, 51-54. 

 

«FOEDUS AMORIS», , vease pacto de amor. 

 

HERIDA DE AMOR : II 12, 11-12; 13, 1- 2 . 

 

INFIDELIDAD: I 6, 18; II 5; 9, 1-40; 34, 3; III 16, 9; 20, 1-6. 

 

JURAMENTO DE AMOR: I 16, 34; II 9, 33-36; 16, 47-54; 28, 
8; IV 7, 21-22. 

 

LOCURA DE AMOR (furor amoris): I 4, 11-12; 5, 3; 17; 9, 33-
34; 13, 7, 20, 33, 35; 15, 41; II 12, 3-4; 14, 18; 34, 25. 
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MAGIA EN EL AMOR: I 1, 19-24; 12, 10; III 6, 25-30; IV 5, 5-20. 

 

MAGISTERIO DE AMOR (magister, praeceptor amoris; erotodídaxis): I 7, 13-14; 10, 21-30; 15, 41; 20, 1-2, 51; III 8, 
17; 9, 45-46; 11, 8; 15, 6; IV 5, 21-62. 

 

MILICIA DE AMOR (militia amoris). 

armas: III 13, 9; IV 137.  

batallas: III 8, 32. 

campamentos: II 7, 15. 

combates: II 1, 45. 

conquista: III 13, 9. 

despojos: III 13, 12. 

heridas: III 8, 21-22. 

gloria: II 7, 17-18. 

luchas amatorias: III 5, 2. 

milicia: I 6, 30; IV 137. 

 

PACTO DE AMOR (foedus amoris): I 15; III 20, 17-30. 

 

PENAS O SUFRIMIENTOS DE AMOR (MAL DE AMORES): I 6, 23-24; 7, 7; 9, 7; 10, 13; 13, 1-2, 9-10; 14, 21; 16, 
35; 18, 3, 13; 20, 15-
16; II 25; III 6, 39; 8, 
23-24. 

 

«PRAECEPTOR 
AMORIS», vease 
magisterio de amor. 

 

PROSTITUTAS: II 23; 
24A, 9-10; IV 8, 27-
48. 

 

«PUELLA DIVINA» O LA 
AMADA COMO 
DIOSA: I 5, 32; 11, 
23-24; 18, 11-12; II 
2, 5-14; 3, 25-32. 

 

«PUELLA DOCTA» O LA AMADA CULTA: I 7 , 11; II 3, 17-22; 13, 11-14; 26, 25-26; III 20, 7. 
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REDES DEL AMOR O «RETIA AMORIS≫: II 31, 20. 

 

REINO DEL AMOR (regnum amoris): I 8, 32; 
III 10, 18. 

 

REMEDIOS DE AMOR (remedia amoris). 

amigos: III 24, 9. 

cirugía: III 24, 11. 

dedicacion a las bellas artes: III 21, 25-
30. 

magia: 1 5 , 6 (tosigos); III 24, 10. 

no hay cura para el amor: I 5, 28; II 1, 
58-70; 4;. 

viajes: III 21. 

vino: III 17. 

 

RENUNCIA DE AMOR (renuntiatio amoris): 
II 5; III 24-25. 

 

RIÑAS EN EL AMOR (rixae in amore): I 6, 16; II 5, 21-24; III 8; 15, 1; IV 8. 

 

RIVAL: I 4; 5; 8; 11, 7-8; 16, 33; II 6, 37-38; 16; 24B, 23-32; III 8, 33, 37-40. 

 

RUEDA DEL AMOR: II 8, 7-8. 

 

SENALES SECRETAS ENTRE ENAMORADOS: III 8, 25-26. 

 

«SERVITIUM AMORIS», véase esclavitud de amor. 
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SEXO 

abrazo: I 12, 5. 

goces (gaudia Veneris): I 4, 14; 14, 13; II 14, 9-10; 22A, 21-34; III 8, 29. 

hacer el amor: II 16, 13-14; 33A, 22; III 10, 31; IV 8, 87-88. 

halagos: I 9, 30; 11, 13; 12, 6. 

juegos amorosos: I 10, 9. 
lascivia: III 19. 
luchas amatorias, véase en militia amoris. 
noche de amor: II 15; III 20, 11-16. 
poseer a la amada: III 8, 21-22.  

 
SÍNTOMAS DE AMOR (signa amoris).  

cambio completo: I 5, 13-18.  
delgadez: IV 3, 27-28. 
insomnio: I 9, 28. 
palidez: I 5, 21; 9, 17; 13, 7; 18, 17-18; III 8, 28; 16, 19.  
suspiros: III 8, 27. 

 
SOLEDAD: 1 12, 13-14.  
 
SUFRIMIENTO DE AMOR, véase penas de amor. 
 
TRIUNFO DEL AMOR: 1 8, 27-46; II 8, 40; 14. 
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ÍNDICE DE NOMBRES 

 
 

(Aparecen entre corchetes los versos del texto latino que no coinciden con la traducción) 
 
ABRIL: las calendas de abril se asociaban con las meretrices que en tal fecha ofrecían sacrificios a Venus y a Fortuna, 

IV 5, 35. 
ACÁNTIDE: nombre de maga, tal vez inventado por Propercio, IV 5, 63. 
ACAYA: región del Peloponeso (Grecia), II 28, 53 
ACCIO: bahía del Epiro (Grecia), donde Augusto venció a Marco Antonio (31 a. C.), II 1, 34; 15, 44; 16, 38; 34, 61; IV 

6, 17, 67. 
ACRÓN: rey sabino de Cenina, ciudad del Lacio, IV 10, 7, 9, 15. 
ADMETO: rey de Feras (Tesalia); su mujer Alcestis murió para alargar la vida de su esposo, II 6, 23. 
ADONIS: amado de Venus o Afro-dita; fue matado por un oso mientras cazaba, II 13, 54 [531. 
ADRASTRO: rey de Argos y caudillo de los Siete contra Tebas, II 34, 37. 
ADRÍATES, LAS: o Dríades, eran ninfas de los árboles, 120, 12. 
ADRIÁTICO : mar situado entre Italia y los Balcanes, I 6, 1; III 21, 17. 
ÁFRICA: III 20, 4; IV 11, 38.  
AGAMENÓN: rey de Micenas y caudillo de los griegos en la expedición a Troya, III 7, 21; IV 1, 111;6, 33. 
AGANIPE: la fuente de las Musas en el monte Helicón, 11 3, 20. 
ALBA: Alba Longa, ciudad latina anterior a Roma, III 3, 4 [3]; IV 1, 35; 6, 37. 
ALBANO: lago del monte del mismo nombre, III 22, 25. 
ALCIDA: Hércules era descendiente de Alceo, como hijo putativo de Anfitrión, I 20, 49; IV 9, 16, 38, 51. 
ALCÍNOO: rey de los feacios que colmó de espléndidos regalos a Ulises (Odisea VIII 392), I 14, 24. 
ALCMENA: madre de Hércules, poseída por Júpiter, II 22A, 25. 
ALCMEÓN: hijo de Anfiarao, mató a su madre Erifile, III 5, 41. 
ALEJANDRÍA: ciudad del norte de Egipto, III 11, 33. 
ALEXIS: pastor de la II égloga de Virgilio, de quien se enamoró Coridón, II 34, 73. 
ALFESIBEA: hija de Fegeo y mujer de Alcmeón; mató a sus hermanos por haber dado muerte a Alcmeón, quien había 

intentado recuperar las joyas de Erifile (su madre) que había regalado a Alfesibea para entregarlas a su segunda 
esposa Calírroe, I 15, 15. 

AMAZONA: IV 4, 71. 
AMAZONAS: mítica raza de mujeres guerreras que habitaban junto al río Termodonte, en el Ponto, III 14, 12 [13]. 
AMICLE: tal vez una esclava de Cintia, IV 5, 35. 
AMIMONE: hija de Dánao. Se ofreció a Neptuno con la condición de que en tiempos de sequía hiciera brotar una 

fuente donde la poseyera, II 26, 47. 
AMITAÓN: padre de Melampo, II 3, 54 
AMOR: equivale al dios griego Eros; véase Cupido, 11, 3 [4], 17, 34; 2, 8; 3, 14; 5, 24; 7, 20, 26; 9, 12, 23, 27 [28], 29; 

10, 20; 11, 30; 12, 16; 14, 8, 15; 17, 27, 34; 19, 22; II 2, 3 [2]; 3, 24; 6, 22; 8, 40; 10, 26; 12, 1; 13, 2; 29, 18; 30, 
2, 7, 24; 33B, 42; 34, 1; III 5, 1; 16, 16; 20, 17; 21, 4, 9; 23, 16). 

AMORCILLOS: Amores o Cupidos, II 9, 38. 
AMORES: o Amorcillos, III 1, 11.  
ANDROGEÓN: hijo de Minos, el rey de Creta; Asclepio, según Propercio, lo devolvió a la vida, II 1, 62. 
ANDRÓMACA: esposa de Héctor, II 20, 2. 22A, 31. 
ANDRÓMEDA: hija de Cefeo y Casiopea, salvada por Perseo de un monstruo marino, 13, 3 [4]; 11 28, 21; III 22, 29; 

IV 7, 63. 
ANFIARAO: esposo de Erifile (véase s.v.), II 34, 39; III 13, 58. 
ANFÍON: hijo de Lico y Antíope, esposo de Níobe; levantó las murallas de Tebas al son de la lira y el canto, 19, 10; III 

15, 29, 42. 
ANFITRIÓN: rey de Tebas, esposo de Alcmena y padre putativo de Hércules; el verdadero fue Júpiter, IV 9, I. 
ANÍBAL: general cartaginés (247183/182 a. C.), III 3, 11; 11, 59. 
ANIO: río afluente del Tíber que pasa por Tívoli, 120, 8; III 16, 4; 22, 23; IV 7, 81, 86. 
ANTEO: gigante, hijo de Posidón y la Tierra; vivía en Libia, III 22, 10. 
ANTÍGONA: hermana de Edipo, rey de Tebas. Creonte, sucesor de Edipo, la condenó a ser enterrada viva por haber 

dado sepultura a su hermano Polinices contra sus órdenes, II 8, 22 [21]. 
ANTÍLOCO: hijo de Néstor, rey de Pilos, murió en Troya, II 13, 49. 
ANTÍMACO: poeta griego de Colofón (ca. 400 a. C.). Compuso un poema épico sobre los Siete contra Tebas y una 

colección de poesías en honor de su amada Lide, II 34, 45. 
ANTINOO: principal pretendiente de Penélope durante la ausencia de Ulises, IV 5, 8. 
ANTÍOPE: hija de Nicteo; de su unión con Júpiter nacieron Anfíon y Zeto; primera esposa de Lico y maltratada 
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injustamente por Dirce, segunda esposa de Lico, 14, 5; II 28, 51; II 15, 12, 19, 22, 39. 
ANTONIO: Marco Antonio (ca. 82-30 a. C.), triúnviro con Octaviano y Lépido y derrotado por el primero en Accio (31 

a. C.), donde luchó junto a su amada Cleopatra, II 9, 56. 
ANUBIS: dios egipcio con cara de perro, asociado al culto de Isis y Osiris, III 11, 41. 
AONIA: región de Beocia junto al monte Helicón, patria de las Musas, 1 2, 28; III 3, 42. 
APELES: pintor griego del s. IV a. C., 12, 22; III 9, 11 
APIA, VÍA: calzada que salía de Roma en dirección al sur de Italia, II 32, 6; IV 8, 17. 
APÍDANO: río de Tesalia, afluente del Peneo, 13, 6. 
APOLO: o Febo, hijo de Latona y dios de la poesía, la música y la medicina, 18, 41; II 1, 3; III 2, 9; 9, 39; 11, 69; IV 1, 

73, 133; 6, 11, 69. 
AQUELOO: río de Etolia que luchó con Hércules por el amor de Deyanira, II 34, 33. 
AQUERONTE: uno de los ríos del mundo subterráneo, III 5, 13. 
AQUILES: héroe de la Ilíada, hijo de Peleo, argonauta y rey de Tesalia, y de la ninfa Tetis; su tutor fue el centauro 

Quirón. Mató en Troya a Héctor, hijo primogénito de Príamo, II 1, 37; 3, 39; 8, 29; 9, 9, 14 [13]; 22A, 29; III 18, 
27; IV 11, 39, 40. 

AQUILÓN: o Bóreas, viento del Norte, I 20, 25; II 5, 11; III 7, 13, 71. 
ARA MÁXIMA: altar situado en el Foro Boario, IV 9, 67, 68 [67].  
ÁRABES: habitantes de Arabia, I 14, 19. 
ARABIA: una expedición enviada por Augusto a Arabia en el año 24 a. C. bajo el mando de Elio Galo terminó en 

fracaso, II 3, 15; 10, 16 (dos veces); 29, 17; III 13, 8. 
ARACINTO: monte de Beocia, en la frontera con Ática (Grecia), III 15, 42. 
ARAXES: río que separa Armenia de Media y desemboca en el mar Caspio, III 12, 8; IV 3, 35. 
ARCADIA: región montañosa en el centro del Peloponeso (en Grecia), patria del dios Pan, 11, 14; 18, 20; II 28, 23. 
ARETUSA: pseudónimo de una joven romana, tal vez Elia Gala, IV 3, 1. 
ARGANTO: monte de Misia (Asia Menor), I 20, 33. 
ARGINO: nieto de Atamas, rey de Tebas, de quien se enamoró Agamenón en Áulide; murió ahogado en el río Cefiso, 

III 7, 22. 
ARGIVO: sinónimo de tebano o griego en general, I 15, 22; 19, 14; II 25, 43. 
ARGO: nave de los Argonautas, I 20, 17; II 26, 40 [39]; III 22, 14 [13]. 
ARGOS: a) guardián de cien ojos de Io, I 3, 20; b): ciudad del Peloponeso (Grecia), II 26, 47. 
ARIADNA (constelación): hija del rey Minos de Creta, abandonada por Teseo en la isla de Naxos, 13, 1; II 3,18; III 17, 

8. 
ARIÓN: a) caballo de Adrasto que podía hablar, II 26, 18; b) poeta legendario del s. VII a. C.; unos marineros le 

arrojaron al mar, pero un delfín lo salvó trasladándole a Corinto, II 34, 37.  
ARMENIA: aproximadamente, la Persia actual, I 9, 19.  
ARQUÉMORO: hijo de Eurídice y Licurgo, rey de Nemea. Una serpiente lo mató mientras Hipsípila señalaba una 

fuente a los Siete contra Tebas. Sus funerales fueron el origen de los Juegos Nemeos, II 34, 38. 
ARQUITAS: matemático y filósofo de la escuela pitagórica en Taento (ca. 400 a. C.), IV 1, 78 [77]. 
ARRIA: nombre que designa en Propercio a la madre de Rómulo y Remo, IV 1, 89. 
ASCANIO: río de Misia (Asia Menor), 120, 4, 16. 
ASCRA: ciudad de Beocia (Grecia), patria de Hesíodo, II 10, 25; 13, 4; 34, 77. 
ASIA: I 6, 14; II 3, 36. 
ASÍS: probable lugar de nacimiento de Propercio, en Umbría, IV 1, 126 [125]. 
ASOPO: río de Beocia (Grecia), III 15, 28 [27]. 
ÁTALO: Átalo III, rey de Pérgamo, muerto en el 133 a. C., II 13, 22; 32, 12; III 18, 19  
ATAMANIA: región del Epiro (Grecia), IV 6, 15. 
ATAMANTE: padre de Hele, de quien procede el nombre de Helesponto, 120, 20 [19]; III 22, 5. 
ATENAS: I 6, 13; II 20, 6; III 21, 1. 
ATLAS: gigante sobre cuyos hombros descansaba el firmamento; da nombre a la cordillera de Atlas al norte de África, 

III 22, 7. 
ATRACIA: Átrax era una ciudad próxima a Larisa, en Tesalia; de ahí que Atracia se emplee como sinónimo de Tesalia, 

I 8, 25. 
ÁTRIDA: Agamenón era hijo de Atreo, II 14, 1; III 7, 23; 18, 30; IV 1, 112. 
AUGUSTO: G. Octavio Augusto, primer emperador de Roma (63 a. C.-14 d. C.), II 10, 15; III 11, 50; 12, 2; IV 6, 23, 

29, 38, 81. 
ÁULIDE: lugar donde fue sacrificada Ifigenia (cf. s.u.), IV 1, 109. 
AURORA: esposa de Titono y madre de Memnón, I 16, 24; II 18A, 7; III 13, 16; 24, 7. 
AUSTRO: viento del Sur, II 16, 56; 26, 36. 
AVENTINO: una de las siete colinas de Roma, IV 1, 50; 8, 29. 
AVERNO: lago de las proximidades de Cumas, Puteoli y Bayas, por donde se entraba al mundo subterráneo, III 18, 1; 

IV 1, 49. 
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BABILONIA: ciudad de Persia, III 11, 21. 
BACANTES: ménades que entran en éxtasis en el culto de Baco (Dioniso), III 17, 24; 22, 33. 
BACO: dios del vino y de la inspiración poética; se identificaba con Dioniso, I 3, 13; II 30, 38; III 2, 9; 17, 1, 6, 13, 20; 

IV 1, 62; 2, 31; 6, 76. 
BACTRA: ciudad de Persia, hoy Balkh, 111 11, 26; IV 3, 7. 
BACTRIA: región situada en el actual Afganistán, donde habitaban los partos con quienes Augusto firmó un tratado de 

paz en el año 20 a. C., I 1, 16; IV 3, 63 
BASO: poeta yámbico, amigo de Propercio, cuya obra se ha perdido, I 4, 1, 12. 
BAYAS: lugar de veraneo en la ribera norte de la bahía de Nápoles, I, 11, 1, 27, 30; III 18, 2, 7.  
BEBEIS: lago de Tesalia (Grecia), II 2, 11. 
BELEROFONTES: hijo de Posidón y Eurímede y nieto de Sísifo; dio muerte a la Quimera cabalgando sobre el caballo 

alado Pega-so, III 3, 2. 
BEOCIA: región de Grecia, II 8, 21. 
BISTONIA: región de Tracia, II 30, 36. 
BOLSENA: ciudad de Etruria (Italia), IV 2, 4. 
BÓREAS: viento del Norte, II 26, 51; 27, 12. 
BORÍSTENES: el moderno río Dniéper, que desemboca en el mar Negro, II 7, 18. 
BÓSFORO: estrecho que une el mar Negro con el mar de Mármara y el Mediterráneo; separa Asia de Europa, III 11, 

68. 
BOVARIOS, CAMPOS: lugar de Roma donde se localizaba el mercado de ganado, IV 9, 19. 
BOVILAS: pueblo cercano a Roma, próximo al monte Albano, IV 1. 33. 
BOYERO: constelación, cuya estrella más brillante es Arturo, III 5, 35. 
BRENO: jefe galo que intentó saquear el templo de Apolo en Delfos (278 a. C.), pero un terremoto y una gran tormenta 

lo impidió, 111 13, 51. 
BRIMÓ: otro nombre de Perséfone, diosa del mundo subterráneo, o de Hécate, con el que se nombraba a Diana en 

dicho mundo, II 2, 11 [12]. 
BRISEIDA: hermosa esclava amada por Aquiles, quien fue desposeído de ella por Agamenón, lo que motivó la ira de 

Aquiles, II 8, 35; 9, 9; 20, 1; 22A, 29. 
BRITANIA: IV 3, 9. 
BRUTO: Lucio Junio Bruto expulsó de Roma al último rey, Tarquinio el Soberbio (510 a. C.), y llegó a ser uno de los 

dos primeros cónsules, IV 1, 45. 
 
CABRITO: constelación de Haedus que sale en octubre, II 26, 56.  
CACO: gigante de tres cabezas que habitaba en el Aventino; fue matado por Hércules por haberle robado parte del 

rebaño de Gerión, IV 9, 8 [7], 9, 16.  
CADMO: fundador legendario de Tebas, 17, 2; III 9, 37 [38]. 
CAFAREO: promontorio al sur de Eubea, donde se estrellaron muchos griegos a su regreso de Troya, III 7, 39. 
CAÍSTRO: río de Lidia (Asia Menor) en Éfeso, III 22, 16 [15]. 
CALAIS: hijo de Aquilón y Oritía, hermano de Zetes, I 20, 26. 
CÁLAMIS: escultor griego del s. V a. C., 120, 26 
CALCANTE: adivino y sacerdote de Apolo; estuvo en Troya con los griegos y fue quien aconsejó el sacrificio de 

Ifigenia para conseguir vientos favorables, IV 1, 109. 
CÁLIBES: pueblo de Asia Menor, proverbialmente famoso por la forja del hierro, I 16, 30. 
CALÍMACO: poeta alejandrino (ca. 305-240 a. C.), natural de Cirene, II 1, 40; 34, 32; III 1, 1; 9, 43; IV 1, 64. 
CALÍOPE: musa de la música y la poesía épica, hija de Zeus (Júpiter) y Mnemósine; Propercio también la hace musa 

de su poesía elegíaca, 12, 28; II 1, 3; III 2, 16; 3, 38; IV 6, 12. 
CALIPSO: hija de Océano y Tetis. Reinaba en la isla de Ogigia, adonde llegó Ulises, quien prefirió regresar junto a 

Penélope a quedarse al lado de Calipso, 1 15, 9; II 21, 12 [13]. 
CALISTO: ninfa arcadia que tuvo un hijo de Júpiter, Arcas, de donde procede el nombre de Arcadia. Fue convertida en 

oso por Diana o Juno y después catasterizada en la Osa Mayor, II 28, 23. 
CALPE: el peñón de Gibraltar, donde se situaban las columnas de Hércules, III 12, 26 [25]. 
CALVO: Gayo Licinio Calvo, poeta neotérico, amigo de Catulo. Compuso poesías de amor, hoy perdidas, en honor de 

Quintilia, II 25, 4; 34, 89. 
CAMILO: Marco Furio Camilo, dictador que expulsó a los galos de Roma en el 387 a. C., III 9, 31; 68 [67]. 
CAMPANIA: región al sur de Roma, cuya capital era Capua, III 5, 5. 
CAMPO DE MARTE: lugar situado en las afueras de Roma; los romanos realizaban allí ejercicios militares y atléticos, 

II 16, 34; 23, 6. 
CAN: estrella que señala la Canícula, el día más caluroso del año, II 28, 4. 
CÁNCER: constelación de Cáncer, IV 1, 150. 
CANNAS: Aníbal derrotó a los romanos en Cannas en el 216 a. C., III 3, 10. 
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CANOPO: ciudad de Egipto, próxima a Alejandría, III 11, 39. 
CAONIA: región del Epiro, donde se encontraba el oráculo de Júpiter en Dodona, 1 9, 5. 
CAPANEO: uno de los Siete contra Tebas; Júpiter lanzó su rayo contra él por haberse ufanado de poder destruir a 

Tebas contra la voluntad del rey de los dioses, 11 34, 40. 
CAPENA: puerta de salida de Roma por la Vía Apia, IV 3, 71. 
CAPITOLIO: una de las siete colinas de Roma, donde se levantaba el templo de Júpiter, IV 4, 27. 
CAPRICORNIO: décimo signo del Zodíaco, IV 1, 86. 
CARIBDIS: monstruo marino del estrecho de Mesina, al sur de Italia, II 26, 53 [54]; III 12, 28. 
CÁRPATOS, MAR DE: situado entre Creta y la isla de Rodas, II 5, 11; III 7, 12. 
CARTAGO: ciudad del norte de África, capital del poderío cartaginés. Fue destruida por los romanos en el año 146 a. 

C., II 1, 23 
CASÍOPE: nombre del puerto en el norte de la isla de Corcira, hoy Corfú, en el mar Jónico. Casíope era esposa de 

Cefeo y madre de Andrómeda, a quien Júpiter convirtió en una constelación, I 17, 3. 
CASTALIA: fuente del monte Parnaso, consagrada a las Musas, III 3, 13. 
CÁSTOR: hermano de Pólux e hijo de Júpiter y Leda, raptó a Febe, hija de Leucipo; era un gran experto en la 

equitación, 12, 15; II 7, 16; 26, 10 [9]; III 14, 17. 
CATULO: Gayo Valerio Catulo (ca. 84-ca. 54 a. C.) es el principal representante de los poetas neotéricos o 

neoalejandrinos en Roma, II 25, 4; 34, 87. 
CÁUCASO: montañas al oeste del mar Caspio, I 14, 6; II 1, 69; 25, 14. 
CÉCROPE: primer rey legendario de Atenas, II 20, 6; 33B, 29. 
CÉFIRO: viento del Oeste, llamado también Favonio, I 16, 34; 18, 1 [2]. 
CENINA: pequeña ciudad del Lacio, la región de Roma, IV 10, 7, 9. 
CENTAUROS: raza legendaria de seres, de cabeza humana y resto de caballo, II 2, 10; 6, 17; 33B, 31; IV 6, 49. 
CEO: uno de los Gigantes que se enfrentó a Júpiter, III 9, 47 [48]. 
CERAUNIAS, ROCAS: promontorio rocoso (Acroceraunia) en la costa norte del Epiro, muy peligroso para los 

navegantes, 18, 19; II 16, 3. 
CERRERO: perro de tres cabezas, guardián del mundo subterráneo, III 5, 43 [44]; IV 5, 3; 7, 90; 11, 25. 
CÉSAR, JULIO: general y estadista romano (100-44 a. C.), III 18, 34; IV 6, 59. 
CÉSAR, G. JULIO OCTAVIANO: César Octaviano, es decir, Augusto desde el año 27 a. C. y primer emperador de 

Roma (27 a. C.-14 d. C.), I 21, 7; II 1, 25, 26, 42; 7, 5 [dos veces]; 16, 41 [dos veces]; 31, 1 [2]; 34, 63; III 4, 1, 
13; 9, 27, 33; 11, 66, 72; 18, 12; IV 1, 46; 6, 13 [dos veces], 56; 11, 58. 

CIBELES: diosa frigia y Gran Madre de los dioses, a quien se le rendía culto en ritos con éxtasis, III 17, 35; 22, 3; IV 7, 
61; 11 52 [51]. 

CÍCICO: isla y ciudad de Asia Menor unida por el Sur a la Propóntide a través de un istmo, III 22, 1. 
CÍCONES, LOS: pueblo de Tracia, III, 11, 25 
CILICIA: región de Asia Menor, IV 6, 74. 
CIMBROS: tribu germánica derrotada por Mario en el año 101 a. C., II 1, 24 
CIMÓTOE: una de las Nereidas, II 26, 16. 
CÍNARA: nombre desconocido, IV 1, 99. 
CINTIA: I 1, 1; 3, 8, 22; 4, 8, 19, 25 , 32 [31]; 6, 15 [16]; 8, 8, 30, 42; 10, 19; 11, 1, 8, 23, 26; 12, 5 [6], 20 (dos veces); 

15, 2, 26, 17, 5; 18, 5, 6, 22, 31; 19, 15, 21; II 5, 1, 4, 28 (dos veces), 30; 6, 40; 7, 1, 19; 13, 7, 57; 16, 1, 11; 19, 
1, 8 [7]; 24A, 5; 29, 24; 30, 25; 32, 3, 7 [8]; 33A, 1 [2]; 34, 93; III 21, 10 [9]; 24, 3; 25, 6; IV 7, 3, 85; 8, 15, 51, 
63). 

CINTIA: título del libro I, II 24A, 2.  
CINTIO: epíteto de Apolo por haber nacido, igual que su hermana Ártemis o Diana, en el monte Cinto en la isla de 

Delos, II 34, 80. 
CIRCE: hija del Sol y de Perse, hermana de Apolo y diosa de los hechizos; vivía en la isla de Eea, II 1, 53; III 12, 27. 
CIRENE: lugar de nacimiento en el norte de África de Calímaco, IV 6, 4. 
CITEA: ciudad de Tesalia, región de magas y hechiceras, I 1, 24.  
CITEIDE: de Citea, II 4, 7.  
CITEREA: epíteto de Venus, porque nació del mar junto a la costa de la isla de Citera, II 14, 25. 
CITERÓN: montaña de Beocia (Grecia), III 2, 5; 15, 25. 
CLAUDIA: Quinta Claudia sacó de un bajío a la embarcación que traía la imagen de Cibeles a Roma (205 a. C.); con 

ello se demostró su castidad, pues sólo una mujer casta podía hacerlo, IV 11, 51 [52]. 
CLAUDIO: M. Claudio Marcelo el Mayor, cinco veces cónsul entre los años 222 y 208 a. C., mató a Virdomaro, rey de 

los ínsubros, en Clastidio (222 a. C.), conquistó Siracusa (Sicilia) en la segunda Guerra Púnica; era antepasado 
de Marco Claudio Marcelo, a quien Propercio dedica un epicedio, III, 18, 33; IV 10, 39. 

CLITEMESTRA: esposa de Agamenón y amante de Egisto, III 19, 19; IV 7, 57. 
CLITUMNO: río de Umbría, afluente del Tíber, II 19, 25; III 22, 23.  
CLÓRIDE: amante de Propercio, IV 7, 72. 
CNOSOS: ciudad de la isla de Creta, II 12, 10. 
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COCLES: Horacio Cocles («de un solo ojo») defendió el puente Sublicio contra la invasión de Porsena, rey etrusco de 
Clusio, en el año 508 a. C., III 11, 63 

COLCOS: capital de la Cólquide, región del sur del Cáucaso, al este del mar Negro, adonde llegaron los Argonautas en 
busca del vellocino de oro, III 22, II. 

COLINA: puerta Colina, cerca de la cual se encontraba «el campo de los crímenes» (campus sceleratus), donde se 
enterraban vivas a las Vestales que incumplían el voto de castidad, IV 5, 11. 

CÓLQUIDE: véase Coleos, II 34, 8. 
CONÓN: astrólogo griego de Samos (fl. ca. 250 a. C.), IV 1, 78. 
CORA: pueblo de los volsios, a unos 30 Km. de Roma, IV 10, 26. 
CORDURA: diosa que personifica el buen sentido (Bona Mens), III 24, 19. 
CORIDÓN: pastor enamorado de Alexis en la II égloga de Virgilio, II 34, 73. 
CORINA: poetisa lírica de Beocia (Grecia) del s. vI a. C., II 3, 21. 
CORINTO: ciudad griega situada en el Peloponeso, III 5, 6. 
CORNELIA: hija de Publio Cornelio Escipión y Escribonia Libón, esposa más tarde de Augusto; se había casado con 

Lucio Emilio Paulo (s.v.), IV 11, 13, 43. 
COS: isla del mediterráneo oriental, famosa en la antigüedad por los tejidos de seda; patria de Filetas, I 2, 2; II 1, 5, 6; 

34, 31; III 1, 1; 9, 44; IV 2, 23; 5, 23, 56, 57. 
COSO: Aulo Cornelio Coso fue cónsul en el año 428 a. C., IV 10, 23, 35. 
CRASO: M. Licinio Craso, miembro del primer triunvirato, y su hijo Publio murieron en la batalla de Carras a manos 

de los partos, II 10, 14; III 4, 9; 5, 48; IV 6, 83. 
CRAUGIS: nombre griego de perro («ladrador»), IV 3, 55. 
CRESO: rey de Lidia, símbolo de la riqueza entre los antiguos, II 26, 23; III 5, 17; 18, 28. 
CRETA: isla del mediterráneo oriental, II 1, 61; III 19, 11, 26; IV 7, 58 [57]. 
CREÚSA: hija de Creonte, rey de Corinto. Jasón abandonó a Medea para casarse con ella, II 16, 30; 21, 12. 
CUMAS: ciudad al norte de la bahía de Nápoles, famosa por la Sibila (s.v.), 11 2, 16. 
CUPIDO: dios del amor, hijo de Venus, II 18A, 21. 
CURES: la antigua capital de los sabinos, IV 9, 74. 
CURETE: de Cures (s. v.), IV 4, 9.  
CURIA: el Senado de Roma, IV 1, 11; 4, 13. 
CURIACIOS: tres hermanos de Alba Longa, los Curiacios, entablaron un combate con otros tres hermanos romanos, los 

Horacios. Dos Horacios murieron, pero el tercero mató a los tres Curiacios, ya heridos, III 3, 7. 
CURCIO: M. Curcio ofreció su vida (362 a. C.) para que desapareciera un profundo socavón del foro de Roma, III 11, 

61. 
 
DAFNIS: pastor siciliano que aparece en las Bucólicas de Virgilio, II 34, 68. 
DÁNAE: hija de Acrisio, rey de Argos. Éste la encerró en una torre, para que no pudiera concebir un hijo que, según los 

oráculos, lo mataría. Júpiter entró en la torre en forma de lluvia de oro. De la unión nació Perseo que mató 
accidentalmente a Acrisio en una competición de lanzamiento de disco, II 20, 10, 12; 32, 59. 

DANAIDES: las 50 hijas de Dánao condenadas a trasladar cántaros de agua sin fondo por haber dado muerte (excepto 
Hipermestra) a sus esposos, los 50 hijos de Egipto, en la misma noche de bodas, II 1, 67; 26, 38; III 8, 31; 9, 40; 
11, 14; 22, 34; I V 1, 53, 113. 

DÁNAO: padre de las Danaides, II 31, 4. 
DECIO: P. Decio Mus ofreció su vida (338 a. C.) arrojándose contra las filas latinas para salvar a Roma. Lo mismo hizo 

más tarde su hijo contra los galos (296 a. C.), III 11, 62; IV 1, 45. 
DÉDALO: arquitecto e inventor mítico; construyó el Laberinto de Creta, donde estaba encerrado el Minotauro, II 14, 8. 
DEIDAMÍA: hija de Licomedes, rey de Esciros. Fue amante de Aquiles; de esa unión nació Neoptólemo, II 9, 16. 
DEÍFOBO: hijo de Príamo y Hécuba, III 1, 29. 
DELOS: isla donde nacieron Apolo o Febo y Ártemis o Diana, IV 6, 27. 
DEMOFONTE: a) pseudónimo de un amigo de Propercio, II 22A, 2, 13; b) hijo de Teseo, amado de Filis, hija de Sitón, 

rey de Tracia, la cual se suicidó al ser abandonada por él, II 24B 44. 
DEMÓSTENES: orador ateniense (384-322 a. C.), III 21, 27. 
DEUCALIÓN: y Pirra, únicos supervivientes de un mitológico diluvio universal, II 32, 53, 54. 
DIANA: diosa de la caza, de las mujeres, de los nacimientos; por su asociación con Ártemis es también la diosa 

identificada con la luna y la castidad; y por su sincretismo con Hécate es la diosa de la brujería, II 19, 18 [17]; 
28, 60; IV 8, 29. 

DÍNDIMO: monte de Frigia (Asia Menor), donde Cibeles recibía culto, III 22, 3. 
DINERO: personificación de la riqueza, III 7, 1. 
DIRCE: a) segunda esposa de Lico, quien maltrató por celos a Antíope, III 15, 11, 37 [38], 39; b) fuente cercana a 

Tebas, III 17, 33. 
DISCORDIA: personificación de la discordia, I 22, 5. 
DITE: o Plutón, dios del Hades; raptó y se casó con Prosérpina (Perséfone), hija de Júpiter (Zeus) y Ceres (Deméter), 
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III 22, 4. 
DODONA: lugar de un célebre oráculo en el Epiro (noroeste de Grecia), II 21, 3. 
DON: nombre moderno del Tánais, río de Escitia, II 30, 2. 
DONCELLAS, LAS: las Musas, III 3, 33. 
DÓRICE: esposa de Nereo y madre, por tanto, de las Nereidas, las 50 ninfas del mar; las más famosas son Tetis y 

Galatea, I 17, 25. 
DOROZANTES: pueblo desconocido, IV 5, 21. 
DRÍADES: ninfas de los bosquess, I 20, 45. 
DULIQUIA: isla de la costa oeste de Grecia; se la identifica con Ítaca, la patria de Ulises, 11 14, 4. 
 
ÉACO: hijo de Zeus (Júpiter), padre de Peleo y abuelo de Aquiles y Áyax; era con Minos y Radamanto juez de los 

muertos en el más allá, II 20, 30; IV 11, 19. 
EAGRO: rey de Tracia, padre de Orfeo y la musa Calíope, II 30, 35.  
EEA, ISLA: patria de Circe, III 12, 31 
EEO: de Eea, II 32, 4; III 12, 31.  
EFIREA: de Efira, nombre antiguo de Corinto, II 6, 1. 
EGEO: mar entre Grecia y Asia Menor, I 6, 2; III 7, 57; 24, 12.  
EGIPTO: II 1, 31; 33A, 15. 
ELEA: ciudad de la Magna Grecia, al sur de Italia, III 2, 20; 9, 18 [17]. 
ELECTRA: hija de Agamenón y Clitemestra. Apoyó a su hermano Orestes para vengar la muerte de su padre, II 14, 5. 
ÉLIDE: llanura al noroeste del Peloponeso (Grecia), donde se situaba Olimpia; de allí era rey Enómao, padre de 

Hipodamía, I 8, 36; III 2, 20. 
ELÍSEO: especie de paraíso para las almas virtuosas, IV 7, 60. 
EMILIO: Paulo Emilio, vencedor de Perseo, rey de Macedonia, en Pidna (168 a. C.), 111 3, 8. 
ENCÉLADO: uno de los Gigantes que se enfrentó a Júpiter en las llanuras de Flegra al norte de Nápoles, II 1, 39. 
ENDIMIÓN: bello joven de quien se enamoró la luna (Diana) mientras dormía en el monte Latmos, II 15, 15. 
ENEAS: hijo de Venus y Anquises, héroe de la Eneida y padre de Julo o Ascanio, II 34, 63; III 4, 20; IV 1, 2. 
ENIPEO: río de la Élide, de quien se enamoró la ninfa Tiro, hija de Salmoneo. Neptuno se metamorfoseó en el río 

Enipeo para poseerla; de la unión nacieron los gemelos Pelias y Neleo, 113, 21; III 19, 14 [13]. 
ENNIO: primer gran poeta épico de Roma (239-169 a. C.), III 3, 6; IV 1, 61. 
EPICURO: filósofo helenístico (Samos, 341 a. C.-Atenas, 270 a. C.), III 21, 26. 
EPIDAURO: ciudad del Peloponeso (Grecia) que tenía un templo en honor de Asclepio o Esculapio, II 1, 61. 
ERÍDANO: el río Po, 1 12, 4. 
ERIFILE: de Argos; sobornada por Polinices, persuadió a su esposo Anfiarao para que se uniera a la expedición de 

Tebas donde encontraría una muerte segura, II 16, 29; III 13, 57. 
ERINIAS: las Furias, II 20, 29. ERITEA: isla de la bahía de Cádiz donde gobernaba el gigante Gerión, IV 9, 2. 
ESCAMANDRO: río de Troya, III 1, 27.  
ESCEAS, PUERTAS: puertas del lado oeste de Troya, III 9, 39. 
ESCILA: a) monstruo marino situado frente a Caribdis, II 26, 53; III 12, 28; b) hija de Niso; enamorada de Minos, 

traicionó a su padre cortándole el cabello que aseguraba su vida. De esa forma Minos conquistó Mégara, III 19, 
21; IV 4, 39. 

ESCIPIÓN: el Africano, vencedor de Aníbal en Zama (202 a. C.), III 11, 67. 
ESCIRÓN: malhechor que arrojaba al mar a los viandantes desde unos acantilados entre Mégara y Corinto. Teseo acabó 

con él, III 16, 12. 
ESCITIA: país al norte del mar Negro, III 16, 14; IV 3, 47. 
ESCRIBONIA: madre de Cornelia; después esposa de Augusto, IV 11. 55. 
ESÓNIDA: Jasón era hijo de Esón, I 15, 18 [17]. 
ESPARTA: capital de Lacedemonia, III 14, 1. 
ESQUILIAS: barrio del Esquilino, IV 8, 1. 
ESQUILINO: una de las siete colinas de Roma, III 23, 24. 
ESQUILO: poeta trágico griego (ca.525-456 a. C.), II 34, 41. 
ESTIGIA, LAGUNA: situada en el Infierno, II 34, 53; III 18, 8; IV 3, 15; 9, 41. 
ETA: el monte Eta, donde murió Hércules quemado sobre una pira, I 13, 24; III 1, 32. 
ETNA: montaña volcánica de Sicilia, III 2, 7; 17, 21. 
ETRURIA: región de Italia central, 121, 10. 
EUBEA: en la costa del mismo nombre Nauplio produjo el naufragio de gran parte de la flota griega al simular faros 

con antorchas, II 26, 38; IV 1, 114. 
ÉUFRATES: río de Mesopotamia, II 10, 13; 23, 21; III 4, 4; 11, 25; IV 6, 84. 
EUMÉNIDES: Furias, IV 11, 22.  
EURIMEDONTE: rey de los Gigantes que se enfrentó a Júpiter, III 9, 48. 
EURÍPILO: rey de Cos, ciudad famosa por la seda, IV 5, 23. 
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EURITIÓN: centauro matado en las bodas de Pirítoo e Hipodamía, II 33B, 31. 
EURO: viento del Este, 11 26, 35; III 5, 29 [30]; 15, 32. 
EUROPA: hija de Agénor, rey de Tiro. Zeus (Júpiter) se enamoró de ella y la raptó tomando la forma de un toro, II 3, 

36; 28, 52. 
EUROTAS: río de Esparta, en el Peloponeso, III 14, 17. 
EVADNE: se lanzó a la pira, donde ardía el cadáver de su marido Capaneo, 115, 21; III 13, 24. 
EVANDRO: procedente de Arcadia (Grecia), emigró a Italia donde edificó una ciudad, antecedente de la futura Roma, 

IV 1, 4. 
EVENO: padre de Marpesa, metamorfoseado en río, 12, 18. 
 
FABIO: a) Quinto Fabio Máximo «Cunctator» (ca. 275-203 a. C.), general romano que se enfrentó a Aníbal en la 

segunda Guerra Púnica, III 3, 9; b) Fabio Luperco. Los Lupercalia eran un antiguo festival en el que hombres 
desnudos celebraban una carrera llevando unas correas de piel de cabra, que curaba la esterilidad de las mujeres 
al tocarlas, IV 1, 26 

FALERNO: vino de marca de la Campania, II 33B, 39; IV 6, 73. 
FAMA: personificación de la fama, II 34, 94; III 1, 9; 22, 20. 
FAROS: isla en el puerto de Alejandría, donde se encontraba el famoso Faro, II 1, 30; III 7, 5. 
FASIS: río de la Cólquide que desemboca en el mar Negro, 120, 18; III 22, 11. 
FEACIA: isla legendaria (después Corcira) del mar Jónico, patria de Alcínoo, III 2, 13. 
FEBE: hija de Leucipo, raptada por Cástor, I 2, 15. 
FEBO: «el brillante», veáse Apolo, I 2, 17, 27; II 15, 16 [15]; 31, 1, 5, 10; 32, 28; 34, 62 [61]; III 1, 7; 3, 13; 12, 30; 20, 

11 [12]; 22, 30; IV 1, 3; 2, 32; 6, 15, 27, 57, 67, 76. 
FEDRA: hija de Minos, esposa de Teseo y hermana de Ariadna; se enamoró sin éxito de su hijastro Hipólito, II 1, 52 

[51]. 
FÉNIX: Tutor de Aquiles; fue cegado por su padre, pero curado después por Quirón, II 1, 60. 
FERETRIO: epíteto de Júpiter, IV 10, 2 [1], 46 [45]. 
FIDENAS: ciudad del Lacio en las proximidades de Roma, IV 1, 36. 
FIDIAS: escultor de la Atenas de Pericles (s. V a. C.), III 9, 15. 
FÍLACO: abuelo de Protesilao, rey de Tesalia, I 19, 7. 
FILETAS: poeta alejandrino del s. ni a. C., natural de Cos, II 34, 31; III 1, 1; 3, 52; IV 6, 3. 
FILIPO: rey de Macedonia desde 359 a 336 a. C., de quien descendían los Ptolomeos de Egipto, III 11, 40. 
FILIPOS: ciudad al este de Macedonia, donde se celebró la batalla del mismo nombre (42 a. C.) en la que los 

republicanos Bruto y Casio cayeron derrotados por Octaviano y Marco Antonio, II 1, 28 [27]. 
FÍLIRAS: hijo de Cronos y Fíliras, padre de Quirón, el tutor de Aquiles, II 1, 60. 
FÍLIDE: a) hija de Licurgo, rey de Tracia, véase Demofonte, II 24B, 44; b) nombre de cortesana, IV 29, 39, 57. 
FILOCTETES: caudillo griego en Troya que fue abandonado en la isla de Lemnos tras morderle una serpiente. Ulises 

fue a recogerlo para llevarlo a Troya después de curarle las heridas, porque se enteró que sin él Troya no se to-
maría nunca, II 1, 59. 

FILOMELA: hija de Pandión y hermana de Procne; fue violada por Tereo y transformada después en ruiseñor, II 20, 5. 
FINEO: rey de Bitinia que cegó a sus hijos; las Harpías le arrebataban los alimentos, III 5, 42 [41]. 
FLEGRA, CAMPOS DEL: escenario de la batalla entre los Gigantes y Júpiter, situada en Puteoli (Campania), en 

Macedonia o en Tesalia, II 1, 39; III 9, 48, 11, 37. 
FORO: IV 1, 134; 2, 6; 4, 12; 8, 76; 19 [20]. 
FORTUNA: diosa itálica que se identificó con la griega Týche, I 6, 25; 17, 7; III 7, 32. 
FRIGIA: región de Asia Menor, II 22A, 16; 34, 36 [35]. 
FRINÉ: famosa cortesana de la Atenas de Pericles, II 6, 5 [6]. 
 
GABI: ciudad del Lacio, próxima a Roma, IV 1, 34. 
GALA: Elia Gala, presumiblemente hermana de Elio Galo, el amigo y rival de Propercio en el libro I, 111 12, 1, 4, 16 

[15]. 
GALATEA: ninfa del mar, hija de Nereo y Dóride, I 8, Id; III 2, 7. 
GALESO: río cercano a Tarento, colonia espartana de la bota de Italia, II 34, 67. 
GALO, C.: primer poeta elegíaco (ca. 69-26 a. C.) latino; cantó a su amada Licóride, II 34, 91. 
GALO: amigo y rival de Propercio, I 5, 31; 10, 5; 13, 2, 4, 16; 20, 1, 13 [14], 51. 
GALO: caballero desconocido, tal vez pariente de Propercio, 121, 7. 
GALO: sólo se sabe que fue hijo de una tal Arria, IV 1, 95. 
GERIÓN: monstruo de tres cabezas, hijo de Crisaor y Calírroe, habitaba en la isla de Eritea (golfo de Cádiz); Hércules 

le dio muerte en su décimo trabajo, III 22, 8 [9]. 
GETAS: una tribu de Escitia, IV 3, 9; 5, 44. 
GIGANTES, Los: lucharon contra los dioses en los campos de Flegra, en Cumas (Campania), I 20, 9. 

GIGES: lago de Sardes que toma su nombre de Giges, rey de Lidia, II 26, 23; III 11, 17 [18]. 
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GLAUCO: dios del mar, II 26, 13. 
GÓRGONA: el lago de Górgona equivale aquí a la fuente Hipocrene del monte Helicón, sede de las Musas, II 2, 8; 25, 

13; III 3, 32; IV 9, 58. 
GRECIA: II 6, 2; 9, 17; 34, 65; III 7, 40; IV 1, 116). 
 
HAMADRÍADES: ninfas de los árboles, 120, 32; II 32, 37; 34, 76. 
HEBE: hija de Júpiter y Juno, esposa de Hércules en el Olimpo, 113, 23. 
HÉCTOR: héroe troyano, hijo de Príamo y Hécuba, esposo de Andrómaca, II 8, 32, 38; 22A, 31, 34; III 1, 28; 8, 31. 
HELE: hija de Atamante y Néfele, de quien procede el nombre de Helesponto, II 26, 5; III 22, 5. 
HELENA: esposa de Menelao raptada por Paris, II 1, 50; 3, 32; 15, 13; 34, 88; III 8, 30, 32; 14, 19. 
HELENO: hijo de Príamo y Hécuba, III 1, 29. 
HELICÓN: monte en Beocia (Grecia), sede de las Musas, II 10, 1; III 3, 1; 5, 19. 
HEMÓN: hijo de Creonte, rey de Tebas; se suicidó ante la tumba de Antígona, de quien estaba prometido, II 8, 21. 
HEMONIA: nombre poético por Tesalia, pues Hemón, hijo de Pelasgo, era padre de Tésalo, I 13, 21; 15, 20; 11 1, 63. 
HERMANAS: a) las Parcas, II 13, 43; b) las Musas, II 30, 27. 
HERCÚLEA, VÍA: lengua de tierra que separaba el lago Lucrino del mar, construida por Hércules según la leyenda, I 

11, 2; III 18, 4. 
HÉRCULES: hijo de Júpiter y Alcmena; tras su muerte en el Eta, se casó en el Olimpo con Hebe, hija de Júpiter y Juno, 

I 13, 23; 20, 15 [16]; II 23, 8; 24B, 34; 32, 6; III 18, 4; 22, 10; IV 7, 82; 9,17, 39, 70; 10, 9. 
HERMÍONE: hija de Menelao y Helena, famosa por su belleza; Neoptólemo y Orestes rivalizaron por ella, 14, 6. 
HESPERIA: Occidente, IV 1, 86. 
HESPÉRIDES: hijas de la Noche y de Érebo, guardaban las manzanas de oro que la Tierra había dado a Hera como 

regalo de bodas; Hércules se apoderó de ellas en su undécimo trabajo. El jardín de las Hespérides se situaba en el 
extremo de Occidente, 11 24B, 26; III 22, 10. 

HIDRA DE LERNA: II 24B, 25.  
HILAÍRA: hija de Leucipo, raptada por Pólux, I 2, 6. 
HILAS: hijo de Tiodamante, favorito de Hércules en la expedición de los Argonautas, I 2, 16. 
HILEO: centauro que intentó violar a Atalanta, I 1, 13. 
HIMENEO: dios del matrimonio, IV 4, 61. 
HÍPANIS: se puede referir tanto al río Bug como al Kuban, que desembocan en el mar Negro (sur de Rusia), I 12, 4. 
HIPERMESTRA: la única hija de Dánao que no mató a su esposo en la noche de bodas, IV 7, 63, 67. 
HIPODAMÍA: esposa de Pélope, quien venció en la carrera a Enómao, sobornando a Mírtilo, su auriga, I 2, 20; 8, 35. 
HIPÓLITA: reina de las Amazonas, madre de Hipólito, IV 3, 43. 
HIPÓLITO: hijo de Teseo e Hipólita; rechazó los amores de su madrastra Fedra, quien lo acusó ante su padre y causó 

su muerte violenta, IV 5, 5. 
HIPSÍPILA: reina de las mujeres lemnias y amante de Jasón, I 15, 17 [18], 19. 
HIRCANIA: región al sudeste del mar Caspio, II 30, 20. 
HOMERO: poeta épico, autor de la Ilíada y la Odisea, 17, 3; 9, 11; II 1, 21; 34, 45; III 1, 33. 
HONOR: personificación del honor, III 1, 22. 
HORACIOS: tres hermanos albanos que lucharon con los Curiacios, III 3, 7. 
HOROS: astrólogo, IV 1, 77, [78]. 
 
ÍASO, IASIO o IASON: padre de la arcadia Atalanta, 11, 10. 
ÍBERO: de Iberia, II 3, 11. 
ICARIO: a) padre de Penélope, III 13, 10; b) aprendió de Baco la fabricación del vino, que dio a beber a unos 

campesinos del Ática; éstos creyeron que habían sido envenenados y lo mataron; Icario fue catasterizado en la 
estrella Arturo o Boyero de la Osa Mayor, II 33B, 24, 29. 

IDA: monte de la Tróade, en Asia Menor, II 2, 14; 32, 35, 40; III 1, 27; 13, 40 [39]; 17, 36. 
IDALIO: monte de Chipre consagrado a Venus, II 13, 54; IV 6, 59. 
IDAS: amante de Marpesa, hija de Eveno, 12, 17. 
IFICLO: los rebaños de Ificlo fueron robados por Biante, hijo de Amitaón, con la ayuda de su hermano Melampo para 

poder casarse con Pero, de quien también estaba enamorado, según Propercio, Melampo, II 3, 52. 
IFIGENIA: hija de Agamenón sacrificada en Aulide, III 7, 24. 
«ILÍADA»: poema épico de Homero, II 1, 14, 50; 34, 66. 
ILIÓN: II 13, 48; III 1, 31; IV 1, 54; 4, 69. 
ILIRIA: región de la costa nororiental del Adriático, en la actualidad son las regiones occidentales de Yugoslavia y 

Albania, I 8, 2, 26; II 16, 1, 10. 
ÍNACO: originariamente el río Argos, que, divinizado, pasó a designar también al fundador de la ciudad de Argos, I 13, 

31; II 33A, 4. 
INÁQUIDA: LO, hija de Ínaco, fue amada por Zeus y transformada en vaca por Juno, I 3, 20. 
INDIA: 1 8, 39; II 10, 15; 18A, 11; III 13, 5; 17, 22. 
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INFIERNO: el mundo del más allá, II 34, 92. 
INO: hija de Cadmo y esposa de Atamante. Juno la volvió loca, porque Júpiter se enamoró de ella. Acabó arrojándose al 

mar, donde se convirtió en la ninfa Leucótoe, II 28, 18 [19]. 
ÍO: sacerdotisa de Juno en Argos; fue convertida en vaca por la misma Juno o por Júpiter para protegerla de su esposa. 

Se la identificó con la diosa egipcia Isis, II 28, 17; 30, 29; 33A, 7. 
IRO: mendigo de la Odisea, III 5, 17. 
ISCÓMACA: o Hipodamía, esposa de Pirítoo; los centauros intentaron raptarla en el día de su boda, II 2, 9. 
ISIS: diosa egipcia, esposa de Osiris, II 33A, 1; IV 5, 34. 
ISMARO: monte del vals de los cícones, en Tracia, II 33B, 32. 
ITACA: isla de Grecia, patria de Ulises, I 15, 9; II 2, 7; III 12, 29. 
ITALIA: I 22, 4; III 7, 63; 22, 28; IV 3, 40. 
ITIS: hijo de Tereo y Procne, III 11, 23. 
IXÍON: rey de lo lápitas; intentó raptar a Juno, pero fue sujetado a una rueda de eterno girar en el mundo subterráneo, 

IV 11, 23. 
 
JASÓN: a) caudillo de los Argonautas y esposo de Medea, II 21, 11; 24B, 45; III 11, 12; b) título de un epilio de 

Varrón, II 34, 85. JERJES: rey de Persia (485-465 a.  C.), hijo de Darío el Grande, II 1, 22. 
JONIA: región de Asia Menor, I 6, 31. 
JÓNICO, MAR: situado entre Grecia y el sur de Italia, III 11, 72; 21, 19; IV 6, 58. 
JULIOS: perteneciente a la familia de César Augusto, IV 6, 54. 
JULO: o Ascanio, hijo de Eneas, IV 1, 48; 6, 17. 
JUNO: esposa de Júpiter, II 5, 17; 28, 11, 33, 34; 33A, 9; III 22, 35; IV 1, 101; 8, 16; 9, 43, 71. 
JÚPITER: rey y padre de los dioses, I 13, 29, 32; II 1, 39; 2, 4, 6; 3, 30; 7, 4; 13, 16; 16, 16, 47 [48]; 22A, 25; 26, 42, 

46; 28, 1, 44; 30, 28; 32, 60; 33A, 7, 13 [14]; 34, 18, 40; III 1, 27; 2, 20; 3, 12; 4, 6; 9, 15 [estatua de Fidias], 47; 
11, 28, 41, 66; 15, 19, 22, 36, 39; 24, 20; IV 1, 54, 81 [82], 83, 103; 4, 2, 10, 30, 85; 6, 14, 24 [23]; 9, 8; 10, 1, 
15, 16, 48. 

 
LAIDE: prostituta de Corinto, II 6, 1. 
LÁLAGE: esclava de Cintia, IV 7, 45, 47. 
LAMPETIE: hija del Sol, III 12, 29, 30. 
LANUVIO: pueblo no lejos de Roma, en la vía Apia, II 32, 6; IV 8, 3, 48. 
LAOMEDONTE: rey de Troya, predecesor de Príamo, II 14, 2. 
LÁPITAS, Los: tribu primitiva de Tesalia; lucharon contra los Centauros en la boda de su rey Pirítoo con Hipodamía, II 

2, 9. 
LARES: dioses del hogar, II 30, 22; III 3, 11; IV 3, 54. 
LATRIS: esclava de Cintia, IV 7, 75.  
LAVINIA: ciudad del Lacio al norte de Roma, II 34, 64. 
LEDA: hija de Testio y esposa de Tíndaro; se unió a Júpiter, de quien tuvo tres hijas: Helena, Clitemestra y Febe, I 13, 

29, 30. 
LEO: signo del Zodíaco, IV 1, 85.  
LÉPIDO: uno de los hijos de Cornelia IV 11, 63. 
LEQUEO: puerto de Corinto en el golfo del mismo nombre, III 21, 20 [19]. 
LERNA: laguna del Peloponeso donde vivía la hidra de Lerna, que murió a manos de Hércules en su segundo trabajo, II 

26, 48. 
LESBIA: amada de Catulo, II 32, 45; 34, 88. 
LESBOS: isla en la costa de Asia Menor, I 14, 2. 
LETEO: uno de los ríos del más allá. Al beber de sus aguas se borraba la memoria, IV 7, 10, 91. 
LÉUCADE: promontorio del Epiro, donde existía un templo en honor de Apolo, III 11, 69. 
EUCADIA: amada de Varrón de Atax, II 34, 86. 
LEUCIPO: padre de Febe e Hilaría, raptadas por Cástor y Pólux, I 2,15. 
LEUCÓTOE: véase Ino, II 26, 10; 28, 20. 
LIBIA: región del norte de África, II 31, 12; IV 1, 103; 9, 46. 
LIBONES: antepasados de Cornelia, rama de la familia senatorial de los Escribonios, IV 11, 31. 
LICIO: epíteto de Apolo, de Licia (Asia Menor), donde recibía culto, III 1, 38. 
LICINA: esclava que inició a Propercio en el amor, III 15, 5 [6], 43. 
LICÓRIDE: amada de Cornelio Galo, II 34, 91. 
LICO: marido primero de Antíope y después de Dirce, III 15, 12.  
LICOTAS: nombre desconocido, IV 1 
LICURGO: rey de Tracia, expulsó de allí a Baco, quien después lo enloqueció y murió destrozado por caballos, III 17, 

23. 
LIDIA: región al oeste de Asia Menor; limita al Norte con Misia, al Este con Frigia y al Sur con Caria, I 6, 32. III 11, 17 
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[18]; 17, 30; IV 9, 48. 
LIEO: epíteto de Baco («Liberador»), II 33B, 35; III 5, 21. 
LÍGDAMO: esclavo de Cintia y Propercio, III 6, 2, 11, 19, 24, 31, 36, 42; IV 7, 35; 8, 37, 68, 79. 
LINCEO: poeta amigo de Propercio; tal vez se trate de un seudónimo de L. Vario Rufo, 11 34, 9, 25. 
LINO: poeta mítico, II 13, 8. 
LISIPO: escultor de Sicione, de la época de Alejandro Magno (fl. en el 328 a. C. según Plinio el Viejo), III 9, 9. 
LUCERO: estrella de la mañana, II 19, 28. 
LÚCERES: una de las tres tribus en que se dividía el pueblo romano en los primeros tiempos: Ramnes (seguidores de 

Rómulo), Titienses (seguidores de Tacio, rey sabino) y Lúceres (seguidores de Lucumón), IV 1, 31. 
LUCINA: epíteto de Juno como diosa de los partos, IV 1, 99. 
LUCRINO, LAGO: situado entre Bayas y Puteoli en la costa de Campania, I 11, 10. 
LUCUMÓN: general etrusco que ayudó a Rómulo contra Tacio, rey de las sabinas; después firmaron la paz, IV 1, 29; 2, 

51. 
LUPERCO: a) véase Fabio, b) IV 1, 26; c) hijo de Arria, IV 1, 93. 
 
MACAÓN: médico griego en el asedio de Troya, II, 1, 59.  
MAGNO: nombre irónico de un enano, IV 8, 41. 
MALEA: cabo situado al sur del Peloponeso, III, 19, 8. 
MAMURRIO: M. Veturio fue un célebre escultor de bronce del reinado de Numa, IV 2, 61. 
MANES, LOS: las sombras divinizadas de los muertos, 119, 1; 11 8, 19; III 1, 1; IV 5, 3; 7, 1. 
MARCIA: de Marcio, acueducto construido por Quinto Marcio en el 144 a. C., III 2, 14; 22, 24.  
MARIO: siete veces cónsul y general romano (ca. 157-86 a. C.), II 1, 24; III 3, 44 [43]; 5, 16; 11, 46.  
MARÓN: tritón asociado con Baco que daba nombre a una fuente en Roma, II 32, 14. 
MARTE: dios de la guerra, II 27, 8; 32, 34 [33]; 34, 56; III 4, 11; 11, 58; IV 1, 55, 83. 
MAUSOLO: rey de Halicarnaso, que dio nombre a su famosa tumba (el Mausoleo de HALICARNASO), III 2, 21. 
MEANDRO: río de Frigia que desembocaba en el mar Egeo, II 30, 17; 34, 35. 
MECENAS: amigo, consejero y diplomático de Augusto; fue patrono literario de Virgilio, Horacio y Propercio, entre 

otros. Murió en el año 8 a. C., II 1, 17, 73; III 9, 1, 21, 34, 59. 
MEDEA: famosa hechicera de la Cólquide, se enamoró de Jasón y le ayudó a conseguir el vellocino de oro, II 1, 54; 21, 

11; 24B, 45; III 11, 9; 19, 17; IV 5, 41. 
MEDUSA: las tres Górgonas se llamaban Medusa, Esteno y Euríale; eran monstruos horribles: cabezas rodeadas de 

serpientes, colmillos de jabalí, manos de bronce y alas de oro. Medusa murió a manos de Perseo con la ayuda de 
Hermes y Atenea, III 22, 8. 

MELAMPO: hijo de Amitaón y hermano de Biante; véase Ificlo, II 3, 51. 
MÉNADE(S): ninfa(s) del séquito de Baco, II 3, 18; III 8, 14; 13, 62 [Casandra]. 
MENANDRO: autor de piezas teatrales, principal representante de la Comedia Nueva griega (341-290 a. C.), II 6, 4; III 

21, 28; IV 43. 
MENELAO: rey de Esparta y esposo de Helena; el rapto de ésta por Paris fue el desencadenante de la guerra de Troya, 

II 3, 37, 38; 15, 14; 34, 7. 
MENFIS: ciudad de Egipto, III 11, 34. 
MÉNTOR: célebre orfebre de vasos de plata, del s. IV a. C., 114, 2; III 9, 13. 
MEMNÓN: rey de Etiopía, hijo de Titono y Aurora, I 6, 4; II 18A, 16. 
MEÓTICA: de la región próxima al mar de Azov, II 3, 11.  
MERCURIO: o Hermes, mensajero de los dioses; patrono de los viajeros y ladrones; inventor de la lira, II 2, 12 [11]; 

30, 6. 
MÉROE: la capital de Etiopía, IV 78. 
METIMNA: ciudad de la isla de Lesbos, famosa por sus vinos, IV 8, 38. 
MEVANIA: la moderna Bevagna, cerca de Asís, IV 1, 123.  
MICENAS: capital de la Argólida, donde reinaba Agamenón, III 19, 20 [19]. 
MILANIÓN: amante de la cazadora Atalanta, de Arcadia, I 1, 9. 
MIMNERMO: poeta elegíaco griego que floreció en los años 632-629 a. C., I 9, 11. 
MINERVA: o Palas Atenea, hija de Júpiter y diosa de la sabiduría y de las artes, I 2, 30; IV 1, 118; 5, 23. 
MINIAS, Los: nombre que se da a los Argonautas por descender en su mayoría de Minias, primer rey de Tesalia, I 20, 

4. 
MINOS: rey de Creta, de quien se enamoró Escila. Era hijo de Júpiter y Europa, y esposo de Pasífae, II 14, 7; 24B, 43; 

32, 57; III 19, 21, 27; IV 11, 21. 
MIRÓN: famoso escultor ateniense (fl. 430 a. C.), II 31, 7. 
MIRRA: se enamoró de su padre Cíniras, a quien engañó en la oscuridad para consumar su amor incestuoso, III 19, 15 

[16]. 
MIS: famoso platero griego del s. V a. C., III 9, 14. 
MISENO: promontorio de Nápoles que toma su nombre del personaje homónimo de la Eneida de VIRGILIO (VI 162-



 
 
 

Sexto Propercio E L E G Í A S   PÁGINA | 187 

174), I 11, 3; III 18, 3. 
MISIOS, Los: habitantes de Misia, región de Asia Menor, I 20, 20. 
MÓDENA: ciudad de Italia (Galia Cisalpina) que resistió a M. Antonio en el año 43 a. C., II 1, 27. 

MUSA: a) personificación de la poesía, II 1, 35; 10, 10; 12, 22; III 1, 10; IV 4, 51; 6, 11, 75; b)  
MUSAS: diosas de la poesía, la literatura, la música y la danza; su poder se extendió más tarde a la astronomía, la 

filosofía y todas las artes. Son Calíope, Clío, Euterpe, Tersícore, Érato, Melpómene, Talía, Polimnia y Urania, 
18, 41; II 13, 3; III 1, 14, 18; 2, 15; 3, 29; 5, 20; 10, 1; IV 6, 36. 

 
NAUPLIO: hijo de Posidón y Amimone; véase Cafareo y Eubea, IV 1, 115. 
NAVAL: alusión al templo de Febo en el Palatino, erigido para conmemorar la batalla de Accio, IV 1, 3. 
NAXOS: isla de las Cíclades, en el mar Egeo, III 17, 28, 28. 
NÁYADE: ninfa de río, II 32, 39. 
NEMORENSE: lago (hoy Nemi) que toma su nombre de un bosque (nemas) consagrado a Diana cerca de Aricia, III 22, 

25. 
NEPTUNO: dios del mar, II 16, 4; 26, 9; 26, 45, 46; II 7, 15; 9, 42. 
NEREIDAS: diosas del mar, hijas de Nereo; una de ellas era Tetis, esposa de Peleo y madre de Aquiles, II 26, 15. 
NEREO: hijo de la Tierra y el Ponto, padre de las ninfas del mar (Nereidas), III 7, 67; IV 6, 25. 
NESEA: ninfa del mar, II 26, 16. 
NÉSTOR: rey de Pilos, héroe griego en Troya, famoso por su vejez y dignidad, II 13, 46; 25, 10. 
NILO: río de Egipto, II 1, 31; 28, 18; 33A, 3, 20; III 11, 42, 52 [51]; IV 6, 63; 8, 39. 
NÍOBE: esposa de Anfíon, rey de Tebas, y madre de 14 hijos mata-dos por Apolo y Ártemis para vengar a su madre 

Latona, II 20, 7; III 10, 8. 
NIREO: el griego más hermoso después de Aquiles, III 18, 27. 
NISA: ciudad o montaña de localización insegura, pues unos la localizan en Tracia, otros en Etiopía, otros en India; allí 

había crecido Baco, III 17, 22. 
NISO: padre de Escila, III 19, 24.  
NÓMADE: esclava de Cintia, IV 7, 37. 
NOMENTO: pueblo cercano a Roma, IV 10, 26. 
NOTO: o Austro, viento del Sur, II 5, 12; 9, 34; III 15, 32; IV 6, 28; 7, 22. 
NUMA: Numa Pompilio fue el sucesor de Rómulo, IV 2, 60. 
 
OCNO: trabajador incansable, cuya mujer gastaba todo lo que él ganaba; se le representaba trenzando una cuerda que su 

burro se comía apenas terminada, IV 3, 21. 
OCÉANO: personificación del océano, II 9, 30; 16, 17; IV 4, 64. 
OILEO: rey de Locris y padre de Áyax; éste violó a Casandra en el saqueo de Troya, lo que produjo el naufragio de la 

flota griega en Cafareo y su muerte allí, IV 1, 117. 
OLIMPO: véase Osa, II 1, 20 [19]; 16, 50. 
ÓNFALE: reina de Lidia, de quien se enamoró Hércules que le sirvió un tiempo de esclavo, III 11, 17. 
ORCO: el Infierno para los romanos, III 19, 27. 
ORESTES: hermano de Electra (véase s.u.), II 14, 5. 
ORFEO: hijo de Apolo y Calíope, músico y poeta de Tracia, esposo de Eurídice, 13, 42; III 2, 3.  
ORICO: puerto de Iliria, situado al norte del promontorio Acroceraunia, I 8, 20; III 7, 50 [49].  
ORIÓN: gigante de Beocia; da nombre a la constelación de su nombre, que aparece a comienzos de noviembre, 

anunciando tiempo tormentoso, II 16, 51; 26, 56.  
ORITÍA: esposa de Aquilón o Bóreas y madre de Zetes y Cálais, I 20, 31; 11 26, 51; 111 7, 13.  
ORONTES: río principal de Siria, I 2, 4 [3]. II 23, 21. 
OROPE: adivino sirio, IV 1, 77.  
ORTIGIA: nombre de Éfeso, ciudad de Asia Menor, II 31, 10; III 22, 15. 
OSA: los Gigantes Oto y Efialtes quisieron colocar el monte Pelión sobre el Osa (Tesalia) y éste sobre el Olimpo para 

asaltar a los dioses, II I, 19; 22A, 25. 
 
PACTOLO: río de Lidia que nace en el monte Tmolo; era famoso por sus auríferas aguas, 16, 32, 14, 11; III 18, 28. 
PADRE: a) Júpiter, IV 2, 55; 3, 47; 9, 71; b) Plutón, IV 11, 18. 
PADRES: los senadores, IV 1, 12. 
PÁGASAS: puerto de Tesalia, no lejos del monte Pelión, donde se construyó la nave Argo, I 20, 18 [17]. 
PALAS: epíteto de Atenea, la Minerva romana, hija de Zeus y Metis, diosa de la guerra y la sabiduría y protectora de 

ciudades, II 2, 7; 28, 12; 30, 18; III 9, 41; 20, 7; IV 4, 45; 9, 57. 
PALATINO: colina de Roma, III 9, 49; IV 1, 3; 6, 44; 9, 3. 
PALES: divinidad protectora de los rebaños y los pastores; la fiesta de purificación del ganado (Parilia) se celebraba el 

21 de abril, IV 1, 19; 4, 73. 
PAN: dios pastoril de Arcadia, inventor del caramillo, III 3, 30; 13, 45; 17, 34 [Panes]. 
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PANDIÓN: Oritía era hija de Erecteo, hijo a su vez de Pandíon, padre de Procne y Filomela, I 20, 31. 
PANTO: rival de Propercio, II 21, 1, 2. 
PARCA(S): son las diosas que señalan el destino y la muerte de los hombres, III 5, 18; IV 11, 13. 
PARIS: héroe troyano, hermano de Héctor, raptor de la griega Helena, esposa de Menelao, II 3, 37, 38; 15, 13; 32, 35; 

III 1, 30; 8, 29; 13, 63. 
PARNASO: monte situado en la Fócide (Grecia), consagrado a Apolo y las Musas, II 31, 14 [13]; III 13, 53 [54]. 
PARRASIO: pintor de Éfeso de finales del s. v a. C., III 9, 12. 
PARTENIA: de Partenio, montaña de Arcadia (Grecia), IV 7, 73 [74]. 
PASÍFAE: esposa de Minos, rey de Creta; se enamoró de un toro, del que engendró al Minotauro, II 28, 52. 
PATROCLO: amigo de Aquiles y paradigma de una amistad leal, II 8, 33. 
PAULO: a) L. Emilio Paulo era esposo de Cornelia; fue cónsul en el 34 a. C. y censor en el 22 a. C., IV 11, 1, 11, 35, 

81, 96; b) hijo del anterior y de Cornelia, IV 11, 63. 
PEGASO: caballo alado que hizo brotar de una roca la fuente Hipocrene en el Helicón, sede de las Musas, II 30, 3; III 

1, 19. 
PEGE: fuente del monte Arganto, donde se perdió Hilas, I 20, 33. 
PELEO: rey de Tesalia, esposo de Tetis y padre de Aquiles, II 9, 15. 
PELIDA: Aquiles era hijo de Peleo, 11 1, 20; III 22, 12. 
PELIÓN: monte de Tesalia, donde se construyó la nave Argo; véase también Osa, II 1, 20; III 22, 12. 
PÉLOPE: hijo de Tántalo y esposo de Hipodamía (la hija de Enómao), padre de Atreo y Tiestes, y abuelo de Agamenón 

y Menelao, III 19, 19 [20]. 
PENATES: dioses del hogar, II 30, 21; III 7, 34 [33], 45; IV 1, 39; 4, 33. 
PENÉLOPE: esposa de Ulises, paradigma de fidelidad conyugal, II 9, 3; III 12, 38; 13, 24; IV 5, 7. 
PENTEO: rey de Tebas que se opuso al culto de Baco y enloqueció por ello, III 17, 24; 22, 33. 
PENTESILEA: reina de las Amazonas, III 11, 13 [14]. 
PÉRGAMO: ciudadela de Troya, II 1, 21; 3, 36 [35]; III 9, 39; 13, 62; IV 1, 51. 
PERILO: construyó para Fálaris, tirano de Agrigento, un toro de bronce para quemar a sus enemigos; Perilo fue el 

primero en probarlo, II 25, 12. 
PERIMEDE: mítica hechicera, II 4, 8. 
PERMESO: río de Beocia consagrado a Apolo y las Musas, 11 10, 26. 
PERO: hija de Neleo, rey de Pilos, II 3, 53. 
PERREBIA: región del Epiro en Grecia, III 5, 33. 
PERSÉFONE: o Prosérpina, esposa de Plutón y reina del más allá, II 13, 26; 28, 47, 48. 
PERSEO: a) héroe mítico hijo de Júpiter y Dánae; venció a Medusa y libró a Andrómeda de un monstruo marino, 11 

28, 22; 30, 4; III 22, 8; b) rey de Macedonia derrotado por Emilio Paulo (ascendiente de Paulo, esposo de 
Cornelia) en Pidna en el 168 a. C., IV 11, 39. 

PERUGIA: la antigua Perusia, en Umbría (Italia central), 122, 3, 9. 
PESTO: ciudad del sur de Italia, IV 5, 61. 
PETO: amigo de Propercio, III 7, 5, 17, 26, 27, 47, 54, 66. 
PIERIA: montaña de Tesalia consagrada a las Musas, II 13, 5.  
PIÉRIDES: las Musas, II 10, 12.  
PÍNDARO: poeta lírico griego (518-438 a. C.), III 17, 40. 
PINDO: cadena montañosa en Grecia, III 5, 33. 
PIRÁMIDES, LAS: III 2, 19. 
PIREO: puerto de Atenas, III 21, 23.  
PIRÍTOO: rey de los Lápitas, marido de Iscómaca o Hipodamía, II 1, 37; 6, 18. 
PIRRO: rey del Epiro y aliado de Tarento; fue derrotado en Benevento en el año 275 a. C., III 11, 60. 
PISCIS: signo del zodíaco, IV 1, 85.  
PÍTICO: epíteto de Apolo que equivale a Délfico, II 31, 15 [16]; III 13, 52. 
PITÓN: serpiente gigante matada por Apolo en Delfos, IV 6, 35. 
PLATÓN: filósofo ateniense (ca. 429-347 a. C.), III 21, 26 [25]. 
PLÉYADES, LAS: constelación de siete estrellas que aparecen en abril, anunciando la primavera, que señalaba el inicio 

de la temporada propicia para la navegación, I 8, 10; II 16, 51; III 5, 36. 
POLIDAMANTE: adivino troyano, III 1, 29. 
POLIDORO: hijo menor de Príamo, asesinado por el tracio Poliméstor para apoderarse de los tesoros que guardaba, III 

13, 55 [56]. 
POLIFEMO: cíclope enamorado de Galatea, II 33B, 32; III 2, 7; 12, 26. 
POLIMÉSTOR: rey de Tracia, a quien se le confió la tarea de velar por Polidoro, III 13, 55. 
PÓLUX: gemelo de Cástor, hijo de Júpiter y Leda, raptó a Hilaíra, hija de Leucipo; experto en el pugilato, 12, 16; II 26, 

9; III 14, 17; 22, 26. 
POMPEYO: cónsul en el 70 y 55, triúnviro en el 59, murió tras ser derrotado por César en la batalla de Farsalia (48 a. 

C.), III 11, 35, 68. 
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PÓNTICO: poeta amigo de Propercio, autor de una Tebaida, I 7, 1, 12; 9, 26. 
PÓRTICO DE POMPEYO: situado cerca del teatro de Pompeyo en el Campo de Marte, II 32, 11; IV 8, 75. 
PÓSTUMO: G. Propercio Póstumo, senador y procónsul de Asia, o el Póstumo de HORACIO (Odas II 14), III 12, 1, 

15, 23. 
PRAXÍTELES: escultor ateniense del s. rv a. C., III 9, 16. 
PRENESTE: pueblo cercano a Roma; la actual Palestrina, II 32, 4 [3]. 
PRÍAMO: rey de Troya durante la guerra contra los griegos, II 3, 40; 28, 54; IV 1, 52. 
PROMETEO: Titán, creador del hombre, fue condenado por Zeus a permanecer encadenado en el Cáucaso con un 

águila devorándole continuamente el hígado por haber transmitido al hombre uno de los secretos de los dioses, el 
fuego, II 1, 69; III 5, 7. 

PROMETEO, CIMAS DE: el Cáucaso, patria de Medea, 1 12, 10.  
PROPERCIO II 8, 17; 14, 28 [27]; 24B, 36 [35]; 34, 93; III 3, 17; 10, 16 [15]; IV 1,71; 7, 49. 
PROPÓNTIDE: mar de Mármara, situado entre el mar Egeo y el mar Negro, III 22, 2. 
PTÍA: lugar de nacimiento de Aquiles en Tesalia, II 13, 38. 
PUDOR: personificación de la castidad femenina, II 6, 26 [25]. 
 
QUINTILIA: amada de Licinio Calvo, II 34, 90. 
QUIRINO: Rómulo, IV 6, 21; 10, 11. 
QUIRÓN: centauro, maestro de Aquiles; era experto en el arco, la música y la medicina, II 1, 60. 
 
RAMNES: una de las tres tribus de la Roma primitiva, IV 1, 31. 
REMO: hermano gemelo de Rómulo, II 1, 23; III 9, 50; IV I, 9, 50; 6, 80. 
RIFEOS: montes que designan las regiones más al norte del mundo, I 6, 3. 
RIN, RÍO: dividía la Galia de Germania, III 3, 45; IV 10, 39, 41. 
ROJO, MAR: situado entre Arabia y Persia. I 14, 12; III 13, 6. 
ROMA: I8, 31; 12, 2; II 1, 31; 5, 1; 6, 22; 15, 45 [46]; 16, 19; 19, 1; 32, 43; 33A, 4, 16; 34, 65; III 1, 15, 35; 3, 44; 4, 

10; 11, 31, 36, 49, 55, 66; 12, 18; 13, 60; 14, 34; 22, 17, 20; 21, 15; IV 1, 1, 37, 67, 87; 2, 49, 55; 4, 9, 35 (dos 
veces), 56, 75; 6, 57; 9, 19 [20]; 10, 10, 17; 11, 37. 

RÓMULO: fundador de Roma, II 6, 20; III 11, 52; IV 1, 32; 4, 26, 79; 6, 43; 10, 5, 13 [14]. 
 
SACRA, VÍA: calle de Roma que llevaba del Foro al Capitolio, II 1, 34; 23, 15; 24, 14; III 4, 22. 
SALMONEO: padre de la ninfa Tiro; véase Enipeo, 113, 22 [21]; III 19, 13. 
SANCO: dios sabino, IV 9, 72, 74. 
SATURNO: identificado con Crono; expulsó a su padre Urano y luego fue expulsado a su vez por Júpiter, II 32, 52; IV 

1, 84. 
SÉMELE: amada por Júpiter; murió por el fuego de sus rayos, cuando se le apareció en todo su esplendor a instigación 

de la celosa Juno, II 28, 27; 30, 29. 
SEMÍRAMIS: reina de Nínive y fundadora de Babilonia, III 11, 21. 
SIBILA: profetisa de Cumas, famosa por su longevidad, II 2, 16; 24B, 33; IV 1, 49. 
SICILIA: isla al sur de Italia, 116, 29; II I, 28; III 18, 33. 
SIDÓN: ciudad de Fenicia, II 16, 55; IV 9, 47. 
SÍFAX: rey de Libia, aliado de los cartagineses en la segunda Guerra Púnica, III 11, 59. 
SIGAMBROS: pueblo germano del Rin sometido a Roma, IV 6, 77. 
SILENO: viejo Sátiro, asociado con la inspiración poética, III 3, 30 [29]. 
SILVANO: dios latino de los bosques, IV 4, 5. 
SÍMOIS: río de Troya, II 9, 12; III 1, 27. 
SÍPILO: montaña de Frigia, donde Níobe quedó convertida en una estatua de mármol, II 20, 8. 
SIRENAS, LAS: doncellas legendarias que habitaban entre la isla de Eea y el escollo Escila; con su dulce voz 

encantaban a los navegantes, III 12, 34. 
SIRTES: los bajíos del golfo de Sidra (Sirte Mayor) y del golfo de Cabes (Sirte Menor) en la costa de la actual Libia, II 

9, 33; III 19, 7; 24, 16. 
SÍSIFO: rey de Corinto, condenado por sus pecados a empujar eternamente una piedra a lo alto de una colina, desde la 

que volvía a rodar hacia abajo, II 17, 7; 20, 32; IV 11, 23. 
SOL, EL: 115, 37; II 15, 32; 31, 11.  
SOLONIO: lugar de nacimiento de Ligmón, rey de los Lúceres, IV 1, 31. 
SUBURA: especie de barrio chino de Roma, IV 7, 16 [15]. 
SUEÑO: personificación del sueño a partir de la poesía augústea, I 34,32. 
«SUEÑO»: obra de Calímaco, II 34, 32. 
SUSA: ciudad de Persia, II 13, 1. 
TACIO: rey de los sabinos; fue vencido por Rómulo y compartió con él el trono, IV 1, 30; 2, 52; 4, 7, 19, 26, 31, 34, 37 

[38], 89; 9, 74. 
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TACIOS, Los: II 32, 47. 
TAIDE: cortesana griega, II 6, 3; IV 5, 43. 
TAIGETO: monte próximo a Esparta, III 14, 16 [15]. 
TÁMIRAS: poeta legendario de Tracia; se ufanó de poder derrotar a las Musas en una competición poética, por lo que 

fue castigado con la ceguera, II 22A, 19. 
TÁNTALO: su famoso castigo consistía en no poder alcanzar la comida y bebida que se le ofrecía. Era padre de Níobe, 

II 1, 66; 17, 5; 31, 14; IV 11, 24. 
TARPEYA: vestal que traicionó a los romanos por su amor a Tacio, 116, 2; IV 4, 1 (dos veces), 15, 81, 92, 93. 
TARPEYA, ROCA: lugar situado cerca del templo de Júpiter en el Capitolio, III 11, 45; IV 4, 29; 8, 31. 
TARPEYO: de Tarpeya, IV 1, 7.  
TARQUINIO, EL SOBERBIO: último rey de Roma (534-510 a. C.), III 11, 47. 
TEBAS: capital de Beocia, en Grecia, 17, 1; 11 1, 21; 6, 6 [5]; 8, 10, 24; 28, 54; III 2, 5; 17, 33; IV 5, 25. 
TEGEA: ciudad de Arcadia, patria del dios Pan, III 3, 30. 
TELÉGONO: fundador legendario de Túsculo en el Lacio; era hijo de Ulises y Circe, II 32, 4. 
TÉNARO: promontorio al sur del Peloponeso, donde existía un templo en honor de Neptuno, I 13, 21 [22]; III 2, 11: 
TERMODONTE: río del Ponto, junto al que habitaban las Amazonas, III 14, 14; IV 4, 72 [71]. 
TESALIA: región del norte de Grecia, famosa en la Antigüedad por las brujas, I 5, 6; II 10, 2. 
TESEO: hijo de Egeo, rey de Atenas; tras vencer al Minotauro de Creta, dejó abandonada a Ariadna en Naxos, I 3, 2; II 

1, 37; 14, 7; 24B, 43; III 21, 24. 
TESPROTO: en Tesprocia, ciudad del Epiro, se situaba el lago Averno y los ríos Aqueronte y Cocito, 1 11, 4 [3]. 
TETIS: Nereida, esposa de Peleo y madre de Aquiles, III 7, 68. 
TEUTRAS: rey legendario de Misia (Asia Menor), donde se encontraba Cumas de Eolia que luego daría nombre a la 

Cumas de Campania, 111, 11. 
TEYA: nombre de cortesana, IV 8, 31, 58. 
TÍBER: río de Roma, I 14, 1; II 33A, 20; III 11, 42; IV 1, 8; 2, 7; 7, 85; 10, 25. 
TICIO: gigante condenado en el Hades a ser eternamente devorado por un buitre, II 20, 31; III 5, 44. 
TIERRA: la Tierra Madre que acoge a los hombres en su seno al decidir su muerte, I 19, 16. 
TIGRIS: río de Mesopotamia, III 4, 4. 
TÍNDARO: padre de los Dioscuros, Cástor y Pólux, abogados de los marinos, I 17, 18; II 32, 31. 
TINIA: región limítrofe de Bitinia, en Asia Menor, 1 20, 34.  
TIODAMANTE: padre de Hilas, I 20, 6. 
TIRESIAS: fue castigado por haber contemplado a Palas Atenea desnuda en el baño; a cambio, se le concedió poderes 

proféticos, IV 9, 57. 
TIRO: a) ciudad de la costa fenicia, II 16, 18; III 13, 7; 14, 27; b) hija de Salmoneo, rey de la Élide; véase Enipeo, II 28, 

51. 
TIRRENO, MAR: parte del mar Mediterráneo situada entre Córcega, Cerdeña y Sicilia, I 8, 11.  
TIRSIS: pastor de las Bucólicas de Virgilio, 11 34, 68. 
TISÍFONE: Furia vengadora, III 5, 40. 
TITANES: dioses o semidioses, hijos de Gea y Urano, II 1, 19. 
TITIES: una de las tres tribus de la Roma primitiva; recibía el nombre del-rey sabino Tito Tacio, IV 1, 31. 
TÍTIRO: pastor de las Bucólicas de Virgilio, II 34, 72. 
TITONO: esposo de la Aurora; ganó la inmortalidad, pero no la eterna juventud, II 18A, 7, 15; 25, 10. 
TÍVOLI: ciudad de veraneo próxima a Roma, II 32, 5; III 16, 2; 22, 23. 
TOLUMNO: rey etrusco de Veyes, IV 10, 23, 38 [37]. 
TRITÓN: gigante hijo de Posidón y Anfitrite, II 32, 15 [16]; IV 6, 61. 
TRIVIA: epíteto de Diana como diosa de las encrucijadas, II 32, 10. 
TROYA: I 19, 14; 11 3, 34; 6, 16; 8, 10; 14, 1; 28, 53; 30, 30; III 1, 31 [32]; 18, 3; IV 1, 39, 47, 87, 113 [114]. 
TULO: L. Volcacio Tulo, cónsul con Augusto en el año 33 y procónsul en Asia en los años 30-29, II, 9; 6, 2; 14, 20; 22, 

I; III 22, 1 [2], 6, 39. 
 
ULISES: rey de Ítaca, esposo de Penélope y héroe griego en Troya, famoso por su astucia, II 6, 23; 9, 7; 14, 3; 26, 37; 

III 7, 41; 12, 23. 
UMBRÍA: región de la Italia central, I 22, 9; III 22, 24 [23]; IV 1, 63, 64, 121, 124. 
URBE: Roma, IV 10, 17. 
 
VARRÓN: P. Terencio Varrón de Atax, nacido en el 82 a. C.; perteneció al grupo de los poetas neotéricos que lideró 

Catulo; se tienen noticias de una traducción suya de los Argonautas de Apolonio de Rodas y de elegías com-
puestas a su amada Leucadia, II 34, 85, 86. 

VELABRO: área de Roma que se extendía entre las colinas del Capitolio y del Palatino, IV 9, 5. 
VENECIA: I 12, 4. 
VENUS: diosa del amor, madre de Cupido, I 1, 33; 2, 30; 14, 16, 23; II 13, 56; 16, 13; 19, 18; 21, 2; 22A, 22; 28, 9; 32, 
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33; III 3, 31; 4, 19; 5, 23; 6, 33 [34]; 8, 12; 9, 11; 10, 30; 13, 6; 16, 20; 17, 3; 20, 20; 24, 13; IV 1, 46, 137, 138; 
3, 50; 5, 5, 65; 7, 19; 8, 16, 45. 

VERTUMNO: dios etrusco, de naturaleza cambiante, de los jardines, las frutas y vegetales, y de las estaciones del año, 
IV 2, 2, 10, 12, 35. 

VESTA: diosa del hogar, II 29, 27; III 4, 11; IV 1, 20 [21]; 4, 18, 36, 44, 69; 11, 53. 
VEYES: ciudad etrusca cercana a Roma, IV 10, 24, 31, [27]. 
VIRDAMARO: rey de los ínsubros, matado por Marco Claudio Marcelo en el año 222 a. C., IV 10, 40 [41]. 
VÍRGENES: las Musas, II 30, 33. 
VIRGILIO: el mayor poeta de Roma (70-19 a. C.), II 34, 61. 
VOLADOR: epíteto de Amor o Cupido, II 30, 31. 
 
YOLCO: ciudad de Tesalia, patria de Jasón, caudillo de los Argonautas, II 1, 54 
YOLE: esclava de Cintia, 16, 31.  
YUGURTA: rey númida, vencido por Mario en el 107 a. C., III 5, 16; IV 6, 66. 
 
ZETES: hijo de Aquilón y Oritía, I 20, 26. 
ZETO: hijo de Lico y Antíope, hermano de Anfíon, III 15, 29, 41. 
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